








r









EN LA PREDICACION

DE LA DIVINA PALABRA.

POR

3©S3 38333333© 3©33Xt3a833.a

XW9S2ÍWWMS2SW99X 
q.' W"x\" *x  xxx >"7 yvY?WV?y YY9Wy??' X7^óoSaóóóOÓÓOññOñOÓOMOñOCOOOM^^

=§| TOMO PRIMERO. iSU

wwWMww

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS.

FALENCIA: 
Imprenta de Gervasio Santos y Gerónimo Camazon. 

Febrero de 1845.



>í

VVWWU V\VVWtXWÍ MUWW*

Esta obra es propiedad del Traductor, el 
que perseguirá ante la ley á quien la reim­
prima sin su permiso.

txxvvvtxxuvxxxxvwxwHwwm'mx'WvvvvvvmvivuvttttVxvtmvvvuvwxvvvuuxvu'fr



PROLOGO.

Ex presencia de tantas obras como sobre esta materia circulan en 

nuestra España, traducidas las mas de originales franceses, parece 
que debiera desistiese de todo proyecto encaminado cí publicar otras 
nuevas , siquiera por no aumentar un catálogo, que en verdad va 
siendo demasiado largo. Esta consideración, junto con alguna otra 
nacida del carácter de la misma empresa, no ha dejado de retraerme 
hasta aquí y hace ya algunos años, de ofrecer al clero este trabajo no 
obstante mi convicción íntima de su particular utilidad en beneficio de 
los obreros del Señor. Ni aun ahora hubiera tampoco por esa razón 
dado este paso, si los eficaces deseos de algunos eclesiásticos que ya te­
nían noticia de la obra y sobre todo las indicaciones, para mí pre­
ceptos , de un prelado tan benemérito como nuestro Ilusivísimo Señor 
Obispo, voto por todos conceptos muy respetable en la materia, no 
hubieran vencido mi irresolución.

Por lo demas, si bien es cierto que ecsisten con profusión entre 
nosotros varias obras de sermones y pláticas, donde pueden los pár­
rocos y predicadores encontrar algún ausilio para el desempeño del 
ministerio de la palabra , también lo es que tales obras presentando 
discursos hechos y acabados , dan márgen á que los menos instruidos 
ó poco aficionados al trabajo les tomen en todo ó en parte ó la letra 
y les prediquen asi con evidente perjuicio de los mismos predica­
dores y mayor todavía del auditorio.

La que hoy ofrecemos, sobre no adolecer de este inconveniente 
proporciona ventajas que no pueden encontrarse en aquellas. No ec- 
sime al párroco de la aplicación y del estudio, lo cual á la verdad es 
un bien, pero le facilita sobremanera el trabajo, presentándole mate­
riales para componer tres, cuatro, ó mas pláticas sobre cada evange­
lio y epístola de las diferentes dominicas del año y le guia ademas en 
el orden con que debe hacer uso de esos materiales desde el exordio 
hasta la conclusión de la plática. Unicamente deja á su cuidado la 



ejecución del plan y la formación de los detalles con arreglo á las 
circunstancias y necesidades del auditorio, cosa en verdad harto fá­
cil y que no requiere ni gran capacidad ni abundantes conocimientos. 
Trazado el plan y puestos á la mano los materiales necesarios, no 
debe costar mucho trabajo el levantar el edificio.

Pero no es este el único mérito de la obra, contiene otro que 
en mi juicio es de mucho valor para hacerla recomendable. En to­
das las pícnicas, en unas mas y en otras menos, se presentan varios 
trozos acabados que pueden servir grandemente de modelo en cuan­
to al estilo y forma con que debe un párroco hablar á sus feligre­
ses. Son tan notables y resaltan de tal manera en ellos la unción, la 
naturalidad y el tierno interés, que si el párroco llega á imitar en 
esta parte al autor, palparet seguramente muy luego los buenos efec­
tos y la viva impresión que harán sus palabras en el auditorio. En 
estos periodos habla un padre á sus hijos, y les habla por lo mis­
mo al corazón, tocando sus resortes mas delicados, para hacerles 
entrar en el sendero de la virtud y separarles del camino del vicio. 
Este es el objeto de la elocuencia y el que no debe perder de vista el 
párroco en sus composiciones.

En el estado de desmoralización en que nos hallamos, no hay 
duda que tos párrocos necesitan de grandes esfuerzos para enfre­
narla y hacerla desaparecer, y como el principal medio, sino el 
único, sea el de la predicación asidua de la divina palabra, les ser­
virá de mucho esta obra para la realización de tan interesante em­
presa que á ellos está reservada, facilitándoles un trabajo que bien 
desempeñado no puede menos de producir los mejores frutos en bene­
ficio de los pueblos confiados á su celo y solicitud.

NOTA. í

Si las suscriciones correspondiesen, daríamos á luz toda la obra 
del autor que contiene, ademas de los dos tomos de pláticas, otro 
sobremanera interesante sobre el modo de llenar el párroco los dife­
rentes deberes de su ministerio y con especialidad el de la adminis­
tración del Sacramento de la penitencia.
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^Para que pueda formarse juicio del carácter é importancia de esta 
obra, insertamos á continuación la carta pastoral en que el señor 
Obispo, Conde de Toul, ( Francia) la recomendaba al clero de su 
Diócesis á fines del siglo pasado. Dice asi:

Claudio, por la gracia de Dios etc., etc.=Al clero secular y regu­
lar de nuestra Diócesis; salud y bendición en nuestro Señor.

El cuerpo de instrucciones que os presentamos, carísimos her­
manos, que no es en verdad otra cosa que la práctica de las diferentes 
funciones del ministerio parroquial, empezó á esparcirse en manuscrito 
por nuestra Diócesis hace ya algunos años. El celo de un párroco que 
había hecho con él grandes adelantos, nos le proporcionó meses pa­
sados, y habiéndole hecho ecsaminar por teólogos ilustrados y piado­
sos y leído Nos mismo con la mayor atención, hemos creido que una 
obra tan preciosa era digna de ver la luz pública por medio de la 
prensa.

En ella encontrareis C. H., una instrucción admirable sobre la ma­
nera de administrar el Sacramento de la penitencia de un género muy 
diferente délas publicadas hasta el dia sobre esta materia; adverten­
cias llenas de sabiduría para dirigir debidamente una parroquia; pla­
nes y modelos de pláticas que os darán una idea esacta de esta 
clase de instrucciones, que deben distinguirse por su sencillez y natu­
ralidad en beneficio de los pueblos que os están confiados; y en fin, 
reglas de conducta para llenar todos vuestros deberes según los tiem­
pos, lugares y demas circunstancias en que os podáis encontrar.

Esta obra no brilla en verdad, C. H., ni por la sublimidad de pen­
samientos ni por la belleza del estilo; pero esto mismo la hace mas res­
petable á nuestros ojos, que si la viéramos engalanada con los vanos ador­
nos de la sabiduría humana. Os la presentamos pues en su misma sen­



cillez, en su negligencia, y si se quiere, en su desaliño, para que os fami­
liaricéis con el lenguaje mas acomodado á la inteligencia de vuestros 
feligreses y el mas propio para hacer que fructifique el evangelio en 
sus corazones.

Pero por sencilla que sea en su elocución, notareis al primer golpe 
de vista que todo respira en ella el espíritu de Dios; que todo está 
mostrando un alma sacerdotal, aquel temple de corazón que debe tener 
un verdadero ministro de Jesucristo, lleno de ardor y de celo por la 
salud de las almas y que toma todas las formas para convertir á los pe­
cadores, para fortificar á los débiles y perfeccionar á los justos.

No podremos nunca exhortaros demasiado H. C., á proporciona­
ros cuanto antes esta preciosa obra que hemos hecho imprimir á un 
precio módico para facilitaros su adquisición. Leyéndola y releyéndola 
con la mayor atención y haciendo por imbuir vuestro espíritu y 
vuestro corazón de las santas lecciones que contiene lograreis llenar 
el ministerio que habéis recibido del Señor (Coios. 4. 17.) con fideli­
dad y seguridad para vuestras conciencias y con el mayor fruto para 
los fieles confiados á vuestra solicitud, y Nos tendremos el consuelo de 
ver en todos los párrocos de nuestra Diócesis aquella uniformidad de 
conducta tan deseada en la administración de los Sacramentos, en la 
dirección de las almas, en el gobierno de las parroquias y en la ins­
trucción pública de nuestros diocesanos.

Dado en Toul etc.

-Ph



ADVERTENCIAS
SOBRE LAS MATERIAS QUE SE HAN DE TRATAR EN LAS PLATICAS DEL 

AÑO CON UN COMPENDIO DE INSTRUCCIONES SOBRE EL EVANGELIO

Y EPISTOLA DE CADA DOMINICA.

PREÁMBULO.
Uno de los deberes mas indispensables de los sacerdotes encargados 

de la cura de almas, de los mas importantes y al mismo tiempo 
difíciles, es la instrucción de los pueblos, instrucción que debe ser salu­
dable , como dice el concilio de Trento: pascant salutaribus verbis, 
(S'ess. 5. c. 2.)

Este deber no obstante, se ve por lo regular muy descuidado y muy 
mal cumplido. La causa y el origen mas común de esta negligencia 
procede de que la mayor parte no procura prepararse en tiempo 
oportuno y antes de tomar sobre sí el cargo parroquial. Limitados a 
estudiar algunos tratados de teología, no se toman el trabajo de ins­
truirse en el verdadero método de anunciar la palabra divina, y reu­
san ejercitarse en la predicación los primeros años de clericatura y 
sacerdocio.

Se ha tratado de obviar este mal, escribiendo advertencias gene­
rales sobre el modo de componer las pláticas y sermones. Adverten­
cias á la verdad importantes que deben saber y estudiar con cuidado 
todos los jóvenes eclesiásticos, para que puedan cumplir su deber

1
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como corresponde ; y sería de desear que las leyeran y medttáran de 
cuando en cuando , para que teniéndolas presentes, se conformasen á 
ellas, siempre que hubieran de componer ó predicar. Pero como tales 
advertencias son demasiado breves, se encuentran bastante embaraza­
dos los jóvenes, cuando llega la ocasión de predicar, por no saber qué 
asunto han de elegir de el evangelio ó epístola de las dominicas, ni 
qué designio tomar, niel modo de llevarle á cabo; por esta iazon 
hemos creído hacer un servicio importante á los obreros del Señor, po­
niendo por escrito las siguientes indicaciones que abreviarán mucho su 
trabajo, facilitándoles la elección de materias y el modo de esplicarlas.

Suplicamos pues á los párrocos que las reciban con el mismo es­
píritu con que se las damos , que no es otro que el de contribuir mas 
y mas á la gloria de Dios y de Jesucristo y á la salvación de las. al­
mas. El uso que se hará de ellas, es el siguiente: cuando se haya de 
componer una instrucción dominical, despues de implorar las luces 
del Espíritu Santo, se leerán con atención el evangelio y epístola de 
aquel domingo; despues se elegirá el asunto que le parezca mas pro­
pio, á no ser que encuentre alguno mejor en los buenos autores, ó en 
sus propias reflecsiones. Y por último, estenderá las pruebas que aquí 
no van mas que indicadas, haciéndolo con prudencia , y sobre todo 
moralizándolas conforme el asunto que se ha propuesto y con arreglo 
al tiempo y á la necesidad de sus oyentes. Se cuidará de consultar los 
libros que se citan, y en lo demas, ya sea en el lenguaje y en el estilo, ya 
en la pronunciación del discurso , se conformará á lo que diremos en 
las advertencias generales, puestas en otro lugar.
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SOBRE LA ELECCION DE MATERIAS EN LAS PLATICAS Y SOBRE EL 

ORDEN DE ESTAS MATERIAS.

1Para instruir debidamente al pueblo, es necesario saber elegir con 
prudencia el asunto, sin lo cual los fieles solo reciben una instrucción 
confusa é imperfecta. Un párroco debe hacer esta elección de manera, 
que cada año, si puede, ó en dos ó tres á lo mas, esplique á sus feligreses 
toda la doctrina cristiana , ya sea en las pláticas, ya en los catecis­
mos ó en otras instrucciones. Para esto desde el principio del ano 
eclesiástico , es decir, desde el Adviento, debe proponerse el plan de las 
diferentes materias que haya de tratar, tanto en la esplfcacion del 
catecismo y conferencias de la tarde, como en las pláticas ó sermones.

Nada diré respecto de la elección de materias para esplicar la doc­
trina cristiana, pues cualquiera conoce que se debe seguir el orden mis­
mo del catecismo, á escepcion de ciertos tiempos del año, en que conviene 
hablar ya de los misterios que se celebran, ya de los sacramentos de la 
penitencia y eucaristía á que deben prepararse á los fieles.

Tampoco hablaré de las materias que pueden ser el objeto de las 
conferencias, ni de la lectura y eesámen en las oraciones de la tarde.

Solamente me propongo tratar de las verdades que pueden ser 
asunto de las pláticas desde principio del Adviento.

La materia general y la mas ordinaria de este último modo de 
instruir es sobre las grandes verdades del cristianismo, el cono­
cimiento de Dios y de Jesucristo, el fin del hombre y del cristiano; las 
virtudes teologales, la fé, esperanza y caridad , los novísimos; el pe­
cado en general, ya sea mortal ya venial, los pecados capitales, las 
virtudes morales, las materias de la penitencia , las acciones del dia, 
la oración, de la mañana y de la tarde, la misa, el trabajo, la mor-
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tificacion, el arreglo de las familias; los deberes de los diferentes esta-*  
dos, especialmente de los padres y madres, de los hijos, de los amos, 
de los criados, la santificación de las fiestas, la frecuentación de los 
sacramentos.

Aunque todas estas materias y las demas verdades de la religión 
puedan ser siempre útiles en cualquier tiempo que se las trate, es cier­
to no obstante que lo son mas en un tiempo que en otro. Por eso el 
apóstol san Pablo quiere que se anuncie la palabra divina en el tiem­
po mas oportuno: praedica verbum oportuné.

Este es también el espíritu de la iglesia, la cual manda á los párro­
cos espongan á los pueblos en sus pláticas lo que les dicen en la misa, 
mandat sancta synodus pastoribus et singulis curam animarum agenti­
bus, ut frequenter inter missarum celebrationem, vel per se, vel per 
alios idoneos, si legitimé impeditti fuerint, ex his quae in missa leguntur, 
aliquid exponant diebus praesertim dominicis et festis ('Concilium 
Trid. sess. 22, cap. 8 de sacrif.) Un párroco no puede hacer mejor 
elección de lo que ha de tratar, que estudiando atentamente el espíritu 
de la iglesia, que con el mayor cuidado ha escogido ella misma los 
evangelios y epístolas del año. Según este espíritu es como se van á 
ecsaminar las materias que se han de esplicar en las pláticas.

l.°  Durante el adviento. 2.° Desde Natividad hasta la Septuagési­
ma. 3.° Desde la Septuagésima hasta la Pascua. 4.° Desde la Pascua 
hasta Pentecostés. 5.° Desde Pentecostés hasta el fin del año cristiano 
ó eclesiástico.

Pero antes de entrar en esta discusión, conviene presentar un 
plan ó designio general de instrucciones para un año cristiano, áfin 
de que el párroco pueda dirigirse en un curso de pláticas, teniendo á 
la vista el término á donde debe encaminarse.
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DE INSTRUCCIONESPLAN GENERAL
PARA

TPara formar un plan completo de instrucciones de un año 
cristiano , no es necesario mas que observar el orden que la misma 
iglesia guarda en los evangelios y epístolas. Durante el Adviento 
;ios pone á la vista al santo precursor anunciando á Jusucristo y 
preparando los fieles á recibirle. Por esta razón se lee siempre en 
la misa alguna cosa con relación á San Juan Bautista, escepto 
en aquel dia en que presenta á nuestra consideración el juicio final. 
Durante este tiempo se lee el evangelio de la embajada del Angel á 
María, de la encarnación del Verbo, con el de la visitación á santa 
Isabel. En seguida viene la fiesta de la Natividad, déla Circuncisión, 
de la Epifanía, de la presentación de Jesucristo en el templo ; y 
cuida de que se lean en la misa los demas misterios del Salvador 
hasta su bautismo x de manera que desde Navidad hasta Septuagésima 
pone á la vista de los fieles todo lo que ha hecho el Salvador en 
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su infancia, en su adolescencia, y en su juventud. Despues de 
haber presentado toda la vida oculta de Jesucristo , como su ánimo 
es preparar á los fieles á la grande festividad de la Pascua y escitarlcs 
á una verdadera penitencia, por eso despues de haberles recordado 
durante los tres domingos célebres que se llaman Septuagésima, 
Sexagésima y Quincuagésima, las épocas mas célebres del antiguo 
testamento; á saber : en la Septuagésima la creación del hombre, su 
caida, el designio de Dios de repararle; en la Sexagésima el casti­
go del pecado por el diluvio, y en la Quincuagésima, la vocación 
de Abrahan; nos presenta á Jesucristo llevando una vida penitente 
en el desierto por espacio de cuarenta dias. Al fin de la cuaresma 
recuerda todo lo que sufrió Jesucristo en su pasión, su muerte 
dolorosa, despues su resurrección, y desde Pascua hasta la As­
censión sus diferentes apariciones. En seguida de todo esto nos mues­
tra á Jesucristo subiendo á los cielos, desde donde envía á los 
diez dias el Espíritu Santo á sus apóstoles. Aqui es donde se ter­
mina el tiempo pascual, seguido del tiempo que se llama per annum 
y que no concluye hasta fin de noviembre ó principios de di­
ciembre, en que se renueva el año cristiano.

En este supuesto, la Iglesia comienza á esponer á la vista de 
los fieles lo que hizo el Salvador, antes de proponer lo que 
predicó; este es su principal objeto desde el principio del Adviento 
hasta Pentecostés. Despues nos presenta, l.° el grande misterio 
de la Trinidad que so celebra el primer domingo despues de Pen­
tecostés , en seguida el de la Eucaristía, en que el Salvador renovó 
de algún modo todas las maravillas de su vida, ya oculta, va peni­
tente, ya pública, ya gloriosa; y en fin, en el resto del año espone 
su moral en los diferentes evangelios y concluye por el juicio final. 
Qué es pues lo que debemos inferir de aqui?

Que un párroco no puede hacer cosa mejor, cuando trate de 
formar su plan ó designio general de instrucciones para todo el 
año, que seguir este mismo orden que guarda la Iglesia. Debe co­
menzar , despues de haber hecho el oficio de san Juan durante el 
Adviento, por esponer los misterios del nacimiento del Señor, y 
asi sucesivamente todos sus diferentes misterios, según que la 
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iglesia le ofrece ocasión y esto hasta Pentecostés, despues de cuya 
festividad se concretará á esplicar toda la moral de Jesucristo : Qui 
coepit facere et docere. ^Act. 1.) Esto no impide que confírmelo que 
diga de la vida del Salvador con la doctrina que nos enseñó, y su doc­
trina con su vida, porque ambas se sostienen mutuamente. A una 
y á otra nos debemos conformar todos para llevar una vida como 
verdaderos discípulos de Jesucristo, y poder al fin de ella merecer 
ser colocados á la derecha del gefe de los predestinados, verdadero 
modelo de todos los cristianos, y oir de su boca un juicio favorable 
en el dia terrible.

CAPÍTULO PRIMERO.

Asuntos que debe tratar el párroco en sus pláticas desde principio de 
Adviento hasta Natividad.

1. ° El medio mas á propósito para hacer una elección prudente 
de materias en cualquier tiempo del año, es ecsaminar bien, como 
se ha dicho, el espíritu de la iglesia, y que es lo que quiere que 
propongamos ¿i los fieles según el tiempo. Para instruir con uti­
lidad al pueblo durante el Adviento, es necesario tener presente 
el espirita de la iglesia en su institución, para proponerle á los oyen­
tes , y oscilarles á que se conformen con él en su conducta.

Por lo mismo es un deber del párroco, que nunca debe omitir, 
el esplicar á los fieles desde el primer domingo do Adviento, lo que 
es este santo tiempo, la significación de esta palabra Adviento, lo 
que manda la iglesia y ecsige en él de los fieles, lo que se practicó 
antiguamente desde los primeros siglos del cristianismo, lo que 
hacen hoy dia los verdaderos fieles, y lo que ellos deben hacer. Este 
asunto puede servir de plática en el primer año; en el siguiente se 
recordará al auditorio antes de la plática á modo de advertencia, 
y en pocas palabras, lo que se Ies dijo en el año anterior, y en el 
tercero se tratará la misma materia en la doctrina del catecismo.

2. ° Como este domingo es el primero del año cristiano, se 
podrá también hablar del santo dia del domingo, de su insti- 
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tucion, de su antigüedad, de su santidad, del modo de santifi­
carle, y del cuidado que deben tener en emplear mas santamente 
los domingos mas solemnes, tales como el primer domingo de 
adviento. De aquí se tomará ocasión de recordar á los fieles los 
fines del adviento, y la conducta que en él deben observar los 
cristianos. Es indudable que si los pueblos estuviesen bien instrui­
dos del espíritu de la iglesia en las diferentes estaciones del año, se 
comportarían de distinto modo del que hoy observamos por desgra­
cia. Vendrían con gusto áoir la palabra divina, y asistirían á los 
oficios con mas religión, si tuviesen conocimiento del objeto de 
la iglesia en sus ceremonias, y del espíritu con que deben asistir á 
ellas.

3.°  El concilio de Trento mandando á los párrocos y á todos los 
que tienen la cura de almas predicar con frecuencia á sus pueblos, 
al menos en los domingos y fiestas solemnes, por sí mismos ó por 
otras personas capaces , si ellos están legítimamente impedidos, y 
tomar el asuntó de sus instrucciones de lo que se lee en la misa; 
uno de los principales cuidados de un párroco en cumplimiento de 
este mandato debe ser ecsaminar cuál es el punto mas interesante á los 
pueblos de lo que ha leído ó cantado, ora en el evangelio, oraen 
la epístola, atendiendo á sus necesidades. Conviene comenzar por el 
evangelio, y de él sacar la instrucción.

iniendo a las materias que se deben tratar en el adviento, si­
guiendo el espíritu de la iglesia, es necesario recordar que nosotros 
hacemos respecto á los fieles, el mismo oficio que S. Juan Bau­
tista egerció con los judíos. Lo que él hizo con ellos, es lo que 
nosotros debemos practicar con los pueblos confiados á nuestro 
cuidado.

San Juan Bautista se ocupó en hacer conocer á Jesucristo de 
quien era precursor, en hacerle conocer, digo, como á verdadero 
Mesías, Dios y hombre á un tiempo, como Salvador y Redentor de 
Jos hombres, su santificador, su Maestro, su modelo, su juez para 
recompensarles ó castigarles.

Piocuio ademas inspirarles sentimientos de penitencia, y para 
escitailes á ella, no olvidó ni esjiortaciones continuas, ni promesas, 
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ni amenazas. Cuidó por toda suerte de caminos formar discípulos al 
Salvador, cristianos verdaderos y perfectos. Modelo cumplido al que 
debe conformarse un párroco sin cansarse jamas; todas sus instruc­
ciones deben tender á este objeto durante el curso de su vida, cada 
dia, cada año, cada vez que instruye; pero sobre todo desde principio 
de Adviento. Sería de desear que se preparase como el precursor y 
desempeñára la carga de predicador del evangelio con el ejemplo de 
una vida mortificada, humilde, desinteresada, pura y santa.

Yo me concretaré hoy, hermanos míos, á las primeras palabras 
del evangelio, initium Evangelii Jesuchristi filii Dei; el principio del 
evangelio de Jesucristo hijo de Dios. Qué es lo que debemos anun­
ciaros? Y á qué hemos sido enviados á vosotros? No á otra cosa 
que á publicar el evangelio de nuestro señor Jesucristo y á exhor­
taros á creer y á practicar lo que enseña : pro Christo legatione fun­
gimur ( 2. cor. 5.) á traérosla nueva mas agradable que podéis oir 
y que á todos interesa, porque esto es lo que significa la palabra 
evangelio; cargo infinitamente honorífico para mí, pero al mismo 
tiempo ventajoso para vosotros.

Cómo podré yo desempeñarle? Y cómo vosotros podréis con­
seguir aprovecharos de él? mi primer deber es el de haceros 
conocer á Jesucristo y su evangelio, y vuestra primera obligación 
es adquirir este conocimiento grande é importante; el será pues 
el asunto de esta instrucción. Veréis primero lo que es Jesucristo 
y lo que debeis creer; segundo lo que es el evangelio y lo que 
debeis practicar. Hé aquí un compendio de nuestra religión; nada 
mas digno de vuestra atención.

PRIMER PUNTO.

En el primer punto empezará hablando de la ecsistencia de un 
Dios criador, y en seguida manifestarii su gran bondad en haber 
enviado su hijo al mundo para salvar y redimir al hombre. De aquí 
pasará á esplicar quién es Jesucristo , el hijo de Dios hecho hombre: 
Verbum caro factum est. Se desenvolverán en primer lugar sus per­
fección y atributos como Dios. Para esto no necesita mas que para
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frasear el principio del evangelio, según san Juan. En seguida en­
trará á esplicar: l.° las perfecciones de su humanidad, á saber, las 
de su alma santísima: quo sunt omnes thesauri sapienlice et scientia? 
absconditi, (Colos. 2.) Vidimus eum plenum gratia? et veritatis: (Joan 
l.°) 2.° la belleza inefable de su cuerpo: speciosui formapra? filiis ho­
minum (Ps. 44): 3.° la unión admirable de esta alma y de este 
cuerpo con la persona del verbo y de consiguiente con la naturaleza 
divina. Magnum est pietatis Sacramentum. (1 ad Timoth. 3.)

Hé aqui, se dirá, lo que es Jesucristo. Primogenitus omnis creatu- 
rce (Ad Cotos. 1. 5.) Él es el grande objeto de nuestra fé, el misterio 
fundamental de nuestra religión, que llamamos el misterio de 
la encarnación. Él es el Mesías esperado con la mayor ansia por 
los patriarcas y predicho por los profetas muchos siglos antes de 
su venida. Este divino Mesías, consumados los tiempos, se dejó 
ver entre nosotros; habitó con nosotros, siendo esta una verdad 
que nadie puede poner en duda, como afianzada en pruebas tan cier­
tas que seria menester estar ciego para no rendirse á ellas. (Aqui 
pueden referirse algunas de las mas fuertes , y para ello véanse 
los pensamientos de Bourdálue tom. 3. sermón sobre la fé para la
4.a semana de Adviento). Habéis procurado conocer bien este miste­
rio, H. M. (1) Hay alguno entre vosotros que le haya ignorado hasta 
ahora , ó que le haya puesto en duda? Qué idea tenéis vosotros de 
Jesucristo? Aquí hará el párroco un detalle, según juzgue mas con­
veniente a las necesidades de su auditorio, y concluirá inspirándole 
un alto aprecio de Jesucristo, una fé firme é indestructible de este 
gran misterio y previniéndole que esta fé debe ser viva y animada, 
de suerte que nos mueva á meditar sobre él, con particularidad 
durante el Adviento, a dar gracias a Dios, por habernos enviado su 
hijo, á manifestarle nuestro profundo reconocimiento por medio de 
una caridad fervorosa y especialmente por la práctica fiel de su 
doctrina, de la que se presenta un compendio en el segundo punto.

(i) Léase hermanos míos, y lo mismo siempre que se encuentren estas ini­
ciales.
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PUNTO SEGUNDO.

El hijo de Dios bajó á la tierra, no solo para glorificar á su 
padre, ofreciéndole una satisfacción infinita por la injuria que le había 
hecho el pecado, sino también con el objeto de anunciar, como 
él mismo nos dice, el evangelio á.los hombres. Spiritus Domini 
super me, evangelizare pauperibus misit me: como si digera, el es­
píritu del Señor me ha enviado á manifestar a los hombres la nueva 
mas feliz que pueden oir; á anunciarles su rescate de la servi­
dumbre del demonio y de la esclavitud del pecado, a predicarles 
el reino del cielo y enseñarles el camino por donde han de marchar 
para conseguirle. Y cuál es este camino? No es otro, H. M., que la 
práctica de las mácsimas que él mismo nos enseñó de viva voz, y 
también por el ministerio de sus apóstoles que las predicaron y 
consignaron algunos de ellos por escrito. Hé aquí lo que se llama 
evangelio de Jesucristo, es decir, doctrina de Jesucristo, reglas de 
costumbres que nos trazó, ó moral del evangelio, moral toda pura, 
toda santa, toda divina, infinitamente mas perfecta que la de los 
antiguos filósofos, mas que la anunciada por Moisés de parte de Dios 
á los judíos, moral que es el principio y la fuente de la verdadera 
felicidad del hombre en esta vida y en la otra.

De esta divina moral que se encuentra esparcida en los diferen­
tes evangelios del año nos dió el Salvador un compendio en el ad­
mirable sermón que predicó en el monte y que refieren san Mat. 
cap. 5.° y 6.° y san Lucas cap. 6.°

El párroco hará aquí una reseña de este evangelio para mostrar 
á sus feligreses la doctrina de Jesucristo, cuya santidad no han po­
dido menos de confesar hasta los mayores enemigos de la religión. 
Lo corroborará diciendo, que si fuera puesta en práctica, reinaría en 
el mundo la paz mas completa, porque entonces todos llenarían sus 
respectivos deberes, padres é hijos, amos y criados, superiores y 
súbditos: entonces se verian socorridos los menesterosos, ausiliados 
los enfermos , consolados los tristes y todos en una palabra gozarían 
de una bienaventuranza anticipada; asi como por el contrario la
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inobservancia de esta divina moral es la causa de la inquietud en 
que viven las familias, los estados y la mayor parte de los hombres y 
la causa de todos los desórdenes de que se vé inundado el mundo.

Podrá confirmar esto por la esperiencia misma de los oyentes. 
Despues de haberles dado á conocer la moral de Jesucristo les pre­
guntará, si están bien persuadidos de su verdad, de su santidad y si 
creen en ella con la misma firmeza que en la divinidad de Jesucris­
to , en el cielo y en el infierno: les hará ver la necesidad de una 
verdadera fé, de una fé práctica que consiste en la observancia de 
esta divina moral del evangelio. En seguida interrogará si su con­
ducta es conforme á estas mácsimas y á esta moral toda santa, ha­
ciendo aquí un cotejo detallado, y añadirá que en vano llevan el 
nombre de cristianos, de discípulos de Jesucristo, sino modelan sus 
costumbres sobre aquella divina moral. Les escitará por fin á re­
nunciar á todas sus falsas mácsimas , á renovar su adhesión á la doc­
trina de Jesucristo, á mirarle como á su único maestro: unw.$ enim 
est magister vester Christus (Mat. 23. 10.) y á seguirle á él solo en 
esta vida, para que asi puedan poseerle en la bienaventuranza, térmi­
no feliz al que nos lleva seguramente la observancia de las mácsimas 
del evangelio. Ego sum via veritas et vita. (Joan. 16. 6.) ó bien 
podrá concluir del mismo modo que Jesucristo en el sermón del 
monte, Omnis ergo qui audit verba mea haec, et facit ea, assimilabitur 
viro sapienti ^c. (Math. 7.-24.)

También puede tratar otro asunto en este día, tomándole de la 
profecía relativa á san Juan Bautista que anunció el profeta Mala- 
quias en estos términos: Ecce ego mitto angelum &c. (Malach. 3.) 
Principiará el exordio diciendo, que esta profecía se realizó en la 
persona del Bautista, y que la iglesia nos recuerda en tiem­
po de Adviento las palabras y ejemplos de este santo con el ánimo 
de escitamos á que aprovechemos sus instrucciones y ejemplos y 
disponernos por este medio á la solemne festividad del nacimiento 
del hijo de Dios. Para ello manifestará en la 1.a refleesion las 
palabras de penitencia que predicaba el Bautista en el desierto 
con el objeto de preparar á los pueblos á recibir el Mesías 
confirmando la moral que enseñaba con la santidad de su vida.
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En la 2.a reflecsion hará notar la conducta que observaron la Judea 
•y habitantes de Jerusalen, pues acudían en turbas á oirle en el de­
sierto toda suerte de personas, ricos y pobres, soldados y publicanos y 
hasta los fariseos y saduceos, las cuales confesaban sus pecados y 
recibían de su mano el bautismo en las aguas del Jordán.

Para llenar el primer punto no hay mas que recorrer lo que 
dicen los evangelistas, y con especialidad san Mateo, de las predi­
caciones de san Juan. En ellos encontrará como el Bautista, 
principia su misión anunciando la penitencia, y exhortando los 
pecadores á humillarse y á que abandonen sus antiguos caminos; 
como en seguida pasa á especificar lo que debe practicar cada uno, 
amenazándoles con la ira del Señor, sino procuran cuanto antes 
dar buenos frutos, es decir, sino tratan de poner en obra la doc­
trina que les predica, para lo cual les conmina con la cólera del Señor 
y el fuego del infierno. El Bautista confirma su doctina no con 
milagros, porque no obró alguno, Joannes quidem signum fecit nu­
llum, sino con la santidad de una vida austera que con mucha 
esactitud nos refieren los evangelistas. Hará ver el párroco con 
este motivo la obligación que tienen los fieles de aprovecharse 
de la predicación de san Juan, de hacer penitencia, como él la 
hizo, de humillarse como él se humilló, de llenar cada cual sus 
deberes respectivos, y en una palabra, de dar buenos frutos, sin 
lo que no deben esperar de Dios sino un juicio severo y una 
condenación eterna: les dirá también que si san Juan siendo tan 
inocente y tan santo llevó una vida penitente y sumamente austera, 
con cuánta mayor razón deben hacerla ellos, aunque no sea tan 
rigorosa, habiendo cometido tan gran multitud de pecados? De 
esta suerte podrá concluir la moral de la 1.a reflecsion.

En la 2.a recurrirá al ejemplo de los judios para deducir de 
aquí lo que deben practicar los fieles. Los judios, dirá, abandonaron 
sus hogares, para ir á un desierto á escuchar la palabra de Dios. 
Las exhortaciones de san Juan conmovieron y tocaron su corazón y 
se apresuraban á recibir el bautismo de penitencia, y á confesar 
sus pecados; hé aquí el modelo que nos debemos proponer, y 
lo que debemos ejecutar en este santo tiempo de adviento, ii 
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saber , asistir con puntualidad á los sermones y pláticas, pedir 
al Señor que toque nuestro corazón y le haga dócil á las im­
presiones dé su gracia, para poner en obra las mácsimas del 
evangelio que anuncian los párrocos de parte de Dios, confesar 
ademas nuestros pecados con sinceridad y dolor en el tribunal de 
la penitencia, y de esta suerte llenaremos los deberes de un cris­
tiano en este santo tiempo.

Se encargará á los fieles que mediten durante la misa y al­
gunas veces al dia en lo que acaban de oir, y que procuren dis­
ponerse para hacer una buena confesión en esta semana.

También pueden servir de escelente materia para una plática 
estas plabras del evangelio: roce clamantis in deserto, parate viam 
domini, rectas facite senitas ejus. La voz del que clama en el de­
sierto; preparad el camino del señor, haced derechas sus sendas.

Elegido este asunto se podrá principiar asi: Lo mismo que 
anunciaba el Bautista en el desierto vengo yo á deciros hoy, II. M., 
en que nuestra madre la iglesia comienza á celebrar el Adviento; 
preparad el camino del señor, parate. Es un deber de todo cris­
tiano el disponerse á recibir á Jesucristo en su corazón y nada mas 
importante que hacerlo de antemano. Por eso os manifestaré las ra­
zones que deben moveros á esta preparación y la manera con que 
habéis de aparejar un camino en vuestros corazones para el hijo 
de Dios

Tres son las consideraciones principales que deben escitar á 
los fieles á prepararse para la gran solemnidad del nacimiento del 
Señor, a saber: la grandeza del que viene, el fin por qué viene y 
los frutos que nos traerá su venida, si nos preparamos debidamente. 
En el primer punto se esplicaran estos tres motivos, y se deduci­
rán de su csplicacion las consecuencias correspondientes. Procurará 
el párroco inspirar á sus feligreses los sentimientos análogos á los 
tres motivos anteriores, á saber: l.° el sentimiento de admiración 
por la suma bondad de Dios para con los hombres: 2.° el de 
acción de gracias por su infinita misericordia, y 3.°, el de deseo 
de participar de los bienes que nos promete, cuyo deseo debe ser 
tal, que nos haga practicar con esaclitud cuanto Dios ecsije de 
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nosotros para disponernos á recibirle convenientemente en su 
venida.

En el segundo punto hará ver que una preparación digna para 
recibir á Jesucristo consiste en dos cosas, en alejar de nuestras 
almas todo lo que pueda impedir que Jesucristo nazca en ellas 
espiritualmente, como son el pecado y el afecto al pecado, y en 
adornarlas con el hermoso atavío de las virtudes que tanto le 
agradan, particularmente con la humildad. Se procuran! hacer 
sensible esto con el ejemplo de los grandes preparativos que suelen 
disponerse para recibir á un Príncipe ó á un Rey de la tierra 
de quien se esperan grandes beneficios. Concluirá manifestando 
la ingratitud, la ceguedad, y la poca religión de aquellos que 
pasan este tiempo de Adviento sin meditar en el gran misterio 
de la encarnación y del nacimiento del hijo de Dios. Por lo mismo 
les escitará á que le mediten cuando menos tres veces al dia, á 
á saber, al toque del Ave María, esplicándoles con este motivo 
los actos que deben hacer entonces de adoración al Verbo encar­
nado, de acción de gracias por haberse cumplido este misterio, 
de deseos de su venida, como los que tuvieron los patriarcas y 
la bienaventurada virgen María, y en fin, actos de oración ya al 
Padre eterno, ya al Verbo encarnado, ya al Espíritu santo, como 
también y con frecuencia á la Santísima virgen, á quien se la 
saludará con el Angel como á madre de Dios. Por medio de su 
intercesión alcanzaremos las gracias necesarias para alejar de nues­
tro corazón todo cuanto pueda servir de obstáculo para que ven­
ga Jesucristo á fijar en nosotros su morada.

En otro año se esplicará la epístohx que contiene un gran fondo 
de moral muy apropósito para el principio del año eclesiástico y 
del Adviento. La espístola está tomada del cap. 13, de la carta de 
san Pablo á los Romanos.

Se puede comenzar la plática de esta suerte.=En el dia de hoy, 
el primero de Adviento y del año cristiano, nuestra madre la iglesia 
empieza á recordarnos los misterios inefables de nuestra religión 
sacrosanta; deseosa de nuestra salud espiritual no perdona medio 
ni diligencia para escitarnos á llevar una vida santa y digna del 
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cristianismo que profesamos: con este objeto en la epístola que se 
acaba de cantar hace resonar en nuestros oidos la gran lección que 
daba el apóstol san Pablo á los Romanos, para moverles á que se 
aprovecháran de la gracia del evangelio. Este es el tiempo, nos 
dice la iglesia, de dispertar de vuestro letargo: Hoc scientes tempus 
guia hora est, jam nos de somno surgere. No sabria yo, H. M., dar 
principio ¿i este santo tiempo de Adviento por una instrucción mas 
interesante que la que me ofrecen estas palabras. Acaso hace 
muchos años que vivimos sepultados en el sueño de la muerte. 
Acaso hemos seguido hasta aquí los deseos de la carne, pero llegó 
ya la hora de dispertar, de salir de ese letargo y de dar principio á 
una vida enteramente nueva. Os manifestaré las razones en el primer 
punto, y en el segundo os diré en qué consiste esta vida nueva.

PRIMER PUNTO.

El aposto! san Pablo nos presenta en su epístola los motivos 
poderosos que deben movernos á llevar una vida nueva. El primero 
es que ha llegado el tiempo y la hora mas apropósito: hora est; es 
decir el tiempo de la gracia que nos trae el hijo de Dios con su 
'venida. Con este objeto ha bajado del cielo á la tierra y por eso 
nos ha estado esperando tanto tiempo á penitencia. Patienter agit 
propter vos. (Léase á Cornelio Alapide sobre este pasage). Se insisti- 
rá en esta razón haciendo ver el peligro á que se esponen los que di­
latan su conversión para en adelante y para un tiempo incierto.

El segundo motivo que propone el apóstol está contenido en 
estas palabras: proprior est nostra salus, quam cum credidimus. Está 
mas cercana nuestra salud que cuando recibimos la fé; palabras 
que según san Juan Crisóstomo deben entenderse de la procsi- 
midad déla muerte y de la eternidad. Ah! que cosa, H. M., mas 
capaz de hacernos abrazar una vida santa que la consideración de 
una muerte cercana y de una eternidad feliz ó desgraciada en la que 
hemos de entrar iio tardando?

El tercer motivo es que la noche ha durado hasta aquí y que el 
dia va á amanecer muy luego : Qué noche es esa, H. M? Ah! es la 
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vida tenebrosa, que hemos llevado hasta ahora, en ella nuestros tra­
bajos han sido en vano, porque nada se puede trabajar durante la 
noche; asi es que en vez de hacer algo para el cielo nos hemos hecho 
indignos de él por nuestros desarreglos. Ese dia que está á punto 
de amanecer es la luz del evangelio, que nos trae Jesucristo con el 
objeto de iluminar nuestro entendimiento y disponernos á favor de 
sus resplandores para el dia grande de la eternidad.

El párroco moralizará competentemente estos tres motivos, osci­
lando despues á sus oyentes á que salgan de entre las tinieblas y las 
sombras de la muerte, para entrar en una vida enteramente nueva 
.cuyos caracteres describirá en el punto siguiente.

SEGUNDO PUNTO.

El mismo aposto! nos declara del modo mas terminante, cuál ha 
de ser la vida nueva que debemos llevar. Andemos, dice, hones­
tamente , como suele andarse de dia, no en comilonas ni en bor­
racheras , no en deshonestidades y disoluciones, no en contiendas ni 
envidias. A todo esto debemos renunciar según san Pablo en la vida 
del hombre nuevo. Lo comprendéis bien pecadores? Y no os mue­
ven estas palabras? Ellas hicieron tal impresión en el ánimo de 
san Agustín que le resolvieron á completar la obra de su conver­
sión. (Consúltese el libro 8 de sus confesiones cap. último y refiéra­
se lo que él dice de sí mismo). ¡

Pero no es esto todo ; el aposto! ecsige algo mas para esta vida 
nueva. Quiere que despues de haber desarraigado el cristiano los tres 
vicios principales de que ha hecho mención , se vista ademas de Je­
sucristo: Induimini Dominum Jesum Christum. Y qué es revestirse de 
Jesucristo en el sentido de san Pablo? No es otra cosa, H. M., que 
tener todas sus virtudes, la mansedumbre, la humildad, la sencillez, 
la candad, la modestia , el desinterés; pero de suerte que no con­
tentos con poseerlas en el corazón, las manifestemos también en el 
estenor, para que asi al ver á un cristiano pueda decirse que se vé 
en cierto modo otro Jesucristo. Hé aqui, H. M., el hombre nuevo 
que e ie aparecer en nosotros, si pretendemos llevar con un
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insto titulo el nombre de cristianos! Habéis reílecsionado por ven­
tura sobre esto? Lo habéis creído asi? Ah! cuán pocos verdaderos 
cristianos se encuentran entre nosotros! Cuántos por el contrario 
que deshonran el cristianismo con sus vicios y desordenada con­
ducta! Comenzad, H. M., os lo suplico en nombre de Jesucristo, co­
menzad desde hoy y no lo dilatéis mas, á dar de mano á todas las 
obras de tinieblas, á los antojos de la sensualidad y álos deseos de la 
carne. Renunciad al hombre viejo y procurad haceros semejan­
tes á Jesucristo, imitando cada cual en su estado las virtudes que 
debe practicar y de que nos dió el mismo Señor tan sublimes ejem­
plos. Despues de hacer aqui un corto detalle, concluirá exhortando 
á los oyentes á separarse cuanto antes de las ocasiones de pecar, á 
desnudarse de los malos hábitos y á encomendarse á Jesús y María 
para conseguir los ausilios necesarios.

ASUMOS
PARA LA SEGUNDA DOMINICA DE ADVIENTO.

El evangelio de este día está tomado del cap. 21 de san Lucas 
desde vers. 15 hasta el 36. El mismo Jesucristo nos hace en él una 
descripción del juicio final, y al último se leen las advertencias que 
el Salvador hizo á sus discípulos para que vivieran prevenidos 
contra los rigores de este juicio terrible.

El asunto pues mas natural para este dia es el juicio general que 
.ha de haber al fin del mundo. Un párroco no debe dejar de poner­
le á la vista de sus feligreses en este tiempo de Adviento ó al prin­
cipiar el año cristiano; asi como también es muy conveniente recor­
dársele á mediados y fines del año, pues con esta mira la igle­
sia presenta á la consideración de los fieles varias veces al año lo que 
sobre este asunto han escrito los evangelistas san Lucas y san Mateo. 
Asi es que nos propone á la entrada del Adviento lo que dice san Lu­
cas, y en el domingo de la última semana despues de Pentecostés lo
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que dice san Mateo. También en tiempo de cuaresma se lee el 
evangelio del mismo san Mateo que contiene la descripción de varias 
circunstancias que acompañarán al juicio final.

Varios designios puede proponerse un párroco al hablar del juicio 
final, que bien desempeñados harán una impresión saludable asi en 
los pecadores , como en los justos. Pero el mas natural, el mas aco­
modado á la inteligencia del común de los fieles y de consiguiente el 
mas útil es esplicar el juicio por el mismo orden con que le des­
cribe el evangelio. Podrá comenzar de esta manera:

Hoy, H. M., nuestra madre la iglesia ofrece á la consideración 
de los fieles una de aquellas verdades de nuestra creencia, cuya con­
sideración es sobremanera saludable y de grandes consecuencias asi 
para vosotros , como para mí. Verdad terrible para los pecadores, 
pero muy consoladora para los justos ; verdad que ha hecho tem­
blar á los mas grandes santos . que ha llenado los desiertos de 
penitentes y anacoretas , que ha producido los mas estraordinarios 
sacrificios y las virtudes mas heroicas; esta verdad es el juicio que 
ha de celebrarse al fin del mundo. Es un deber mió el anunciárosle 
en este tiempo de Adviento , que lo es de preparación á la solem­
nidad de la pascua ó primera venida del hijo de Dios al mun­
do. El bautista predicaba á los judíos esta verdad terrible para pre­
pararles á la venida del Mesías (véase san Lucas, cap. 5. v. 1. ), 
y la misma debo yo anunciar hoy, á fin de disponeros para aquel día 
en que el hijo de Dios vendrá á juzgar vivos y muertos. Para ello 
no necesito mas que haceros del juicio final la misma pintura que el 
Salvador hizo á sus discípulos y que nos presenta el evangelio de hoy. 
Os hablaré en primer lugar de las señales que precederán al juicio, 
en seguida os le haré considerar en sí mismo , y por último procu­
raré que penetréis bien los efectos de la sentencia que ha de pro­
nunciar el soberano juez.

Convendrá que el párroco pida a Dios los ausilios de su gracia 
para tratar dignamente esta materia.

Como es demasiado vasta, no será posible tratarla en una sola 
plática, y por eso será bueno dividirla , hablando hoy del primer 
punto, y de los dos restantes en el domingo siguiente.
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' AÍ comenzar el cuerpo del discurso sentará por principio que 
si bien hay un juicio particular á la muerte de cada uno , en que se 
decide su suerte para siempre, habrá no obstante al fin del mundo 
un juicio general en que todos serán residenciados y juzgados según 
sus obras. Asi nos lo enseña la fé y lo ha creído siempre la iglesia 
que todos los dias hace profesión pública de esta verdad en el credo 
que se canta en la misa y en el que recitan mañana y tarde los fieles.

Será muy á propósito presentar las razones en que se apoya este 
juicio y la conveniencia de que se difiera hasta el fin del mundo. 
(Véase santo Tomas al final de su tercera parte donde trata de judi­
ciaria Christi potestate). Sentados estos principios pasará á tratar de 
las señales que han de preceder al juicio. De ellas unas son remo­
tas y otras próesimas, y aunque nosotros no hemos de ser testigos 
de varias de estas señales, no será inútil describirlas, porque sir­
ven de mucho para inspirar sentimientos de temor. Asi es que san 
Pedro las recordaba á los primeros fieles. En seguida hablará de la 
resurrección de los cuerpos, estableciendo y probando esta verdad 
de nuestra fé con la autoridad de la iglesia, con los testimonios de 
san Pablo y las razones que él mismo alega, y podrá citarse también 
el ejemplo de Job que tan penetrado estaba de su resurrección en el 
último dia. Hecho esto deducirá una moralidad instructiva de la dife­
rencia entre los cuerpos resucitados, y de aquí pasará á hablar de la 
venida de Jesucristo que entonces se dejará ver con todo el brillo y 
aparato de su majestad, llevando en su santísimo cuerpo las cicatrices 
de sus llagas que verán todos los hombres, asi como también su cruz 
preciosa , señal de nuestra redención. Dirijiéndose en este lugar á 
los oyentes, con especialidad á los lujuriosos, á los avaros, á los 
vengativos y á todos los que hayan vivido sin freno ni religión y 
reusado llevar su cruz, les preguntará cuáles serán entonces los 
sentimientos de su corazón, y qué pensarán en aquel momento de sus 
desórdenes , de su vida escandalosa? etc. En seguida hará una pin­
tura viva y patética de la separación que harán los ángeles de los 
buenos y los malos: unus assumetur et alter relinquetur, aplicando 
estas palabras al auditorio y también asimismo.

Para terminar este punto deberá insistir sobre la manifestación 
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de las conciencias que en aquel dia estarán patentes á todos para 
confusión de los malos y consuelo de los buenos. Y cuidará de hacer 
resaltar el oprobio y la confusión que sufrirán los hipócritas , los 
pecadores en secreto y los que por vergüenza callan sus pecados al 
confesor. Como se desenvuelva esta última circunstancia con tino, 
con energía y unción , se verán muy luego los buenos efectos en el 
tribunal de la penitencia.

No deje el párroco de escitar aquí á sus feligreses á que du­
rante la misa hagan repetidos actos de fé sobre la verdad del juicio 
universal en que han de comparecer; á que se confiesen luego de 
sus culpas y del modo con que desearían haberlo hecho en aquel 
dia, y que procuren no decir, hacer ni aun pensar en secreto lo que 
no quisieran ver manifestado ante todo el mundo.

En el 2.° punto, despues de hacer un breve resúmen de las cir­
cunstancias que han de preceder al juicio , como la resurrección de 
los cuerpos, la aparición de Jesucristo y la manifestación de las 
conciencias, pasará á tratar del juicio en sí mismo y de sus efectos, 
advirtiendo á los fieles que lo que les vá á decir es todavía mas inte­
resante que lo que oyeron en el domingo anterior, proponiéndose 
hablar hoy de las dos sentencias irrevocables que pronunciará el 
supremo Juez en el último dia, y cuya ejecución será inmedia­
ta y de eternas consecuencias. Fijad, H. M., les dirá, toda vuestra 
atención y no olvidéis nada de cuanto vais á oir.

Recitará en seguida la sentencia que Jesucristo ha de dirigir 
á los buenos. (Algunos teólogos, entre otros Silvio, son de opi­
nión que Jesucristo la pronunciará en alta voz). Hará la pará­
frasis de esta sentencia, cuidando de llamar la atención sobre los 
sentimientos que producirá en el corazón de los electos, y en 
nosotros si tenemos la dicha de ser comprendidos en ella. Refe­
rirá por menor los motivos en que Jesucristo fundará una senten­
cia tan consoladora, inculcando aquí á los oyentes que no deben 
esperarla, si omiten practicar con sus prójimos las obras de mise­
ricordia asi espirituales , como corporales, antes bien se harán dig­
nos de una condenación eterna. Hecho esto, cambiará el párroco de 
tono ) aun de semblante para dar á entender que lo que va á 
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decir es sumamente grave y terrible, y que no es fácil ni espre- 
sarlo bien, ni hacerlo comprender debidamente al auditorio; hablo 
de la sentencia que Jesucristo pronunciará contra los malos; para 
esto cuidará de entrar en los sentimientos del soberano juez al pro­
nunciar la sentencia, hará la paráfrasis de ella palabra por palabra y 
sin olvidar los motivos en que ha de fundar el fallo; hará resaltar la 
oposición que habrá de sentimientos entre los buenos y los malos en 
aquel trance, que estos no podrán alegar escusa alguna ni contes­
tar la equidad de la sentencia, que en vano harán por apaciguar 
el enojo de su juez, que los ángeles y santos no querrán ni po­
drán interceder en su favor, que en situación tan angustiosa se 
desesperarán, pero á pesar de eso la sentencia será llevada á eje­
cución sin remedio y sin tardanza. Entonces es cuando se verifi­
cará la separación y el eterno á Dios entre el padre y el hijo, la 
muger y el marido, etc. Separación y á Dios que espueslos con 
viveza no podrán menos de hacer una fuerte impresión en el audi­
torio. Terminará la plática hablando de los efectos de la senten­
cia que serán eternos: ibunt hi in supplicium aeternum, justi au­
tem in vitam aeternam.

Recomiende el párroco á sus oyentes que mediten y reílecsio- 
nen sobre lo que acaban de oir, que se hagan asi mismos la apli­
cación y vean qué sentencia se pueden prometer para aquel dia; 
y por último, les hará las mismas prevenciones que hizo el Sal­
vador á sus discípulos, despues que les hubo hablado del juicio final. 
(Luc. 21, Marc. 24 et 25). El segundo plan ó designio que puede 
proponerse sobre este asunto es el de considerar el juicio final 
con respecto á los justos y con respecto á los pecadores. Despues 
de un exordio breve, pero patético, presentará el juicio universal 
como el mas terrible para los pecadores impenitentes en el primer 
punto; asi como el mas consolador para las almas inocentes y para 
los pecadores verdaderamente arrepentidos en el segundo punto. 
No será menester detenerse á probar la verdad del juicio, bastará 
indicar en globo lo que dijo en el año anterior, para pasar en se­
guida á la prueba del primer punto.

Sentará por principio, que un juicio es tanto mas terrible, 
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mas ilustrado, mas poderoso y mas inflecsible es el juez que ha de 
-pronunciar lá sentencia, cuanto esta es mas severa, mas solemne y 
de consecuencias mas duraderas; se hará ver que á ningún juicio 
convienen mejor estos caracteres, que al que se ha de egercer con 
■los malos al fin del mundo, porque el juez será el mismo Dios, 
infinitamente sabio, infinitamente poderoso, infinitamente ofendido 
y cuya misericordia se habra agotado; la sentencia sera la mas 
justa como proporcionado el castigo ¿i la multitud y enormidad de los 
crímenes, el juez la pronunciara a la faz del mundo entero que 
no podrá menos de reconocer la equidad y la justicia del fallo: 
Justus es, Domine, et rectum judicium tuum. (Ps. 118.) y la eje­
cución se realizará al momento, sin dilación y para siempre: Ibunt 
hi in supplicium «ternum, (Math, 25, v. 46). Puede darse cosa 
mas terrible?

Aqui podrá hablar de la manera con que son juzgados en la 
tierra los reos de lesa magostad, haciendo la aplicación á los oyentes 
que se hallen en estado de pecado mortal. Les preguntará si creen 
de veras en la verdad del juicio, en cuyo caso deben estar persua­
didos de que contra ellos lanzará Jesucristo el anatema eterno: dis­
cedite a me; les dirá que todavía tienen tiempo para sustraerse de 
la cólera del juez y de la severidad de la sentencia y que el medio 
único es hacer una verdadera penitencia, pues que si abusan por 
mas tiempo de la paciencia de un Dios, amontonarán sobre sus ca­
bezas tesoros de furor para el dia de las venganzas : bibent omnes 
peccatores terra? (Ps. 74). Les exhortaríi á que aprovechen el tiempo 
presente con el ejemplo de un criminal encerrado en un oscuro 
calabozo á quien para concederle la libertad solo se le ecsigiera con­
fesar sinceramente su crimen ante los jueces de la tierra y no conti­
nuar en sus antiguos desórdenes. No sería tenido por un insensato 
este hombre si reusára aceptar esta condición tan fácil y mas si se 
le prometía por el príncipe una magnífica recompensa y ser elevado 
al estado mas feliz que pudiese apetecer? Pondrá á la vista de los pe­
cadores sus propios intereses y les rogará por las entrañas de Jesu­
cristo, que cuanto antes se acerquen al tribunal de la penitencia, y 
pongan fin á su vida criminal.
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De aquí pasará al Segundo punto, en el que hará ver que el jui­

cio de los buenos ha de servir de infinito consuelo á las almas ino­
centes y á los pecadores verdaderamente arrepentidos: l.° por la 
calidad del juez que estará perfectamente instruido de todas sus 
buenas obras y de los grandes esfuerzos que habrán hecho los pe­
cadores para abandonar el pecado y correjir su pasión: 2.° por el 
carácter de la sentencia que será la mas dulce y se pronunciará á la 
faz de todo el mundo: 3.° por los resultados de esta misma sen­
tencia que se ejecutará sin dilación y por toda una eternidad: justi 
autem in vitam alternam.

Dirá á los justos que mediten sobre esta sentencia tan á propó­
sito para fortalecerles y alentarles, que en aquel dia darán por bien 
empleados los trabajos que hayan sufrido por adquirir su salvación, 
por conservarse en la inocencia ó por haberla recobrado en el sa­
cramento de la penitencia; á los justos perseguidos y calumniados 
les dirá, que en ese dia no solo se ha de manifestar la falsedad de 
la calumnia, sino que también se verán colmados de gloria, mien­
tras que sus perseguidores sufrirán el baldón y la humillación. Po­
drá dirigir aquí palabras de consuelo á los pobres de espíritu, á los 
mansos de corazón, á los misericordiosos, etc., siguiendo el orden 
de las bienaventuranzas. En nuestra mano está, concluirá, el esco- 
jer entre estas dos sentencias, escitando en seguida á sus oyentes 
á que antes de salir del templo formen una resolución firme de 
no omitir medio para librarse del juicio de condenación y conseguir 
una sentencia favorable.

También puede tratarse este mismo asunto de otro modo que 
no es menos eficaz, á saber, el de cscitar á los fieles á que me­
diten con frecuencia sobre el juicio final. Aunque este designio ó 
plan puede aplicarse a los demas novísimos ó postrimerías , hay sin 
embargo alguna cosa que puede decirse propia del juicio final, y 
cuya consideración será muy provechosa y saludable á los pecado­
res y á los justos. Se podrá pues en el primer punto presentar los 
motivos que deben inducirnos á pensar con frecuencia en el juicio 
final, y en el segundo se propondrán los medios para hacer eficaz 
y provechosa esta consideración.
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Las razones en que apoyará el primer punto son, que este pensa­

miento y meditación del juicio final tienen una virtud muy poderosa 
para hacernos huir del pecado, especialmente del que se comete en se­
creto , para evitar el que cuidemos escesivamente de nuestro cuerpo 
y también para alejar la falsa vergüenza en la confesión. Para esto 
hará ver cuál será la confusión que esperimentarán en el dia del 
juicio los que hayan pecado á solas, y en la oscuridad de las tinie­
blas para que no llegára á noticia de sus padres, amigos etc. , cu­
yos pecados se descubrirán entonces y se manifestarán á lodos los 
hombres. Se dirá lo mismo de aquellos pecados que se callan en la 
confesión, como los sacrilegios, las calumnias, la hipocresía, y 
los interiores de envidia,- odio etc. Respecto del escesivo regalo 
del cuerpo, la disolución, la impureza y demas pecados de la carne, 
la consideración del juicio es el mejor preservativo , trayendo á la 
memoria el estado espantoso que tendrán los cuerpos de los repro­
bos en el dia de la resurrección general.

Nada tampoco mas eficaz para que hagamos buenas obras aun en 
secreto, para que llevemos con paciencia y aun con alegría las calum­
nias y las persecuciones injustas, que la memoria de la suma satisfac­
ción que esperimentaremos en el dia del juicio, al ver publicadas to­
das nuestras buenas acciones, descubiertas todas las calumnias, y al 
considerar que nuestras almas volverán á unirse á sus cuerpos todos 
radiantes de luz y dotados de las demas cualidades del cuerpo glorioso.

Confirmará lo que ha dicho con el ejemplo de David, de los 
Macabeos y otros pasajes de la escritura, con la historia de Metho­
dio referida por los escritores del siglo IX , de quien dicen que 
convirtió al Rey de los Búlgaros y á todo su reino con la descrip­
ción terrible que hizo del juicio final; apelaré! ademas al testimonio 
de los mismos oyentes, en quienes ha producido los mas felices re­
sultados este pensamiento, asi como el olvido de los juicios de Dios 
ha sido siempre el origen de todos los desórdenes, según lo atestigua 
el profeta en estas palabras: inquinatce sunt vice illius in omni tem­
pore , auferuntur pulida tua á facie ejus. (Ps. 19). Puede citarse 
también como prueba el ejemplo de los dos viejos que atentaron 
contra la castidad de Susana.

Tom. 1. 4
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Entre los varios medios que pueden hacer eficaz y provechoso 

este pensamiento, el primero es traerle á la memoria en las tentacio­
nes , con especialidad en aquellas que nos inducen á cometer pe­
cados secretos, como también en las calumnias, persecuciones y 
enfermedades. El segundo es recordarse asimismo lo que enseñala 
fé acerca del juicio final, parando la consideración en todas sus 
circunstancias, como lo ejecutaban los santos, entre otros san Ge­
rónimo, que se figuraba estar oyendo siempre el sonido de la 
trompeta que ha de llamar á juicio á todos los hombres, y ademas 
juzgarse continuamente asimismo , ecsaminando con cuidado su con­
ciencia todos los dias y principalmente al tiempo de confesarse. El 
tercero, ejercitar la misericordia con los pobres , en cuanto lo per­
mitan sus facultades. El cuarto en fin, mortificar el cuerpo y cas­
tigarse así mismo como lo hacia el aposto! para no ser condenado en 
el último dia.

Pero como regularmente se tiene por penoso el meditar con fre­
cuencia ert los novísimos, es menester que cuando el párroco trate 
esta materia, desvanezca los pretestos que suelen alegarse para no 
ejecutarlo, mostrando que la consideración del juicio lejos de hacer 
amarga la vida, la hace por el contrario mas dulce , mas suave y 
mas llevadera, porque derrama la tranquilidad en el alma y pre­
viene el pesar que en otro caso tendríamos á la hora de la muerte, 
por haber descuidado este pensamiento tan saludable y provechoso. 
Por eso no hay cosa mejor que meditar con frecuencia en el juicio 
final, especialmente en este tiempo de Adviento, siendo muy verosí­
mil que los que se hallen dispuestos y preparados para recibir á 
Jesucristo en su primera venida, también lo estarán para comparecer 
ante él en la segunda.

Se podría tratar en este dia del temor de los juicios de Dios, 
del que hablaremos en el último domingo despues de Pente­
costés.

La epístola de la misa es del cap. 15 de la carta de san Pablo 
á los Romanos. Desde el vers. 4 hasta el 14 se ocupa el aposto! 
en hacer varias advertencias á los fieles á quienes escribe, hablán­
doles de las ventajas que les producirá la lectura de los libros san­
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tos, asegurándoles que cuanto se ha escrito , es decir, cuanto han 
consignado en ellos los escritores sagrados, ha sido para nuestra 
instrucción y aprovechamiento. Y ciertamente en esta lectura en­
contraremos no solo de qué instruirnos, sino también motivos pode­
rosos que nos animen en la adversidad, que nos consuelen en los 
trabajos y nos fortalezcan en los peligros. En seguida les exhortad 
la concordia, á la unión fraternal, á la caridad mútua, á que se sobre­
lleven y sufran los unos á los otros, poniéndoles delante el ejemplo 
de Jesucristo y la gloria de Dios, á la que deben dirigir todas sus 
obras: despues habla con estension del ministerio de Jesucristo que 
ha venido, dice, primero para los judíos, pero que también los do­
mas pueblos han percibido los efectos dichosos de su venida por la 
infinita misericordia de un Dios de bondad; con este motivo y á fin 
de escitarles á darle gracias por tan señalado beneficio recita varios 
pasajes sacados de los libros santos.

En estas advertencias y consejos de san Pablo hallará el párroco 
abundante materia para formar un plan de instrucciones acomoda­
do al tiempo de Adviento y muy á propósito para la entrada de la 
estación de invierno. Con motivo de lo que dice el aposto! sobre la 
utilidad de la lectura de los libros santos, podrá componer una plá­
tica acerca de las ventajas de leer libros de devoción en particular 
ó en familia. En cuyo caso manifestará lo útiles que son estas 
lecturas para fomentar la piedad en los padres, en los hijos, en los 
criados, etc.; para traer á buen camino á los que vivan en mal 
estado y para hacerles abandonar sus desórdenes y desarreglos, 
confirmándolo con el ejemplo de muchos santos que debieron su 
conversión á la lectura de libros espirituales, como lo aseguran de 
sí mismos san Agustín, san Ignacio y otros.

No se olvidará el párroco de precaver á sus feligreses contra la 
lectura de libros peligrosos, advirtiéndoles que tan útil como pue­
de ser para el alma un buea libro , les será perjudicial la lectura de 
uno malo. Por eso les debe exhortar á que no lean sino aquellos de 
cuya buena doctrina esten bien seguros, y que jamás compren ó ten­
gan en su poder libro alguno que contenga algo contra la fé ó las bue­
nas costumbres ; que en caso de duda acudan al párroco ó al con- 
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fcsor para que les saquen de ella y que tengan bien presente la gra­
vedad del pecado que se comete leyendo ó prestando libros malos, 
que son como el veneno que mata el alma, privándola de la vida de 
la gracia. Puede aquí aconsejarles algunos libros y encargarles que 
les compren si no les tienen , para que en algunos ratos se ocupen 
en leerles con provecho de su alma. Los mejores son la imitación 
de Cristo, la introducción á la vida devota de san Francisco de Sa­
les , los ejercicios de san Ignacio de Loyola, Fr. Luis de Granada, 
en su Guia de pecadores, vida de nuestro Señor y de su santa 
Madre.

Despues de haberles hablado de la utilidad de la lectura espiri-t 
tual y de la elección de libros , conviene enseñarles la manera de 
hacer saludable su lectura , sirviéndose de la comparación del ali­
mento corporal que para ser provechoso debe tomarse con ciertas 
disposiciones. Cuidad, les dirá, de invocar al Espíritu Santo 
antes de principiar á leer, poned la mayor atención sobre lo que 
vayais leyendo , porque no se consigue el fruto leyendo muchos 
párrafos ó capítulos á la vez , sino meditando con detención la 
doctrina que contienen; para eso es muy bueno que os apliquéis á 
vosotros mismos lo que leáis, figurándoos que es Dios quien habla 
y os da aquellos buenos consejos, ó aquellas reprensiones, en 
cuvo concepto debeis prestar atento oido á sus santas llamadas para 
que asi saquéis algún fruto de vuestra lectura: estote factores verbi 
et non auditores tantum.

Se debe hablar con mucho cuidado y precaución de la lectura 
de los libros santos. Aunque nada mas útil para los que se hallan 
en estado de sacar provecho, puede ser perjudicial á los menos ins­
truidos que encontrarán en ellos dificultades y aun contradiccio­
nes aparentes que no les será posible resolver. Por esta razón 
debe también el párroco levantar su voz contra las biblias en 
lengua vulgar sin notas, si por desgracia se hubieran introducido 
en su parroquia.

Por lo que toca al segundo consejo que dá san Pablo en esta epís­
tola relativo á la concordia y caridad entre todos, podrá el párroco de­
jar este asunto para otro tiempo, á no ser que quiera tratar del amor 
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del hijo de Dios que vino al mundo para servirnos de modelo de la 
caridad que debe reinar entre los hombres: Suscipite invicem, sicut 
Christus suscepit vos in honorem Dei. Esta epístola ofrece también 
materia muy abundante para una plática en lo que dice san Pablo 
de la misericordia de Dios para con los gentiles, cuyos dichosos 
efectos hemos esperimentado nosotros. Se tomará por asunto la 
grandeza del beneficio de la encarnación y el reconocimiento íi que 
estamos obligados por tan singular beneficio y le propondré! de este 
modo. «Debemos meditar con frecuencia en el gran beneficio de la 
encarnación y principalmente durante el Adviento, primer punto: 
cómo debemos hacerlo, segundo punto.»

Para estimular á los fieles á que mediten frecuentemente en el 
beneficio de la encarnación bastará hacerles conocer su grandeza. 
A este fin el párroco les pondré! á la vista el estado miserable en 
que se hallaba el hombre por la culpa, del cual le ha sacado Dios 
por su encarnación, y los grandes bienes que nos ha traído vi­
niendo al mundo. Hará la enumeración de los funestos efectos del 
pecado original; describirá la situación deplorable en que se halla­
ba el género humano an.es de la venida del hijo de Dios, entre­
gado enteramente á la idolatría, que no era otra cosa que el culto 
de las pasiones mas abominables; solo en la Judea, dirá, se ado­
raba al verdadero Dios, pero en medio de esto, qué de crímenes! 
qué de supersticiones! Compadecido entonces Dios del hombre, en­
vía su hijo unigénito: Sic Deus dilexit mundum ut filium suum 
unigenitum daret. Se parafrasearán estas palabras, esplicando cada 
término y se inferirá de aquí la inmensa bondad de Dios que no 
teniendo necesidad del hombre, y podiendo perder al mundo encon - 
tró un medio tan estraordinario y admirable para rescatarle de la 
servidumbre de satanás, y para restablecerle en su amistad y en 
el derecho al cielo que había perdido por su prevaricación. O 
inestimabilis dilectio char itatis. En seguida hará ver cuán justo es 
el que todos piensen en un bien tan grande, habiendo todos parti­
cipado de sus maravillosos efectos. Este beneficio, dirá, es el fun­
damento de nuestra felicidad y el manantial de nuestras esperanzas: 
Datamini gentes cum plebe ejus; y los demas versículos de la epís­
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tola, Proptered confitebor tibi. etc. Laudate Dominum omnes gentes 
etc. Erit radix Jesse; in eum gentes sperabunt: añadirá que en razón 
á la promesa que hizo Dios á los patriarcas y profetas, los judíos 
fueron los primeros á quienes se concedió el conocimiento de tan 
singular beneficio: dico enim Christum Jesum ministrum fuisse cir­
cumcisionis etc. > pero que los gentiles de quienes descendemos nos­
otros hemos participado de él por pura misericordia del Señor, y 
en memoria la iglesia ha instituido este santo tiempo de Adviento para 
que ie demos gracias por tan estimable beneficio, como ella misma 
lo hace en sus oficios y preces y principalmente en el prefacio de 
la misa, que será muy conveniente esplicar á los fieles: veré dig­
num.... Quia per incarnati verbi mysterium etc., como también re­
cordarles la oración, angelus domini, que se reza en acción de gra­
cias por el beneficio de la encarnación; despues de esto hará ver 
la ingratitud de aquellos que rara vez ó nunca se ocupan de la 
consideración de este misterio , y dirijiéndose á los fieles les pre­
guntará si han pensado alguna vez en dar gracias á Dios por el in­
signe beneficio de la encarnación, preciándose tanto de ser recono­
cidos para con los hombres. Les enseñará algunas prácticas para 
meditarle con fruto, y en bien de sus almas, lo cual será la materia 
del punto segundo.

Primera práctica : recordar este misterio siempre que se toque 
al Ave Maria y decir esta oración de rodillas si se puede, y con 
mas devoción en este santo tiempo que en el resto del año. Si se 
les ha aconsejado ya en otra ocasión, les exhortará á que no lo 
olviden.

Segunda: unir á la consideración de este misterio algunos san­
tos afectos de admiración, de acción de gracias, de amor, de ofre­
cimiento ó de alabanza.

Tercera: considerar las virtudes del hijo de Dios en su encar­
nación y cuidar que sean la regla de nuestra conducta.
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ASUETOS
PARA LA TERCERA DOMINICA DE ADVIENTO.

En la tercera semana de Adviento caen las témporas de la esta­
ción de invierno. Un párroco debe anunciarlas á sus feligreses no 
simplemente y á secas, como suele decirse, sino esplicando el ob­
jeto y las razones de su institución y lo que ecsije la iglesia de los 
fieles para que correspondan á sus intenciones.

En la institución de las cuatro témporas ha tenido la iglesia ra­
zones generales y razones particulares. El pueblo por lo regular está 
poco instruido de unas y otras. No sabe por qué de tres en tres meses 
se manda á los fieles que ayunen, y se ejerciten mas particularmente 
en la oración y no sabe tampoco los motivos peculiares en que se fun­
da la institución de cada una délas témporas. Por lo mismo el pár­
roco no dejará de esponer las razones generales en esta ocasión en 
que da principio el año eclesiástico, hablando en seguida de las par­
ticulares y propias de estas témporas , que son entre otras la de 
que demos gracias á Dios por habernos concedido los frutos de la 
tierra que nos han de servir de mantenimiento, la de que ecsa— 
minemos las faltas que hayamos cometido en el tiempo de la re- 
colección , que pidamos su gracia para hacer buen uso de los bie­
nes temporales, y sobre todo los ausilios necesarios para preser­
varnos de los pecados tan frecuentes en este tiempo de invierno, en 
que se suspenden la mayor parte de las labores del campo , y para 
emplearle cristianamente, disponiéndonos con el ayuno y la oración 
á la gran solemnidad del nacimiento de nuestro señor Jesucristo.

Esta esposicion bien desenvuelta puede servir de una buena plá­
tica en el primer año, añadiendo algunas instrucciones sobre el 
modo con que deben santificar esta semana según los designios de la 
iglesia queson:!.0 abstenerse de comer carne miércoles, vierne8 
y sábado no teniendo bula, ayunar en estos mismos dias á no haber 
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algún impedimento legítimo (en estas témporas en que suelen 
cesar las ocupaciones del campo podrán ayunar muchos que en las 
demas están ligítimamente dispensados) : 2.° dar gracias á Dios 
todos los dias de la semana por los frutos de la tierra recojidos 
durante el otoño, pedirle perdón de las culpas cometidas en esta 
estación, y que nos preserve del pecado durante el invierno: 3.° 
observar el ayuno espiritual, de que nadie está esento y que consiste, 
como todos saben, en la mortificación délas pasiones.

Si no se habla en forma de plática de la institución de las tém­
poras , convendrá tratarla en la esplicacion del catecismo, pero sin 
omitir en ningún caso de encomendar á las oraciones de los fieles 
tanto á los obispos que confieren las órdenes en estas témporas, con­
forme á la antigua costumbre de la iglesia, como á los eclesiásticos 
que las reciben, haciendo la indicación de que acaso alguno de estos 
estará destinado por el Señor para ser algún dia el pastor de sus 
almas.

El evangelio de la misa es del cap. 11 de san Mateo, donde se 
habla de la embajada que san Juan, estando preso, envió con dos 
de sus discípulos á Jesús, que entonces se hallaba ocupado en la pre­
dicación , para preguntarle si él era el Mesías esperado, y de la res­
puesta que dió el Salvador á estos enviados, como de lo que con 
este motivo dijo á sus oyentes acerca de san Juan Bautista.

Para formar una buena plática sobre este evangelio es preciso 
tener presente lo que ya hemos insinuado arriba, de que los párro­
cos ejercen con sus feligreses en este tiempo de Adviento el mis­
mo ministerio que desempeñó el Bautista con los judíos y por lo 
mismo deben tratar de llenarle del mejor modo posible en todas sus 
instrucciones.

Con esta mira, despues de presentar á los fieles en pocas palabras 
la historia de dicha diputación, podrá el párroco comenzar su pláti­
ca de esta manera:

Cuál pensáis , H. M., fue la causa de que san Juan estando 
preso enviase dos de sus discípulos á preguntar á Jesús si era el 
verdadero Mesías esperado despues de tanto tiempo? Creéis por ven­
tura que lo hiciera para asegurarse de esta verdad? No por cierto, 



(29)
él sabia muy bien que Jesús era el Salvador del mundo prometido á 
los patriarcas; él lo habla manifestado asi al pueblo, publicando que 
Jesús era el cordero de Dios; él mismo le había bautizado y visto 
descender sobre su cabeza el espíritu santo; él había pido aquella 
voz del cielo en que el padre le declaraba hijo de Dios. Por qué 
pues esa misión de sus discípulos á Jesús? Les envía para que se 
enteren por sí mismos y se convenzan por sus propios ojos de la divi­
nidad de Jesucristo, en presencia de los milagros que ante ellos había 
de obrar con su virtud omnipotente. Jesucristo les hizo en efecto, y 
ya no pudieron dudar deque él fuera el verdadero Mesias. Hé anuí, 
H. M., lo que yodebo hacer también con vosotros en esta ocasión; en 
mí no hay la mas leve duda de la divinidad de Jesucristo y si preciso 
fuera, no solo sufriría como san Juan la persecución y las cadenas, 
sino que derramaría también mi sangre por sostener esta verdad.

Pero no basta que yo esté persuadido de ella, es mi deber ademas 
el haceros conocer bien á Jesús, convenceros de su divinidad, co­
municaros la verdadera ciencia, la ciencia de Jesús, ciencia la 
mas digna de un cristiano, y al mismo tiempo la mas útil y la mas 
necesaria de todas las ciencias. Oh! que no pudiera yo moveros á 
adquirirla! no está á la verdad sobre vuestros alcances; los mas igno­
rantes pueden aprenderla, poniendo los medios para llegar á ella. 
De esta ciencia , del conocimiento de Jesús vengo á hablaros hoy, 

proponiéndome hacer ver que nada es mas digno de vuestra apli­
cación que el conocimiento ó la ciencia de Jesús y por tanto que 
nada debeis omitir para alcanzarla; en seguida os diré cuál debe 
ser este conocimiento y cómo podréis obtenerle.

Aunque este asunto parezca un poco abstracto y especulativo, 
no por eso el párroco debe dejar de tratarle con frecuencia, mucho 
mas cuando puede muy bien hacerle perceptible poniéndole al alcan­
ce de los fieles.

En el primer punto, despues de haber sentado por principio que 
todo hombre naturalmente desea saber y que el entendimiento 
humano se dedica con especialidad á conocer aquellos objetos que 
reunen mayor número de perfecciones, y cuyo conocimiento es mas 
cierto, mas ventajoso y mas esencial, no le será difícil demostrar que 

Tom. I. 5 
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el conocimiento ó la ciencia de Jesucristo es la mas digna de la apli­
cación de un cristiano: l.° porque ningún objeto hay mas perfecto 
que Jesucristo: 2.° porque nada mas cierto que lo que nos enseña la 
fé acerca de Jesucristo: 3.° porque ningún otro puede ser ni mas pro­
vechoso ni mas capaz de perfeccionar el entendimiento y el corazón 
del hombre, ni por consiguiente de dirigir mejor su conducta y de 
santificar todos sus actos en cualquier estado y condición que sea. Y 
por último, ninguno mas importante ni mas necesario que la ciencia 
de Jesucristo que es la que mas interesa al hombre entre todas las 
ciencias. El párroco cuidará de estender cada una de estas razones, 
recordando lo que se ha dicho en otra parte sobre la hermosura 
de Jesús y las perfecciones de su humanidad santísima; hará ver lo 
mucho que escede en certeza la ciencia de Jesús á tod.as las cien­
cias ; manifestará sus grandes ventajas incomparablemente superiores 
á todas las demas ciencias juntas, é insistirá por último en la nece­
sidad absoluta y universal de esta gran ciencia. Porque, ¿cómo se 
amará á Jesús, si no se le conoce bien, si no se estudian atentamente 
sus mácsimas y su conducta? Por eso ha sido esta la ciencia de todos 
los santos, en especialidad del aposto! san Pablo que decía: non judi­
cavi etc. Por eso la iglesia se muestra tan cuidadosa de enseñarnos esta 
ciencia en todo el curso del año, desde el Adviento hasta el último 
domingo despues de Pentecostés, pudiendo muy bien decirse que no 
tiene otro objeto en las diferentes festividades que ha instituido en 
honor de Jesucristo. Hará ver en seguida que la ignorancia de Jesús 
es el origen de todos los desórdenes que deshonran el cristianis­
mo; se lamentará de que haya tan pocos que conozcan á Jesús, sirvién­
dose de estos pasages de san Juan: in mundo erat, et mundus eum non 
cognovit. Medius vestrum stetit quem vos nescitis. Dirigiéndose des­
pues á los oyentes, y principalmente á los padres y madres, les 
preguntará, si es Jesús lo primero que enseñan á sus hijos (la 
mayor parte de las madres no enseñan á sus niños quien es Jesu­
cristo). Y qué les enseñan? Ah! si son ricos y de familia ilustre, les 
instruyen con el mayor esmero de la prosapia y nobleza de sus abue­
los, les enseñan las mácsimas del mundo, cuidan de que aprendan las 
letras y las ciencias profanas, mientras que ninguna diligencia po-
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nen porque conozcan á Jesús: si son pobres, no tardan en hacerles 
aprender á ganar la vida, á trabajar corporalmente; importándoles 
poco que aprendan el camino del cielo que nos trazó Jesucristo. 
Dirijiéndose despues á los niños y á los jóvenes, les preguntará si 
están bien enterados de los hechos principales de la infancia y juven­
tud de Jesucristo que es su único modelo. Ah1 de ciento, dirá, apenas 
se encontrarán diez, que sepan cómo pasó Jesucristo su juventud. Y 
qué es lo que aprenden? Mil cosas inútiles y por lo común perjudi­
ciales. Podrá estenderse en este detalle, si lo cree á propósito, pero 
no dejará de hacer conocer á sus oyentes el error en que han vivido 
hasta el dia, y de escitarles vivamente como lo hacia san Pedro, á que 
crezcan en el conocimiento de Jesucristo. Vos igitur, fratres, crescite 
in cognitione Domini nostri Jesu Christi. El santo aposto! concluye su 
carta con estas palabras, y con las mismas podrá terminarse este 
primer punto.

En el segundo enseñará cuál debe ser esta ciencia de Jesús: l.° 
es preciso que sea seria y atenta, procurando instruirse del mejor 
modo posible de cuanto concierne á la doctrina y vida de nuestro 
Señor desde su encar nación hasta su ascensión : 2.° debe ser tam­
bién tierna y amorosa, porque no es bastante un conocimiento 
puramente especulativo, es necesario que el corazón tenga mas 
parte que el entendimiento ; y que se asemeje al de los bienaventura­
dos que contemplando á Jesús objeto de su felicidad están unidos 
á él de la manera mas íntima. Este es el término de la ciencia, á 
que os exhortamos, la cual del mismo modo que el amor se da á co­
nocer por las obras.

La tercera cualidad de esta ciencia es que sea práctica. Quien 
dice, que conoce á Dios y no guarda sus mandamientos es menti­
roso. Qui dicit se nosse Deum, et mandata ejus non custodit, men­
da® est. Solo practicando lo que nos manda, es como podemos estar 
seguros de que le conocemos. In hoc scimus, quoniam cognovimus 
eum, si mandata ejus observemus. De aqui podéis inferir, H. M., 
dirá al auditorio, cuán pocos son los cristianos que conocen ver­
daderamente á Jesucristo, siendo tan pocos los que etc. Juzgad 
nosotros mismosj entrad en el interior de vuestro corazón v decid
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si tenéis un verdadero conocimiento de Jesucristo. Aquí el detalle 
de los mandamientos que no se observen en la parroquia.

Acaso me digáis que vosotros sabéis perfectamente quién es 
Jesucristo, el hijo de Dios hecho hombre etc. Pero de qué os sir­
ve saberlo, si desmiente vuestra conducta ese conocimiento? No 
os hacéis por lo mismo acreedores á mayor castigo? Ah! Vosotros ha­
béis ignorado á Dios y Dios rehusará conoceros: Amen dico vobis, 
numquam novi vos. Si puede alargarse la plática, (que nunca debe 
pasar de media hora), manifestará á sus oyentes dónde y cómo podrán 
encontrar esta ciencia: l.° en la oración: Noverim te Domine Jesu: 
2.° en las visitas al santísimo sacramento, donde debemos ir á 
estudiar á Jesucristo, que renueva en nuestros altares todo cuanto 
nos enseñó durante su vida con la palabra y con el ejemplo, y 
hasta los milagros que obró, pudiéndose decir con verdad que este 
sacramento encierra la memoria de sus maravillas, según la espre- 
sion del salmista. Allí es donde recobran la vístalos ciegos espi­
rituales, allí donde son fortificados los débiles etc. Cceci vident, 
claudi ambulant etc. Dichoso el que no se escandalice del estado 
á quede ha reducido en la Eucaristía nuestro amor y acuda con fre­
cuencia al templo á oir sus divinas lecciones: Beatus qui non fuerit 
scandalizatus inme. Contemplemos, H. M., continuamente á Jesu­
cristo en ese estado de humillación y anonadamiento y pongamos en 
práctica las lecciones que nos está dando de humildad y de caridad. Co­
mencemos a practicar sin tardanza esta divina lección, la mas digna de 
un cristiano en cualquier edad y condición, la mas importante, la mas 
consoladora, la mas indispensable de todas las ciencias, comoque 
ella nos allana el camino de la eterna bienaventuranza.

En la segunda parte del evangelio que contiene el elogio que 
el Salvador hizo de san Juan, encontrará el párroco materiales con 
abundancia para instruir con fruto á sus feligreses. El Salvador 
alaba en san Juan su firmeza, su paciencia, y ademas declara 
que es mas que profeta , porque es el ángel enviado de Dios para 
prepararle sus caminos.

Principiará enumerando las circunstancias que hacen á un hom­
bre recomendable y digno de elogio: estas, dirá, no son ni las ri-
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quczas, ni el nacimiento, ni el saber, sino la firmeza, la constancia 
en ejecutar la voluntad de Dios en el estado en que se halle, en 
sufrir sin desalentarse los trabajos y penalidades de la vida y hasta 
las injustas persecuciones que puedan suscitarse contra él. Referirá 
los diferentes rasgos de la vida de san Juan que tienen relación con 
lo que se acaba de decir, significando á sus oyentes que están muy 
distantes de merecer aquel elogio de Jesucristo á san Juan, siendo 
tan ñojos, tan inconstantes para el bien, y tan impacientes en los 
males que les sobrevienen; sucediendo que tan pronto son de Dios, 
como del mundo, tan pronto justos como pecadores.

Insistirá sobre la penitencia de san Juan, penitencia por parte 
de la soledad en que vivía, penitencia en sus vestidos toscos y grose­
ros , penitencia en sus alimentos silvestres, oponiéndola á ese espí­
ritu de molicie que reina en el mundo, á la inmortificacion casi uni­
versal , y especialmente al lujo y profanidad en el - vestir, al regalo 
en la mesa, á la comodidad en las habitaciones etc. Hé aqui, dirá, 
lo que motivaba el elogio de san Juan. Se podrían en vosotros, 
H. M., elogiar las mismas virtudes? No os habéis hecho mas bien 
dignos de la condenación de Jesucristo por haber tenido los vicios 
opuestos? Ah! escuchad hoy esa voz que clama en el desierto: haced 
penitencia, que lo manda el mismo Jesucristo y la piden vuestros 
pecados; haced penitencia, que la iglesia vuestra madre asi os lo 
suplica y ordena, con especialidad en esta semana; todo, todo os 
convida á la mortificación y á la penitencia: sereis tan insensibles 
que vosotros solos os dejéis llevar de vuestras pasiones en estos dias 
de penitencia, y que por un amor desordenado á vosotros mismos 
queráis esponeros á perecer para siempre? No, Dios mió, no será 
asi. (Aqui la oración á Dios, en que se esprese la resolución de su 
auditorio á imitar á san Juan en las dos virtudes de que le elogió 
Jesucristo).

Otro asunto ó mejor otro plan podria seguirse sobre el evangelio 
de esta dominica, á saber, el de tratar únicamente de la virtud de la 
mortificación que es la que principalmente elogia Jesucristo en el 
Bautista. Esta materia es demasiado vasta, pero muy interesante. 
Elegida por el párroco, empezará desvaneciendo la falsa idea que
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suele formarse comunmente de la mortificación, mirándola algunos 
con espanto ó como propia solamente de los que viven en un esta­
do de mayor perfección; escitará á sus oyentes á ejercitarse en ella, 
mostrándoles su necesidad y las grandes ventajas que produce, lo 
cual le dará ocasión para formar Un detalle en el cual pueda re­
conocer cada uno en qué peca contra esta virtud.

En el primer punto, despues de esplicar con claridad, qué es lo 
que se entiende por la virtud de la mortificación y de enumerar las 
diferentes especies, hablarái de su necesidad, con especialidad de la 
que se llama interior ó espiritual, por otro nombre , mortificación 
de las pasiones; necesidad fundada primeramente en la obligación 
que tenemos de renunciar á la inclinación al mal, con que todos na­
cernos y que no se destruye por el bautismo: dirá que todos lleva­
mos neutro de nosotros mismos el germen de toda suerte de peca­
dos, y que sin la mortificación estamos espuestos á cometerles. 
Necesidad fundada en segundo lugar en las promesas que hicimos 
al recibir el bautismo, donde renunciamos al mundo, á sus pompas 
etc. y prometimos seguir á Jesucristo. Y fundada por último en los 
deberes peculiares de cada estado que no pueden cumplirse , sin 
hacernos una santa violencia. Mostrará á dónde nos lleva por el con­
trario la inmortificacion de las pasiones: manifesta sunt opera carnis: 
inde bella et lites, etc. De aquí es que san Pablo insista tanto sobre 
la mortificación de la carne y que Jesucristo diga que el camino 
del cielo es estrecho y que es necesario hacerse violencia, Coníir— 
mará todo esto con la esperiencia misma de los oyentes. Pero como 
cueste trabajo resolverse á practicar esta virtud, deberá poner á 
la vista sus ventajas en el segundo punto. San Buenaventura las 
enumera en el libro segundo de profectu religiosorum. Valet mor­
tificatio ad peccatorum purgationem, ad vitiorum repressiohem, ad 
augmentum virtutis, ad spiritualis consolationis expressionem, ad 
proximi aedificationem et meritum glorice. No hay mas que se­
guir este detalle para ponderar la utilidad de la mortificación, de­
teniéndose mas particularmente en dar á conocer uno de sus 
principales efectos, que es el de la paz para consigo mismo y para 
con el prójimo y la verdad de esta mácsima de san Basilio, que
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parece uña paradoja, pero que está fundada en una constante es- 
periencia, á saber, que un hombre mortificado sufre mucho menos 
que aquel que nunca se mortifica.

Enseñare! finalmente á sus feligreses el modo de practicar esta 
virtud, empezando por lo mas necesario, que es reprimir las pa­
siones y los estímulos de la concupiscencia , llenar los deberes res­
pectivos de su estado, y sufrir con resignación los trabajos y pena­
lidades de la vida. No hay otro camino, dirá, para ir al cielo , por 
él han marchado los santos, aun los mas inocentes, como san Juan, 
persuadidos de que es el único que conduce seguramente al eterno 
descanso.

La epístola no ofrece menos materia que el evangelio. Toda ella 
es un manantial de escelentes consejos los mas saludables para pre­
pararnos á la solemnidad de la pascua , y santificar las festividades 
siguientes. Está tomada del cap. k de la de san Pablo á los Fili- 
penses, y fué escrita desde Roma á los habitantes de la ciudad de FiH- 
po al finalizarse los dos años de prisión que sufrió este grande aposto! 
en aquella ciudad y poco tiempo antes de morir.

No puedo disponeros mejor, H. M. , á la próesima festividad de 
la pascua, que poniéndoos á la vista los saludables consejos que 
daba en otro tiempo el aposto! san Pablo á los primeros cristianos y 
que acabais de oir en la epístola de este dia. Sus primeras pa­
labras son todas de alegría, de exhortación á una alegría santa que 
nunca debe cesar; regocijaos siempre, dice el aposto! Gaudete etc., 
pero que sea un regocijo acompañado de modestia, de moderación, de 
paciencia; un regocijo que se deje ver de todos los hombres. Sí, H. M., 
continuará, debeis regocijaros, y yo os anuncio un gran motivo de 
gozo: Evangelizo vobis gaudium magnum, gozo de que todos son par­
ticipantes: Quod erit omni populo. Los pobres y los pastores fueron 
los primeros á quienes fue anunciada tan dichosa nueva; mas no fue­
ron escluidos los ricos ni los pecadores, como que todos, ricos y po­
bres, pecadores y justos, todos somos partícipes de sus beneficios. 
También lo sois vosotros, H. M., y lo soy yo: regocijémonos pues con 
motivo tan plausible; la iglesia nos invita y quiere que nuestros 
corazones se inunden 'de alegría. Pero qué alegría debe ser esta,
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qué virtud debe acompañarla , cuáles serán sus preciosos frutos, si 
es cual debe ser? Hé aquí, H. M. , lo que me propongo esplicaros 
hoy. Veréis de qué modo habéis de regocijaros en el Señor en las 
próesimas festividades, y vereis también la paz que producirá en 
vuestro corazón esta alegria, si seguís las reglas que os tracemos.

Hablará primero de las diversiones en general, diciendo que las 
hay lícitas y aun necesarias , tanto para el alma, como para el cuer­
po ; que no condena el cristianismo sino las criminales ó peligrosas, 
y aun enseña á santificar las primeras. Os es permitido pues, H. M., 
regocijaros en estos santos dias , porque teneis gran motivo para 
ello : Dominus propia est. El Señor va á dejarse ver bien pronto, 
fijará su morada en medio de vosotros, trayéndoos la paz y con ella 
toda suerte de bienes. Espondrá con toda ostensión el motivo de esta 
alegria, enumerando los infinitos bienes que son consiguientes al na­
cimiento de Jesucristo, deduciendo de aquí que jamás ha ecsisti- 
do mayor motivo de gozo; por cuya razón la iglesia permite que 
en la primera pascua celebre cada sacerdote tres misas, y con 
el mismo objeto ha instituido las otras tres festividades siguien­
tes , una en honor de los santos inocentes que fueron martiriza­
dos en su infancia, otra en honor de san Esteban martirizado en 
la flor de su edad, y la tercera en honor de san Juan que murió en 
estremada vejez, como para significarnos que no hay edad que no 
deba participar de la común alegria.

Debéis pues regocijaros, H. M., pero como , cuál debe ser 
vuestra alegria? Será por ventura una alegria profana que se dé á 
conocer por los escesos, por la disolución, los bailes, las reuniones 
peligrosas y otras diversiones semejantes? No quiera Dios que os 
aconsejemos esa alegria; os está absolutamente prohibida, v con 
ella lejos de agradar á Jesucristo y merecer su gracia, os atraeríais 
su indignación y sus castigos. Los verdaderos fieles y discípulos del 
crucificado deben gemir y llorar al ver que los mundanos se en­
tregan á tan loca alegria. Jóvenes, guardaos bien de todo placer 
prohibido ; padres de familia, cuidad que vuestros hijos etc. ( Aquí 
hablará contra los desórdenes que se hayan cometido en los años an­
teriores , para prevenirles).
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Que no se vea en vosotros , H. M., sino una alegría santa -m 

Domino, una alegría en el Señor. (Véase la epístola y esplíquese 
lo que significa regocijarse en el Señor). En que pues daréis á cono­
cer vuestra alegría? en qué la manifestaréis? En asistir con pun­
tualidad á los divinos oficios en las prócsimas festividades, en fre­
cuentar los sacramentos, en leer libros de piedad y en cantar cán­
ticos espirituales que resuenen en vuestras casas, en las calles y 
hasta en los campos.

Pero no nos será lícito, preguntareis , recrearnos honestamen­
te durante estos días"? Sí, H. M., que también lo hacían los pri­
meros cristianos : Multitudinis autem credentium erat cor unum et 
anima una.... Erant illis omnia communia. (Act. 4. 32J. Sumebant 
cibum cum exultatione et simplicitate cordis. (Ibid. 2. 46 J. Imitad­
les pues, H. M.: Justi epulentur in conspectu Dei. (Ps. 67. 4). De­
lectare in Domino (Ibid. 26. 4). Que los pobres participen de la 
caridad de los ricos. Cuán edificante sería, ricos del mundo, ver á 
vuestra mesa en esos dias algunos pobres de Jesucristo? Asilo prac­
ticaban san Luis y otros muchos príncipes y santos. Al menos una 
parte de esos bienes que Dios os ha dispensado, dádsela á Jesucris­
to en la persona de los pobres , y no abuséis de los frutos de la 
tierra que os ha concedido para que podáis servirle y atesorar mé­
ritos para el cielo. No nos deis motivos de gemir y de llorar, siv 
llega á nuestra noticia que profanáis dias tan santos con vuestras 
disoluciones y regocijos criminales ; que podamos mas bien llenar­
nos de gozo al ver reinar en vosotros -y en vuestras familias la pie­
dad mas edificante. Este es el primer consejo del aposto!: Gaudete 
in Domino , gaudete semper. Que vuestras diversiones , que vuestra 
alegría vayan siempre acompañadas de una santa modestia, como lo 
encarga san Pablo y es su segundo consejo ; no la desmintáis jamás 
en cualquier lugar que os halléis, dentro de casa, en la calle, 
en los caminos , y sobre todo en la iglesia ; que vuestra modes - 
tia sea conocida de todos los hombres, y para conservarla no de­
jéis de traer á la memoria la consideración de que Dios está pre­
sente , diciéndoos con frecuencia á vosotros mismos: Dominus prope 
est, Dios está aquí, me vé y me oye. Decidlo asi vosotros jóvenes,
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ya esteis solos, ó en compañía con otros; el Señor está aquí: 
Dominus propb est. Decidlo durante las tinieblas y en la claridad 
del dia. Oh ! este pensamiento sería muy eficaz para que evitárais 
toda inmodestia y santificaseis vuestras diversiones. No le olvidéis 
pues en las prócsimas festividades, acordaos de la modestia de la san­
tísima Virgen, que fue tan grande como la alegría de que se inundó 
su corazón en el nacimiento de su hijo. Imitadla vosotras sobre todo, 
jóvenes del otro secso: rEmulamini modestiam ejus, decía san Bernar­
do. Y vosotros padres de familia, ancianos, seguid asimismo el 
ejemplo de san José que tomó parte en la alegría de su esposa con 
una modestia perfectamente cristiana. Esta virtud os dispondrá para 
practicar el tercer consejo quedá san Pablo y que es tan esencial como 
los dos precedentes, á saber, el uso de la oración: in omni oratione.

No dejeis, H. M. , de dirijir principalmente en este tiempo 
continuas oraciones á Dios, esponiéndole vuestras necesidades, segu­
ros de que quiere y puede remediarlas. Durante las prócsimas fes­
tividades teneis mas lugar de ocuparos en la oración; aprovechad 
pues un tiempo tan precioso y venid á este lugar santo á descu- 
biu vuestras miseiias a un Dios nino, que os aguarda para cura­
ros, pata consolaros y fortificaros; pero pedidle con fervor y con 
una entera confianza. Nil solliciti sitis, dice el aposto!, unid á 
vuestras suplicas acciones humildes de gracias: cum gratiarum ac­
tione, porque sin este espíritu de reconocimiento no pueden ser 
acogidas favorablemente vuestras oraciones , dice san Buena­
ventura, asi como con él, nada hay que no se alcance. Acaso os pa­
recerá que ecsijo demasiado, pidiéndoos el sacrificio de las diversio­
nes profanas, la modestia y la oración; acaso os figuréis que lo pa­
saríais mas a gusto, abandonándoos a los placeres del mundo, á la 
disipación, al ócio y pasatiempos inútiles; pero desengañaos, H. M., 
no es posible conseguir un verdadero contento y una sólida alegría si 
no poniendo en práctica los consejos que nos dá san Pablo en su 
epístola , porque solo de este modo nos será dado obtener la ver­
dadera paz, aquella paz que hace nuestra felicidad en este mundo. 
Os lo demostraré en el punto- segundo.

Nada mas común y ordinario que esperimentar disgusto y re-
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mordimientos despues de ciertas diversiones á que se entregan los 
hombres contra lo que Dios manda. Vos lo habéis dispuesto asi, Se­
ñor , decía san Agustín, vos habéis querido que todo placer desorde­
nado vaya seguido de dolor y de pena; y demasiado lo sabéis también 
vosotros, H. M., por vuestra propia esperiencia. Y sino decidme; 
habéis salido contentos y tranquilos de ciertas diversiones en que 
vuestra alma ha sido víctima de vuestro delirio insensato? Ah! qué 
de temores , qué de inquietudes y sobresaltos no han sucedido á esa 
loca alegría, á esos mentidos placeres á que os habéis entregado! 
Decíais, paz, y la paz había huido dé vuestro corazón, porque no es 
posible que haya verdadera paz, sino en el contentamiento de una 
conciencia pura y esenta de pecados. Queréis , H. M., gustar las 
dulzuras de esa hermosa paz? Pues emplead las prócsimas festivida­
des en la práctica de buenas obras, en el ejercicio de las virtudes, 
y entonces la paz inundará vuestras almas y vuestros corazones, 
derramando en ellos la suavidad y la alegría, frutos de la paz 
del mismo Dios, que sobrepuja infinitamente todos los demas bienes. 
Entonces pediréis á Dios, y Dios os escuchará, y si tuviéreis la 
desgracia de tener vuestra alma manchada con el pecado, él os mo­
verá con su santa gracia, para que en las inmediatas festividades va­
yáis á poneros á los pies de sus ministros, de un buen confesor á 
quien descubráis vuestras culpas y las lloréis con la mayor amargura. 
De esta suerte conseguiréis el perdón y os vereis libres del peso que 
tanto os oprimía y abrumaba. Oh! quién podfá decir los consuelos 
de que entonces rebosará vuestro corazón! Cuán resarcidos queda­
reis de los falsos placeres que hubiérais podido gustar en las reu­
niones mundanas! Qué tienen que ver todos ellos con la paz de que 
os hará participantes el que vino al mundo á traernos tan precio­
so bien, anunciado por los ángeles á todos los hombres: In terra pax 
hominibus bonce voluntatis C Luc. 2J. Haced, H. M., la esperiencia 
de lo que os digo, y aun que os cueste algún trabajo, mayor to­
davía del que os podéis figurar, no desmayéis, porque no se puede 
comprar jamás demasiado caro un bien tan grande como es la paz, 
¡toz de Dios que escede á todo bien. Yo os la deseo, etc.



(40)

ASUETOS
PARA LA CUARTA DOMINICA DE ADVIENTO.

El evangelio del cuarto domingo de Adviento está tomado del 
primer capítulo de san Juan. En él leemos el testimonio que dió el 
Bautista de Jesucristo cuando los judios enviaron desde Jerusalen sa­
cerdotes y levitas á preguntarle", si era el verdadero Mesías. La fa­
ma de las virtudes del santo precursor hacía que muchos de entre ■ 
los judios le miráran como el Mesías y por eso se resolvieron á di- 
rijirle aquella pregunta. Pero este gran santo, fiel á su ministerio, * 
declara abiertamente que él es solamente el que prepara los hom­
bres á la venida del Mesías, quien ya se halla, añade, en medio de 
ellos sin que le conozcan. Fácil es conocer, porque la iglesia nos 
pone á la vista este evangelio poco antes de la natividad de nues­
tro Señor Jesuciisto, desea tan cuidadosa madre que los párrocos 
redoblen su celo y esciten a los fieles a que se preparen para reci­
bir al hijo de Dios que quiere nacer espiritualmente en su corazón. 
Este anhelo y este deseo le manifiesta en sus cánticos, en sus ofi­
cios y en sus preces que no respiran otra cosa que escitaciones tier­
nas á Jesús, para que venga á comunicarse á nuestros corazones. 
A nosotros toca, H. M., dirá, el corresponder á tan viva solicitud 
de nuestra madre la iglesia ; dentro de poco renovaremos la memo­
ria de la primera venida del hijo de Dios al mundo bajo una forma 
sensible. 3l podremos por ventura disponernos suficientemente para 
celebrar esta festividad de un modo digno de su grandeza y de los 
maravillosos efectos que debe producir en nuestras almas? Para ani­
maros á conseguirles os manifestaré en primer lugar la necesidad 
que teníamos de la venida del hijo de Dios y en segundo las dispo­
siciones próesimas para recibirle con fruto.

Para llenar el primer punto se leerá el sermón 7.° de san Ber­
nardo , de adventu Domini, donde esplica perfectamente la nece­
sidad en que estábamos de la venida del Salvador: Necessarius, dice, 
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Salvatoris adventus, y da la razón : Nemo enim reperitur in nobis, 
qui non et consilii et presidii indigus videatur. Generi humano gene­
ralis est triplex miseria. Despues de esplicar estas tres miserias que 
son, facilidad en ser seducidos , debilidad en el obrar y fragilidad 
para resistir, muestra perfectamente en seguida, como Jesucristo 
nos ha traído el remedio con su nacimiento. Fidelis consiliarius est, 
dice, fortis auxiliarius , patronus eficax. Se cuidará de inspirar al 
auditorio un vivo deseo de participar de este divino- remedio que 
nos ha proporcionado el hijo de Dios, viniendo al munuo. Les dirá 
que si ellos ponen tanto cuidado y diligencia en remediar las enfer­
medades y necesidades del cuerpo, buscando médicos hábiles, ano- 
gados entendidos, protectores poderosos, cuando se interesan la sa­
lud ó los bienes temporales, con cuánto ardor no deberán recur­
rir al soberano médico de las almas, al que es la sabiduría por 
esencia, y al que puede todo lo que quiere ? Les moverá á que 
redoblen los deseos de su venida por medio de oraciones jaculato­
rias y que se unan á los sentimientos de la Virgen santísima, cuando 
se hallaba prócsima al dichoso alumbramiento de su hijo, añadien­
do que con este objeto, es decir, con el de prepararnos al nacimien­
to de Jesús, celebra la iglesia la festividad de la espectacion de la 
Virgen ocho dias antes de la natividad. Mas como no sea bastante un 
simple deseo de que Jesucristo venga á nosotros , sino que es me­
nester que sea eficaz y poderoso para disponernos debidamente á 
recibirle, tratará en el segundo punto de las disposiciones prócsi- 
mas y necesarias á este fin.

Y cuáles son estas? San Juan las señala en dos palabras: Rectas 
facite semitas ejus. Para hacer derechas las sendas de Jesucristo es 
menester que desterremos de nuestro corazón , que es el lugar don­
de ha de nacer, todo lo que sea contrario á su espíritu, como el pe­
cado y el afecto "al pecado. Hará mención de los principales pecados 
que le alejan de nuestra alma , distinguiendo entre los que entera­
mente nos separan de Dios, como los mortales y los que no hacen 
mas que disminuir su amor para con nosotros y poner obstáculos á 
Xs gracias- que sin ellos nos comunicaría, como son el afecto al pe­
cado venial, la negligencia y la tibieza. Exhortará á los fieles á que 
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se purifiquen no solo de los pecados mortales , si no también de 
los veniales, á que redoblen la práctica de buenas obras y especial­
mente las de mortificación en la vigilia de navidad, que es dia de 
ayuno mandado por la iglesia; les propondrá por modelo el fervor 
con que la santísima Virgen y san José hicieron el viaje desde Na- 
zaret a Belén, lugar en que según los eternos decretos había de na­
cer el lujo de Dios, y el ejemplo de tantos justos y almas piadosas 
que en ese -día se mortifican y ejercitan en buenas obras. Otra 
disposición mas necesaria y esencial es la humildad , sin la cual 
nunca podremos lograr que venga Jesucristo á nuestra alma, y 
nos conceda sus gracias; virtud sobremanera rara, sin embargo de 
ser tan indispensable. Esplicará primero en qué consiste y’despues 
propon ra. el ejemplo de san Juan, exhortando á imitarle ya en sus 
sentimientos interiores de humildad, ego roce: non sum dignus 
solee-re corrigiam, etc, ya en su conducta esterior, negándose 
a recibir los títulos que le daban de Elias, de Profeta y de Mesías.

ntes de concluir preguntará á los oyentes, si desde el principio 
del Adviento han tratado de prepararse debidamente para la fiesta 
so emne de navidad , ó si como en los años anteriores han mirado 
este tiempo como cualquiera otro del año; añadiendo inmediata­
mente que en ese caso no estrañen , si cada dia se sienten mas frá- 
Jdes, mas llenos de tinieblas y de pecados, pues que nada han he- 
cho m quieren hacer para sacar provecho de los grandes bienes que 
e hijo de Dios ha venido á traer al mundo : concluirá exhortán­
doles enérgicamente á no abusar por mas tiempo de los medios de 
sa ud que Dios tes ofrece y á prepararse cuanto antes á la venida 
del Salvador, para que nazca espirilualmente en sus corazones.

Sera muy conveniente que el párroco en este domingo enseñe á 
sus eligreses el modo de ocupar santamente las próesimas fiestas de 
navi a , que suelen regularmente emplearse en diversiones peligrosas 
' reprensibles. Un párroco celoso procura evitar semejantes profa­
naciones, amonestando sériamente á sus oyentes, ya sea en la esplica- 
cion de la doctrina, ya al principio ó fin de la plática, á que se alejen 

a es pe.igros y escesos y ocupen días tan solemnes de una ma­
nera cristiana.
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Otra materia importante que puede tratar el párroco sobre .este 

evangelio es el conocimiento de sí mismo, y particularmente de la 
pasión dominante.

Despues de referir la pregunta de ios judíos á san Juan Bautista 
y la respuesta que les dió, dirá que cada uno debía hacerse á sí mis­
mo igual pregunta, con el lin de conseguir un conocimiento esacto 
de sí propio, y que son muy raros los que imitan la sinceridad 
de san Juan por no haber entrado dentro del corazón á ecsa- 
minar su fondo y sus inclinaciones. De esta falta de conocimiento 
procede que nos juzguemos mejores de lo que somos en realidad 
y de que queramos ser tenidos en mas alto concepto y estimación 
de la que merecemos. Ceguedad estraña y sobre manera funesta! 
Se hará ver la necesidad qne tenemos de conocernos bien á nos­
otros mismos y la utilidad de este conocimiento, mostrando en segui­
da lo muy descuidado que está por lo común y los grandes per­
juicios que acarrea tan funesta ignorancia. San Bernardo establece 
de una manera sólida la necesidad de este conocimiento en sus 
sermones sobre el cantar de los cantares , 35, 36 y 37. El es el 
primero, dice, y el mas necesario al hombre. (1) Volo animam primo

(1) Volo animam primo scire seipsam, quod id postulet ratio et 
utilitatis et ordinis. Et ordinis quidem, quoniam quod nos sumus, pri­
mum est nobis : utilitatis vero, quia talis scientia non inflat, sed 
humiliat, et est quredam pr.eparatio ad aedificandum. Nisi enim super 
stabile humilitatis fundamentum, spirituale redi ficium stare non potest. 
Porread se humiliandum nil anima invenire vivacius potest, quam 
si se in veritate invenerit Nam quomodo non verb humiliabitur in 
hac vera cognitione sui, cum se perceperit oneratam peccatis, mole 
hujus mortalis corporis aggravatam, terrenis intricatam curis, carna­
lium desideriorum frece infectam, crecam, curvam, infirmam, impli­
catam multis erroribus.... Tunc convertetur ad lacrymas, convertetur 
ad planctus et gemitus; convertetur ad Deum et in humilitate clamabit: 
sana animam meam quia peccavi tibi Atque hoc modo erit gradus 
ad notitiam dei, cognitio tui..... Nam si ignoras te, non habebis timo­
rem dei in te, non humilitatem. An vero sine timore dei, et sine hu­
militate, de salute pr resumas, tu videris Nemo dico absque cognitio­
ne sui salvatur, de qua oritur mater salutis, humilitas et timor do- 
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scire seipsam. l.°: Para humillarse, conociendo sus miserias: 2.° para 
conocer á Dios y cumplir con los deberes que nos ha impuesto, 
añadiendo que sin el conocimiento de sí mismo nadie puede alcan­
zar su salvación. Bastará leerle con cuidado para encontrar mate­
riales con que llenar el primer punto. También se propone allí el 
santo Doctor en hacer ver las fatales consecuencias de la ignoran­
cia de sí mismo, consecuencias que no es difícil percibir, conside­
rándolas en relación á sí, al prójimo y á Dios, todo lo cual le 
ser viril para esplicar el 2.° punto. Cuidará de poner á la vista de 
sus oyentes el estado de ceguedad en que han vivido respecto del 
conocimiento de sí propios. Puede ser, dirá, que hayais puesto el 
mayor conato en estúdiar objetos estraños, objetos que están fuera 
de vosotros y que apenas os interesan, mientras que habéis mirado 
con desden el estudio de vosotros mismos. Sabéis por ventura lo 
que. os dice la fé acerca de vuestras almas y de lo mucho que han 
costado al hijo de Dios? Ignoráis que sois cristianos, destinados á 
gozar una bienaventuranza sin fin? Escuchad siquiera la recta razón 
) os enseñan! que no habéis sido criados para este mundo, que sois 
mortales, flacos, semejantes á los demas hombres, que todo lo habéis

mim, qui sicut est initium sapientia?, ita et salutis... . Noveris proin­
de te, ut deum timeas, noveris ipsum, ut a?que ipsum diligas.....  Et
quem admodum ex notitia tui venit in te timor dei, atque ex dei no­
titia itidem amor; sic e contrario de ignorantia tui superbia, et de 
ignorantia dei desesperatio. Superbiam parit tibi ignorantia tui, cum 
meliorem quam sis, tua deceptrix cogitatio esse mentitur. Desesperatio- 
nem ignorantia Dei: Fortasse aliquis reversus in se et displicens sibi 
rn omnibus malis quee fecit, cogitans redire ab omni via mala, si ig­
norat quam sit bonus deus, quam suavis et mitis, quam multus ad 
ignoscendum ; nonne sua carnalis cogitiatio arguet eum et dicet ; quid 
facis? Et vitam istam vis perdere et futuram? Peccata tua maxima 
sunt et imilla, nec sufficies satisfacere. Et desespéralas resilit miser, 
sequilurque impoenitentia quee est delictum maximum et blaspKemia ir­
remissibilis. Ita ergo et de ignorantia dei, universa: malitia? consu- 
matio venit qua? est desesperatio.

EI traductor ha entresacado estos períodos del lugar citado en 
beneficio de los que no tengan las obras de san Bernardo. 
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recibido de Dios, que á su misericordia y á su liberalidad debéis 
únicamente la ecsistenciay todo cuanto teneis, el que hayais nacido 
con estas ó las otras cualidades, que por lo mismo nada podéis 
atribuiros á vosotros mismos, sino solo a Dios, a cuya honra y 
gloria deben dirigirse todas nuestras obras y todos nuestros pen­
samientos: Non nobis , Domine, sed nomini tuo da gloriam: y final­
mente que no os es lícito preferiros al prójimo , creyendo que va­
le menos que vosotros, sino temer mas bien por la cuenta estrecha 
.y severa que habéis de dar al soberano juez del abuso de los dones 
que os haya dispensado la liberalidad de Dios. Concluirá recomen­
dando á los oyentes la tierna oración de san Agustín: Domine, no­
verim te. Que os conozca yo Dios mió; y exhortándoles á entrar den­
tro de su corazón y de su conciencia para que formen un juicio esac- 
to y justo de sí mismos y no se engrían sobre los demas, ni 
desprecien á nadie.

También podría concretarse el párroco á tratar de la escelen- 
cia del alma, ya en el orden de la naturaleza, ya en el de la gra­
cia, manifestando que son muy pocos los que conocen su precio 
v su valor, y muchos los que por esta causa descuidan la salva­
ción de su alma y la pierden por toda una eternidad. Les hará ver> 
que si por salvarla vino el hijo de Dios al mundo, y padeció y 
murió en una cruz, cuánto interes no deberán tener en trabajar 
sin descanso en beneficio de su salud espiritual, aprovechando ios 
medios abundantes y eficaces que se les ofrecen en estos dias de 
gracia y de misericordia, de perdón y de reconciliación?

Ultimamente, sobre estas palabras, tu qnis es ? puede hablar de 
la pasión dominante, que es la que constituye el verdadero carácter 
del hombre y le distingue de los demas. Todo cuanto puede decirse 
de esta pasión se reduce á tres capítulos, á saber, al conocimien­
to que debemos tener de ella, á la necesidad de combatirla y á 
la manera de vencerla. Este asunto es sobremanera interesante 
para el predicador y para el auditorio. Los párrocos necesitan 
conocer bien los vicios dominantes de los pueblos que tienen á su 
cargo, para combatirles y nunca podrán los oyentes ser instruidos 
con fruto ni arreglar debidamente su conducta, si no se cono- 
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cen bien así mismos", é ignoran cuál es su pasión dominante.

Para desempeñar este asunto empezará esplicando, qué es lo que 
se entiende por pasión dominante y el modo de conocerla, y des­
pues tratará de hacer ver sus peligros y funestas consecuencias, pro­
bando que la perseverancia en la gracia y la salvación eterna depen­
den de su victoria, asi como la reprobación de no haberla combatido 
oportunamente. Lo demostrará con ejemplos de la sagrada escritura 
como los de Saúl, Herodes, Judas y otros cuyo fin trágico se refiere 
en los libros santos, y espondrá asimismo las razones ó causas de que 
esta pasión produzca tan fatales resultados, siendo la principal 
la de que ella pone en movimiento á todas las demas y ciega en­
teramente á los que se sujetan á su tiránico dominio: deducirá de 
aquí que el vencer esta pasión es vencer todas las demas, es 
vencerse á sí mismo, es marchar por la senda estrecha que con­
duce á la vida, es procurarse todas las virtudes cristianas, es en 
fin asegurar su salvación; preguntará á los oyentes si se conocen 
bien así mismos, si han tratado de ecsaminar con cuidado cuál es 
su pasión dominante, dirigiéndose primero á los jóvenes cuyo vicio 
dominante es comunmente el del amor á los placeres sensuales; en 
seguida á los que han entrado en la edad viril, que suelen de­
jarse arrastrar del apetito desordenado de riquezas ó de honores, 
y por último á los ancianos que regularmente tienen escesivo apego 
á la vida y descuidan el negocio importante de su salvación. No 
dejará de advertir el párroco á las personas del otro secso, que la 
vanidad, el deseo de ver y de agradar suele ser el origen de todos 
sus desórdenes y pecados; á las gentes de trabajo, á muchos padres 
y madres de familia, les dirá que la impaciencia les lleva á cometer 
una multitud de pecados, y á todos les propondrá cuál es el par­
tido que quieren tomar, si el de combatir su pasión dominante ó el 
de continuar siendo esclavos de los deseos de la carne; les mani­
festará que no hay medio entre estos estremos, que es indispensa­
ble, ó vencer, ó perderse por una eternidad, añadiendo con firme­
za que es preciso desde luego, hoy mismo, sin retardarlo un ins­
tante, emprender ese combate; porque cuanto mas lo dilaten, mas 
difícil les será la victoria, y en confirmación de esto propondrá
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en general el ejemplo de tantos que viven entregados á toda suerte 
de pasiones y de escesos, por no haber resistido al principio á su 
pasión dominante; escitará y conjurará á los jóvenes á que desarrai­
guen sus malas inclinaciones, tan pronto como las vean nacer, per­
suadiéndoles del grande peligro que corren de no enmendarse jamás, 
si ahora las dejan crecer y no cuidan de- ahogarlas en el princi­
pio. Se valdrá de algunas comparaciones familiares, como del jo­
ven arbolito, que con facilidad se le puede arrancar ó enderezar, 
pero que en llegando á robustecerse, ya no es posible conseguir ni 
uno ni otro; de una pequeña serpiente que se la puede fácilmente 
quebrantar la cabeza, pero despues que ha crecido, mata ya con 
la fuerza de su veneno. Encargará á los padres y madres que desde 
luego procuren corregir á sus hijos, aun antes que lleguen á tener 
uso de razón; no sea que si les abandonan en este tiempo, no puedan 
despues poner remedio á los malos hábitos que hayan contraido, ha­
ciéndose asi responsables ante Dios de su indolencia y descuido.

Hecho esto, les enseñará los medios de que deben echar mano 
para combatir la pasión, dominante que son: l.° la oración fervorosa 
y asidua á imitación de Judit, cuando se propuso cortar la cabeza 
á Holofernes, oración que debe ir acompañada de lágrimas y de 
penitencia: 2.° destreza y valor; destreza en saber como se la ha de 
combatir, ya huyendo de las ocasiones y de los objetos que pueden 
irritar las pasiones, como en materia de intemperancia y de impure­
za ; ya resistiendo positivamente á esas mismas pasiones, como en 
la sobervia, la avaricia y aun la ira al menos en ciertos casos; des­
treza para combatir la pasión en sus diferentes grados , principiando 
por lo mas fácil, haciendo actos de las virtudes contrarias y propo­
niéndose por ejemplo resistir hoy, despues mañana y asi sucesiva­
mente hasta conseguir desarraigarla ; valor para perseverar en 
esta lucha, aunque al parecer se adelante poco y resolución para 
hacer actos heróicos, si fuere preciso. Les aconsejará que ecsami- 
nen con frecuencia su corazón durante el dia y que dirijan algunas 
breves súplicas al niño Jesús ó á su santa Madre, y concluirá di­
ciendo que Jesucristo desea ardientemente ver destruida en nosotros 
esa pasión, como que para ello vino al mundo y tomó carne mortal; 
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que este es el único medio de que nazca en nuestros corazones por 
la gracia , y que si bien costará trabajo conseguir la victoria, de­
bemos tener una segura confianza de que Dios estará con nosotros, 
nos dará sus ausilios y coronará, despues nuestros esfuerzos.

Sobre estas palabras, medius vestrum stetit quem vos nescitis, 
puede componerse una escelente plática, tomando por asunto la 
presencia de Jesucristo entre nosotros, no solo según su divinidad 
sino también según su santísima humanidad. Hablará con este moti­
vo Je la devoción al sacramento del altar, donde está presente 
Jesucristo como Dios y como hombre de un modo real y verdadero 
y de las ventajas que percibiremos todos, visitándole con frecuencia 
en las prócsimas festividades de navidad.

Algunos toman ocasión de estas palabras: medius stetit, para 
hablar de la presencia de Dios en toda parte y lugar *, asunto á la 
verdad muy importante que no dejará de tratar con toda solidez el 
párroco en algunas pláticas.

La epístola de este día está tomada de la primera de san Pablo á 
los de Corinto, capítulo 4.° San Pablo se propone en ella manifes­
tar la sublimidad del ministerio eclesiástico y enseña á los minis­
tros de Jesucristo lo que son y las virtudes que deben caracterizar­
les en su estado tan santo; entre otras la fidelidad en el desempeño 
de su ministerio y en el cumplimiento de sus deberes para con Dios, 
la iglesia y los pueblos confiados á su vigilancia y solicitud; tam­
bién prescribe en ella á los fieles cuál es la consideración y el res­
peto que deben profesar álos ministros del Señor, la docilidad y 
sumisión con que han de recibir sus amonestaciones y los sacramen­
tos de que son dispensadores.

Con motivo de esta epístola podrá el párroco hacer un paralela 
entre sus deberes para con los pueblos y los deberes de los pueblos 
para con su párroco, especialmente en lo que mira al ministerio de la 
picdicacion, administración y recepción de los sacramentos. Cuán 
grande y sublime, dirá, es nuestro ministerio, H. M. ! Cuánto no 
debemos respetarle y qué obligación tan estrecha tenemos de sostener 
su dignidad con una vida toda pura y santa! Pero al mismo tiem­
po con qué veneración no debéis vosotros, H. M., mirar á los minis-
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tros del evangelio, con qué docilidad no debeis oírles, con qué asi­
duidad y confianza no debeis acercaros á recibir de sus manos los san­
tos sacramentos, cuya dispensación les está encomendada!

- Esta epístola le ofrece ocasión muy oportuna para encargar á 
sus feligreses: l.° el honor y veneración álas personas consagradas 
á Diosen el estado eclesiástico: 2.° el respeto mas profundo á la 
divina palabra que anuncian: 3.° la diligencia y presteza en acudir 
á oirla: 4.° la puntualidad y esactitud en acercarse á recibir los sa­
cramentos con especialidad en este santo tiempo de Adviento , po­
niéndoles á la vista lo que al final de su epístola dice san Pablo so­
bre el juicio del último dia, á saber, que entonces se ha de manifes­
tar y descubrir todo, hasta los secretos mas íntimos del corazón, 
y añadiendo que si san Pablo á pesar de su santidad no estaba se­
guro, como él mismo confiesa, de su justificación, cuánto no de­
beremos temer nosotros que, etc.

En esta semana en que se celebran las témporas debe notarse 
una circunstancia particular que no deja tener su significación en la 
mente de nuestra madre la iglesia. En el miércoles ó feria cuarta se 
refiere en el evangelio la historia de la anunciación y encarnación del 
hijo de Dios: en el evangelio del viérnes la visita que hizo la Vir­
gen a su prima santa Isabel á luego de haber concebido á su amado 
hijo, y en el del sábado se hace mención del ministerio de san Juan 
Bautista y del tiempo en que dió principio á predicar el bautismo 
de penitencia en remisión de los pecados. Qué objeto se propone 
lá iglesia al presentarnos estos evangelios poco antes de navidad? Sin 
duda el de que nos ocupemos en la consideración de los misterios 
de nuestro señor Jesucristo y de su santísima madre, como también 
de cuanto concierne al santo Precursor. A propósito de esto conven­
drá que el párroco enseñe á sus feligreses algunas prácticas en que 
se ejerciten con provecho en estos tres dias, v, g., que piensen y 
mediten en la dicha y en el grande honor de la Virgen, que la fe­
liciten por tan sublime dignidad, que imploren sus ausilios y tra­
ten de imitar las virtudes de que nos dió ejemplo, ya en su anun­
ciación , ya en la visita que hizo á su prima. Para el sábado les 
encargará que rueguen por los eclesiásticos, que son como los pre~
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cursores del hijo de Dios y por los que en este día recibirán los sa­
grados órdenes.

Estos son los principales asuntos que puede tratar un párroco 
durante este tiempo de Adviento en conformidad al espíritu y desig­
nio de nuestra madre la iglesia manifestado en los evangelios y epís­
tolas de las cuatro Dominicas. Como no es posible esplicarles todos 
en un año , se comenzará por los mas importantes, dejando para 
los años siguientes los demas, pero sin omitir por eso lo que se 
haya dicho de mas esencial en el año anterior, porque nunca el pár­
roco debe temer el repetir á los pueblos ciertas prácticas funda­
mentales. El que procura estudiar bien las necesidades de sus ove­
jas y al mismo tiempo es hombre de oración, descubrirá con fa­
cilidad, cuál es el asunto que debe proponerse en los diferentes 
años con mayor utilidad y ventajas de su auditorio. Mas nunca ha de 
perder de vista el objeto principal, que es el de conducir á los pue­
blos á la consideración del misterio inefable de la encarnación y á 
que se preparen por medio de la penitencia y las buenas obras á 
celebrar dignamente la solemne festividad del nacimiento del Sal­
vador.

CAPÍTULO II.

Asuntos pal a platicas desde natividad hasta septuagésima.

Ya dijimos en la advertencia fundamental que el objeto de un 
párroco en sus pláticas é instrucciones durante el año no debe ser 
otro, que el de hacer á sus feligreses verdaderos cristianos, es decir, 
discípulos de Jesucristo en su doctrina y ejemplos. Por eso en 
el Adviento debe procurar el darle á conocer como Dios y como 
Hombre, como Salvador, como Juez y como Maestro, sin omitir 
ninguna diligencia para disponerles debidamente á la solemne festi­
vidad de la próesima pascua por medio de la penitencia y la práctica 
de buenas obras y singularmente por una grande devoción á Jesús. 
I ero despues de haber llenado este ministerio á imitación del Bau­
tista, qué deberá hacer desde navidad hasta septuagésima? Creo
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que nada mas á propósito para arribar al fin arriba indicado, que 
presentar á la vista de los fieles las virtudes que practicó Jesucristo 
desde su nacimiento hasta el principio de su predicación. Para ello 
no necesita mas que considerar atentamente las virtudes, de que nos 
dió tan sublimes ejemplos en su nacimiento, en su circuncisión, 
en la adoración de los reyes, en su presentación al templo, en la 
huida á Egipto, y su permanencia en este país, en su viaje á 
Jerusalen, en su residencia en Nazaret, y por decirlo de una vez, 
en todo el tiempo de su vida oculta y oscura, hasta la edad de treinta 
años. Por este medio logrará conformarse con los designios de la 
iglesia, que cuida de recordarnos desde navidad á septuagésima los 
misterios de la infancia, de la adolescencia y de toda la vida oculta 
de Jesucristo; vida que encierra un fondo inagotable de instrucciones 
las mas saludables para los pueblos, y el modelo mas cumplido que 
pueden imitar todos los cristianos, especialmente los jóvenes. Lea el 
párroco con detención los evangelios y epístolas de cada una de estas 
Dominicas y encontrara materiales en abundancia para instruir á 
sus oyentes sobre las virtudes de que nos dió Jesucristo tantos 
ejemplos en el discurso de su vida privada, como lo haremos notar 
recorriendo cada uno de los evangelios y epístolas.

Mas antes de principiar este trabajo, conviene advertir que 
como la pascua de navidad se celebra á fines del año civil y como 
el domingo inmediato es siempre el último del año que acaba y el 
primero del siguiente, un párroco no puede dispensarse de dos co­
sas; una, la de hacer á sus feligreses reflecsiones serias sobre el año 
que concluye y sobre el que va á principiar, cuyo fin no han de 
ver muchos de ellos, y otra, la de manifestarles los mas sinceros 
deseos de un año feliz y verdaderamente cristiano. Una plática bien 
meditada sobre estos dos puntos seria muy interesante y no dejaría 
de producir mucho fruto. Podrá pues hablar de esta suerte.

Hé aqui, H. M., que hemos llegado al fin del año y que nos encon~ 
tramos en vísperas de un año nuevo. Estos dos objetos, á saber, el 
año que se acaba, para no volver mas y el otro que vá á comenzar y 
que será acaso el último para nosotros y de seguro para muchos 
que no se lo figuran; estos dos objetos repito, me ofrecen reñecsio-
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nes serias y tristes sobre la brevedad con que pasa el tiempo, sobre 
la muerte que se acerca, sobre el juicio de Dios y la eternidad á 
que estamos abocados y principalmente sobre la conducta que hemos 
observado en este año y la que debemos tener en el prócsimo, si el 
señor nos le concede.

Hablará en seguida de la rapidez con que ha corrido el tiempo. 
Todo, dirá, ha pasado para nosotros, los placeres como las triste­
zas , lo adverso como lo próspero, los males como los bienes; qué 
líos queda, II. M., de todo esto? Ah! solo nuestros pecados y nues­
tras buenas obras. Qué alegría, qué consuelo para los que han em­
pleado santamente el año, viviendo de una manera cristiana! pero 
qué pena, qué dolor para los que le han malgastado, ocupando 
los dias en obras criminales, ó cuando menos en la ociosidad, en ba­
gatelas y sin haber hecho nada para el cielo! Insistirá sobre la pér­
dida del tiempo, pérdida irreparable, haciendo ver que es mayor que 
ninguna otra, y que sin embargo es poco sentida.

Hará en seguida otra reílecsion sobre la conducta de sus feligre­
ses en el discurso del año, entrando en el detalle de las faltas come­
tidas en cada día, cada semana y cada mes, y .exhortando á sus fe­
ligreses á que se hagan así mismos la aplicación de lo que les dice. 
Faltas de cada dia, como la omisión del rezo de sus devociones, ó 
poco cuidado en el modo de llenar esta práctica cristiana; la pérdida 
del tiempo y su mal empleo en comilonas, conversaciones, en el 
juego, etc. Cada semana, dejando de santificar los dias de fiesta. 
Cada mes, no frecuentando los santos sacramentos : ahj puede ser, 
dirá, que alguno de vosotros no haya cumplido todavía con el pre­
cepto pascual; y por último, no refiriendo á Dios sus obras, ni 
pensando siquiera en él, si no solo en el objeto de su pasión, en 
los placeres del mundo etc.

Hecho esto, los dirigirá la siguiente reílecsion muy propia para 
el asunto. Y qué, H. M., queréis acabar el año en estado de peca­
do mortal? Ah! si os sorprendiese la muerte en la última hora 
del año, dónde iriais á principiar el siguiente? Qué seria de vos­
otros, cuál seria vuestra suerte ? la de despertar sin remedio y sin 
esperanza entre las llamas eternas del infierno. Puede ser que can­
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sado ya Dios de sufriros despues de tantos años de crímenes y de 
escesos haya dado orden al podador de que os arranque y arroje 
al fuego, si cuanto antes no comenzáis á dar frutos de salud: Suc­
cide ergo illam, tit quid etiam terram ocupat ? (Luc. 13J. Ah! Se­
ñor , dirá aquí el párroco, dirigiéndose á Dios con todo el ardor 
de su corazón y con aquella solicitud de un padre cariñoso que ve 
á uno de sus hijos á punto de perecer entre las llamas. Ah! Señor 
tened todavía un poco de paciencia; no me arrebatéis aun este hijo 
que me están querido, como también lo es de vos, esta oveja que 
me habéis confiado: Domine, dimitte illum, el hoc anno etc. (Lue. 
13J. Yo cuidaré de ella mas que nunca, nada omitiré por su con­
versión , y espero que en adelante será dócil á las exhortaciones que 
la haré de parte vuestra. Escuchad cristianos, y mis amados par­
roquianos, oid los que vivis en pecado la exhortación que os diri­
jo hoy en nombre de Dios; dejad ya de ofenderle, no marchéis 
mas por el camino del infierno, no abuséis en adelante de la paciencia 
de Dios y del tiempo que os ha concedido para ganar una felicidad 
eterna, procurad aprovecharle y ved lo que debeis hacer para 
santificar el año próesimo en el

SEGUNDO PUNTO.

Es de mi deber, H. M., despues de las reflecsiones que habéis 
oido sobre el año que concluye (ó acaba de pasar, si es el pri­
mer domingo de año nuevo), es de mi deber el desearos un año 
feliz y próspero. Hay la costumbre en el mundo de felicitarse unos 
á otros a la entrada de año nuevo y de desearse mútuamente un 
buen año, un año feliz, pero ordinariamente ó casi siempre se li­
mita este deseo á un año de bienes temporales, de prosperidad, de 
salud y de placeres. Pero no es asi como yo os le deseo , H. M.; 
este es el lenguaje del mundo y no el de un verdadero cris­
tiano ; el ano que yo os deseo es un año de bienes espiritua­
les, un año empleado en estado de gracia, un año cuyos mo­
mentos todos sean santificados y durante el cual adquiráis un te- 
soro de méritos para la eternidad; esto es lo que con propie-

Tom. I. 8
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dad se llama un año feliz, y no lo será, ni puede serlo, si no le 
pasais cristianamente, sino procuráis ejercitaros en la virtud, etc. 
En vuestra mano está, H. M., hacerle feliz, santificando todos, ios 
instantes que Dios se digne concederos, y poniendo los medios ne­
cesarios para ocuparle de un modo saludable y provechoso á vues­
tras almas. Y cuáles son esos medios, me preguntareis? Os indi­
caré los mas principales. El primero es comenzar el año, comosi 
debiera ser el último de vuestra vida. El que concluye (ó el que aca­
ba de pasar) ha sido el postrero para algunos que menos lo pensa­
ban, cuando le principiaron. Aquí puede referirse ó indicarse al­
gún ejemplar de muerte repentina acaecida durante el año, mo­
ralizándola con prudencia. Este medio es bastante por sí solo para 
conmover al pecador,, haciéndole temer en cada instante la hora de 
la muerte y la pérdida de su eterna salvación.

El segundo medio es el de que reflecsionen sobre las faltas co­
metidas durante el año, para precaverlas en el siguiente. El párroco 
hará la aplicación á las diferentes edades y condiciones.

El tercero es el de que se formen un plan de vida cristiana, se­
ñalando en cada dia alguna hora para emplearla en la oración y 
el ejercicio de buenas obras.

Puede hablar aquí contra los desórdenes mas comunes en la 
parroquia y escitar á la práctica de obras de piedad, especialmente en 
los dias festivos, proponiendo á los oyentes por modelo de una vida 
cristiana á nuestro maestro Jesús. Este es, dirá, el grande ejemplar 
que debeis imitar, para que el año sea para vosotros santo y feliz. 
No lo será ni puede serlo, si no procuráis copiar con el mayor esme­
ro este modela acabado de todas las virtudes. (Aquí esplicará las 
cualidades y circunstancias que deben adornar á un verdadero cris­
tiano, poniendo delante las virtudes que mas. resplandecieron en Je­
sucristo en su nacimiento, circuncisión y adoración de los magos, 
misterios que la iglesia celebra en estos dias, y recomendará sobre 
todo la circuncisión espiritual tan necesaria al cristiano). Ah!, H. M., 
dirá, acaso hasta aquí no podáis contar un solo año empleado como 
Dios manda; acaso, acaso ni un solo mes en toda vuestra vida! Y 
querréis que este año se parezca también á los anteriores? A dónde 
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iríais á parar con una vida semejante? No mereceríais mayor castigo 
que los infieles, si abusárais por mas tiempo de tantas gracias, de tan­
tos ausilios como se os han dispensado para que obréis la salud de 
vuestra alma? Reanimad, H. M., reanimad vuestra fé. Vosotros os 
preciáis de cristianos, de discípulos de Jesucristo; vivid pues como 
tales y sereis tan felices, cuanto cabe serlo en esta vida y os pre­
parareis ademas una bienaventuranza eterna en la otra. Yo os deseo 
este año feliz y pido al Señor que os le conceda colmado de bienes y 
gracias espirituales, al mismo tiempo que me encomiendo á vuestras 
oraciones para que Dios me dé sus ausilios y pueda Henar mas cum­
plidamente en este año los deberes que tengo contraidos con todos 
vosotros. No me neguéis, H. M., el consuelo de veros en este año 
mas vigilantes, mas cuidadosos que nunca en evitar el pecado y en 
poner los medios, para que vuestra conducta sea verdaderamente 
cristiana etc.

Puede variar las mismas advertencias ó proponerlas de otro mo­
do, presentando á los oyentes los motivos que deben escitarles á 
emplear bien el año prócsimo y enseñándoles el modo de hacerlo.

Es de mi deber, H. M., al principiar este año (ó al acabar 
este año) escitaros á que le empleeis santamente, instruyéndoos de 
los medios que debeis poner en ejecución para conseguirlo. Este es 
el mejor testimonio que puedo daros de mi sincero deseo, de que este 
año sea para vosotros un año verdaderamente feliz, santo y cristiano.

El primer medio es la consideración de que Dios no os concede 
el año, sino con el objeto de que le ocupéis cristianamente. (Recuér­
dese aqui el fin del hombre). Deum time et mandata ejus serva; hoc 
est enim omnis homo. Le haríais pues la mayor injuria, si le robarais 
este tiempo que os dispensa únicamente, para que le empleeisen su 
servicio y en el negocio de vuestra salud eterna.

El segundo motivo se funda en vuestro propio interés. Ocupan­
do el tiempo santamente, adquirís un rico tesoro de méritos para la 
vida futura, asi como por el contrario no puede concebirse lo mucho 
que perderíais malgastándole en la ociosidad, ó lo que es peor en 
la disipación y en los desórdenes. (Hágase aqui la comparación con 
los que trabajando corporalmcnte todo el año ó una gran parte de 
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él, no consiguieran nada de este trabajo). Añadid á esto la profun­
da tristeza en que estaríais al fin del año, si abusarais tan lasti­
mosamente de un tiempo tan precioso, asi como será indecible 
vuestra alegría empleándole como Dios manda y como debe hacerlo 
todo cristiano que desea su salvación. Apelará el párroco al testi­
monio de las almas piadosas que han procurado aprovechar los años 
anteriores, y al de los oyentes que nada ó casi nada han hecho por 
su bien espiritual en ese mismo tiempo, comparando la situación 
y el estado de unos y de otros.

El tercer motivo que debeis tener presente para ocupar cristia­
namente el año, es la consideración de que acaso será el último 
de vuestra vida, como lo ha sido el que concluye (ó acaba de pasar) 
para muchos que no se lo figuraban al principiarle. Cuántos que 
ya no ecsisten entre nosotros, de los que vivían á la entrada del año 
precedente? (Si ha ocurrido algún ejemplar de muerte repentina, se 
indicará con prudencia, según se ha dicho arriba). Lo cierto es 
que este año será el último para algunos de esto auditorio, para 
vosotros ancianos, para vosotros jóvenes, para vosotros padres de 
familia, para vosotros, repito, jóvenes queme escucháis, sin apli­
caros lo que estoy diciendo, porque contáis con la robusted de 
vuestro temperamento, con el vigor de la salud etc., y acaso lo será 
también para mí, que os hablo en este momento. Y que, no seria 
prudente prevenir la sorpresa de la muerte, dando principio unos 
y otros al año, como si estuviéramos seguros de que era el últi­
mo de nuestra vida? Por que á la verdad, esta no es, H. M., una 
suposición gratuita é imaginaria, habiendo declarado espresamente 
Jesucristo que en la hora menos pensada vendrá á pedirnos cuenta 
de nuestra alma. Qua hora non putatis. (Luc. 12, 40 ) . Hé aqui, 
H. M., un medio el mas á propósito para que santifiquemos todos 
los días y todos los momentos de este año, á saber el de que nos 
digamos á nosotros mismos, al despertar por la mañana: este 
será acaso el ultimo día de mi vida, cuando menos, puede ser que 
muera en este año, y por lo mismo debo vivir preparado á la ma­
nera del siervo, que espera en cada momento la llegada de su 
señor. O, H. M., cuán feliz seria yo, si os pudiera reducir á poner
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este medio en ejecución! Concedednos, amantísimo Jesús, la gra­
cia de no olvidarle jamas. Si, H. M., lo vuelvo á decir, pensad 
todos los dias en la procsimidad de vuestra última hora y viviréis 
santamente durante el año.

Esta consideración os producirá las mayores ventajas: 1 ? la de 
evitar todo aquello que os pudiera causar remordimiento en tan ter­
rible trance: 2.a la de hacer el mayor número de buenas obras que 
ossea posible: 3.a y principal, la de cumplir cristianamente con los 
deberes de vuestro estado. Procurad pues grabar profundamente 
en vuestra memoria este pensamiento tan saludable: mi muerte no 
está lejos , acaso en este año apareceré ante el tribunal de Dios á dar 
cuenta de mi vida. Quiera el cielo, H. M., que se halle siempre 
presente en vuestro espíritu-, para que sean llenos á los ojos de 
Dios todos los dias de vuestra peregrinación y merezcáis una eter­
na recompensa en la bienaventuranza de la gloria.

Otro año despues de la felicitación ordinaria, puede concretarse 
el párroco á tratar del buen empleo del tiempo , haciendo ver su 
gran precio, su brevedad y lo irreparable de su pérdida, lo cual 
le servirá de materia para el primer punto, ó primera reflecsion, di­
ciendo al concluirla, que si bien no es posible reparar absolutamen­
te el tiempo perdido, se puede no obstante rescatarle de algún mo­
do, como enseña el aposto!, haciendo buenuso del año presente con 
arreglo á lo que se dirá en el segundo punto.

El buen uso del tiempo consiste en tres cosas: 1.a en llorar so­
bre lo pasado: 2.a en santificar todo el tiempo presente: 3.a en 
preveer lo venidero de suerte que, si la muerte nos sorprendiera en 
este año, nada se encontrará en nosotros que pudiera hacernos reos 
de la sentencia pronunciada contra el mal siervo ó contra el siervo 
inútil.

Estasreflecsiones, supuesto que hacen las veces de plática, se pro­
curará terminarlas en cada año por la esposicion y aplicación de al­
gunas circunstancias de la vida oculta de Jesús en conformidad á las 
festividades qne se celebran.

Si la dominica infra octavam cae en el mismo dia de la Circun­
cisión , se hallarán con abundancia en el fondo mismo del misterio
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motivos eficaces para emplear el año santamente y medios poderosos 
para realizarlo : motivos de parte de Jesús circuncidado por nuestro 
amor y para ser nuestro modelo; y medios en el santísimo nombre 
de Jesús, el cual si le recordamos é invocamos con frecuencia, nos 
escitara á practicar constantemente la circuncisión espiritual y nos 
dará fuerzas para ponerla en ejecución. Para esto deberá espli- 
car el párroco que es lo que se entiende por circuncisión es­
piritual , la cual no es otra cosa que el desarraigo de nuestros 
malos deseos y de todo aquello que pueda haber de vicioso en 
el alma, y principalmente de la pasión dominante. Recordará 
en pocas palabras á sus oyentes, lo que se ha dicho en el Adviento 
acerca de ella, ensenándoles el modo de vencerla por medio de los 
actos interiores y esteriores de la virtud opuesta. En cuanto al 
nombre santísimo de Jesús, les encargará que le pronuncien siempre 
con el mayor respeto, con clamor mas tierno y con la mas viva 
confianza y que le recuerden con frecuencia para fortalecerse con 
el ejemplo de Jesús. Si no habla en la plática del misterio de la 
circuncisión, no dejará dé hacerlo en la esplicacion de la doctrina.

El evangelio de esta dominica está tomado del capítulo 2.° de 
san Lucas y comienza con estas palabras: Erat JosepK, et María 
mater Jesu mirantes super his quee dicebantur de Ulo: y concluye con 
estas : Puer autem crescebat et confortabatur etc. Qué objeto se pro­
pone la iglesia, H. M., dirá el párroco despues de haber hecho 
una reseña del evangelio, qué objeto se propone al presentarnos 
este evangelio entre la festividad del nacimiento de Jesús y la adora­
ción de los magos, por otro nombre Epifanía? En él vemos á 
María y José llenos de admiración con motivo de los prodijios que se 
obraban con Jesús y de las cosas que de él se decían: se nos asegura 
también que el Salvador ha venido para salud de muchos, pero que 
al mismo tiempo será ocasión de la pérdida de un gran número: y 
se nos proponen por último los edificantes ejemplos de un santo an­
ciano, de una viuda octogenaria, de José y María, y en fin el del 
niño Jesús. Cuánto no os podría decir, H. M., sobre tantos objetos, 
todos sobremanera interesantes é instructivos 1 Por hoy me limita­
ré al que me ofrecen las primeras palabras del evangelio: Erat Jo- 
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sephetc. José y María no podían menos de admirar las grandes co­
sas que Dios hacia por la redención de los hombres, de considerar­
las cada vez con mayor asombro; pero al mismo tiempo que veian y 
admiraban tantos prodijios, no era sin fruto ni estéril para sus almas 
esta admiración. Qué de transportes y piadosos afectos no produci­
rían en su corazón,los hechos milagrosos que pasaban á su vista, 
cuánto no aumentarían su santidad, su perfección en la vida de la 
gracia! Ved aquí, H. M., lo que yo me propongo conseguir de vos­
otros, á saber, que reflecsioneis sobre los misterios que hoy cele­
bra nuestra madre la iglesia , pero que sea con provecho y utilidad 
espiritual de vuestras almas. Porque os debeis ocupar estos dias en 
meditar los misterios que la iglesia ofrece á nuestra consideración 
será la materia del primer punto: como debeis hacerlo, la del se­
gundo.

PRIMER PUNTO.

Se principiará manifestando la obligación que tenemos de medi­
tar sobre el misterio de un Dios niño, y para ello se desenvolverán 
todas las muestras de bondad que nos ha dado el hijo de Dios , re­
duciéndose á ese estado en que se humilla, se anonada , padece y 
sufre por nuestro amor: Parvus Dominus, dirá con san Bernardo: 
et amabilis nimis. Hará ver que por nosotros, por nuestro bien se 
ha dignado tomar la forma de niño y con ella la flaqueza y las mi­
serias consiguientes á esta edad. Qué ingratitud seria pues, olvi­
dar tanta bondad, tan grande beneficio , no pensando en él sino 
rara vez, con frialdad, como de paso y solo en los pocos momentos 
en que nos hallamos en el templo! Y qué crimen tan enorme come­
teríamos, si viniéramos aqui á ultrajar á este Dios niño en un tiem­
po en que mas debemos manifestarle nuestra gratitud y reconoci­
miento. Nos asemejaríamos al cruel Herodes que en su frenesí prin­
cipió á perseguir este divino niño desde su nacimiento. (Este pa­
saje bien espuesto y aplicado á los pecadores es muy á propósito 
para hacer impresión en el ánimo del auditorio). Añadirá, que ese 
seria un crimen mayor que el de Herodes, porque al fin 'este prín­
cipe no sabia que fuera Jesús el hijo de Dios y vosotros estáis per-
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suadidos por la fe etc. Os horroriza sin duda cristianos la conducta 
cruel de Herodes y sin embargo le imitáis todas las veces que ha­
céis salir á Jesús de vuestro corazón con el pecado, todas las veces 
que le hacéis salir del corazón de vuestros hermanos. Vuestra per­
secución es entonces mas atroz que la del rey Herodes, que man­
dó degollar los inocentes.

Será conveniente manifestar aqui la dulzura y la santa alegría 
que resultan de considerar al niño Jesús en el pesebre. Justos y pe­
cadores, jóvenes y ancianos, casados y solteros, todos podéis encon­
trar aqui un manantial el mas abundante de consuelos y de piadosos 
afectos. Meditad, H. M., meditad con detención durante estos doce 
dias que median entre la natividad y la epifanía, sobre lo que os dice 
la fe acerca del anonadamiento de un Dios reclinado en un pesebre 
po¡ vuestro amor y mirad estos dias como una serie y continuación 
de festividades en que los cristianos deben pensar con frecuencia 
en los misterios del niño Jesús. Los que entre vosotros tengan tiem­
po de sobra, no dejen de venir al templo á imitación de Simeón y 
Ana á contemplar esos misterios tan consoladores y á llorar el olvi­
do en que les tienen la mayor parte de los mundanos. Y si vuestras 
ocupaciones no os permiten venir á la iglesia, no dejéis de emplear 
algún ralo, principalmente por la mañana, en meditar despacio sobre 
ellos, haciéndolo de la manera que os voy á manifestar en el

SEGUNDO PUNTO.

Para que estas meditaciones os sean saludables, debeis observar 
las reglas siguientes: La primera es, que despues de poneros en 
presencia de Dios, reaniméis vuestra fé sobre los misterios de estos 
dias, representándoos á Jesús envuelto en pobres pañales y que 
en medio de un profundo silencio adora á su eterno padre, le 
pide por vosotros , se ofrece interiormente por vuestros pecados, y 
que gimiendo en su corazón, derrama de cuando en cuando abun­
dantes lágrimas por vuestro amor. Despues de traer á la memoria 
el estado de Jesús en su nacimiento, considerad las virtudes de que 
os ha dado ejemplo en ese primer período de su vida, pudiéndose
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decir muy bien, que todas resplandecen de un modo admirable y 
que no hay una que bien meditada, no sea á propósito para inspiraros 
los sentimientos mas tiernos de devoción. Sin embargo debeis fija­
ros principalmente en aquella de que tengáis mas necesidad, en su 
humildad por ejemplo, en su dulzura, su paciencia, ó bien en el 
estado de infancia á que se redujo, para enseñarnos con el ejemplo 
lo que nos había de predicar mas adelante; á saber, que debemos 
hacernos semejantes á los niños , humildes como los niños , dulces, 
pacientes etc.

La segunda regla es aplicaros á vosotros mismos lo que hay ais 
contemplado en Jesús, preguntándoos con sinceridad, tengo yo 
esta ó la otra virtud? No soy mas bien esclavo del vicio contrario? 
Qué diferencia tan notable entre mi conducta y la de Jesucristo! Y 
en seguida procurareis formar sentimientos análogos á estas reflec- 
siones, á saber, sentimientos de confusión, de pesar, y de deseo de 
imitar en adelante á Jesús y de haceros semejantes á él.

La tercera y principal es la de formar algunas resoluciones prác­
ticas que tengan efecto desde este mismo dia. Pero sobre qué deben 
versar estas resoluciones, me preguntareis? Escuchadme con atención, 
H. M., porque nada mas digno ni mas importante, que lo que os 
voy á decir. Esas resoluciones han de tener por principal objeto 
el combatir la pasión dominante, madre que es de las otras, para lo 
cual debeis proponeros por modelo á Jesús en la práctica de la virtud 
opuesta al vicio que os arrastra á cometer multitud de pecados. No 
puedo daros un consejo mas saludable al principiar el año que 
el que acabais de oir, y lo es tanto que de su ejecución depende 
vuestra salud eterna. (Podrá estenderse mas sobre este asunto , si lo 
cree conveniente, sobre todo si antes no hubiera hablado de la pasión 
dominante) Pero no dejárá de combatir el error de algunos oyentes 
que se llegan á persuadir de que no hablan con ellos las adverten­
cias y reglas anteriores, por no tener tiempo para entregarse á la 
meditación, etc. Ah! les dirá, podéis muy bien, H. M., formar pla­
nes y calculos para vivir cómodamente en este año, para conservar 
la salud, aumentar los bienes de fortuna y para lograr una buena 
colocación; y no podréis hacer lo mismo para santificarle, para en-

Tom. I. 9
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riqueceros con bienes espirituales y conseguir un lugar en el cielo? 
Por ventura os importa menos la salvación de vuestra alma, que la 
salud del cuerpo? etc.

Formad pues antes de salir de la iglesia la resolución de emplear 
cada dia, al menos un cuarto de hora en las meditaciones de que os 
acabo de hablar. San Francisco de Sales que ha dado reglas de vida 
á toda clase de personas, recomienda espresamente esta práctica in­
teresante y quisiera que todos la observáran para utilidad y prove­
cho de sus almas. Haced la esperiencia , H. M., y conoceréis las 
muchas ventajas que producirá en vuestro espíritu este medio 
tan obvio y fácil, pero tan á propósito al mismo tiempo para adelan­
tar en el camino del cielo.

Si todavía hubiese alguna otra festividad en estos dias, no deje el 
párroco de amonestar á sus feligreses la práctica anterior, designán­
doles el tiempo y lugar mas á propósito. Como el párroco consiga 
introducirla en su parroquia, verá con gusto desaparecerlos escesos 
que se cometen en los días de pascuas, año nuevo y epifanía: para 
facilitar su ejercicio procure, si le es posible, esparcir entre sus fe­
ligreses algunos libros de piedad, donde se enseñe el modo de hacer 
estas meditaciones, valiéndose de aquellos en que se encuentran 
ya digeridas por decirlo asi, y puestas con la claridad y unción que 
son de desear en esta materia. Pero mientras que el párroco no 
logj e de sus feligreses acostumbrarles a meditar sobre los misterios 
que celebra la iglesia y sobre las verdades que les enseña desde el 
púlpito, poco ó ningún fruto conseguirá de sus instrucciones.

Para estimularles á ello , Ies hará presentes las muchas in­
dulgencias que concedió Benedicto XIV á los que se ocupen en tan 
santo ejercicio y á los que enseñen el modo de hacerle. El breve tie­
ne la fecha de 16 de diciembre de 1746, y fue dirigido á todos los 
prelados del orbe católico.

Otros asuntos sobre el mismo evangelio.

Despues de referir la historia del evangelio, propondrá en 'se­
guida á todos el modelo que deben copiar para vivir como cristia-
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nos y santificar el ano nuevo, si es que ya les ha exhortado ante­
riormente á ocuparle en obras de piedad y en la práctica de las vir­
tudes. Vosotros todos, dirá, os encontráis ó en la juventud, ó en 
el estado de matrimonio, ó en el de celibato, ó en el de viudedad, 
ó por último, en la vejed. Ahora bien, considerad atentamente, 
H. M., el ejemplo que la iglesia os propone en el evangelio, con 
el fin de que le sigáis con el mayor cuidado en todo el presente año 
y pueda ser para vosotros un año verdaderamente feliz y cristiano. 
Hé aquí á lo que pienso concretarme en este breve rato. Jóvenes, qué 
debéis hacer para emplear de una manera digna y Cristiana el año 
en que hemos entrado? El evangelio os lo dice, presentando á 
vuestra consideración el niño Jesús que crecía y era confortado, 
lleno de sabiduría etc. Puer crescebat etc. Vosotros también crecéis 
en edad y en fuerzas corporales, pero de poco sirve el que se for­
tifique vuestro cuerpo, si á imitación de Jesús, no procuráis al mis­
mo tiempo conservaros en gracia: Gratia Dei erat cum tilo, y huir 
de todo aquello que os pueda hacer perder el don inestimable de la 
inocencia. Debéis procurar ademas crecer en virtud, confortabatur, 
fortaleciéndoos en la vida de la gracia, de manera que vaya adelan­
tando vuestro espíritu á proporción que se desarrollan las fuerzas 
del cuerpo. Para conseguirlo, tened siempre,' hijos rnios, en la 
memoria al niño Jesús, pedidle de veras , cuantas veces vengáis 
al templo y todos los dias al tiempo de dispertaros, que os conceda 
la gracia de crecer como él en sabiduría etc.

SEGUNDO PUNTO.

Y vosotros padres y madres de familia, vosotros casados, qué 
debéis hacer para santificar el año? El evangelio os lo enseña, po­
niendo á vuestra vista el ejemplo de José y de María: Perfecerunt 
omnia secundum legem Domini, et reversi sunt in civitatem suam; 
cumplieron esactamente lo que estaba mandado en la ley del Señor 
y en seguida se volvieron á Nazaret, llevando consigo al niño Jesús. 
Ved aqui, H. M., la regla de conducta de que no debeis separaros 
jamás. Imitad pues durante el año á José y María, no teniendo 
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otra mira que la de llenar en todo la ley de Dios ; á este fin deben 
encaminarse todas vuestras obras y todos vuestros pensamientos 
procurad aprovechar todos los instantes, dividiendo el tiempo entre 
los deberes de la religión y las ocupaciones de vuestro estado; 
poned la mayor atención en cuidar de vuestros hijos, como lo 
practicaron María y José con Jesús; que la unión y la paz rei­
nen entre vosotros, como reinaba entre estos dos esposos: no os 
sopareis jamás de Jesús, quiero decir, solo Jesús sea el motivo del 
amor que os profeséis y de la educación que reciban vuestros hijos, 
como igualmente de vuestra solicitud y cuidado para con lodos 
los domésticos y demas que dependan de vosotros. Cuán felices las 
familias que imiten tales ejemplos! Quién podrá decir la abundan­
cia de bendiciones que Dios derramará sobre ellas! Pluguiera al 
cielo que todas las de esta parroquia fuesen copias fieles de la fami­
lia mas santa que ha esistidb jamás!

Se continuará el discurso en la misma forma con los que viven 
célibes y libres de los lazos del matrimonio y en seguida con los 
vírgenes de uno y otro secso, quienes encontrarán en José y María 
que conservaron siempre pura su virginidad, las reglas de conduc­
ta mas eficaces para no lastimarla ni perderla, siendo la principal 
el vivir uníaos constantemente á Jesús, conversar frecuentemente 
con él, ya en el silencio y retiro de casa y fuera del bullicio del 
mundo, ya visitándole cuantas veces sea posible en su tabernáculo, 
y cuando se halla de manifiesto en el sacramento de nuestros altares. 
Les aconsejaré! que se formen un plan á ejemplo suyo de todo lo 
que deben hacer desde la mañana hasta la noche, asi en los dias de 
trabajo como en los festivos. Recordad, les dirá, cómo vivieron José 
y María, los medios que adoptaron para conservar su virginidad, 
para adelantar en el camino de la perfección, haciendo una vida 
obscura y oculta á los ojos de los hombres, pero toda por Dios y 
en Jesucristo: poned todas las diligencias, no omitáis medio que 
esté en vuestra mano, á fin de guardar la fidelidad inviolable que 
debeis al esposo de vuestras almas y conservar vuestros cuerpos en 
toda pureza y castidad, como corresponde á los que deben ser san­
tos en el cuerpo y en el espíritu.
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Viudas cristianas, añadirá, considerad atentamente la conducta 

de Ana la profetisa que os presenta el evangelio de este dia, como 
un modelo acabado que debéis imitar para bien de vuestras almas. 
(Se especificarán las virtudes de Ana y se hará la aplicación á las 
personas del mismo estado).

Será muy conveniente advertir á los oyentes que en el curso del 
año no les faltarán ni adversidades, ni persecuciones, ni motivos de 
tristeza. Jesús y María, dirá, no se vieron libres durante su vida, antes 
bien Jesús fue continuamente objeto de contradicción y á María pre­
dijo el anciano Simeón que la espada del dolor atravesaría su corazón. 
Podremos pues nosotros esperar completa prosperidad y buen écsito 
en todas nuestras cosas, cuando vemos á las dos personas mas santas 
llenas de aflicción y perseguidas cabalmente en ocasión en que menos 
lo podían pensar? Aceptemos, H. M. , desde ahora todas las prue­
bas que Dios tenga á bien enviarnos, prepararémonos á recibirlas 
con una perfecta sumisión á su divina voluntad, para que cuando 
vengan sobre nosotros, hagamos un uso santo que merezca recom­
pensa. Ved ahora, cuán interesante es para nosotros el evangelio 
de este dia , que encierra en pocas palabras un fondo de lecciones 
sobremanera saludables para todas edades, estados y condiciones. 
Ah! si los años precedentes hubiéramos seguido tan escelentes 
modelos, como los que la iglesia nos recuerda en este tiempo, qué 
gran consuelo no esperimentariamos hoy de haberles tenido siem­
pre á la vista, para arreglar nuestras acciones y toda nuestra con­
ducta! Aprovechemos pues cuando menos el tiempo presente y de 
ese modo el año que empezamos será á no dudar para nosotros un 
año santo , feliz etc.

También encontrare! el párroco un asunto muy á propósito 
para principios de año en aquellas palabras que dijo Simeón á la san­
tísima Virgen: positus est hic in ruinam, et in resurrectionem multorum, 
este niño está en el mundo para ruina y para salvación de muchos. 
Meditemos bien, H. M., ahora que nos hallamos á principios de año, 
esta verdad igualmente consoladora y terrible: este niño cuyo naci­
miento acabamos de celebrar (y si fuere la víspera ó el dia mismo 
de la circuncisión, se hará mención de esta solemnidad), ha veni­
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do al mundo , ha sido circuncidado para pérdida y salvación de 
muchos. Mas en qué sentido puede decirse que Jesús fue puesto en 
el mundo para perdición de muchos? Por ventura no desea la sal­
vación de los hombres? No derramó su preciosa sangre en el calva­
rio por la redención de todo el humano linaje? Sí por cierto, H. M., 
esta es una verdad de fe que me propongo demostraros hoy con 
testimonios irrecusables , pero al mismo tiempo debo decir que 
también es una verdad, verdad terrible, que Jesucristo será ocasión 
de taina y perdición para multitud de cristianos que rehúsan apro­
vecharse de las gracias y ausilios que continuamente les dispensa. 
De nosotros pende , H. M. , que la venida de Jesús al mundo sea 
motivo ó de salud eterna ó de desgracia y perdición para siem­
pre, como os lo haré ver en la primera reñecsion. En la se­
gunda os manifestaré los medios de que debéis echar mano par­
ticularmente en este año, para que logréis entrar en el número de 
los que han de ser salvos por Jesús.

Se empezará la primera rellecsion, haciendo ver la voluntad sin­
cera que tiene Jesús de nuestra salvación. Natus es nobis salvator. 
(Luc. 2.) l.° No vino al mundo ni tomó carne con otro objeto que 
el de redimirnos á todos; asi es que por todos padeció y murió en 
una cruz, por todos derramó su preciosa sangre y todos quiere 
que se salven. Et omni populo. Se hará aquí una reseña de lo mu­
cho que hizo y padeció por salvar al hombre , trayendo en prueba 
algunos testos del evangelio en que se asegura que no quiere la per­
dición de las almas, sino por el contrario, que se salven todas. 2.» 
Se recordarán los abundantes medios de salud que nos ha dispensa­
do de los cuales unos son esteriores, como los sacramentos v otros 
interiores como las gracias y ausilios que á cada paso nos emia Y 
que, oirá enseguida, no podemos aprovecharnos fácilmente de es­
tos medios , no está en nuestra mano utilizarles en bien de nuestra 
salud eterna? No será nuestra la culpa, si perecemos y nos hacemos 
desgraciados para siempre? No podrá echarnos en cara con igual 
razón que á los judíos nuestra ingratitud á tantas gracias como nos 
ha concedido? II. M., no abusemos ya mas de los dones de un Dios 
de bondad , no resistamos ya mas al Espíritu Santo, procuremos 
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por el contrario corresponder con todas nuestras fuerzas al-sinceró 
deseo que tiene Jesús de nuestra salvación , y busquemos los me­
dios que deben servirnos para lograr ser contados en el núme­
ro de los escogidos por Jesús : este será el asunto de la segunda 
reflccsion.

En ella se espresará la causa de nuestra ruina y se escitará á 
los oyentes á precaverse de ella: en seguida les enseñará los medios 
de que deben valerse para asegurar su salud eterna, exhortándoles 
á su ejecución desde aquel mismo dia.

Se cstenderíi el párroco en la enumeración de los pecados que 
son causa mas frecuente de perdición y para ello no necesita mas 
que recordar los desórdenes comunes y ordinarios en la parroquia ; 
como por ejemplo, el olvido de la oración, alejamiento de ¡os sa­
cramentos, falta de asistencia al templo, descuido de su salvación etc 
De aquí tomará ocasión de hablar sobre los medios positivos que de­
ben poner en ejecución para salvarse y son: l.° esactitud en la 
oración: 2.° frecuentación de sacramentos : 3.° meditación continua 
sobre las verdades de nuestra religión: 4.° asistencia asidua á oir 
la palabra divina. También les recordará alguna de las principales 
advertencias que les haya hecho en el año precedente, todo con e^ 
objeto de moverles" á imitar á Jesús y á que se le propongan duran­
te el año como el único camino que deben seguir para arrivar á la 
vida eterna.

Debe concluir el párroco con una tierna oración á Jesús, para 
que no permita que perezca ninguna de las ovejas que tiene confia­
das á su cuidado, encargando á los fieles que pidan esto mismo en 
la misa , especialmente al tiempo de la elevación.

Si quiere tomar el asunto de la epístola del dia, que es de san 
Pablo á los Golatas, capítulo 4.°, se fijará principalmente en aque­
llas palabras : ubi venit plenitudo temporis , misit Deus filium suum, 
factum eoe muliere, ut adoptionem filiorum reciperemus.

La iglesia, II. M., dirá, nos pone á la vista en lá epístola de este 
dia el beneficio imponderable de la encarnación del hijo de Dios y 
su nacimiento de la Virgen María. Durante el Adviento tuvimos ya 
ocasión de meditar sobre este gran misterio de la nátividad del Se­
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ñor que hace muy poco hemos celebrado en memoria de tan 
fausto acontecimiento. Pero acaso no hemos puesto toda la aten­
ción que ecsije de nosotros este gran beneficio , y por lo mismo 
debemos hoy suplir aquella falta, procurando conocer mas y mas su 
infinito precio y sacar todo el fruto que podamos en provecho de 
nuestras almas. He aquí lo que me propongo ofrecer á vuestra con­
sideración en este breve rato. En el primer punto os haré ver los 
males de que nos ha librado el hijo de Dios con su venida al mun­
do , y en el segundo el reconocimiento y profunda gratitud que le de­
bemos por tan singular beneficio.

PRIMER PUNTO.

En pocas palabras manifiesta san Pablo en la epístola de este día 
la magnitud de los males de que nos ha libertado el hijo de Dios y la 
escelencia de los bienes que nos ha traído con su venida. Nos dice 
que Dios envió á su unigénito hijo para rescatarnos y hacernos re­
cibir la adopción de hijos de Dios: ut redime ret, ut adoptionem fi­
liorum reciperemus. Y qué rescate es ese, H. M., de que nos ha­
bla el aposto!, cuál es la esclavitud de que nos ha sacado el hijo de 
Dios? No es otra que el estado miserable y vergonzoso á que nos 
redujo el pecado de nuestro primer padre. ( Se enumerarán aquí las 
funestas consecuencias del pecado original y se manifestarii que Je­
sucristo nos ha traído el remedio para todas las llagas que nos hu­
bo causado la primera culpa). Es verdad, dirá, que nos quedan to­
davía algunos rastros de ese pecado, como son la inclinación fu­
nesta al mal y la concupiscencia cuyos estímulos sentimos continua­
mente dentro de nosotros, pero también es cierto que Dios lo ha 
dispuesto así, os decir, no ha querido desarraigar de nuestro cora­
zón el aguijón de la concupiscencia, para que tengamos un motivo 
de mérito y de galardón en la otra vida, y nos ha prometido sus 
ausilios para que podamos salir vencedores en la lucha y sobrepo­
nernos á todas las miserias y males que son como la herencia de 
los hijos de Adan. Cuán reconocidos pues debemos estar al hijo de 
Dios que se ha dignado sacarnos de una esclavitud tan ignominio­
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sa y degradante! Cuánto nó le debemos agradecer tan considerable 
beneficio, sin el cual seriamos víctimas de nuestras pasiones y de 
nuestros desarreglos ! Pero no solo, H. M., la benignidad de nues­
tro Salvador nos ha libertado del pecado original y de la servidum­
bre de satanás, sino que al mismo tiempo nos ha merecido el perdón 
de los pecados actuales, de los pecados que personalmente hemos 
cometido. Voluntariamente nos habíamos sometido al yugo del de­
monio, y nos habiamos separado de nuestro Dios; en nuestra cegue­
dad nos habiamos hecho esclavos de nuestras pasiones y de las mác- 
simas del mundo: sub elementis mundi eramus servientes, cuando, ó 
bondad inefable de un Dios! compadeciéndose de nuestras miserias, 
de nuestro estravío y de nuestra obstinación aparece en el mundo, 
tomando la forma de siervo, para curar nuestras llagas , iluminar 
nuestro entendimiento, tocar nuestro corazón y romper las cadenas 
con que nos tenia ligados el príncipe de las tinieblas. Podremos nun­
ca, H. M., comprender la magnitud de tan estraordinario beneficio? 
Podremos nunca agradecerle tanto como merece? (Hágase aquí la 
comparación con un hombre á quien se hubiera librado del cauti­
verio ó de alguna grave penalidad ).

Pero no es esto solo, H. M., todavía ha hecho mas el hijo de Dios 
por el hombre. No contento con sacarle de tan funesta esclavitud, 
de curarle de tantas miserias y males , derrama sobre él á ma­
nos llenas bienes sin cuento, bienes de tal consideración y precio 
que jamás podremos conocer su infinito valor, ni agradecer bastan­
te tan generosa liberalidad. Es una verdad de fé , H. M., que el 
Padre Eterno envió al mundo á su unigénito hijo y que el verbo 
se hizo carne, para hacernos sus hijos adoptivos, para darnos la gra­
cia santificante, con la cual venimos á participar en cierto modo 
de la naturaleza divina , podemos con justo título llamar á Dios 
nuestro padre y tenemos derecho á ser herederos suyos en la eterna 
bienaventuranza. (Se estenderá el párroco en hacer conocer á sus 
feligreses cada uno de estos bienes y en seguida les preguntará si 
les han apreciado, como merecen). Vosotros, H. M., habéis reci­
bido en el bautismo esta gracia santificante , esta gracia de adop­
ción que os hace hijos de Dios y herederos de su reino, pero la
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habéis conservado, habéis procurado guardar esa joya tan preciosa? 
No habéis vuelto por el contrario á vuestra antigua esclavitud, al 
estado vergonzoso y degradante en que osliabia puesto el pecado? 
Y qué, no tratareis de salir luego de situación tan desgraciada, de 
romper esas cadenas que os tienen ligados á los enemigos de vues­
tra alma , aprovechando las ventajas que os ofrece el nacimiento del 
hijo de Dios, y los deseos que tiene en este momento de vuestra 
salvación? Qué esclavo no aceptaría de buena gana la libertad que 
le prometían, si ademas de adoptarle su Señor por hijo , le hacia 
también participante délos mas insignes previleg,ios? Si rehusara 
aceptar tamaña gracia, no se le acusaría con razón de la mas obs­
tinada ceguedad y de la mas negra ingratitud? Aprovechémonos 
pues, H. M., de esta ocasión en que Dios quiere volvernos otra 
vez al estado feliz en que nos encontrábamos antes de ofenderle; 
aprovechemos este tiempo aceptable en que viniendo el hijo de Dios 
al mundo derrama sobre nosotros sus bondades; correspondamos 
agradecidos á ellas y aprendamos en el segundo punto á manifes­
tarle el mas profundo reconocimiento.

SEGUNDO PUNTO.

Nada mas justo , H. M., que este reconocimiento, si considera­
mos los grandes males de que nos ha libertado el hijo de Dios y 
los infinitos bienes que nos ha traído con su venida al mundo. Pero 
cómo le mostraremos este reconocimiento, cómo corresponderemos á 
tantas bondades y liberalidad ? De dos modos podemos hacerlo en 
provecho de nuestras almas: 1.a saliendo cuanto antes del estado 
de culpa , si hemos tenido la desgracia de caer en ella: 2.°' hacien­
do el mas alto aprecio de la insigne cualidad de hijos de Dios, que 
debemos preferir á todos los bienes de la tierra y portándonos con 
él como verdaderos hijos, sumisos á su voluntad y á sus mandatos. 
Hablará aqui el párroco de los diferentes deberes de un hijo para 
con su padre, y procurará inspirar en el auditorio los sentimien­
tos de una santa confusión y pesar por haber hecho tan poco caso 
de la gracia santificante, de esta inestimable cualidad de hijos de 
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Dios que es preferible á los títulos mas gloriosos del mundo y sin 
la que los príncipes , los mismos reyes y potentados son los mas 
pobres y miserables. Les escitará en fin á trabajar sinceramente y 
con todo conato y eficacia desde principios del año en recuperar, si 
la han perdido, esta gracia, esta noble cualidad de hijos de Dios, á 
que se conduzcan en adelante como verdaderos hijos d.el padre ce­
lestial, y acudán con entera confianza en sus necesidades á Dios pa­
dre, á Jesucristo su hijo y al Espíritu Santo, que nos hace clamar, 
abba, esto es , padre mió. Si la Circuncisión cae en domingo, de­
berá el párroco tomar el asunto de la plática del misterio del dia, 
que ofrece materiales en abundancia y de grande interés tanto sobre 
la Circuncisión, como sobre el santísimo nombre de Jesús. Léase con 
cuidado á san Bernardo que en pocas palabras encierra cuanto 
puede decirse en el particular. Hallamos , dice este santo , en la 
circuncisión de Jesús: quid amemus, et admiremur ; habemus etiam 
quid imitemur. Las dos primeras palabras formarán el asunto de la 
primera refiecsion, y la tercera, quid imitemur, el asunto de la segun­
da. Se estenderá en hacer ver el grande amor del niño Jesús en 
lo mucho que sufrió con la circuncisión su tierno cuerpo el mas 
sensible y delicado que ha habido jamás, en lo mucho que se humi­
lló, tomando la forma de pecador quien era la santidad por esencia. 
Qué prodigio de bondad, H. M. ! Puede haber algo mas digno de 
nuestra admiración y de nuestro amor ? Quién no amará de veras 
y con todo su corazón á este divino niño, que apenas entra en el 
mundo, cuando ya empieza con plena deliberación á darnos tales 
pruebas de bondad y de tierno interés por nuestro bien? No seria- 
titos ingratos, si dejáramos de corresponder a ellas con el mayor es­
fuerzo y con una voluntad sincera y decidida? Y á la verdad, H. M., 
que no es cosa difícil mostrarle la gratitud que ecsije de nosotros; 
es bien poco lo que nos pide ; nada mas que le imitemos y siga­
mos los ejemplos que nos dejó en su dolorosa circuncisión. Y cuá­
les son esos ejemplos? Tres son los principales que deben llamar 
nuestra atención para no olvidarlos jamás: l.° su amor á los su­
frimientos, para que llevemos con gusto" y entera resignación las pe­
nalidades de la vida: 2.° su humillación , para que desterremos de
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nuestro corazón el orgullo y seamos humildes como él. A la vista"’ 
de un Dios niño que se deja circundar: jam cavendum tibi arbitror a 
superbia, dice el mismo san Bernardo: 3.° su circuncisión corporal, 
con la que nos quiso enseñar, y es el principal fruto que debe pro­
ducir en nosotros este misterio, la circuncisión espiritual ó del 
nuestros corazones. ,

Se esplicará claramente en qué consiste esta circuncisión espi­
ritual, escitando á los oyentes á que procuren combatir en el dis­
curso del año sus principales pasiones y desarraigar todos los malos 
afectos del alma.

Como no es posible tratar en una sola plática todos los asuntos 
que ofrecen la festividad deja circuncisión y la del dulcísimo nom­
bre de Jesús , mucho mas si se hacen algunas de las adverten­
cias indicadas para principios de ciño, que no debe omitir el párro­
co bajo ningún pretesto por ser tan necesarias , dejará para mas 
adelante el hablar del santísimo nombre de Jesús, el mas augusto, el 
mas amable y mas poderoso de todos los nombres y el instruirles 
competentemente sobre este asunto del mayor interés. La iglesia ha 
fijado el oficio del dulcísimo nombre de Jesús en la dominica se­
gunda despues de la epifanía y entonces es la ocasión mas á propó­
sito para tratar de él, ya en la plática ó ya en la esplicacion del ca­
tecismo. Las lecciones de san Bernardo en el oficio del dia le ofre­
cen abundante materia para hacerlo dignamente y con fruto. Pero 
si no quisiera aguardar á este dia, ó no fuese posible á causa de 
que en este domingo se celebraba la septuagésima, entonces podrá 
verificarlo en el mismo dia de la circuncisión ó en algún otro do­
mingo, si le hay, antes de la epifanía.

En este caso empezará haciendo ver primeramente, cuán santo, 
cuán amable y poderoso es el santísimo nombre de Jesús, y en se­
gundo lugar lo mucho que le debemos por estos tres motivos, á sa­
ber, por su santidad , por su amabilidad y por su poder. Para llenar 
estos dos puntos léanse, como se ha dicho arriba, las lecciones del 
rezo del santo nombre de Jesús tomadas de san Bernardo. Cuidará de 
encargar á sus oyentes que siempre que pronuncien el nombre de 
Jesús, lo hagan con el mas profundo respeto, que le invoquen fre-
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cuentemente con amor y confianza, y sobre todo que traigan á la 
memoria las virtudes de Jesús que van significadas cu tan hermoso 
nombre, proponiéndoselas como regla de conducta en todo el discur­
su del año.
- Cuando entre natividad y la epifanía caben dos domingos, suce­
de por precisión que el segundo carece de evangelio propio, cele­
brándose en él la octava de san Esteban, de san Juan, de los santos 
Inocentes, ó la vigilia de la epifanía, en cuyo caso puede el pár­
roco entre varias materias escojer la que juzgue mas convenien­
te y provechosa según el tiempo y la necesidad de su auditorio. 
Parece sin embargo que el asunto mas propio para este dia es el de 
preparar á los fieles á celebrar dignamente la solemne festividad de 
los Reyes. Desgraciadamente se advierte que la mayor parte de los 
cristianos ignoran los fines de la institución de esta festividad y si 
hubiera cuidado en hacérseles conocer con anticipación, se evita­
rían los desórdenes que son tan frecuentes en la víspera por la no­
che y aun en el mismo dia de Reyes, y en lugar de la alegría pro­
fana á que se entregan, se vería únicamente una alegría espiri­
tual , santa y cristiana. Per eso es muy conveniente ponerles á la 
vista los motivos que ha tenido la iglesia para celebrar este diá con 
tanta solemnidad y como uno de los principales del año. En esta 
fiesta, les dirá, quiere nuestra madre la iglesia que domos gracias 
á Dios por el don inestimable de la fé y de nuestra vocación al 
cristianismo en la persona de los magos. Les pondr¿i delante la 
grandeza de este beneficio y de aquí lo criminales que son los cris­
tianos que en este dia se entregan á escesos pecaminosos, imitando 
de este modo los desórdenes de los gentiles. Les hará en seguida al­
gunas advertencias sobre el modo de prepararse á celebrar digna­
mente este dia y de manifestar á Dios el justo reconocimiento que 
le debemos por haber sido llamados á la fé, proponiéndoles por mo­
delo el ejemplo y conducta de los Reyes magos. Y por último, les 
recomendará eficazmente la adoración de Jesús en el dia de la epi­
fanía , que deben hacerla en el templo con los mismos sentimientos 
de veneración, de amor y de humildad de los santos Reyes, escitan- 
do á las almas justas á que pidan perdón en ese dia por los malos;
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cristianos que le convierten en un dia de disolución y desenfrenada 
licencia.

Por lo que respeta al misterio de la Epifanía puede el párroco 
proponerse varios designios todos muy útiles é interesantes para 
el auditorio. Hablaremos de ellos en las advertencias generales so­
bre la manera de esplicar al pueblo los diferentes misterios que 
celebra la iglesia en el discurso del año.

Notaremos aqui únicamente que el medio mas oportuno, para 
impedir los desórdenes que se cometen en el dia de Reyes y re­
traer á los fieles de esa falsa alegría á que suelen entregarse, se­
ria el de hacerles conocer la vanidad, el peligro y aun el crimen que 
encierran los placeres mundanos ; como por el contrario, la solidez, 
la verdad y las felices consecuencias de una vida mortificada y ver­
daderamente cristiana. Esta materia podria ser tratada con mayor os­
tensión que antes de las pascuas de navidad, debiéndose tener pre­
sente que es sobremanera útil y hasta necesario el repetir de cuando 
en cuando ciertas verdades importantes, que de otro modo olvidan 
los fieles sin sacar provecho alguno de lo que Ies enseña su pár­
roco. Ademas de que se puede siempre añadir algo de nuevo á las 
materias que se hayan tratado, ó cuando menos darlas un giro di­
ferente que ofrezca interés y novedad.

Como, en la vigilia de los Reyes nos presenta la iglesia en el 
evangelio la huida de Jesús á Egipto y no se ofrece ocasión de ha­
blar sobre ella en los domingos siguientes, aprovechará el párroco 
el domingo anterior á la Epifanía para instruir á sus oyentes de las 
circunstancias de esta huida misteriosa y desenvolver las lecciones 
sobremanera saludables que contiene, dignas de toda la atención de 
los fieles. Despues de algunas advertencias sobre el objeto de la 
institución de la Epifanía y sobre el modo de prepararse á celebrar­
la , hará el párroco la narración del evangelio y en seguida su pa- 
ráñasis ó una especie de homilía con las reílecsiones morales mas 
adecuadas á la necesidad del auditorio. Debe proponerse como ob­
jeto principal de esta paráfrasis el escitar á los fieles á la ejecu­
ción fiel, generosa y constante de la voluntad de Dios en el estado 
ó empleo en que les ha colocado ó tuviese á bien ponerles en ade-
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Jante. Para ello convendrá que esplique del mejor modo todas las 
circunstancias de esta huida por el mismo orden con que acontecie­
ron, á saber, la ocasión ó motivo que dió márgen áella, la hora en 
que María y José emprendieron el viajé , el pais donde se retiraron, 
lo mucho que sufrieron en él, y por último, el tiempo que permane­
cieron.

1. ° La huida á Egipto se verificó por mandato del mismo Dios: 
ecce angelus domini apparuit in somnis Joseph. Aprendamos de aqui, 
H. M., á someternos á las disposiciones de la providencia, por di­
fícil que nos parezca su ejecución y cuidemos de obedecerlas con 
prontitud y con gusto á imitación de Jesús, de José y de María.

2. ° La causa de esta huida es el furor de Herodes que había de 
buscar al niño para quitarle la vida: Futurum est ut Herodes qucerat 
puerum. Herodes es la imagen del demonio que hace los mayores 
esfuerzos y busca todos los medios para echar á Jesús de nuestros 
corazones. (Aqui una reüecsion moral á los jóvenes, á los que ha­
yan confesado y comulgado en los dias de pascua, como también á 
los pecadores que se dejan dominar de sus pasiones). No creáis, 
H. M., qué Jesús huye á Egipto por debilidad y falta de poder; no; 
lo hizo por un efecto de su sabiduría infinita , con el objeto de 
santificar la tierra de Egipto, darnos ejemplo de una perfecta pa­
ciencia y sumisión á la voluntad de Dios y enseñarnos al propio 
tiempo, que si bien permite seamos perseguidos y tentados, se con­
vertirán en nuestro espiritual provecho y el de nuestros prójimos 
esas mismas tentaciones y persecuciones, con tal que las llevemos 
por Dios y seamos dóciles á sus llamamientos, como lo fueron María 
y José.

3. ° La obediencia y sumisión de los dos castos esposos fue pronta 
y ciega: qui consurgens accepit puerum et matrem ejus nocte. Con­
vendrá que se detenga el párroco en poner á la vista de su audi­
torio esta prontitud, y clame contra la tardanza y negligencia que 
manifiestan muchos cristianos cuando se trata de obedecer á Dios, 
á su iglesia y á los superiores legítimos. Hablará también contra 
la conducta de aquellos que obedecen con repugnancia y murmu­
rando á los preceptos de sus superiores, padres, amos etc.
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4.°  Secessit in ¿Ejiptum. Manifestará qué país era el de Egipto; 

á saber, un pais estraño en que no podían encontrar los dos 
santos esposos socorro ni ausilio alguno de parte de los hombres; 
un pais lejano á donde no podian llegar sin grandes fatigas, sin 
multitud de trabajos; mas sin embargo nada les detiene ; basta que 
Dios haya hablado por el ministerio de un ángel para que al mo­
mento, sin decir una palabra y con el mayor gusto, emprendan á 
deshora de la noche un viaje tan largo y dificultoso. De esta suer­
te debemos conducirnos nosotros, siempre que Dios nos hable y nos 
dé á conocer su voluntad por medio de sus ministros, que son los 
ángeles visibles. Puede tomar ocasión de aquí el párroco para ins­
truir á sus oyentes sobre la manera de viajar cristianamente; la cual 
consiste en no ponerse en camino, sino por necesidad ó evidente 
utilidad, en santificar los dias de viaje, y en evitar con cuidado los 
pecados que se cometen en ellos con demasiada frecuencia.

Por último: eral ib i usque ad obitum Herodis, Jesús, María y 
José permanecen en Egipto hasta que el Señor les manda salir de 
este pais. Escelente ejemplo para todos aquellos que se quejan de su 
estado, se lamentan de los trabajos y penalidades anejas á él, y se 
persuaden que les estorba servir á Dios y trabajar en el negocio de 
su salvación: esto ibi, usquedum dicam tibi; asi lo practicaron José 
y María que permanecieron en Egipto, hasta que el Señor les or­
deno volver á su pais natal: defuncto Herode, ecce angelus Domini 
apparuit in somnis Joseph in Egipto dicens : surge et vade in terram 
Israel. Concluirá diciendo á sus oyentes que procuren sacar prove­
cho de las molestias y penalidades consiguientes al estado en que Ies 
ha puesto la divina providencia, que hagan en el discurso del año 
frecuentes actos de sumisión á la voluntad de Dios y que empiecen 
á ejecutarlo desde este mismo dia. Y les exhortará también con 
toda eficacia á que jamás abandonen á Jesús, como lo hizo san 

- José, pues de esta suerte vencerán las mayores tentaciones y no 
' sucumbirán ni aun en medio de los mas grandes peligros.
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Dominicas despues de la Epifanía.

Solo puede haber seis desde la epifanía hasta la septuagésima y 
ordinariamente son menos, sucediendo alguna vez que solo caben 
una ó dos en este intermedio, por caer muy baja la pascua, que es 
la que arregla siempre las fiestas movibles. Prescindiendo de esto, 
presentamos aqui las materias para cada una de estas dominicas , y 
cuando se celebre alguna despues de Pentecostés, acudirá el pár­
roco á lo que digamos en este lugar.

Primer domingo despues de la Epifanía.

Este domingo cae siempre en la octava de la epifanía, y se llama 
domingo infra octavam, epiphanice. El evangelio es del capítulo 2.° 
de san Lucas, en que se habla del viaje que Jesús hizo á Jerusalen 
á la edad de doce años en compañía de sus padres, de su asisten­
cia al templo, donde le encontraron María y José llenos de senti­
miento por haberle perdido de su vuelta á Nazaret, y género de 
vida en que se ocupó hasta la edad de 30 años.

Bien se deja conocer eDmotivo que tiene la iglesia en recordar­
nos los hermosos rasgos de este período de la vida de nuestro Salva­
dor, poco despues de haber celebrado los misterios de su infancia, y 
puesto á la vista de los fieles el hecho notable de la huida á Egip­
to, quiere nuestra solícita madre que no se nos oculte ninguna 
circunstancia de la vida del hombre Dios, para que saquemos de ella 
las posibles ventajas y la mayor utilidad en bien de nuestras almas. 
Por esta razón no puede prescindir un párroco de proponer todos 
estos hechos a la consideración de los fieles, a fin de que les sirvan 
de regla de conducta en las diferentes épocas de la vida y traten 
de imitar á Jesús como al único modelo que jamás debe per­
derse de vista. Comenzará pues de esta manera:

La iglesia , H. M. , nos pone á la vista en el evangelio de hoy 
una historia sobremanera digna de la atención de sus hijos para 
que yo pueda dejar de presentárosla con las reflecsiones convenientes
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á vuestro espiritual aprovechamiento , á saber, el viaje que Jesús 
hizo á la edad de doce años desde Nazaret su residencia ordinaria 
al templo de Jerusalen en compañía de sus padres y parientes. Este 
evangelio puede llamarse el evangelio por escelencia de los jóvenes 
cristianos , como que es el mas propio y ninguno les conviene mejor 
entre los diferentes que leemos en el discurso del año, atendidas las 
lecciones interesantes que les dá y el modelo que les ofrece tan digno 
de ser imitado durante el período de la juventud y aun todo el 
tiempo que permanezcan en compañía de sus padres : también á 
estos les instruye con reglas las mas sabias sobre la manera con que 
deben cuidar de la educación de sus hijos; de suerte que á unos 
y á otros es sobremanera útil lo que vamos á decir en la esplica- 
cion de este evangelio, como también á toda clase de personas 
que verán en Jesucristo el ejemplo mas perfecto del cuidado que 
deben poner en adelantar todos los dias en la sabiduría y en la gra­
cia. Para el mejor orden y claridad encerraremos todos los docu­
mentos de nuestro evangelio en las tres reflecsiones siguientes: 1.a 
los niños y los jóvenes deben aprender de Jesucristo el modo de em­
plear santamente su juventud: 2.a los padres y madres deben apren­
der de María y José las reglas mas adecuadas para la buena edu­
cación de sus hijos: 3.a lodos los cristianos encontrarán en el via­
je que hizo Jesucristo á Jerusalen y en la conducta que observó 
hasta la edad de 30 años el modelo que deben imitar para hacer 
progresos en la subiduría y en la gracia.

Guando el párroco se proponga hablar del asunto de la primera 
reílecsion, encargará con anticipación á los padres y madres que 
acudan con todos sus hijos á la misa parroquial de este dia, para 
que oigan la plática y puedan sacar fruto de ella. A este fin Ies 
encargará también que cuiden de hacérsela repetir en casa en sus 
puntos mas principales. Diríi de este modo.

Por vosotros , jóvenes cristianos, por vosotros que teneis padre 
y madre se dignó Jesucristo despues de haber tomado la naturaleza 
humana pasar por el estado de la infancia y juventud y tener en el 
mundo una madre y un padre putativo, para que aprendiéseis de él 
la conducta que habéis de observar en vuestra juventud y la sumi-
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sion en que debeis vivir para con vuestros padres. Oid pues con 
cuidado lo que os voy á decir y mirad atentamente al modelo que os 
pondré hoy ála vista. Vosotros sois cristianos, es decir, hacéis profe­
sión de creer y obrar lo que Jesucristo nos ha enseñado con sus pala­
bras y ejemplos. Necesario es pues que sepáis lo que obró y lo que 
dijo desde su tierna edad hasta la de treinta años, en que dió prin­
cipio á su vida pública. Escuchadlo con la mayor atención y no lo 
olvidéis jamás. La sagrada escritura nos dice de Jesucristo:

1. ° Que lleno de gracia desde su entrada en el mundo dió no 
obstante á la edad de doce años una prueba patente y solemne de 
su religiosidad, emprendiendo un largo y penoso viaje al templo de 
Jerusalen con el objeto de cumplir públicamente los deberes de 
piedad y religión para con su padre celestial y de manifestar igual­
mente su respeto á los ministros ó doctores de la ley.

2. ° Que permaneció en el templo todo el tiempo que le habia 
fijado la voluntad de su padre celestial, sin tener de ello noticia 
María y José que sumergidos en la mayor aflicción andaban buscán­
dole, ignorando su paradero.

3. ° Que manifestó clai amente á la santísima Virgen y sam José 
cuando se quejaban de este preceder de Jesús, que le era preciso 
ejecutar la voluntad de su padre.

4. ° Que despues de esta respuesta se volvio á Nazaret en com­
pañía de sus padres, á los que vivía sumiso, creciendo todos los 
dias en sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres.

Ved aquí hijos míos en compendio el gran modelo que debeis imi­
tar, el espejo en que debeis miraros, el cuadro de que debeis sacar 
copia para aprender á llenar vuestros deberes de religión para con 
Dios, los de piedad para con vuestros padres y los de justicia para 
con vosotros mismos.

Se esplicarán por orden cada uno de estos deberes, mostrando 
en primer lugar la necesidad de honrar á Dios, de santificar las 
fiestas, de asistir devotamente á los divinos oficios y á oir la palabra 
de Dios, y confirmándolo con el ejemplo de Jesucristo que llenó 
cumplidamente todos estos deberes. Con este motivo les hará ver el 
párroco cuán distantes están de imitar á Jesucristo y de asemejarse
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á él y les reprenderá las varias faltas que haya notado sobre el 
cumplimiento de sus deberes religiosos, diciéndoles que si no mu­
dan do conducta son indignos del nombre de niños cristianos, de 
jóvenes cristianos , y que Jesucristo no les conocerá por tales, 
mientras que no cuiden de seguir el ejemplo que en esta parte les 
ha dejado. Hecho esto pasará á la segunda lección que encierra la 
respuesta de Jesús á su madre. Jesús, dirá, se quedó en el templo, 
sin saberlo sus padres, porque tal era la voluntad de su eterno pa­
dre. Esto os enseña, que debeis ejecutar la voluntad de vuestro padre 
que está en los cielos con preferencia á la de vuestros padres y madres 
según la carne; que jamás habéis de ofender á Dios, por complacer 
á vuestros padres etc., y que cuando tratéis de consagraros á Dios y 
obedecer su voluntad, no os es permitido escuchar la voz déla carne 
ni de la sangre, por desagradable que pueda ser á los padres 
vuestra resolución.

Pero oid otra enseñanza no menos importante y poco practicada 
que os dá vuestro maestro Jesús. El evangelista san Lucas nos dice 
que despues de la respuesta referida se volvió á Nazaret, donde 
vivía sumiso y obediente á sus padres. Oh! que admirable sumisión 
hijos míos! Quién es el que obedece? A quién obedece? En qué 
obedece? Cuánto tiempo obedece? Por qué obedece? Todas estas 
circunstancias se deben esplicar por menor, haciendo en cada una 
la conveniente aplicación á los niños. Qué escusa podréis ya alegar, 
jóvenes, para dispensaros de obedecer á vuestros padres? Cómo 
justificaríais vuestras faltas de respeto y sumisión en presencia de 
Jesús tan obediente y tan sumiso á sus padres María y José? Que? uñ 
Dios obedece y obedece á los qqe él mismo ha dado la vida; les obe­
dece en todo y durante el tiempo de su vida privada, es decir, por el 
espacio de treinta años; les obedece con gusto, con la mejor volun­
tad, por complacer á su eterno padre, y rehusareis vosotros obser­
var igual conducta y vivir sumisos y obedientes á los que os han 
dado la vida del cuerpo? No será bastante ese ejemplo por sí solo 
para condenaros en el último dia, como á hijos rebeldes, y para 
que Jesucristo no quiera conoceros como á hijos suyos? Y mirad, 
se añadirá, que semejante ejemplo no solo condenará á los hijos des-
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obedientes que se hallen bajo el poder de los padres y están en su 
compañía, sino á todos de cualquier edad y condición que falten al 
respeto y veneración que les es debida mientras viven. Mudad 
pues de conducta, jóvenes cristianos, pedid humildemente perdón 
á Jesús de haber imitado tan mal el ejemplo que os ha dado de ver­
dadera sumisión á vuestros padres; que desde hoy se deje ver vues­
tra mudanza en el comportamiento respetuoso con que les tratéis, 
como también í\ los que hacen sus veces y cuidan de vuestra educa­
ción, obedeciendo sin tardar á sus mandatos, á sus insinuaciones etc.

Pero no esto todo hijos míos; todavía os ha dado el Salvador 
en su juventud otra lección muy importante que por desgracia está 
casi totalmente ignorada y olvidada, á saber, la de que adelantaba 
en sabiduría, á medida que crecía en edad. Debeis tener entendido, 
hijos míos, que Jesús lleno como estaba de gracia y santidad desde 
el momento de su encarnación, fuente y manantial que era de todas 
las gracias que recibimos no podia crecer interiormente ni progre­
sar en la sabiduría y en la gracia, á la manera del sol que, siempre 
lleno de luz y de calor, no recibe jamás aumento en estas dos cuali­
dades. Pero asi como estea^troá medida que avanzad dia va haciendo 
sentir mas su calor y derramando con mas abundancia sus resplando­
res, de este modo Jesucristo, sol de justicia, que vino al mundo á ilu­
minarnos en las diferentes edades de la vida y á comunicarnos el fue­
go de su divino amor, hizo manifestación de diferentes virtudes 
según los diferentes períodos de su vida, y á proporción que cre­
cía en el cuerpo, dejaba ver también mas y mas el gran tesoro que 
encerraba en su santísima alma. Oh! quién podré! decir la modestia, 
el pudor, la prudencia, la sobriedad y todas las demas virtudes que 
resplandecían en el joven Jesús! Enamorados quedaban de sus gran­
des perfecciones cuantos tenían la dicha de tratarle y no había uno 
que no admirara su estraordinaria virtud y aquellos hermosos ras­
gos de santidad que le hacían infinitamente superior á los demas 
jóvenes.

Y vosotros hijos míos habéis puesto atención en este período tan 
instructivo de la vida de Jesús, habéis hecho por comprenderle y 
fijarle bien en vuestro corazón, para que no se os olvide jamás? 
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Ah! mis amados hijos, quiera Dios que asi sea; quiera Dios que 
gravado ahora en vuestra alma no se borre en todos los dias de 
vuestra peregrinación sobre la tierra este grande ejemplo que os 
ha dejado Jesucristo. Procurad pues recordarle á menudo, por la 
mañana, por la tarde, al levantaros de la cama, al acostaros, den­
tro de casa, en el campo, en todas partes; haced con él lo mismo 
que Dios había prescrito respecto de la ley antigua á su pueblo, cuan­
do le mandó que la lleváran todos escrita en la frente, en los brazos. 
Meditaberis etc. Ved aqui lo que yo quisiera que ejecutárais vos­
otros con el ejemplo que os ha dado Jesús, á saber, que le pusiérais 
por escrito desde hoy mismo, ó cuando menos que le recordarais con­
tinuamente preguntándoos á vosotros mismos cuantas veces sea po­
sible : qué hizo Jesús en su juventud? Para que podáis retener fá­
cilmente esta parte de la historia de Jesús, os la presentaré en po­
cas palabras y reducida á tres cosas principales.

1. a Procuró con el mayor esmero ejecutar en todo la volun­
tad de Dios su Padre.

2. a Manifestó un profundo respeto y sumisión á sus padres Ma­
ría y José.

3. a Grecia en sabiduría al mismo tiempo que avanzaba en edad. 
Despues de considerar atentamente estas tres lecciones tan intere­
santes de Jesús, preguntaos en seguida: le hé imitado yo por ven­
tura en alguna de ellas? No he practicado mas bien Ío contrario 
estando sin devoción en la iglesia, distraído y disipado, mientras se 
celebran los divinos oficios, sin atención cuando se esplica el cate­
cismo ó se predica la palabra divina? Cuántas veces no he faltado 
al respeto que debo á mis padres y á mis superiores? En vez de 
adelantar en sabiduría desde mis primeros años, desde que recibí 
la primera comunión, no he crecido mas bien en malicia , en vi­
cios y en malas inclinaciones? Oh! qué motivo de confusión y de 
vergüenza para mí que tanto deshonro el nombre que llevo de cris­
tiano! Llorad sí, jóvenes cristianos, dirá aqui el párroco, derramad 
lágrimas de dolor por vuestra conducta anterior, tan poco conforme 
á la de vuestro modelo Jesús, dadle una satisfacción pública, antes 
de salir de la iglesia y prometedle de veras que en adelante cuida- 
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reis de seguir con todo esmero el ejemplo que os ha dejado.

Nota. En algunas parroquias podrá el cura oscilar á los niños á 
que den esta satisfacción pública al Salvador y hagan una protesta so­
lemne de que en adelante imitarán su ejemplo. En este caso ponién­
dose él mismo de rodillas pronunciará en voz pausada y tierna la fór­
mula de este desagravio y protesta, haciéndosela repetir á todos los 
niños á medida que él la vaya diciendo , y encargando á los demas 
que lo hagan en voz baja y para sí.

Despues de haber instruido el párroco á los niños se dirijirá á 
los padres y madres, proponiéndoles por modelo la conducta de 
María y José, los dos esposos mas santos que ha habido jamás y que 
deben hacer por imitar las personas casadas, en cuanto las sea po­
sible. Mas como este asunto ecsije una plática aparte, le dejará el 
párroco para otro dia encargando la asistencia á los interesados.

Podrá comenzar de esta suerte: En el domingo último enseña­
mos á vuestros hijos los diferentes deberes que tienen contraídos 
para con Dios, para con vosotros y para con ellos mismos, y al 
mismo tiempo les dijimos el modo con que habían de cumplirles 
para agradar á Jesús su modelo. Como el Señor me ha confiado la 
dirección de vuestras almas igualmente que de las de vuestros hi­
jos, como tengo obligación muy estrechado apacentar no solo los 
corderos, sino también las ovejas, ved aquí por qué me propongo 
dirigirme hoy á vosotros para esplicaros cuáles son vuestros de­
beres y cuál el modelo que debeis seguir para llenarles. Estos de­
beres ó son relativos á Dios, ó á vuestros hijos, ó finalmente á vos­
otros mismos. Hoy os hablaré de los dos primeros en conformidad 
al testo del evangelio que se leyó el domingo anterior, donde se os 
enseñan dos cosas muy importantes , á saber, el cuidado que de­
beis poner en el cumplimiento de los deberes de religión para con 
Dios, lo cual servirá de materia para la primera reflecsion, y el es­
mero con que debeis procurar que les practiquen vuestros hijos; 
asunto de la segunda.

El sagrado testo nos dice que María y José iban todos los años 
á Jerusalen con el objeto de celebrar la gran festividad de la pas­
cua , como era costumbre entre los Israelitas que acudían en cicr- 
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tas épocas á esta ciudad la mas notable de la Palestina, donde es­
taba el suntuoso templo en que Dios queria ser honrado de una 
manera particular; acudian, repito, á celebrar en él las festivida­
des mas solemnes y con especialidad la mas grande de todas, cual 
era la de la pascua. María y José aunque no estaban absolutamente 
obligados á emprender este largo y penoso viaje, no dejaban sin 
embargo de hacerlo todos los años para adorar en su santo templo al 
Señor de todo lo criado y presentarle sus ofrendas. Y cuando Je­
sús se halló en disposición de acompañarles á Jerusalen, tuvieron el 
mayor cuidado de llevarle consigo, para que tributase á Dios los 
homenajes que le son debidos. Ved aquí, H. M., un escelente ejem­
plo , una hermosa lección de la esactitud y puntualidad con que 
debeis vosotros santificar los dias consagrados al culto del Señor y 
hacer que les santifiquen vuestros hijos y vuestros domésticos. 
Aunque María y José vivían santamente en Nazaret, su residencia 
ordinaria, y aunque allí había una sinagoga donde se reunían perió­
dicamente con los demas para orar y oír la palabra de Dios , qui­
sieron no obstante dar un testimonio auténtico y público de su reli­
giosidad, yendo repetidas veces á Jerusalen con el objeto de pre­
sentarse ante el Señor en su santo templo. No les detienen ni lo 
largo del camino, en que necesitaban emplear tres dias al menos, 
ni el temor que les debía infundir Herodes Arquelao, hijo del cruel 
Herodes que había mandado degollar los Inocentes y buscado á Jesús 
para quitarle la vida: su confianza en Dios y su gran piedad les 
hacen pasar por encima de todos estos obstáculos que miran como 
de poco momento en comparación del gran bien que iban á disfru­
tar visitando al Señor en su santa casa.

Despues de hecha esta esposicion, preguntará á los padres de 
familia, si su religión es semejante á la de María y José y si acu­
den con puntualidad á la iglesia en los dias dedicados al culto de 
Dios. Refutará los diferentes pretestos que suelen alegar para no 
asistir á los divinos oficios ; protestos mucho mas comunes en las 
madres que en los padres de familia. Añadirá sin embargo, que hay 
ciertos casos á la verdad en que están dispensadas las madres de 
asistir al templo y llevar consigo sus hijos, como también hay oíros 



(85)
en que lo están los padres por razón de ausencia indispensable etc. 
Pero cuántos padres y madres, dirá , se creen autorizados para no 
venir á la iglesia en los dias festivos, bajo el pretesto de mal tem­
poral, de indisposición, salud delicada, ú otros motivos semejantes, 
cuando el verdadero es su indevoción , su negligencia , su apego á 
los intereses del mundo, ó acaso, acaso, otro mas torpe y criminal? 
Cuántos que si asisten á los divinos oficios, no es por honrar á Dios, 
adorarle, ofrecerle sus homenajes y pedirle las gracias de que tanto 
han menester? Cuántos que se impacientan, si los oficios son algo 
largos; cuántos que mientras están en el templo, tienen el pensa­
miento en los negocios de su casa, en las diversiones y placeres del 
mundo, ofendiendo asi á Dios en el lugar mismo, donde quiere ser 
alabado y glorificado. Ah!, H. M. , no os avergüenza una conduc­
ta tan esíraña y tan impropia de un cristiano? Será posible que ol­
vidando á Dios por una semana entera, no le reservéis siquiera 
aquellos dias que le están consagrados de un modo especial y que os 
manda emplear en su culto y en vuestra santificación? Algunos á la 
verdad no dan en esta negligencia é indevoción respecto de sí mis­
mos, pero en cambio miran con indiferencia el que sus domésticos 
y demas personas que tienen á su cuidado cumplan ó no con los de­
beres de piedad y religión, con los deberes de cristianos. Ah! y 
cuánto no les debiera confundir el ejemplo do María y José ! Pro­
curad, II. M., imitar á estos santos esposos 'y preciaos de una lau­
dable emulación en esta parle, acudiendo con presteza al templo del 
Señor en los dias señalados: que se os vea allí tan devotos y edifi­
cantes como lo estuvieron María y José en el templo de Jerusalen y 
no salgáis de la casa de oración , hasta despues de haber satisfecho 
todas vuestras obligaciones para con Dios.

Mas con esto solo no habríais llenado todos los deberes que pe­
san sobre vosotros, teneis todavía otros sobremanera graves para con 
vuestros hijos que no podéis omitir sin una terrible responsabilidad 
delante de Dios. El evangelio nos instruye acerca de ellos y serán la 
materia de la segunda reflecsion.

Tom. I. 12
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SEGUNDA REFLECSION.

Pasados los dias de la solemnidad de la pascua, que eran siete, 
María y José emprendieron el camino de Nazaret, y en la persua­
sión y confianza de que Jesús venia con alguno de los de su co­
mitiva, no advirtieron que se quedaba en Jerusalen. Asi lo dispuso 
Dios en su sabia providencia para darles ocasión de ejercer diferen­
tes virtudes y de enseñar á los padres y madres los principales de­
beres que tienen para con sus hijos. El sagrado testo nos dice que 
tan pronto como echaron de ver María y José que no venia Jesús 
con los de la comitiva, se afligieron sobremanera.y se tornaron inme­
diatamente á Jerusalen en busca suya. (Se referirá toda la historia). 
Qué os enseña , H. M., esta conducta de los padres de Jesús? Con­
sideradla bien y hallareis dos lecciones importantes que no debeis 
olvidar en la educación de vuestros hijos. La primera es, que con­
cibáis la mayor pena y dolor , cuando alguno de vuestros hijos se 
aparte del sendero de la virtud y. pongáis los medios para sacarle de 
su mal estado y restituirle á la vida de la gracia. Jesús es verdad 
que no podia Separarse un ápice de la ley de Dios, como que era el 
santo por escelencia y sus padres que no lo ignoraban, nada tenían 1 
que temer en esta parte; pero sin embargo se llenan de la mayor amar­
gura y sentimiento al considerar que le habían perdido por no ha­
ber puesto todo el cuidado y diligencia en no «separarse un momen­
to de su compañía. A cuántos peligros, H. M. , están espuestos 
vuestros hijos , cuando les perdéis de vista, cuando les dejais solos, 
ó con ciertas compañías sobremanera perjudiciales á su inocencia! 
Ah ! si tuviérais la seguridad de encontrarles siempre en el templo, 
entonces podríais vivir tranquilos sin cuidado alguno por su salud 
espiritual; pero en dónde están los niños que imiten ahora la piedad 
del Salvador! Cuanto no es de temer que en vez de acudir al tem­
plo . corran incautos al lugar del precipicio donde pierdan su al­
ma! H. M. , si lo que Dios no quiera, se hubiese estraviado alguno 
de vuestros hijos, no descanséis hasta que hayais’logrado volverle al * 
buen camino. José y María no dejaron un momento de buscar á 
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Jesús hasta que le encontraron, y lo mismo deben hacer los padres 
y madres con sus hijos, si por desgracia Ies hubieren perdido para 
Dios; á saber, no parar un instante, no omitir medio alguno hasta 
conseguir su conversión, con especialidad el de la oración asidua en 
el templo, como la mas á propósito para alcanzar de Dios esta gracia 
tan interesante. Hablará aquí con eficacia contra aquellos padres que 
se manifiestan insensibles á los desórdenes de su familia, que permiten 
á sus hijos la asistencia á reuniones sospechosas , donde frecuente­
mente pierden la gracia y la inocencia. Ah! cuántos padres y ma­
dres contribuyen con su abandono y criminal indiferencia á la per­
dición de sus hijos, y no ponen la mas pequeña diligencia para que 
recobren la gracia y se conviertan á Dios de que se han apartado 
por su condescendencia y falta de cuidado!

La segunda verdad que enseña el presente evangelio se encuen­
tra en la respuesta del Salvador á su madre , cuando se le quejaba de 
la conducta que había guardado con ellos: quid est quod me quaere­
batis? In his quee patris mei sunt oportet me esse. Aquí enseñará el 
párroco á los padres y madres cómo deben conducirse en el negocio 
vital y sobremanera importante de la. vocación desús hijos. (Bour— 
dalue trata perfectamente esta materia en su dominical, tomo l.° 
sermón l.° (1) Les hará presente que por faltar á estos deberes, por 
mirar únicamente á los intereses del mundo, á las*ventajas*materiales  
etc. suelen ser la causa de la eterna perdición de sus hijos y lo que es 
mas, déla suya propia. Les propondrá en seguida las reglas que de-

( pertenece a los padres, dice este autor , disponer de sus hijos en lo que
concierne a la vacación y elección de estado, primera parte. Son responsables sin 
embargo de la elección que hacen sus hijos, segunda. El padre que quiere hacerse 
dueño de la vocación de sus hijos comete dos injusticias, una contra Dios y otra 
contra sus hijos. Contra Dios, porque solo á él pertenece determinarla vocación de 
os hombres , como que es el padre de todos y con su providencia puede abarcar 

una empresa tan vasta como esta. Solo él conoce y penetra cuál es el estado en 
que conseguiremos mas fácilmente nuestra salvación ; de consiguiente es una teme­
ridad sin disculpa la de un padre que dispone de la vocación de un hijo, desti­
nándole á la iglesia para que Dios no le llama, ó colocándole en el mundo, cuan­
do Dios le quiere para sí; pues ademas de usurpar los derechos de Dio» espone á su 
hijo a una eterna condenación.

Es una injusticia contra sus hijos, porque el derecho natural y divino dictan 
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ben tener presentes en cuanto concierne a la vocación de sus hijos; 
como son el consultar á Dios por medio de la oración, pidiéndole lu­
ces para proceder con acierto en un asunto de tanta trascendencia; 
no llevar otro objeto en la colocación de sus hijos, que la mayor 
honra y gloria de Dios y la salud espiritual de los mismos, ecsami- 
nar con todo cuidado su índole, sus inclinaciones etc., para cono­
cer por este medio, qué estado les convendrá mejor y les hará mas 
útiles para sí y para la sociedad, y por último dar de mano á los 
motivos de interés y otras miras mundanas que son frecuentemente 
la causa de una multitud de falsas vocaciones y de la condenación de 
tantos cristianos.

Por fruto de esta plática les escitará á que hagan un ecsamen 
serio sobre su conducta anterior, para que vean en qué han faltado 
á sus obligaciones para con Dios y para con sus hijos; que le pidan 
perdón durante la misa de su descuido y negligencia en cumplir­
les y que desde este mismo dia procuren satisfacer con la mayor fide­
lidad á un deber tan sagrado y de consecuencias eternas.

La conclusión de esta plática necesita ser fuerte y patética, v. g. 
Qué remordimientos os oprimen y angustian ahora, H. M., por no 
haber imitado á María y José en los grandes ejemplos que os deja­
ron para vuestra enseñanza! Cuántos de los que me escuchan son 
infelices en ese estado que les hicieron tomar sus padres por con­
sideraciones humanas, por motivos de interés etc. Cuántos que en el 
infierno maldicen á sus padres por el descuido é indiferencia con 

que el que ha de sufrir las cargas de un estado sea quien le elija; es este un ne­
gocio todo personal y ademas de una trascendencia incalculable, como que á él esta, 
unida la salvación. Qué reconvenciones pues no sufrirán de sus hijos algún día 
aquellos padres y madres que les han violentado á escojer un estado que repugnaban» 

Parte se ganda. Los padres son responsables á Dios de la elección de estado que 
hacen sus hijos , porque deben intervenir en ella como directores á causa de la 
obligación que Dios les ha impuesto de velar sobre ellos, guiarlos etc. Por eso no 
puede un hijo contraer una obligación ó un matrimonio sin dar cuenta á su padre 
y sin que éste lo consienta , y si se obstina en elegir un estado perjudicial según 
Dios , tiene obligación el padre de resistirlo.

La elección da un estado puede ser mala de tres maneras, ó porque es malo en 
sí mismo, es decir, peligroso y contrario á la salvación, y en este caso debe un 
padre hacer todos los esfuerzos para impedir que su hijo le tome, ó la elección es 
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que miraron su educación, ó porque les obligaron á elegir un es­
tado á que Dios no les llamaba! Pero ah! qué tormentos tan horri­
bles aguardan á esos crueles padres , cuando precipitados en los 
abismos vean descender alli á sus propios hijos, que serán por toda 
una eternidad sus mas feroces verdugos! Evitad, H. M., tan grande 
desgracia, tan funesta calamidad acudiendo á Jesús, María y José, 
para que os preserven de ella. Procurad poner todos los medios para 
haceros dignos délas recompensas de Jesús y que en adelante se deje 
ver en todos vosotros padres é hijos el mas santo anhelo por cum­
plir con vuestras respectivas obligaciones, á 6n de conseguir asila 
dicha de disfrutar en el cielo la compañía de la familia mas santa 
que habíais cuidado de imitar con todo esmero durante vuestra 
morada en la tierra.

El asunto de una tercera plática sobre este mismo evangelio y 
que interesa á toda clase de personas, es el ejemplo que nos dió 
Jesús: l.° de piedad y religión para con Dios: 2.° de sumisión á 
María y José; y 3.° de adelantamiento en la virtud y en la gracia.

El viaje que hizo Jesús á Jerusalen, de que ya os hemos hablado, 
H. M. , no solo instruye á los jóvenes y á los padres de familia en 
sus respectivas obligaciones y modo de cumplirlas, sino que ade­
mas enseña á todos cuales son los deberes de religión para con 
Dios y de justicia para con el prójimo y consigo mismo, y cómo 
les han de Henar para mejor servicio de Dios y utilidad espiritual 
de sus almas. El evangelio nos dice que Jesús fué á Jerusalen con 
ánimo de celebrar en el templo la gran solemnidad de la Pascua, y

mala por la incapacidad del sujeto que. carece de las cualidades necesarias para el 
estado que elige, y entonces se hace responsable ante Dios aquel padre que coloca 
á su hijo en un empleo cuyas obligaciones no ha de poder cumplir; ó es mala fi­
nalmente por razón de los medios que se ponen en ejecución para llegar al estado 
elegido, los cuales siendo injustos atraen sobre padres é hijos la ira de Dios y la 
condenación eterna.

£ío esto decir, que no sea permitido á los padres procurar que sus hijos tengan 
unos empleos proporcionados; si no manifestar que su principa! cuidado debe ser 
el darles toda la perfección necesaria y hacerlos capaces de desempeñarles por me­
dio de una educación esmerada y conveniente. Análisis del sermón citado. El 
Traductor. 
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que para realizar este acto de piedad no le detuvieron ni su tierna 
edad, ni la larga distancia, ni las incomodidades de un penoso viaje. 
Nos dice igualmente que despues de cumplir este deber volvió á 
Nazaret con sus padres, á quienes vivía en un todo sumiso. Y por 
último que adelantaba en sabiduría al propio tiempo que crecía en 
edad. Ved aquí, II. M., tres grandes lecciones que debéis tener bien 
presentes para no olvidarlas nunca, tres importantes documentos 
que necesitáis poner en práctica para obrar la salud y santificar 
vuestras almas.

En la primera lección nos enseña el Salvador cómo habernos de 
cumplir nuestros deberes de religión para con Dios. Porque debeis 
tener entendido, H. M., que no sin particular designio quiso el 
Salvador presentarse en el templo de Jerusalen á la edad de doce 
años y dar ailí un testimonio público de su piedad para con Dios 
y de respeto á los doctores de la ley. Como que vino al mundo para 
ser nuestro modelo en todo, se propuso inducirnos con este ejem­
plo á que honráramos á Dios con el culto que le es debido, y que 
recibiéramos con respeto y docilidad la divina palabra de boca de 
aquellos que él mismo ha establecido para anunciárnosla. Aquí se es- 
tendérá un poco el párroco encaneciendo el profundo respeto que ma­
nifestó el Salvador en el templo, sus sentimientos interiores de devo­
ción y sobre todo la conducta que observó con los doctores de la ley, 
y en seguida pasará á moralizar este punto haciendo la aplicación con­
veniente al auditorio. Para ello formará el contraste que ofrece este 
proceder de Jesús con el de gran número de cristianos tocante al 
culto de Dios, santificación de las fiestas y asistencia á oir la pa­
labra divida; cuidando de refutar los diferentes pretestos que sue­
len alegar, ya para no venir á los divinos oficios, ya para dejar de 
oirla palabra divina, y hablará enérgicamente contra los que se sa­
len de la iglesia á luego que empieza la esplicacion de la doctrina, 
como igualmente contra aquellos que menosprecian á los predica­
dores ) se burlan de sus discursos, ó cuando menos les censuran y 
critican. Despues de oponerles el ejemplo de Jesús, les escitará á que 
en adelante procúren imitarle mejor, y según deben hacerlo los que 
se dicen sus discípulos.
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La segunda lección que nos da el Salvador es la sumisión á sus 

padres. El principal fruto que debemos sacar de la palabra divina 
que se nos predica en los templos, y del ejemplo que Jesús nos ha 
dejado en esta ocasión, es el cumplimiento de nuestros deberes para 
con aquellos que Dios ha constituido en dignidad y en puestos ele­
vados. Estamos obligados á obedecer á Dios, pero de nada nos ser­
viría la mayor fidelidad en esta parte, si al mismo tiempo faltábamos 
á la sumisión que debemos á los que hacen sus veces en la tierra. 
Aquí se probará la necesidad de obedecer á los superiores, cuales­
quiera que sean, etiam discolis, especificando las cualidades que 
debe tener la obediencia, la cual para ser perfecta necesita ase­
mejarse ála de Jesús. Hablará con este motivo de aquellos que están 
con devoción en la iglesia y asisten con puntualidad á todos los actos 
religiosos, pero que al propio tiempo rehúsan á sus amos, ó á otros 
superiores el respeto y obediencia que les son debidos: Haec opor­
tet facere et illa non omittere. Es muy laudable y justo lo primero, 
mas no por eso debe dejarse de cumplir lo segundo.

Si solo se quieren tratar estos dos puntos, se cuidará de darles 
mas estension, dejando el tercero para el Domingo primero ó se­
gundo despues de Pentecostés, ó para el año siguiente. Pueden ser­
vir de testo estas palabras: Perfectus omnis erit, si sit sicut magis­
ter" ejus,

Pero si se decide el párroco á tratarle hoy, empezará de esta 
suerte: Ahora nos hallamos, H. M., á principios de un año, que han 
precedido ya muchos otros para los que estamos aquí congregados. 
En todos y cada uno de ellos hemos debido trabajar por adquirir 
nuevos méritos y fortalecernos en la virtud á imitación de Jesús, 
de quien nos dice el evangelio que crecía en sabiduría y gracia, es 
decir, que obraba cada día actos de mayor perfección, tanto en lo 
perteneciente al culto de su eterno padre, como en lo relativo al 
bien espiritual del prójimo. Del mismo modo debiéramos nosotros 
habernos fortalecido también mas y mas en todas aquellas virtudes 
que mas nos convenían según la edad, estado y las circunstancias en 
que nos hemos encontrado ; pero ah ! dónde están aquellos cristianos 
que progresan en sabiduría al mismo tiempo que avanzan en edad? 
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quién de nosotros ha pensado en multiplicar sus virtudes, al paso 
que se multiplican los años? Bien se afanan los padres de familia 
por aumentar los bienes de fortuna, los jóvenes por robustecer el 
cuerpo, las personas dedicadas al estudio por adquirir nuevos co­
nocimientos , y pocos , casi ninguno se ve que trabaje seriamente en 
amontonar riquezas para la eternidad y en afirmarse sólidamente en 
la virtud y en la vida de la gracia. Ah!, H. M., habremos de ser 
tan prudentes para las cosas del mundo, páralos negocios tempora­
les y tan ciegos sobre los de la otra vida, sobre los intereses de la 
eternidad? Aprendamos á conocer desde hoy, cuánto nos importa ha­
cer progresos en el camino déla virtud y tratemos de buscar los me­
dios que nos han de producir este bien dé la mayor consideración.

PRIMER PUNTO.

Las razones que deben estimularnos á progresar en la virtud se 
pueden reducir á las tres siguientes que son las principales: 1.a Dios 
lo ecsige de nosotros: 2.a el ejemplo de Jesucristo nos empeña y 
estrecha á procurar este adelanto: y 3.a nuestro propio interés 
también lo reclama.

1.a Dios lo ecsige de nosotros. No una vez sola, sino repetidas, 
nos dice que procuremos ser perfectos: Haec est enim -voluntas Del, 
sanctificatio vestra. (1. Thess. 4J. Estote perfecti, sicut et pater 
vester etc. (Math. 5). Dios es nuestro padre y nosotros somos sus 
hijos ; debemos pues hacer todos los esfuerzos para ejecutar su vo­
luntad y para imitarle en aquellas virtudes que mas le agradan y 
desea ver en nosotros según el estado y circunstancias en que nos 
hallemos: Estote ergo misericordes, sicut et pater vester misericors 
est. (Lite. G.yl Aquí se har¿i la comparación con un hijo de elevada 
clase, con un príncipe que olvidándose de su nacimiento, se ocu- 
pára en un oficio bajo é impropio de su posición. Pues esto, dirá, 
es lo que vemos todos los días , esta es la conducta de la mayor 
parte de los cristianos: Homo cumia honore esset, non intellexit. 
(Ps. 48 /. Nada sin embargo es mas grato á Dios , nada le compla­
ce tanto, como ver que los hombres se esfuerzan en imitarle , y en 
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asemejarse á él; á la manera de un padre que esperimenta la mayor 
alegría , cuando ve que sus hijos se le parecen en todas sus buenas 
cualidades.

2.  El ejemplo de Jesucristo nos estrecha á progresar en la vir­
tud, como que su eterno padre le envió al mundo para que nos 
sirviese de modelo y adquiriéramos imitándole, la verdadera santidad 
y avanzáramos en el camino de la perfección. Será muy oportuno 
decir aquí algo de la vida del Salvador, como también de su doc­
trina, y en seguida se cuidará de inspirar en los oyentes los sen­
timientos de pesar y de vergüenza por haberse alejado tanto de la 
perfección cristiana y de no tener ni siquiera un rasgo de seme­
janza con Dios ni con Jesucristo: se dirijirá en este lugar á los 
diferentes pecadores de la parroquia, á los orgullosos, á los venga­
tivos , á los iracundos, á los voluptuosos, diciéndoles, sois vosotros 
por ventura semejantes á Dios y á Jesucristo? Os parecéis en algo á 
este divino modelo que debiérais haber procurado copiar con el mas 
escrupuloso esmero? Ah! vuestro Dios, vuestro padre celestial es in­
finitamente misericordioso, no quiere la muerte del pecador, solo 
desea que se convierta y viva, y vosotros rehusáis perdonar á vues­
tro prójimo, á vuestro hermano! Jesucristro vuestro salvador es 
manso y humilde de corazón, y vosotros estáis llenos de orgullo, de 
cólefti etc. etc. Qué contraste entre Jesucristo, entre Dios y vos­
otros! También se dirá algo álas almas justas que descuidan su per­
fección en la vida espiritual, reprendiendo á los tibios que se limi­
tan á cierto grado de virtud y á no cometer faltas de considera­
ción haciendo poco caso de los pecados leves y de progresar en el 
camino do la perfección.

*

3.a También lo ecsije nuestro propio interés, porque cuidando 
de adelantar en la virtud, aseguramos nuestra salvación, como que 
este deseo , este cuidado de perfeccionarnos mas y mas es una señal 
de predestinación, según lo declara el mismo Salvador, cuando dice: 
Beato qui esuriunt et sitiunt justitiam. Por el contrario, cuando se 
hace poco caso y se mira con indiferencia el avanzar en el camino 
de la virtud, hay mucho peligro de perder lo que habíamos adqui­
rido, y corre gran riesgo nuestra salud eterna. Los santos padres

Tom. 1. 13 
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convienen en esta verdad terrible y se fundan en que no es posible 
permanecer, mientras se vive, en un mismo estado ; porque ó las 
pasiones nos arrastran al mal y contraemos hábitos viciosos, ó ad­
quirimos nuevas virtudes, combatiendo nuestras pasiones y sujetan­
do la carne que se levanta contra el espíritu. Se confirmará esto 
con la esperiencia de los mismos oyentes, que habiendo sido virtuo­
sos en otro tiempo, han caído de su feliz estado por el descuido 
con que han mirado el adelantamiento en la virtud. Es indispen­
sable pues , H. M. , dirá á la conclusión de este punto , que hoy 
mismo hagamos un propósito firme, y concibamos ardientes deseos 
de progresar este año en el camino de la vida espiritual; que pro­
curemos desde ahora poner en obra estos mismos deseos, de suerte 
€¡ue pueda decirse de nosotros lo que el Espíritu Santo asegura de 
los justos: Justorum semita quasi lux splendens. Nada mas impor­
tante, H. M., que este trabajo asiduo y constante en perfeccionar 
nuestro espíritu, en fortalecerle mas y mas en acuellas virtudes que 
ecsije nuestro estado y empleo ; porque, quién sabe si nuestra eter­
nidad no dependerá del ardor con que obremos este año nuestra 
santificación? Y cómo, de qué medios, me preguntareis, echare­
mos mano para conseguir este objeto de tanto interés y provecho 
para nuestras almas? Os lo diré en el

SEGUNDO PUNTO.

El primer medio es desear con eficácia nuestra santificación, por­
que sin duda la conseguiremos, si anhelamos llegar á ella. (Aqui la 
comparación con los esfuerzos que se hacen por lograr un nego­
cio temporal que interesa demasiado). Pedid á Dios, H. M. , que 
os infunda ese mismo ardor por vuestra santificación, que escite en 
vuestros corazones un santo deseo de perfeccionaros mas y mas en 
la virtud. Que no pudiera yo comunicarle á vuestro espíritu, é im­
primirlo bien en vuestras almas! Pedídselo á Jesús durante este san­
to sacrificio; pedidle que apague y haga desaparecer esa hambre que 
os devora de riquezas, de honores, de goces y demas ilusiones de 
la vidahaciéndoos conocer su vacío, su nulidad y los peligros que
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llevan consigo , para que de esta suerte suspiréis únicamente por 
los bienes verdaderos y sólidos, por la verdadera sabiduría que 
solo se encuentra en la virtud y en la práctica de las mácsimas del 
evangelio.

El segundo medio es ecsanainar con cuidado, cuáles son las 
virtudes de que carecéis y las pasiones que mas os atormentan , á 
fin de trabajar con ahinco en cuanto pueda conducir á vuestro espi­
ritual aprovechamiento. Si, cada año, dice el piadoso autor de la 
Imitación, consiguiéramos estirpar un vicio, no tardaríamos en ha­
cernos santos y perfectos.

El ultimo medio es no dejar pasar un día, sin que procuremos 
conseguir alguna victoria sobre la pasión que nos hayamos propues­
to combatir en el discurso del año, y sin que nos ejercitemos en 
actos de la virtud contraria. (Aquí el detalle). Sabéis por ejemplo, 
que este o el otro vicio, aquella ó esta ocasión os hacen caer en va­
rias faltas y pecados ; formad pues todos los dias por la mañana una 
firme resolución de estar en vela contra ese vicio, de huir de aque­
lla ocasión, y renovad varias veces al dia esa misma resolución, cui­
dando de aprovechar las ocasiones que se os presenten de combatir 
tal vicio y de practicar la virtud opuesta. No dejeis nunca de ec- 
saminar vuestra conciencia por la noche sobre las victorias que ha­
yáis alcanzado de la pasión, ó sobre las heridas que hubiéseis re­
cibido. Este consejo, H. M., es muy importante y el mejor que 
puedo daros, seguro de que, si le ponéis en ejecución, palpareis muy 
luego sus grandes ventajas y la mucha utilidad que traerá á vuestras 
almas. No desperdiciéis ninguna victoria por pequeña que sea, 
aprovechaos de todo y cuidad de ir ganando poco á poco terreno 
sobre los enemigos de vuestra salvación , á la manera de un hábil 
y entendido General que avanza lentamente y por grados hácia la 
plaza enemiga, debilitando al mismo tiempo sus fuerzas y destruyen­
do sus medios de defensa para dar con toda seguridad el asalto; ó á 
imitación de un hombre de mundo que queriendo hacerse rico, no 

esprecia ni aun las mas pequeñas ganancias, ni las ocasiones que 
pueden facilitarle su objeto. No manifestéis, H. M., tibieza ni in­
diferencia en cuanto puede conduciros á un triunfo de inmenso re- 
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sultado, del cual depende nada menos que la conquista de una ciu­
dad, de un reino, cuya posesión vale infinitamente mas que la del 
universo entero, como que en ese reino están encerradas tales 
riquezas , que no se puede comparar su valor, con todos los 
tesoros y bienes de la tierra. Y por otra parte, de qué os ser­
viri;! amontonar riquezas en este mundo , sino trabajabais en ha­
cer méritos para el otro que ha de durar eternamente? Reformaos, 
os diré con la iglesia en la epístola de este dia, reformaos con nue­
vos sentimientos en vuestro espíritu, para que conozcáis cuál es 
la voluntad de Dios, y cuál lo bueno, lo agradable y perfecto á sus 
ojos: Reformamini in novitate sensus vestri; ut probetis qua? sit vo­
luntas Dei bona, beneplacens et perfecta. Sí, Dios mió, ya estamos re­
sueltos y decididos á vivir en este año como perfectos cristianos, 
como verdaderos hijos vuestros, para hacernos merecedores del ga­
lardón que nos teneis destinado. Ayudadnos, amantisimo Jesús, a 
poner en ejecución los medios necesarios para conseguirlo y no 
permitáis que nuestra resolución quede sin efecto, antes bien con­
cedednos todo el valor que necesitamos para llevarla á cabo en medio 
de las dificultades y obstáculos que nos saldrán al encuentro, para que 
siguiendo aquí, en la tierra el ejemplo que nos habéis dado de ade­
lantar todos los dias en sabiduría y gracia, consigamos la dicha de po­
seeros en la gloria por los siglos de los siglos. Fiat, Fiat.

Otro asunto importante puede también tratarse con motivo de 
este evangelio, á saber, la pérdida de la gracia ó de la devoción 
sensible , representada en la pérdida del niño Jesús por la Virgen 
Santísima y san José. Esta materia es también muy propia para 
principios de año.

Despues de manifestar que puede perderse á Jesús de dos ma­
neras , á saber , perdiendo la gracia con el pecado mortal , ó per­
diendo la devoción sensible y el gusto á los ejercicios de piedad y 
religión, se hará ver: l.° cuán grande es la pérdida de la gracia 
por el pecado mortal, que aleja á Jesús de nuestro corazón , ha­
ciéndonos enemigos suyos; por cuya razón no puede darse un mal 
que pueda compararse con este , porque es mayor infinitamente que 
la pérdida de los amigos, mayor que la de los bienes temporales de mas 
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precio , la mayor desgracia en una palabra que nos puede aconte­
cer en este mundo y de resultados eternos en el otro. Se dirá en 
seguida, que á pesar de ser tan grande é incomparable esta pérdi­
da, es sin embargo poco temida, lo cual hace que sea demasiado 
común y que apenas se sienta, despues de haberla sufrido. Jesucris­
to, continuará el párroco, se ha alejado de vosotros, ó mas bien 
vosotros habéis voluntariamente abandonado á Jesucristo y no toméis, 
H. M., una pérdida tan funesta? Ah! si conociérais vuestra desgra­
cia , si reílecsionárais bien sobre el estado infeliz en que os encon­
tráis, sobre ese abandono de Jesús que os ha causado la culpa, con 
cuánto afan trabajaríais en buscarle y hacer que volviera á entrar en 
vuestro corazón ? La pérdida de una cantidad algo considerable, la 
de un vil animal, la de un amigo etc., os llena de amargura y des­
consuelo , y la pérdida de vuestro Dios no os aflijirá ni contristará, 
sino que la mirareis hasta con indiferencia , como si fuera de poco 
momento y de ningún interés! Ah!, H. M., será posible que llegue 
vuestra ceguedad hasta ese punto , y que no veáis el vacío que ha 
dejado en vuestra alma la ausencia de Jesús? Se refiere en el li­
bro délos Jueces, etc. Léase la historia de Michas. (Judie. 18) 
donde se habla del sentimiento que concibió por la pérdida de sus 
ídolos. Este hombre, dirá, solo había perdido sus falsos dioses, 
dioses de oro y plata, y sin embargo clamaba, gritaba y estaba in­
consolable; y vosotros, H. M., que habéis perdido al verdadero Dios, 
al Dios único, al Dios de cielos y tierra, al divino Jesús, vuestro 
salvador, vuestro maestro, vuestro esposo, vuestro todo, no llorareis 
tan lamentable pérdida y tan terrible desgracia?- Ah! si conociérais 
á Jesús, como le conocían María v José, no dilataríais de seguro un 
momento en salir á buscarle y en dar todos los pasos necesarios 
para volver á su amistad.

Pero vosotros acaso no teneis la desgracia de haber perdido en­
teramente á Jesús; le amais todavía, y prefiririais perder todos los 
bienes del mundo y sufrir todos los males, antes que separaros de 
Jesús por el pecado mortal; sin embargo, no sentis ya en vuestro 
espíritu aquella devoción, aquellos afectos tiernos para con Jesús 
que esperimentan de ordinario las almas fervorosas ; ya no tienen 
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para vosotros los ejercicios de piedad aquellos atractivos y dulzu­
ras que en otro tiempo os les hacían tan suaves y agradables; le­
jos de eso os fastidian, os sirven de disgusto, y á duras penas, con 
repugnancia os entregáis á la oración y á la práctica de las virtu­
des cristianas; de suerte que ya no sabéis , como sucedió á María y 
José , dónde está el amabilísimo Jesús que se luí alejado de vosotros. 
En semejante caso debéis ecsaminar atentamente la causa que os 
ha traído á ose estado, porque ó puede provenir de vuestra falta, lo 
cual es muy común , ó puede ser también un medio de prueba que 
ha elegido Dios para ejercitar vuestra virtud, según aconteció á 
los santos esposos María y José que perdieron á Jesús sin haberlo 
advertido. Si hubiéreis sido privados de la devoción sensible por cul­
pa vuestra , entonces habéis de cuidar y hacer esfuerzos por rea­
nimar vuestra fé, por humillaros en la presencia de Dios, deseando 
con ansia uniros mas estrechamente á vuestro amado Jesús; pero 
si proviniere do Dios que quiere probar vuestra virtud, en este caso 
someteos á su divina providencia y poned todos los medios para 
volver á encontrarle cuanto antes, como lo practicaron María y 
José que enseñan perfectamente á todos los que han perdido á Jesús, 
sean justos o pecadores, lo que deben hacer para reparar tan enor­
me pérdida.

El primer paso que dieron los dos santos esposos fue buscar al 
momento al niño Jesús, y viendo que no venia en la comitiva , se 
tornaron inmediatamente á Jertisalen.

Su segundo paso fue buscarle en el templo, donde tuvieron 
el consuelo de bañarle.

Y el tercero, no separarse ya mas de su compañía. Tales son 
los medios que se deben poner en obra para encontrar á Je­
sús. Pecadores, si le habéis perdido y queréis volver á su amistad, 
dejad el mundo, abandonad esas compañías que os pierden y estra- 
vian , porque jamás podréis encontrar á este divino Salvador en las 
asambleas del placer. Oh, amantísimo Jesús, esclama san Bernardo, 
cómo encontraros en medio del mundo, de sus pompas y atractivos, 
cuando María y José no os pudieron hallar entre vuestros parien­
tes". No. H. M., si queréis encontrar á Jesús, acudid al templo lie- 
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nos de amargura y de aflicción por haberle perdido y de seguro 
tendréis la dicha de hallarle. Acercaos á los ministros de la peni­
tencia , seguid fielmente los consejos que os den estos depositarios 
de vuestra conciencia sin desmayar ni desalentaros nunca, aunque no 
encontréis á Jesús á los primeros pasos; buscadle sin cesar, como 
lo hicieron María y José, y no omitáis nada para volver á su feliz 
compañía. Para ello será menester separaros de personas que son 
el objeto de vuestro especial cariño, desarraigar ciertas afecciones 
de vuestro corazón, poro que importa; podra nunca comprarse de­
masiado caro la gracia y amistad de vuestro Dios? podrá haber sacri­
ficio costoso, cuando so trata de un bien de tanto precio? Buscadle 
pues, repito, sin que os arredren los obstáculos por grandes que 
sean, y despues de haberle hallado, procurad conservarle siempre 
en vuestro espíritu y de ese modo conseguiréis se manifieste Jesús 
á vosotros, que os vuelva su amistad y os conceda la dicha de senta­
ros á su mesa , comer de su carne y de su sangre y ser él mismo 
vuestro alimento, vuestra fortaleza y felicidad. Sí, conservadle con 
cuidado dentro del corazón y no os sopareis de él jamás; vivid siem­
pre e.n su compañía, conformándoos con sus mácsimas y siguiendo 
los ejemplos ‘que os ha dado, y estad seguros de que como amigo 
fiel y constante no os abandonará nunca, si con vuestra infidelidad 
ó negligencia no le obligáis á separarse de vosotros.

En seguida se dirigirá á las almas justas , que no han abando­
nado enteramente á Jesús, pero que sienten cierta frialdad en su in­
terior para Jos actos de piedad y no esperimentan aquellos movi­
mientos de devoción que tenían en otro tiempo. El ejemplo do María 
y José os enseña , dirá, cómo os habéis de conducir para recobrar 
vuestro antiguo fervor; redoblad vuestras súplicas, visitad mas fre­
cuentemente al santísimo Sacramento y pedid al guia de vuestras 
almas los medios mas á propósito para obtener una verdadera devo­
ción y amor sincero de Jesús; que vuestro corazón suspire cons­
tantemente hácia él, manifestándole ademas, como María y José, 
el profundo dolor que os causa el haber perdido la devoción: dolen­
tes queerebamus te. Él os revelará entonces el motivo y la razón de 
esa sequedad de vuestro espíritu. Escuchadle pues con atención, par-
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ticularmente durante este santo sacrificio; aprovechaos de las re­
prensiones que os dirija, alejaos de todo cuanto pueda impedir es­
tas comunicaciones sensibles y ecsaminad con cuidado , cuál puede 
ser la causa de que no las sintáis en vuestro interior , si vuestra 
negligencia , vuestra disipación, la inmórtificacion de vuestros sen­
tidos, el grande apego á un bien temporal , un amor desordenado 
de vosotros mismos , demasiado afan por comodidades, deseo es- 
cesivo de ser estimado de los hombres y de agradarles ; por­
que todo esto nos priva do ordinario de los favores especiales 
de Jesús, que nos oculta por cierto tiempo su presencia, y nos en­
vía esas sequedades y disgusto en nuestros ejercicios espirituales, 
para castigar nuestras fallas y hacernos mas cautos en evitarlas. Si 
reconocéis que habéis dado ocasión al alejamiento de Jesús, cor­
tadla al instante , renunciando de veras á cuanto pueda des­
agradarle; desterrad de vuestro corazón la mas mínima afección á 
la culpa, por leve que sea, y bien pronto os volverá Jesús su pri­
mera amistad y sus íntimas comunicaciones. Y si á pesar de todo 
vuestro cuidado, sintierais de cuando en cuando algún fastidio y dis­
gusto en las prácticas de virtud y de piedad, no os alarméis ni turbéis 
por eso; antes bien esperad con paciencia la vuelta de vuestro divino 
esposo, que no permite esa situación angustiosa, sino con el objeto 
de que redobléis vuestro amor y conozcáis la necesidad de su pre­
sencia; perseverad en su amor á pesar de vuestra aridez, persua­
diéndoos de que las buenas obras que ejecutéis en ese estado le 
serán tanto mas agradables, cuanto menos consolación encontréis 
en ellas. Vendrá un dia venturoso en que se acabará vuestro dolor, 
porque en él tendréis la dicha de encontrarle y disfrutar de sus dul­
ces coloquios; en ese dia os recompensará con usuras todos los sa­
crificios que hayais hecho por uniros á él y hacerle entrar en vues­
tro corazón.

Pero ah! qué pocas son hoy aquellas almas que no pongan á Jor- 
sus en la precisión de separarse de ellas! Si sondeamos, H. M., nues­
tros corazones, no podremos menos de confesar que hasta ahora 
hemos mirado casi con indiferencia y que apenas hemos puesto 
diligencias para conservar en ellos á nuestro amantísimo Jesús.
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Reconozcamos, os suplico, nuestra ceguedad, abandonémoslo todo, 
como María y José, por encontrar á nuestro único bien y digamos 
con la esposa de los cantares, cuando hayamos tenido la dicha de 
volver á su amistad: Inveni quem diligit anima mea; tenui eum, nec 
dimittam. ('Cant. 3^. Rallé ámi amado,, $d único .objeto de mi cora­
zón , ya no le soltaré jamas y le amaré con toda pai alma., para po­
derle amar todavía con mayor intensión en la bienaventuranza eter­
na de la gloria.

La epístola de la misa está tomada del capítulo 12 de la de san 
Pablo á los Romanos. Para esplicarla de una manera conveniente 
necesita saber el párroco en qué ocasión fué escrita, con qué objeto, 
cuál su contenido, y por qué razón la iglesia en los tres domingos 
siguientes á la epifanía nos hace leer el capítulo doce de esta carta, 
presentándonos los cinco primeros versículos en este domingo, los 
diez siguientes en el inmediato y el resto del capítulo en el domin­
go tercero.

Esta carta ocupa el primer lugar entre las de san Pablo en razón 
de la dignidad de la iglesia romana á quien fué dirigida y de la esce- 
lencia de la materia que en ella se trata. La escribió el aposto! por 
los años 57 ó 58 de la era vulgar cuando se disponía á salir de 
Corinto, para ir á llevar las limosnas recolectadas á los cristianos de 
Jerusalen. Por este mismo tiempo había sido desterrado de Roma 
san Pedro por orden del Emperador Claudio. Se propone el apos­
to! en esta carta instruir á los judíos y jentiles convertidos al cris­
tianismo que disputaban entre sí acerca de varios puntos de grande 
interés. Pretendían los judíos que ellos habían merecido por las 
obras de la ley mosaica que el evangelio se les anunciara primera­
mente y querían ademas obligar á los gentiles á que se circuncida­
ran. Estos por el contrario alegaban que se habían hecho acreedores 
á la luz del evangelio por la observancia de la ley natural, y envane­
cidos con sus filósofos tenían en poco á los judíos y les echaban en 
cara el haber rechazado al Mesías. El santo aposto! establece en los 
once primeros capítulos, donde trata del dogma, la vocación gratuita 
á la fé, haciendo ver á los judios y gentiles que la gracia del evan­
gelio es un puro don de Dios y no la recompensa de sus obras.

Tom. I. 14
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Habla también de la perseverancia en la justicia, de los frutos de 
la fé, de la causa de la reprobación de los judíos, y desde el cap. 
12 hasta el 16 se ocupa en dar varios preceptos morales que 
ofrecen el mayor interes. Comienza de este modo: Obsecro itaque 
vos, fratres, per misericordiaímDei, %it exhibeatis corpora vestra hos­
tiam viventem; sanctam, Ded placentem, rationabile obsequium vestram.

Cuando el párroco saque el asuntó de su plática de la epístola 
del día convendrá que principie haciendo algunas reílecsiones so­
bre la divinidad del libro de que está tomada, para que sus oyentes 
formen el aprecio que deben y se aprovechen de su esplicacion. Des­
pues de este preámbulo dirá:

La misma súplica que el aposto! san Pablo hacia á los fieles de 
Roma, que se acababan de convertir á la fé, es la que os dirige hoy, 
H. M., por mi boca, nuestra madre la iglesia despues de haberos 
recordado en el dia de la epifanía vuestra vocación al cristia­
nismo por un puro efecto de la misericordia divina : yo os ruego 
encarecidamente, H. M., por esta misma misericordia de Dios, 
que le ofrezcáis vuestros cuerpos, como una hostia viva, santa y 
agradable á sus ojos, que es el culto racional que debeis ofrecerle; 
no queráis conformaros con este siglo, antes bien transformaos con 
la renovación de vuestro espíritu, á fin de conocer bien cuál es lo 
bueno, lo agradable y lo perfecto que Dios quiere de vosotros. Hé 
aqui, H. M., lo que suplicaba en otro tiempo el aposto! á los nuevos 
cristianos de Roma y lo que yo os pido en nombre de Jesucristo 
que se ha dignado llamaros á la fé; á saber, que ofrezcáis á Dios 
el sacrificio de vuestro cuerpo y el de vuestra alma, como un home­
naje que le es debido por las razones que os presentaré en los dos 
puntos siguientes.

Se principiará haciendo ver en el primero que no basta la fé sola 
en Dios y en Jesucristo, sino que ademas es preciso unir á ella un 
verdadero culto esterior, ó el sacrificio de nuestro cuerpo, porque 
habiéndolo recibido todo de Dios, el cuerpo, como el alma, está 
muy puesto en razón que le hagamos el justo homenaje de uno y 
otro, por ser esencial este sacrificio á la naturaleza racional, de tal 
suerte que ni aun Dios puede dispersarnos de él. El vasallo debe
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rendir homenaje á su príncipe, el criado á su amo, el hijo al pa­
dre ; con cuánta mas razón estaremos obligados nosotros respecto 
de Dios que nos ha dado el ser y todo lo que tenemos? Pero cuál es 
el homenaje y el sacrificio que debemos hacer á Dios de nuestro 
cuerpo? El aposto! nos lo enseña, diciendo que debemos ofrecérsele 
como una hostia viva, santa y agradable á sus ojos.

En la ley antigua se ofrecían víctimas al verdadero Dios, con­
sagrándoselas y destruyéndolas de algún modo en honor suyo, y esta 
inmolación le era muy acepta y agradable. A esto alude san Pablo 
en aquellas palabras : hostiam viventem, sanctam, Deo placentem. 
Ahora en la ley de gracia ya no ecsige Dios esta clase de sacrifi­
cios , pero quiere que nos ofrezcamos á nosotros mismos, y que sin 
destruir nuestro cuerpo le hagamos como una víctima viva, ejerci­
tando la mortificación y muriendo en cierto modo á nosotros mismos 
por el sacrificio de los apetitos sensuales y de la carne; de manera que 
nos sirvamos de nuestro .cuerpo para hacer obras que le agraden, 
obras de culto esterior y religioso, de caridad, de humildad, de 
paciencia, y otras semejantes que pueden ofrecerse á Dios, como 
otros tantos sacrificios de un olor agradable.

Añade el aposto!, rationabile obsequium vestrum, para darnos á 
entender que este sacrificio debe ser regulado por la prudencia, 
que debe ser un culto razonable, un culto espiritual. Asi es que, 
para significar esta prudencia y esta discreccion, mandó Dios en otro 
tiempo, que se pusiera sal en todos los sacrificios, y el mismo Je­
sucristo cuidó también de encargarlo á sus apóstoles, cuando les 
dijo: habete in vobis sal (Marc. 9).

Tales son, dirá, H. M.. las cualidades que debe tener el sacri­
ficio de nuestros cuerpos y las condiciones que le han de acompañar 
para que sea acepto á los ojos de Dios. Pero lo hemos hecho 
asi nosotros? Podremos decir que hemos usado de nuestros miem­
bros, haciéndoles servir de hostia viva ofrecida á Dios y consagra­
da ¿i él solo, de tal suerte que le haya sido agradable? Ah! H. M., 
no ha sido todo lo contrario? no hemos hecho de ellos una hostia 
al demonio, sacrificándoles á nuestras pasiones y á nuestros apetitos 
sensuales? En qué sino, habernos empleado en los años anteriores los 
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diferentes miembros de nuestro cuerpo, los ojos, la lengua y las 
manos? Ah! me avergüenzo en decirlo! Esos miembros santifica­
dos por el bautismo se han convertido con nuestros pecados en 
miembros sucios y asquerosos, que han servido á la impureza, á la 
disolución y á los vicios mas torpes y abominables: Nescitis quo­
niam corpora vestra membra sunt Christi? Templum sunt spiritus 
sancti qui in vobis est? Tollens ergo membra Christi, faciam membra 
meretricis? (Absit. 1. Cor. 6J. Mas aun cuando no hayais llevado 
vuestro desarreglo hasta ese estremo de entregaros á las pasiones ver­
gonzosas déla carne, no habéis descuidado el culto esterior á que está 
obligado todo cristiano, con especialidad en los dias consagrados al Se­
ñor? Habéis sufrido con resignación cristiana y cual es debida al so­
berano Señor del universo, el trabajo penoso á que estáis condenados 
por vuestro estado en espiacion de vuestras culpas y desagravio de 
la divina justicia que habéis ultrajado con ellas? Entrad, H. M., 
dentro de vosotros mismos, ecsaminad atentamente vuestro corazón 
y vereis de cuántas faltas os reprende la conciencia en este primer 
sacrificio que Dios ecsige de vosotros. Ah! H. M., os lo pido de nue­
vo con san Pablo, por la bondad y misericordia de Dios, que os ha 
llamado al cristianismo; no le neguéis el justo homenaje que le es 
debido, el sacrificio de vuestro cuerpo, de que no podéis dispensaros 
sin atentar contra el derecho esclusivo y esencial del soberano 
Señor de todas las cosas.

Cuidará de inspirar aquí el párroco en sus oyentes sentimientos 
de pesar, por haber hecho tan mal uso de su cuerpo, diciéndo- 
les que pidan perdón de veras á Jesucristo y le prometan para en 
adelante la enmienda: también manifestará á los que hayan practi­
cado algunas buenas obras esteriores, pero sin la pureza de inten­
ción debida, que se han hecho culpables para con Dios, de no haber­
le dado el culto razonable y espiritual de que habla el aposto!, y por 
ultimo escitara a unos y a otros a que formen un propósito sincero 
de glorificar á Dios en sus cuerpos, como lo encarga el mismo apos­
to! en el lugar citado, glorificate et portate Deum in corpore vestro.

También podría añadir la siguiente reflecsion antes de concluir: 
Si ecsigiese Dios de vosotros, H. M., que le inmolaseis vuestros 
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miembros, ó les mortificarais con austeridades estraordinarias, según 
tiene derecho á ordenarlo, deberiais, no hay duda, obedecerle y 
someteros á esta disposición; pero no es tanto lo que os pide, se 
contenta con que no hagais servir vuestros miembros al pecado, con 
que en dias determinados le tributéis un culto religioso y digno; solo 
quiere que sufráis con resignación las penalidades anejas á vuestro 
estado, que os abstengáis de la murmuración, de la ira etc., cosas 
todas sobremanera justas y razonables. Podréis pues reusarle esté 
sacrificio tan ligero que ecsige de vuestro cuerpo? Entonces seriáis 
víctimas de su cólera en el dia de las venganzas, y sufriríais el fuego 
eterno del infierno en esos mismos miembros que ahora hacéis ser­
vir á la iniquidad. In ignem cetemum cum corpore torquebuntur qui 
corpori pepercerunt. fS. Augustin serm. 102J. Oh amantísimo Jesús, 
lejos de nosotros tan funesta desgracia, os ofrecemos ya estos cuer­
pos que habernos recibido de vos y que nos habéis dado para em­
plearles en gloria vuestra; perdonadnos, Señor, el mal uso que de 
ellos hemos hecho hasta aqui; en adelante solo les ocuparemos en 
vuestro servicio, convirtiéndoles en una hostia viva y agradable á 
vuestros ojos: aceptad pues este sacrificio en unión del que vos mismo 
vais á ofrecer ahora en nuestros altares, y concedednos los ausilios 
necesarios para perpetuarle hasta el fin de nuestra vida , como vos 
mismo lo hacéis todos los dias en el augusto y santo de la .misa.

Pero no basta, II. M., ofrecer á Dios el homenaje de nuestro 
cuerpo, es menester ademas que le sacrifiquemos el corazón de la 
manera que nos enseña el aposto! en la epístola de este dia y ve­
réis en mi segunda reflecsion.

Se principiará estableciendo, que el sacrificio de nuestras almas 
es mas necesario que el de nuestros cuerpos, porque el corazón es 
el que ecsige Dios principalmente del hombre; por eso el apos­
to! san Pablo exhortaba con tanta eficácia á los romanos á que re­
formaran su espíritu, tomando sentimientos enteramente nuevos, á 
que no siguieran ya mas las mácsimas del siglo y trataran únicamen­
te de hacerla voluntad del señor: Nolite conformad huic sáculo, 
como si dijera: en otro tiempo viviais apegados á las mácsimas del 
mundo, solo cuidábais de satisfacer vuestros desarreglados deseos y 
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dar gusto á vuestra propia voluntad; ahora ya debeis ser nuevas 
criaturas en Jesús, tener sentimientos enteramente cristianos, no 
seguir sino aquello que puede ser agradable á Dios y hacer en todo 
su voluntad santa, que solo quiere lo bueno y lo perfecto. Aquí espe- 
cificará el párroco las mácsimas del mundo ¿i que es menester renun­
ciar. Es verdad, dirá, que Dios no os obliga á dejar el mundo, ni á 
renunciar al estado en que él mismo os ha puesto para que obréis 
vuestra, salud; pero sí os prohibe que sigáis las mácsimas de los 
mundanos, cuyas miras solo tienden á satisfacer su sensualidad ó su 
avaricia. quiere que os dirijáis por principios opuestos y contrarios 
á los del mundo y que todos vuestros pensamientos, todos vuestros 
pasos tengan por único objeto el hacer la voluntad santísima de Dios: 
til probetis qu® sit rol untas Dei beneplacens et perfecta. Tened en­
tendido, II. M., continuará, que solo siguiendo esta voluntad divi­
na es como podemos glorificar al Señor y conseguir la santifica­
ción de nuestras almas, porque ella sola es la única regla por donde 
debemos dirigirnos, de manera que seremos tanto mas santos y per­
lectos, c.uanto menos nos separemos de esta norma de nuestra con­
ducta. Y me atrevo á añadir que, si la seguimos y tenemos la dicha 
de conformarnos en todo con la voluntad santísima de Dios, sere­
mos felices aun en esta vida, gozando en la tierra de una bienaven­
turanza anticipada. Os referiré una historia que á este propósito se 
lee en un autor célebre (véase á Corn. in epist. ad Rom. cap. 12). 
(l)--Y no os parezca, II. M., increible este hecho que estamos vien­
do todos los dias con nuestros mismos ojos en algunas personas, que

1 a?U1- U Klstoria de tue se Kace mención. Narrat, D. Taulerus in col­
loquto Theologi et mendici, cap. G85, quod fuit olim insignis quidam theologus 
qu. annrs octo prec.bus continuis á Domino id cupiebat obtinere, ut ipsi quemdam 
hominem ostenderet qui eum viam veritatis edoceret. Cumque vice quadam hoc 
vehementer desideraret, vox quaedam de coelo ita ipsum allocuta est: Exi foras ad 
hmma temph et invenies-hominem, qui te viam veritatis edocebit. Invenit ititur 
mend.cum quemdam diruptis, sordidis, lutosis pedibus cujus vestes vix tribus 
obohs supputares; quem salutans it. affatus est: Det.tibi Deus prosperum mane.

espondit mendicus: Non memini unquam adversum mané habuisse  quando 
emm fame premor, Deum laudo; si frigus, si grando, si nix , si miser sum atque 
despectus, Deum simihter lando........ Soli namque divin® voluntati inhierere 
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si bien pobres y oscuras, gozan de una perfecta salud y tranquili­
dad. También podemos haber observado en nosotros mismos que 
nunca estamos mas contentos y tranquilos, sino cuando nos somete­
mos en un todo ii las disposiciones de la providencia. llagamos pues, 
H. M., concluirá, hagamos á Dios cuanto antes el Sacrificio de nos­
otros mismos, ofreciéndole con gusto nuestros cuerpos y nuestros co­
razones que á él solo le pertenecen: ofrezcámoseles para siempre con 
la seguridad de que, si vivimos continuamente en este estado de sa­
crificio , nuestros cuerpos reuniéndose á nuestras almas en el dia de 
la resurrección general, gozarán para siempre de la eterna biena­
venturanza de la gloria.

Puede el párroco con motivo de esta epístola concretarse á 
hablar, ó de la mortificación sola, ó del espíritu del mundo opuesto 
al de Jesucristo, ó únicamente de la conformidad con la voluntad 
de Dios.

También puede hablar del buen uso de los dones de Dios, de las 
gracias que nos dispensa, y de la fidelidad con que cada uno en su 
respectivo estado debe corresponder á su vocación; esta es la últi­
ma advertencia que nos hace el aposto! en la epístola de este dia, 
la cual bastaría para asunto de una buena plática: Dico e-nim per 
gratiam quce data est miKi, omnibus qui sunt ínter vos, non plus su­
pere, quam oportet sapero, sed supere, ad sobrietatem. A todos sin 
distinción dirige el aposto! esta enseñanza, y con la autoridad que 
le dá su ministerio de aposto! prescribe á todos, que se limiten á 
desempeñar sus respectivos empleos, y no tengan la presunción de 
ingerirse en las ocupaciones que no les pertenecen. La comparación 

 

statui, ut quidquid ille vult et ego velim et meam ipsi ex integro voluntatem 
resignarim» Quid, si te Dominus majestati-s in abyesum demergeret ? Si id faceret 
respondit mendicus, duo mihi brachia sunt quibus eum amplexarer unum, vera 
humilitas; alterum, amor quó in in inferno ipsum circumplecterer  Quisnam 
es tu, interrogavit theologus? Respondit regem esse , sic enim externos et internos 
sensus regere novi, ut cunctae afectiones mihi subditae sint  Et rursum Theo­
logus. Quid ad hanc perfectionem te perduxit? Respondit pauper; Nimirum si­
lentium meum, sublimes meditationes et unio cum Deo. In nulla re quae Deo mi­
nor foret, quiescere potui. lam vero Deum meum inveni, et in ipso pacem et quie­
tem habeo sempiternam. ( EI traductor. ) 
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que hace en seguida de los diferentes miembros del cuerpo es so­
bremanera á propósito para el objeto y de ella se pueden sacar es- 
celentes reílecsiones ya sobre la humildad, virtud contraria á la pre­
sunción, ó ya sobre la fidelidad en el cumplimiento de los deberes 
de nuestro respectivo estado : Non plus supere quam oportet supere, 
contra la presunción. Supere ad sobrietatem, sicut Deus divisit men­
suram fidei, sobre la competente moderación en no mezclarse, sino 
en aquello que ecsige Dios de nosotros en nuestra vocación y em­
pleo. En el primer punto se haría ver lo reprensible y perjudicial 
que es la presunción, y en el segundo, que la modestia ó la fide­
lidad en corresponder á nuestra vocación es saludable y digna de 
elogio.

Como sucede alguna vez, que el dia de la octava de la epifanía 
cae en domingo y entonces se reunen dos evangelios, un*o  del pri­
mer domingo despues de la epifanía y otro el de la octava, debe el 
párroco formar su plática sobre el evangelio de la octava, para no 
privar á sus feligreses de las instrucciones interesantes á que dá 
margen. Es muy conveniente que, á principios de año y despues de 
haber celebrado en el dia de Reyes la gran solemnidad de nuestra 
vocación al cristianismo, se recuerden á los fieles los vínculos y obli­
gaciones que contrajeron al recibir el Sacramento del bautismo; 
asunto en que apenas se suele pensar y cuyo olvido es la causa de 
la vida mundana y disipada que se advierte en las diferentes condi­
ciones y estados. Por esta razón es muy conveniente tratar en este 
dia de la octava, si cae en domingo, del Sacramento del bautismo, y 
cuando alguna causa lo impidiere, deberá ejecutarse cuanto antes 
sea posible. Porque como dice el catecismo del concilio de Trento, 
que los párrocos deben leer constantemente: pastores nunquam se 
satis multam operam et studium in hujus sacramenti tractatione collo­
casse arbitrentur. (Parte sec. Catech. de Sacram. Bapt. n. 1 )

En el evangelio de este dia que acabais de oir, se nos refiere, 
H. M., la historia del bautismo que nuestro Señor Jesucristo reci­
bió de manos de san Juan Bautista en el Jordán. Esta circunstancia 
de la vida de nuestro divino maestro es tan notable é importante 
que no debo dejar de ofrecerla á vuestra consideración con las reflec-
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siones mas convenientes á vuestro espiritual aprovechamiento. Se­
gún la tradición, fué bautizado Jesús en el Jordán hácia los trein­
ta años de su vida en el dia seis de enero, dando principio por es­
ta gran ceremonia á su pública manifestación al pueblo de Israel. 
Como nuestra madre la iglesia se ocupa en ese dia en solemnizar 
Ja revelación de Jesús á los gentiles y su llamamiento á la fé, no la 
ha sido posible recordarnos entonces su segunda manifestación por 
medio del bautismo, y lo reserva para hoy en que celebra la octava 
de aquella festividad. Solícita siempre de nuestro bien espiritual no 
quiere que ignoremos este hecho de la vida del Salvador con todas 
sus circunstancias, á fin de darnos á conocer con este motivo los efec­
tos que ha producidó en nosotros el sacramento del bautismo y las 
obligaciones que hemos contraído.

El bautismo que recibió el Salvador no era un verdadero sacra­
mento como el que nosotros hemos recibido, porque no tenia en si 
mismo la virtud de borrar los pecados, era mas bien una cere­
monia con que san Juan disponía los pueblos á la penitencia y les 
preparaba para el bautismo que había de instituir Jesucristo cuya 
venida anunciaba. En gran número acudian á recibirle de manos 
del santo precursor, que se hallaba entonces en las riberas del 
Jordán, dispensándole á cuantos lo solicitaban y se habían acusado 
de sus culpas. Por este tiempo vino Jesús desde Galilea, donde había 
vivido hasta entonces, y quiso recibir, como los demas, el bautis­
mo que administraba san Juan, diciéndole cuando se resistía á 
bautizarle, que convenia se cumpliese por ambos toda justicia. 
Y por qué Jesucristo recibió el bautismo de Juan? Entre varias ra­
zones que alegan los intérpretes y doctores (pueden verse en Cor­
nelio Alapide, in Math, ó en santo Tomas, 3. part. quest. 39, art. 
1, .2, 3, y 4), las principales son, que lo hizo para darnos ejemplo 
de humildad y de obediencia, y para santificar con su contacto las 
aguas, comunicándolas la virtud de borrar los pecados en el sacra­
mento del bautismo que entonces instituyó. En los prodigios que 
acompañaron al bautismo de Jesucristo están significados perfec­
tamente los maravillosos efectos que produce en nuestras almas el 
sacramento del bautismo que hemos tenido la dicha de recibir y se
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nos ha conferido en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Se referirá toda la historia del bautismo del Salvador, manifestando 
que se abrieron los cielos y que el Espíritu Santo descendió en 
figura de paloma, oyéndose al mismo tiempo la voz del Padre 
eterno que decía: este es mi hijo querido etc. De estos efectos 
del sacramento del bautismo me propongo hablaros hoy, H. M., 
con el objeto de escitaros al justo reconocimiento que debéis á Dios 
por tan singulares beneficios; pero como á ellos corresponden tam­
bién ciertas obligaciones nacidas de las promesas que hicisteis al 
recibirle, os hablaré igualmente de ellas para que procuréis su 
puntual y esacto cumplimiento: dos puntos que abrazará este dis­
curso.

En el primero se esplicarán por orden los diferentes efectos de 
este sacramento. Desde vuestros primeros años sabéis muy bien, 
H. M., que el sacramento del bautismo, el primero y mas necesa­
rio de los sacramentos de la ley nueva fué instituido por Jesucristo 
para borrar etc. Pero habéis parado la atención alguna vez en estos 
preciosos efectos? Qué érais antes del bautismo? Concebidos y naci­
dos en pecado, teniais la desgracia de ser hijos de maldición, indignos 
del cielo y esclavos del demonio. Y qué hizo el bautismo? borrar 
enteramente el pecado original en que habíais sido concebidos y 
haceros hijos de Dios con derecho á la eterna bienaventuranza. Que­
da, es verdad, en todos durante nuestra vida la inclinación al mal 
ó concupiscencia; pero es para que nos sirva, como dice el con­
cilio de Trento, de corona y de premio luchando contra ella, para 
que nos conservemos en un temor saludable , desconfiando de nos­
otros mismos , y para que suspiremos continuamente por el cielo, 
donde no tendremos nada que temer ni obstáculos que combatir. 
Antes del bautismo, como descendientes de un padre prevaricador, 
eramos objetos de ira a los ojos de Dios y siervos de satanás que 
ejercía su funesto poder en nuestras almas; pero con el bautismo, 
ademas de haber sido quebrantado ese poder, nos hemos hecho hi­
jos adoptivos de Dios, hermanos de Jesucristo y sus coherederos 
en la eterna bienaventuranza. Y cómo esta maravillosa transfor­
mación, II, M. ? Por la gracia santificante que nos ha comunicado
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el sacramento, la cual no solo tiene virtud de borrar los pecados, 
sino que ademas nos hace partícipes en cierto modo de la naturale­
za divina, purifica nuestros corazones y viene acompañada de todas 
las virtudes infusas y de los dones del Espíritu Santo. Y todavía no 
es esto todo, H. M., porque ademas nos concede otro beneficio 
imponderable, cual es el de que seamos incorporados con Jesucristo 
como miembros suyos y que nos unamos á él por la gracia á la 
manera con que están unidos los miembros del cuerpo humano á la 
cabeza. De aquí procede que nos hagamos también hijos y miem­
bros de la iglesia católica, á la cual pertenecemos como la parte á 
su todo y de que tengamos derecho á participar de todos sus bienes 
espirituales y á recibir los demas sacramentos, fuentes perennes de 
salud y de vida. En fin, el bautismo imprime en nuestra alma un 
carácter indeleble que nos marca con el sello del mismo Dios, con 
el sello de la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
por medio de cuyo signo y la gracia pertenecemos al Padre que nos 
adopta por hijos, al Hijo que nos mira como hermanos y miembros 
suyos y al Espíritu Santo que habita en nosotros como en su templo; 
todo lo cual se simbolizaba en aquellos prodigios que acontecieron en 
el bautismo del Salvador. Despues de referir el párroco los tres hechos 
notables de este bautismo correspondientes á los efectos de que se ha 
hecho mención, procurará inspirar en sus oyentes: l.° sentimientos 
de admiración, y de acción de gracias á vista de la escelenciíi del bau­
tismo y de los favores que por su medio nos dispensa la bondad de 
nuestro Dios: 2.° de estimación y respeto ánuestras almas y á nues­
tros cuerpos, no solo por lo que mira á nosotros, sino también á todos 
los que han sido bautizados: 3.° de temor de profanar estos cuerpos y 
estas almas: 4.° de arrepentimiento y pesar, si hemos tenido la 
desgracia de haberles manchado con el pecado mortal, ya en nos­
otros mismos, ya en nuestros prójimos: 5.° en fin, de propósito y re­
solución de guardar inviolablemente las promesas que hemos hecho 
al recibir el bautismo.

Las obligaciones y empeños que contrajimos en el bautismo cor­
responden á los maravillosos efectos que ha obrado en nuestras al­
mas: l.° fuimos purificados del pecado y por eso renunciamos so-? 
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lemnemente al pecado: 2.° nos hicimos hijos de Dios, miembros de 
Jesucristo y templos del Espíritu Santo, y por tanto favor nos obli­
gamos á llevar una vida digna de esta cualidad que tanto nos hon­
ra y ensalza: 3.a fuimos agregados al número de los fieles y en­
tramos como hijos en el seno de la santa iglesia católica apostólica ro­
mana , y desde entonces nos hicimos súbditos de esta misma iglesia, 
con la obligación de respetar y obedecer todas sus disposiciones. Ved 
aquí, H. M., en tres palabras á lo que se reducen las obligaciones 
que nos impusimos en el bautismo, á renunciar al pecado, á vivir 
como verdaderos cristianos y á obedecer á la iglesia; hé aqui las pro­
mesas que entonces hicimos por boca de nuestros padrinos, prome­
sas auténticas y solemnes á que los santos han dado el nombre de vo­
tos, votos que nos ligan fuertemente haciéndonos religiosos de la re­
ligión cristiana, votos esenciales y solemnes de que no puede ser dis­
pensado ningún cristiano, votos perpétuos que obligan por toda la 
vida y todos los dias de la vida.

Habéis reflecsionado alguna vez, H. M., sobre la naturaleza de 
estos votos? Habéis conocida la fuerza de esas renuncias que hicis­
teis al recibir el bautismo? (Se enumerarán y despues de esplicar- 
las, dirá el párroco á sus oyentes). No solo, H. M. , habéis re­
nunciado al demonio y á sus obras, sino que ademas os habéis alis­
tado en la milicia de Jesucristo prometiéndole seguir sus mácsimas 
y ejemplos. (Se citarán aqui los hermosos pasajes de san Pablo, par­
ticularmente los de su epístola á los romanos, cap. 6, donde nos di­
ce que por el bautismo hemos muerto al pecado y fuimos sepul­
tados con Jesucristo, para que asi como él resucitó de entre los 
muertos, asi también procedamos nosotros con nuevo tenor de vi­
da ). Hecho esto les escitará á entrar dentro de sí mismos, para 
que ecsaminen si su vida es cristiana y conforme á las promesas 
que hicieron. Y por último les dirá que como hijos de la iglesia 
están sujetos á los preceptos de esta madre, cuya voz deben escu­
char con la mayor veneración, obedeciendo al Gefe de la iglesia, 
Vicario de Jesucristo en la tierra y á los Obispos que puso el Es­
píritu Santo para regirla ; y les preguntará si se han comportado 
hasta aqui como verdaderos hijos, dóciles y sumisos á sus dispo-
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siciones. Aquí el detalle, según que lo ecsijan las circunstancias de 
lugar, tiempo y personas.

Quién de nosotros, dirá, ha cumplido esactamente las promesas 
que hizo en el bautismo, y sin que le remuerda la conciencia de nin­
guna transgresión en esta parle? Cuánto no hemos faltado á las so­
lemnes obligaciones que entonces nos impusimos, simbolizadas en to­
do aquel aparato de ceremonias con que se nos administró este san­
to sacramento? Hemos por ventura conservado la vestidura hermosa 
de la inocencia, representada en el lienzo blanco-que el sacerdote 
puso sobre nuestra cabeza! Hemos resistido con firmeza á las su­
gestiones del demonio, como lo significaba aquella unción sagrada que 
en forma de cruz se nos hizo entonces en el pecho, entre los hombros 
y en la cabeza? Hemos vivido como verdaderos cristianos y discí­
pulos de Jesucristo observando una conducta ejemplar y edificante, 
según lo denotaba la vela encendida que pusieron en nuestras ma­
nos? Repasemos nuestra vida y nuestra conducta, II. M., y vere­
mos qué poca consonancia guarda con lo representado en tan au­
gustas ceremonias. Cuántos preceptos de la iglesia no hemos tam­
bién infringido, como el de la confesión anual y comunión en tiem­
po de pascua, el del ayuno y abstinencia de carnes en los dias pres­
critos, el de la misa en los festivos , sin contar otras desobediencias 
á sus mandatos y á sus mas solemnes decisiones ? Ah ! qué diremos 
cuando en el tribunal de Jesucristo se nos recuerden aquellas pro­
mesas y se nos eche en cara nuestra infidelidad en cumplirlas: de 
ore tuo te judico nos dirá entonces el terrible juez y nos cubri­
remos de confusión al ver que ninguna escusa podemos alegar á 
nuestro mal comportamiento. Entonces será cuando se levantarán 
contra nosotros las naciones infieles que no han recibido esas gra­
cias y favores y nos acusarán de ingratos y desleales á tan señala­
dos beneficios. En verdad os digo, son palabras de Jesucristo, que 
serán tratadas con mayor indulgencia en «el dia del juicio, que 
aquellos cristianos obcecados que asi han abusado de mis dones y de 
mi generosa liberalidad para con ellos. Y quién podrá ponderar la 
vergüenza de que nos veremos cubiertos si tenemos la desgracia de 
caer en los infiernos por nuestros pecados? El carácter impreso en
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nuestras almas , ese carácter augusto é indeleble será un motivo de 
indomados tormentos y de espantosa desesperación, porque nos 
traerá á la memoria etc. Será posible , H. M., concluirá el párro­
co, que se convierta en nuestro daño y desdicha la gracia inestima­
ble que Dios nos ha hecho, llamándonos al cristianismo y al seno de 
su iglesia santa? Asi será infaliblemente, si desde hoy no tratamos 
de cumplir con la mas esacta fidelidad las obligaciones que contra- 
jimo en el bautismo. Para ello recordémonos sin cesar, H. M., es­
tos dos objetos, la gracia del bautismo y las promesas del bautismo, 
la primera para manifestar á Dios nuestro reconocimiento y grati­
tud á vista de la escelencia y dignidad con que hemos sido adorna­
dos y las otras para escitarnos á vivir como verdaderos cristianos y 
ponei en ejecución las obligaciones que entonces nos impusimos.

Aqui indicará el párroco á los fieles las épocas del año en que 
deben acordarse del bautismo, como el dia en que le recibieron, 
la vigilia de Pentecostés ó el domingo de Cuasimodo, que era cuan­
do los nuevos bautizados dejaban su vestidura blanca; cuidará de 
exhortarles á que lo practiquen en el dia de hoy, enseñándo­
les el modo de hacer la renovación de los votos del bautismo, 
y si lo juzga conveniente, podrá ejecutarla él mismo al fin de la 
platica en pie ó de rodillas, invitando á los oyentes á que la re­
pitan con la boca y con el corazón. También hará presente.á los 
padres de familia la obligación que tienen de instruir á sus hijos so- 
ire los efectos del bautismo y de hacerles ratificar las promesas á 
luego que lleguen á tener uso de razón.

Este mismo asunto podría tratarse de otra manera mas sensible 
todavía y mas al alcance del común de los fieles , mas interesante é 
instructiva, cual es la de seguir el orden délas ceremonias del 
bautismo que representan á la vez sus efectos y obligaciones (véase 
su esplicacion en el catecismo atl parochos eacl. Parí. 2. tit. 59 
el seg) En cuyo caso Se dividirá la plática en tres puntos, hablan­
do en el primero de las ceremonias que preceden al bautismo, 
en el segundo de las que le acompañan y designan sus efectos y 
en el tercero de las que le siguen y denotan las obligaciones que 
se impone el bautizado.
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Servirá para dar á conocer el primer punto la situación lamen­

table en que se halla el hombre antes del bautismo, como que has­
ta entonces es hijo de ira, esclavo de satanás etc., por cuya razón 
es indigno de entrar en el santo templo y debe hacer antes la pro­
fesión de fé, renunciar al demonio, á sus pompas y vanidades. El 
segundo para manifestar el cambio maravilloso que obra el bau­
tismo en el alma, y el tercero para recordar los deberes que han 
contraído los bautizados. De cada una de estas consideraciones se 
deducirán aquellos afectos que mas naturalmente se desprenden, 
como de acción de gracias, de contrición y de propósito de nueva 
vida.
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Dominica segunda despues de la Epifanía.

Nuestra madre la iglesia presenta á nuestra consideración en el 
evangelio de hoy la historia de lo ocurrido en las bodas de Cana 
de Galilea, á que se dignó asistir el Salvador en compañía de la san­
tísima Virgen y algunos de sus discípulos. Ya en el día de la epifa­
nía hace mención la iglesia del milagro que obró Jesucristo en estas 
bodas á causa, dicen algunos, de haberse verificado en ese mismo 
dia, un año despues del bautismo del Salvador. Otros con mas fun­
damento son de parecer que tuvo lugar este milagro en el 6 de 
marzo algunos dias despues de haber salido Jesús del desierto y que 
si la iglesia le recuerda en la festividad de los-Reyes es porque se 
propone presentar entonces á nuestra consideración los tres hechos 
mas notables en que se di ó á conocer el Salvador á los hombres, 
a saber la adoración de los magos, su bautismo y este primer mi­
lagro. Pero sea lo que quiera del tiempo en que aconteció; ello es 
que se nos refiere en el evangelio de la presente dominica, en cu­
ya época levanta la iglesia la prohibición de las nupcias que desde 
el adviento hasta la epifanía no han podido celebrarse. Según esto 
es muy fácil conocer que el espíritu de la iglesia al presentarnos 
hoy este evangelio es el de que el párroco instruya á sus feligreses 
de cuanto concierne al sacramento del matrimonio en seguida de 
haberles esplicado en el domingo anterior lo relativo al del bautis­
mo. Se debe advertir que tratando el párroco de esta materia nece­
sita usar de una gran cautela y prudencia para no decir cosa que 
pueda ofender en lo mas mínimo los oidos castos, ni desdiga tam­
poco del carácter y dignidad de un ministro del evangelio que de­
be proceder en todo con el mayor tino y mesura.

Si se propone hablar únicamente del sacramento del matrimo­
nio hallará abundantes materiales en el catecismo del concilio de 
Irento, ó bien en el Pastor Apostólico que habla de este asunto 
con mucho orden y claridad, haciendo ver que este sacramento es- 
grande l.° en su fin, 2 0 en su significación, 3.° en sus efectos y
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esplica en seguida las disposiciones remotas y prócsimas con que 
se debe acudir á recibirle.

Pero si no quisiera tratarle tan directamente podrá ejecutarlo 
de un modo indirécto, siguiendo el mismo orden del evangelio 
con arreglo al modelo que presentamos á continuación.

En el evangelio de hoy se nos presenta, H. M., un hecho sobre­
manera notable de la vida de nuestro Salvador. Al principio de su 
carrera pública, es decir, despues de haber recibido el bautismo, 
ayunado cuarenta dias en el desierto y asociádose algunos discípu­
los, entre otros san Pedro, san Felipe y Natanael, fué convidado á 
unas bodas que se celebraron en Cana, pequeño pueblo de Gali­
lea, no muy distante de Nazaret, su residencia ordinaria. Jesús acom­
pañado de su madre y discípulos no se desdeñó de asistir á estas 
bodas que tuvieron lugar en casa de algunos parientes suyos, per­
sonas de mediana condición y aun bastante pobres. Se referirá lo 
restante del evangelio y continuará diciendo:

Por qué os parece, H. M., que quiso el Salvador asistir á este 
convite nupcial, siendo como era tan sobrio, tan mortificado y tan 
amante de la virginidad que con el ejemplo y la palabra venia á 
recomendarla muy singularmente á los hombres? Nos interesa sobre­
manera conocer las razones que movieron al Salvador á honrar con 
su presencia este matrimonio y á obrar también allí el primero de 
sus milagros. Procuremos pues ecsaminarlas con todo cuidado y 
atención en espiritual provecho y edificación de nuestras almas.

Para que en el ánimo de los oyentes no produzca ningún mal 
efecto lo que se haya de tratar, convendrá que el párroco acuda 
á Jesús pidiéndole su asistencia y ausilios, y á la Virgen santísima 
para que le conceda la protección que tuvo á bien dispensar á los 
que en las bodas de Caná se vieron necesitados. Vos, dulcísimo Je­
sús que os halláis tan realmente presente en nuestros altares, como lo 
estuvisteis en las bodas de Caná, fortaleced mi espíritu con el ausilio 
de vuestra gracia, para que yo hable dignamente en el dia de hoy y 
produzcan mis palabras una impresión saludable en este auditorio. 
Y vos Virgen santísima, asistidme también con vuestra poderosa in­
tercesión y dignaos echar una mirada favorable sobre mis feligreses
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para que todos se aprovechen de la divina palabra que estoy encar­
gado de predicarles. Para el debido orden y claridad os presentaré, 
H. M., este discurso dividido en dos puntos; haré ver en el prime­
ro las razones que tuvo el Salvador para asistir una sola vez en su 
vida á la celebración del matrimonio y en el segundo espondré de 
qué modo debemos considerar las circunstancias de esta historia mi­
lagrosa para utilidad y santificación de nuestras almas.

PRIMER PUNTO.

Varias son las razones que según los santos padres é intérpre­
tes de la escritura determinaron á Jesús á honrar con su presen­
cia las bodas de Caná y obrar en ellas el prodijio de que hace men­
ción el evangelio; pero las principales pueden muy bien reducir­
se á las tres siguientes. En primer lugar se propuso el Salvador 
dar al principio de su vida pública una prueba ostensible y autén­
tica de su divinidad por medio del milagro que obró en presen­
cia de sus parientes, discípulos y paisanos, como que hasta enton­
ces no había hecho prodijio alguno que diera á conocer la virtud 
infinita de que se hallaba revestido; antes bien oscurecido en el 
silencio de una vida oculta y retirada en nada parecía distinguirse 
de los demas hombres con el objeto sin duda, según observa santo 
Tomas con el Crisóstomo, de que nadie pudiera dudar de la verdad 
de su naturaleza humana. Dios, es cierto que había realizado ya mul­
titud de prodijios, para darle á conocer como al Mesías prometido, 
en su concepción milagrosa, en su nacimiento de una virgen, en la 
adoración de los magos etc. etc.; pero lo que es Jesucristo no 
había por si obrado ningún milagro hasta ahora, como lo nota 
el evangelista: hoy es cuando principia á manifestar su gloria y á 
dar una prueba irrefragable de que era verdadero Dios hombre, y 
que tema por su divina naturaleza el poder de cambiar -los ele­
mentos y de ejecutar cuantos prodigios juzgára convenientes para 
persuadir a los hombres de que era el hijo de Dios. A este fin se va­
ho de la ocasión favorable que le ofrecian estas bodas, donde se halla­
ban multitud de personas y ademas sus discípulos que debían ser



(119) 
testigos de este primer prodigio de su maestro. Como viniera á fal­
tar el vino, dice el evangelio, su madre se le acercó, esponiéndole 
esta necesidad en que se encontraban los convidados. Jesús despues 
de responder de una manera muy propia para significar que no ha­
bía recibido de ella el poder soberano, cuyo uso se le ecsigia, man­
dó que llenáran de agua las hydras etc. Puede darse cosa mas ad­
mirable, H. M.? quién sino un Dios podia obrar semejante prodi- 
jio? Asi es que todos los concurrentes fortaleciéndose á la vista de 
este hecho asombroso en su fé en Jesucristo, no pudieron menos de 
reconocerle por verdadero Dios y por el Mesías que con tanta ansia 
esperaba Israel. Manifestavit gloriam suam et crediderunt in eum 
discipuli ejus ^Joan. 2).

Mas no solamente quiso Jesús hallarse en este convite nupcial 
para manifestar que era el hijo de Dios y para ejercer las virtudes 
de caridad y de humildad de que nos dió ejemplo, socorriendo la 
necesidad de los convidados y no desdeñándose asistir á las bodas 
de unas personas de escasa fortuna; sino que tuvo ademas otra ra­
zón mas principal y poderosa, cual era la de autorizar por este 
medio la santidad del matrimonio que andando el tiempo habían de 
combatir y condenar algunos herejes como una cosa mala é ilícita. 
Es decir, que se propuso darnos á entender que si bien amaba muy 
particularmente la virginidad, y la distinguía con su propia elec­
ción, era también el autor del matrimonio y que miraba los vín­
culos de este estado como una imagen de aquella unión y alianza 
inefables que en su encarnación se dignó formar con la naturaleza 
humana y con su santa esposa la iglesia, significando ya en este hecho 
el gran designio que abrigaba de elevar el matrimonio á la digni­
dad de sacramento y de unir á él especiales ausilios y gracias para 
santificación de los esposos. Pues aunque no pueda dudarse que el 
estado de virginidad es preferible al del matrimonio, no por eso 
deja de ser este una cosa lícita y honesta que ha entrado en el 
orden de Dios y en las miras de su sabia providencia; es todavía mas, 
pues en la ley de gracia no puede menos de ser considerado como un 
estado santo, sagrado y perfecto, como que para los cristianos es de fé 
que el matrimonio es un verdadero sacramento que causa la gracia
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santificante en cuantos se acercan á recibirle con las debidas disposicio­
nes , y comunica á los casados particulares ausilios para servir á Dios 
y santificarse en su estado. Asi lo ha definido la iglesia en el concilio 
de Tronío, y esto mismo ha creído siempre desde los primeros dias 
del cristianismo.

Oirá razón que tuvo Jesús presente para asistir á las bodas de 
Cana fué la de darnos ejemplo de frugalidad y templanza, como 
también de la modestia con que nos debemos conducir en esta clase 
de reuniones. Por este medio nos ha dado á entender que al mismo 
tiempo que permite á los cristianos una alegría honesta y moderada, 
condena y reprueba esos esccsos, esas inmodestias y diversio­
nes criminales que tan comunes son en los matrimonios de estos dias.

En fin, H. M., debemos persuadirnos que Jesús se propuso es- 
citar nuestra devoción para con la Virgen su santísima madre, ha­
ciendo á ruego suyo el primero de sus milagros y aun adelantando 
por consideración á ella la hora que estaba marcada para ejecutarle. 
Fué suficiente una simple indicación suya de la necesidad y apuro 
en que se veian los que le habían invitado, para que Jesús acce­
diera luego á su demanda; de cuyo buen écsito tan persuadida esta­
ba la Virgen santísima, no obstante la respuesta al parecer algo 
dura de su querido hijo, que no vaciló un instante en decir á los 
sirvientes del esposo que pusieran en ejecución cuanto les ordenára 
Jesús: Quodcumque dixerit vobis, facite.

Qué de saludables reflecsiones, H. M., no sujiere esta historia 
milagrosa y cuánto provecho no podemos sacar de ella para nuestra 
santificación, si ecsaminamos despacio y de la manera debida las di­
ferentes circunstancias que la acompañaron. Procuraré manifestá­
roslo en el

SEGUNDO PUNTO.

El primer fruto que debe producir en nuestras almas la consi­
deración de este suceso milagroso es el de que nos afirmemos en la 
fé de la divinidad de Jesucristo atestiguada del modo mas auténtico 
y completo que pudiera desearse: porque quién tendrá motivo para
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dudar de que Jesucristo sea verdadero Dios á vista de su poder so­
berano para transformar las sustancias, no por influjo de una fa­
cultad estraña, que haya recibido de María, sino por su virtud 
propia, por su poder divino, personal, como hijo de Dios consus­
tancial al Padre? Esto es lo que se propus’o significarnos el Salva­
dor en aquella misteriosa respuesta á su santísima madre, cuando la 
dijo: Muger , qué hay de común entre los dos, entre tí y mí? 
Quién tendrá ya dificultad tampoco, H. M., en creer los mis­
terios que él mismo se ha dignado revelarnos, y especialmente el de 
la conversión admirable que se obra todos los dias sobre nuestros 
altares del pan y vino en su cuerpo y sangre? Le será por ventura 
mas difícil, dicen muy bien los santos Padres, convertir el vino 
en sangre, que el agua en vino? Puede haber alguna cosa que sea 
imposible á un Dios? Reanimemos pues, H. M., nuestra fé y uná­
monos mas y mas á nuestro Salvador Jesucristo, como lo hicieron 
aquellos discípulos que fueron testigos de esta maravilla; pero sobre 
todo renovemos hoy muy particularmente nuestra fé en el gran 
misterio de la presencia real de Jesucristo en la sagrada eucaristía. 
Todos los dias se obra á nuestra vista este portentoso milagro, este 
compendio de las maravillas de un Dios; pero fijáis, cual es debido, 
vuestra consideración en este prodigio de su bondad ? Sin duda que 
si hubiérais presenciado la transformación admirable que hizo el 
Salvador del agua en vino, os habríais sorprendido y asombrado, y 
lo mismo os sucedería hoy si á vuestra vista se obrára semejante 
maravilla. Pues abrid, H. M., los ojos de la fe y vereis un milagro 
todavía mas estupendo, ó mejor, muchos milagros á la vez, siempre 
que asistís al santo sacrificio de la misa, y principalmente siempre 
que teneis la dicha de recibir la sagrada comunión, de celebrar con 
Jesús aquel divino convite, en que nos alimenta con su propia 
carne y su misma sangre y se une estrechamente á nosotros, ha­
ciéndose el esposo de nuestras almas. Acercaos pues al altar con 
fé y con pureza, y reconoceréis á Jesús en la fracción del pan, como 
los dos discípulos a quienes apareció despues de su resurrección en 
el camino de Emaus; le adorareis entonces como á vuestro Dios y os 
veréis abrasados en las llamas de su amor y encendidos en los mas
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fervientes deseos de gozarle para siempre en la bienaventuranza de 
la gloria.

Puede tratarse en este dia del sacramento del matrimonio, materia 
muy propia del evangelio y muy esencial é importante para todos 
aquellos que piensan tomar este estado ó que le han tomado ya. La 
historia que refiere el evangelio enseña á los primeros las santas 
disposiciones que deben llevar á ese estado y á los segundos la ma­
nera con que deben conducirse en él para bien de sus almas. Jesús 
filé llamado á las bodas, como también su santísima madre, lo cual 
significa que lodos aquellos que intentan abrazar el estado del 
matrimonio deben antes llamar á Jesús y consultarle sobre la elec­
ción que piensan hacer por medio de la oración, acudiendo ade­
mas á María y al consejo de los discípulos de Jesús, es decir, al de 
los ministros del Señor, ó personas verdaderamente cristianas que 
se conducen no según las milesimas del mundo, sino según las 
mácsimas de Jesucristo. (Puede hablarse aquí mas largamente de la 
preparación remota para el sacramento del matrimonio). En seguida 
continuará: Lleváis vosotros, H. M., estas disposiciones, comen­
záis por consultar á Dios, antes de dar otros pasos para entrar en el 
estado del matrimonio? ecsaminais detenidamente si Dios os lla­
ma etc.

Se combatirá aquí con energía el error muy pernicioso y muy 
común de que para abrazar el estado del matrimonio no hay nece­
sidad de vocación divina y se mostrarán las fatales consecuencias 
que se derivan de este infundado juicio, haciendo presente á los 
padres y madres el daño que causan á sus hijos y también así mis­
mos , cuando les obligan á casar con personas que no son de su 
agrado, ó que en su colocación solo miran los intereses de la tierra 
y no la tranquilidad y salud de sus almas: á los hijos dirá que te­
man sobremanera dejarse llevar de los estímulos de la pasión, cuan­
do traten de contraer matrimonio; que en este negocio tan impor­
tante deben desconfiar mucho de sí mismos, consultar á sus padres, 
y no contrariar su voluntad razonable: les pondrá delante el pár­
roco la felicidad que disfrutan los que se han casado cristianamente 
y los males sin cuento que atraen sobre sí los que abrazan ese es-
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tado contra la voluntad de Dios, y reciben el sacramento del ma­
trimonio en pecado mortal; haciéndoles comprender bien que la 
salvación de los casados depende principalmente de la manera con 
que se han preparado á recibir este sacramento y que muchas veces 
Dios permite en castigo de los pecados cometidos en la juventud, 
que se contraigan alienzas funestas, manantial perenne de disgustos’, 
de desazones en esta vida y causa de eterna condenación en la otra; 
asi como por el contrario un buen esposo y una buena esposa son los 
mejores dones de Dios, de que solo se hacen dignos los que pasan 
su juventud cristianamente.

Nada debeis temer tanto, jóvenes cristianos, como el ofender 
á Dios, entregándoos á vuestras pasiones y apetitos desordenados; 
huid del pecado, como de la mayor calamidad que os puede sobre­
venir; ecsaminad bien cuál es el estado á que Dios os llama, pedidle 
de veras que os dé á conocer su voluntad y no dejéis pasar un solo dia 
sin dirigir a este fin fervorosas súplicas á María: consultadlo tam­
bién con vuestro confesor, que os dirá en vista de todo , lo que 
juzgue conveniros mejor para vuestro bien espiritual; no tengáis 
otro objeto en este asunto que la de secundar los designios de 
Dios la de servirle, glorificarle, y conseguir vuestra salvación 
en el estado que abracéis; mirad el matrimonio como una cosa san­
ta y sagrada, como un sacramento grande: Sacramentum hoc maq- 
-numest, dice el aposto! san Pablo, grande por su autor, que 
es Jesucristo, grande por su fin, grande por lo que representa, 
grande por sus efectos, grande en fin y aun temible por sus obli­
gaciones; de las cuales os debeis instruir competentemente antes de 
igaros con el vínculo del matrimonio, acudiendo á un buen confe­

sor que os las dé á conocer con ostensión, para que procuréis des­
pues su puntual cumplimiento.

Despues de estas advertencias á los jóvenes sobre las disposicio­
nes prévias al estado del matrimonio, se dirigirá el párroco á las 
personas casadas, preguntándolas, si entraron en él con las referí­

as disposiciones, si están enteradas de los deberes anejos á su es­
tado, si les han cumplido esactamente, si se han conducido siem­
pre con la santidad que ecsige este sacramento, y en una palabra, si 
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su matrimonio es verdaderamente cristiano, honesto y sin mancilla: 
Honorabile connubium in omnibus (ad, Hebr. 13J. Y concluirá advir­
tiéndoles que consulten las dudas que pueden tener sobre este par­
ticular en el tribunal de la penitencia.

Otra lección muy importante nos dá el Salvador en el presente 
evangelio, que seria muy conveniente desenvolviera el párroco 
con el fin de evitar los desórdenes demasiado frecuentes en la 
celebración de las bodas. Se hará ver que muy pocas se hacen 
cristianamente y que los escesos de que suelen ir acompaña­
das son capaces de atraer la cólera de Dios tanto sobre los esposos, 
como sobre los que asisten á ellas: se referirán las historias de los 
santos, particularmente la de Tobias, que celebraron las bodas en el 
temor de Dios y el castigo de aquellos maridos de Sará á quienes 
mató el demonio, por haberse propuesto satisfacer sus pasiones. 
Exhortará por último á los oyentes á que pongan toda su confianza 
en la santísima Virgen, que como madre de misericordia no dejará 
de oir sus ruegos y atender á sus necesidades, si la imploran de 
veras y con fervor.

Como esta materia es demasiado, vasta y no puede decirse todo 
en una sola plática, sin cansar al auditorio, se podrá concretar el 
párroco á esponer en el primer año una ó dos de las razones que 
tuvo Jesús para asistir á las bodas de Caná y en el siguiente hará la 
conveniente esplicacion de las restantes por el orden que arriba se 
ha seguido.

Ademas del sentido literal que se acaba de esplicar, tiene tam­
bién este evangelio su sentido espiritual que puede servir de materia 
para una plática. El convite á que asistió el Salvador es una hermo­
sa imagen del sagrado banquete de la Eucaristía. La conversión del 
agua en vino, y su calidad y abundancia en beneficio de los que 
asistieron á las bodas de Caná, nos representan lo mucho que ha 
costado á Dios el prepararnos este convite y los maravillosos efectos 
que produce en nuestras almas; lo cuál puede servir de materia del 
primer punto. La fé de los convidados, la pureza de María, el fer­
vor de la devoción significada en el vino nos muestran las disposi­
ciones que debemos llevar para recibir con fruto este sacramento 
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y conseguir sus grandes ventajas , entre ellas, la unión estrecha con 
Jesús en una santa alianza.

También se podría formar un «sedente discurso sobre la alianza 
espiritual del alma cristiana con Jesús y de Jesús con el alma, con­
siderándola de parte de Jesús que es el esposo y de parte del alma 
que se entrega toda entera á Jesucristo.

La epístola del dia es una continuación del cap. 12 de la del 
aposto! á los Romanos, cuyo principio formaba la epístola del do­
mingo anterior. En ella se propone san Pablo dos cosas: 1.a ense­
ñar á los que tienen destinos y cargos el modo de desempeñarles, 
y 2.a instruir á todos los fieles sobre los deberes generales que les 
ligan para con sus hermanos. Ejecuta lo primero desde el versí­
culo seis hasta el nueve y lo segundo desde el nueve hasta el diez 
y seis. Cuando el párroco se proponga hablar sobre esta epístola 
podrá seguir el mismo orden del aposto! y mostrar, l.°, cuál es el 
uso que debe hacer cada uno de los dones particulares que ha re­
cibido de Dios y 2.°, cómo debe llenar todo cristiano las obligaciones 
generales que le impone la caridad fraterna.

Despues de haber hablado, dirá, el aposto! san Pablo á los 
nuevos cristianos acerca del sacrificio que deben hacer á Dios de 
su alma y de su cuerpo, pasa en seguida á ponerles delante los de­
beres que tienen para con sus prójimos, y los que la caridad pres­
cribe á todos los fieles.

El párroco podrá aplicarse á sí mismo la primera parte de la 
epístola, y en seguida enseñará á suls oyentes la obligación que 
tienen de acudir á oir sus instrucciones y de ser dóciles á las 
amonestaciones que les dirija. Manifestará el gran deseo que le ani­
ma de gobernar bien la parroquia y de llenar debidamente su santo 

.ministerio en utilidad de sus feligreses, y despues de hacerles notar 
el gran peso de una carga que temerían llevar sobre sus hombros 
los mismos ángeles, les suplicará que procuren suavizar su rigor 
por medio de la mas humilde sumisión á sus exhortaciones. Hecho 
esto se dirigirá á los que han recibido algunos talentos ya espiri­
tuales, ya corporales, para mostrarles la obligación en que están 
de no tenerles ociosos y la manera con que deben hacer uso de

Tom. I. 17 
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ellos. A este fin parafraseará las palabras del aposto!: Qm' docet 
in doctrina, las cuales puede aplicar á los maestros de niños y á los 
padres de familia: qui tribuit in simplicitate, á los ricos, aso­
ciaciones de beneficencia, si las hubiere en la parroquia etc.: 
qui prcest in sdicitudine, á los superiores, amos etc: qui mise­
retur in hilaritate, á los que cuidan de los enfermos y se em­
plean en otras obras de misericordia. Concluida esta esposicion, 
dirá, cuán pocos son los que habiendo recibido de Dios algún 
talento, procuran ejercitarle en utilidad de los demas y cuán raros 
los que se acusan de estas fallas en el santo tribunal de la peni­
tencia! Ecsaminad bien, H. M., cuáles son los tálenlos que habéis 
recibido y cuál el uso que habéis hecho de ellos; teniendo presente 
que, en proporción de los que se nos hayan concedido, ha de ser tam­
bién la cuenta, pues como dice san Gregorio: cum augentur dona, ra­
tiones etiam crescunt donorum. No imitéis al siervo perezoso que 
habiendo recibido un talento le escondió bajo tierra etc., seguid mas 
bien el ejemplo de aquel que trabajó con afan por aumentar los que 
le habían sido otorgados, por lo cual mereció galardón de su Señor, 
asi como el otro fue condenado á quedarse sin nada. A todos los fieles 
les dispensa Dios algún talento, algún bien espiritual que deben culti­
var etc. Véanse las lecciones de san Gregorio: de communi confessoris 
pontif.

Pero aun suponiendo por un momento que hayamos hecho buen 
uso de esos talentos; todavia nos resta ecsaminar, si hemos cum­
plido los deberes generales de la caridad cristiana, que enumera el 
aposto! en su carta con estas palabras: dilectio sine simulatione, como 
si dijera, el amor para con nuestros hermanos no ha de tener ar­
tificio, sino que debe ser sincero, sin disfraz, sin simulación y sin 
espíritu de desconfianza; un amor que nos inspire horror ásus vicios, 
y nos haga apreciar sus virtudes : odientes malum, adhcerentes bono. 
A esta cualidad debe acompañar otra , á saber : charitate fraternita­
tis invicem diligentes; es decir, amaos unos á otros con caridad fra­
ternal , como mjos de un mismo padre que es Dios, de una madre 
que es la iglesia y como coherederos de una misma felicidad que 
es el cielo. De aquí las consideraciones que nos debemos guar-
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dar unos á otros, los mutuos testimonios y pruebas de estimación y de 
respeto: honore invicem prevenientes. Esta caridad debe ser eficaz de 
tal suerte que nos haga tomar parte en las necesidades de nuestros 
hermanos, ejercer con ellos la hospitalidad, perdonarles las injurias, 
bendecir á los que nos persiguen y maldicen, regocijarnos del bien 
de nuestro prójimo y compadecerle en sus aflicciones : necessitatibus 
sanctorum communicantes, hospitalitatem sectantes, etc. No faltar en 
nada á los servicios que debemos prestarles: sollicitudine non pigri, 
y por último, vivir unidos en los mismos sentimientos en cuanto 
nos sea posible: idipsum sentientes.

Tal es, H. M., la caridad que ecsije el aposto! de todos los fie­
les, la misma que tanto se admiraba en los primeros cristianos, y 
les daba á conocer por verdaderos discípulos de Jesucristo. Ved, 
decian , cómo se aman unos á otros! Se podrá asegurar lo mismo 
en nuestros dias? O caridad hermosa y amable, que en otro tiem­
po eras una prueba viva de la verdad de nuestra religión, á dón­
de estas hoy? Ah! casi enteramente se vé desterrada del mundo, 
habiendo ocupado su lugar el odio, el rencor, la envidia etc. Aqui se 
opondrá á la falsa caridad de los mundanos la verdadera caridad del 
cristianismo, para lo cual ofrecen un vasto campo las cualidades que 
enumera el aposto! ya referidas , cuidándose de hacer notar á los 
oyentes las faltas que cometen contra ella , y oscilándoles á que.se 
corrijan y den entrada en su corazón á una amistad verdaderamen­
te cristiana según Dios, sin la que, les dirá, no puede haber esperan­
za de salvación para vosotros. Al concluir este discurso deberá tam­
bién exhortar á los oyentes al huen uso de sus talentos y dones, á no 
desalentarse por las penalidades que puedan encontrar en el ejercicio 
de la caridad, estimulándoles con estas palabras de san Pablo: spi- 
ritu ferventes, Domino servientes. Cuando servis á vuestros herma­
nos , servis al mismo Dios, á Jesucristo es á quien prestáis esos bue­
nos oficios; no os desanimen pues ni los trabajos ni las incomodida­
des que por ello sufráis: in tribulatione patientes; regocijaos mas bien 
con la esperanza del premio que no os faltará: spe gaudentes. Y á 
fin de llenar constantemente estos deberes, procurad ser continuos y 
asiduos en la oración: oratione instantes. Finalizará el párroco su pláti­
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ca, suplicando á Jesucristo que conceda á todos sus feligreses el espí­
ritu de unión y caridad(si hubiere pleitos y enemistades les ex­
hortará á su pronta terminación) y podrá servirse muy bien de las 
palabras del Salvador en su último sermón en que rogaba á su Pa­
dre que todos sus hijos fueran una misma cosa (Joan. 17 , 21).

Para el tercer Domingo despues de la Epifanía.

Nuestra madre la iglesia que en el domingo anterior nos puso de­
lante el primer milagro que obró el Salvador en Caná de Galilea, 
ofrece hoy á nuestra consideración dos curaciones milagrosas, á 
saber, la de un leproso y la del sirviente de un Centurión ú oficial 
Romano, que tenia á sus órdenes cien soldados.

Para formar una instrucción útil y acertada sobre aquellos evan­
gelios que como este contienen curaciones milagrosas, es necesario 
tener plísente que- las que el Salvador hacia eu los cuerpos, eran 
símbolo délas que se proponía obrar en las almas. Las diferentes en­
fermedades corporales son una figura de las varias especies de enfer­
medades del espíritu , asi como las circunstancias que acompañaban 
á estas curaciones representan los medios que deben ponerse en eje­
cución para sanar los males del alma. En este supuesto, cuando se 
haya de esplicar un evangelio que hable de esta clase de curaciones 
(puede hacerse en forma de homilía, cuyas partes todas tiendan á un 
mismo fin moral) es necesario ver qué clase de enfermedad es la do 
que trata y la manera con que ha sido curada. En el presente evan­
gelio , por ejemplo , la lepra corporal es una semejanza de la lepra 
pecado y especialmente del pecado contagioso, ó pecado de escánda­
lo y la parálisis del criado del Centurión la imagen del vicio de la 
pereza: los pasos que dá el leproso para conseguir su curación re­
presentan los que debe dar un pecador para librarse de la lepra del 
pecado, y lo que hace un amo tan caritativo como el Centurión, para 
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obtener de Jesús la curación de su criado, nos significa no solo la ca­
ridad con que los amos deben cuidar de la salud espiritual de sus do­
mésticos , sino la que han de tener los verdaderos fieles para con 
aquellos pecadores, que ó no piensan en su curación ó son flojos y 
perezosos para conseguirla; es decir, que á ejemplo' del Centurión 
deben rogar á Jesús que les saque de la postración y miserable 
estado en que se encuentran. Esto supuesto , pasemos á hablar de 
nuestro evangelio, que como es fácil de colegir, ofrece varios desig­
nios ó planes todos muy interesantes.

1. ° Diciéndose al principio del evangelio que seguía á Jesús una 
gran multitud, se podrá tratar del celo y diligencia con que deben 
los fieles .acercarse á oir la palabra divina y de la confianza con que 
han de acudir á Jesusea sus necesidades espirituales y corporales.

2. ° Se puede tratar de las enfermedades del cuerpo , del uso que 
debe hacerse de ellasdel modo de santificarlas y de pedir su cu­
ración.

3. ° Puede también el párroco concretarse á manifestar la virtud 
y eficacia de la oración y las cualidades que debe tener, tomándolas 
del ejemplo del leproso y del Centurión.

Pero todavía hay otros dos asuntos que parecen mas oportunos, 
á saber, el primero, la lepra del pecado y el segundo, los deberes 
de los amos para con los criados. Uno y otro son muy convenientes 
en la presente estación de invierno, en que las gentes del campo 
suelen cometer muchos pecados, á causa de la ociosidad en que 
viven por falta de trabajo y en que los amos tienen también tiem­
po sobrado para instruir á sus criados en lo concerniente á sus 
obligaciones. Como por otra parte se habrá hablado en los domin­
gos anteriores dé los deberes délos hijos para con los padres y de 
los de estos para con sus hijos; como también se habrá dirigido 
poco antes la palabra á los jóvenes que tratan de abrazar el estado 
del matrimonio y á los que ya se hallan en él;. es muy del caso ense­
ñar en seguida á los criados y á los amos sus obligaciones respec­
tivas. Esta clase de instrucciones sobre los deberes de los diferen­
tes estados es sin duda la mas útil y provechosa.

Si solo se propone el párroco hablar de la curación del leproso 
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■y con este motivo de la lepra del pecado podrá comenzar de esta 
manera:

En el evangelio del domingo anterior hemos visto, H. M., el 
primero de los milagros que obró el Salvador convirliendo el agua 
en vino; en el de hoy nos pone á la vista nuestra madre la iglesia 
otros mas sorprendentes y maravillosos. Algún tiempo despues de 
haber comenzado Jesús su vida evangélica (anno secundo prcedica- 
tionis circa, mensem Maium), y despues de aquel célebre sermón que 
predicó en el monte á una gran multitud de pueblo, vino á echar­
se á sus pies un hombre cubierto de lepra que le pedia con ansia 
su curación. Se referirá brevemente este milagro, como también 
el segundo, y continuara despues diciendo: qué nos quieren de­
cir, II. M. , estas diferentes enfermedades de que hoy nos habla 
el evangelio? En ellas vemos representadas las enfermedades de 
nuestras almas, asi como en las circunstancias que acompañaron 
á su curación se significan los medios que debemos adoptar para con­
seguir la salud y nuestro bienestar espiritual. Hoy pienso concre­
tarme únicamente á esplicaros en sentido moral ó tropologico el 
primero de estos milagros, que es la curación del leproso, con el 
objeto de daros á conocer el estado infeliz de un alma esclava del 
pecado, y de enseñaros al propio tiempo el modo con que podéis 
salir dotan funesta situación, si por desgracia hubiéseis caído en 
ella: dos puntos que abrazará este discurso.

No es posible, H. M., que pueda darse un estado mas triste y 
desgraciado que el de un leproso; para que forméis alguna idea, os 
diré en pocas palabras á qué se reducia esta enfermedad bastante 
común entre los orientales, conocida con el nombre de lepra. La 
lepra es un mal contagioso que desfigura al hombre de un modo el 
mas horrible, hasta el punto de que las leyes no le permitan vivir en 
sociedad, para impedir de esta suerte que ofenda con su presencia 
á los demas ó les inficione con su hábito. La piel del leproso se 
deja ver toda cubierta de úlceras y manchas asquerosas en forma de 
escamas de pez, y como esta enfermedad es producida por la corrup­
ción de la masa de la sangre, arruina enteramente su salud y le va 
quitando poco á poca la vida. Puede concebirse, H. M., una suerte 
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mas desdichada que la de un hombre acometido de este mal? Ade­
mas de ponerle espantoso á la vista, le priva también de toda alegría 
y dé aquel consuelo que podría encontrar en el comercio del mundo y 
en la sociedad de los hombres; todo esto y los dolores continuos que 
padece llegan á hacerle insoportable su ecsistencia, la cual va consu­
miendo lentamente esta especie de cáncer universal esparcido por 
todos los miembros de su cuerpo. (Véase á Cornelio á Lápide so­
bre el cap. 8 de san Mat.) (1) Asi es que para describir el profeta 
Isaías el estado lamentable en que había de verse el Salvador al 
tiempo de su acerba pasión, no encuentra otra imagen mas pro­
pia y sensible que la de un leproso: Vidimus eum et non erat aspec­
tus. Putavimus eum quasi leprosum (Isaí. 53J.

Pero por lastimosa que sea la situación de un leproso, no llega 
sin embargo á la de un alma esclava del pecado mortal. Qué mons­
truo este tan horrible, H. M.! Oh! si Dios os le hiciera ver con los 
ojos de la fé, si os mostrara por un momento el interior de un pe­
cador de este auditorio, el interior de un alma en estado de culpa 
mortal, huiríais de pavor y de espanto y muy luego se vería desier­
to este templo , porque nadie podría resistir un espectáculo tan 
horrible. O Señor! comunicadnos un rayo de vuestra divina luz y 
enseñadnos á temer lo que tan poco tememos, lo único que 
debiera hacernos temblar, si conociéramos bien sus efectos. Ha­
ced pues , H. M., todos los esfuerzos por comprenderles, vos­
otros pecadores, para salir cuanto antes de vuestro infeliz esta­
do y vosotros justos, para que evitéis cuidadosamente la lepra del 
pecado, mirándole como el mal mas terrible que pudiera sobreveni­
ros. (Se enumerarán aquí los efectos del pecado en el alma, com­
parándoles con los que produce la lepra en el cuerpo).

Primer efecto de la lepra: desfigura horriblemente al que la pa­
dece y el pecado quita al alma toda su hermosura: Egressus está filia 
Sion omnis decor ejus (Tren. Y) Obscuratum est aurum, (Tren. 4)

(') Leprosis á morbi labe deturpatur facies, pili decidunt, dilatantur nares, 
exeduntur essa, lingua tumet, foetet respiratio, et omne morbi genus in leproso 
reperitur. Corn. á Lap. loc. cit. (EI Traductor). 
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despojándola de la grada que recibió en el bautismo y cubriéndo­
la toda de manchas inmundas: denígrala est super carbones. (Ibid). 
2.° El pecado priva al alma de la amistad de Dios, convirtiéndola 
en su enemiga y de consiguiente impide sus íntimas comunica­
ciones y gracias especiales. 3.° La sujeta á una esclavitud vergonzo­
sa, cual es la del demonio. 4.° Produce en ella aflicción, tristeza y 
remordimientos, causa algunas veces la pérdida de los bienes tempo­
rales , abrevia la vida natural, arruinando poco á poco la salud y 
siempre lleva consigo la virtud maligna de malar el alma, no por- 

.quc la aniquile y destruya enteramente, sino porque la separa de 
Dios que es su centro y su vida. Vita animes Deus est, moritur anima 
si iccedat Deus. S. Aug"). También podrían añadirse algunos 
efectos particulares del pecado, como el de comunicarse por el es­
cándalo, del mismo modo que la lepra contagiaba ¿i cuantos se 
aceicaban al leproso, la perdida de la reputación que en cierto 
modo escluye al hombre de la sociedad y trato de los demas etc., 
etc. Despues de esplicar estos diferentes efectos se volverá el párro­
co á su auditorio y dirá: puede darse, H. M., situación mas de­
plorable que la del hombre que tiene su alma en pecado mortal? No 
habría entre vosotros quien no se horrorizará al verse cubierto de 
lepra y que no sacrificase todos sus bienes por libertarse de ella? 
Pero qué es la lepra del cuerpo en comparación con la del alma? 
Que tienen que ver las enfermedades del cuerpo por horribles que 
sean, si se las pone en cotejo con un solo pecado mortal. Al fin 
los males y enfermedades pueden sernos utiles y producirnos gran­
des bienes, como que Dios nos las envía por un efecto de su mi­
sericordia ; pero el pecado, ah! el pecado es un mal sin mezcla de 
bien, es un mal absoluto, es el único mal, como dice san Juan 
Crisóslomo. Y sin embargo ni se le teme, ni se trata de espelerle 
del alma, cuando se ha cometido! Ah! cuántos leprosos en esta 
parroquia, en este mismo auditorio que no sienten su mal, que no 
le lloran, ni ponen diligencia alguna para curarle! Por eso nunca 
puede deplorarse bastante, H. M., la suerte infeliz de un peca­
dor, que ha llegado á connaturalizarse con la culpa y á no sentir 
postración, su miseria y su desgracia. Se terminará este primer 
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punio exhortando á los oyentes á que pidan á Dios las luces necesa­
rias para conocer la situación funesta á que están reducidos, sobre 
todo aquellos pecadores que escandalizan con sus desórdenes y con­
ducta desarreglada, y les escilará á imitar el ejemplo del leproso y 
los pasos que dió para obtener su curación, lo cual es la materia del

SEGUNDO PUNTO,

El primer paso que dió el leproso para conseguir su curación 
fue dirigirse al Salvador; para lo cual le estuvo esperando al.pie 
de aquel monte en que acababa de predicar aquel admirable ser­
món , compendio el mas completo de su doctrina, y tan pronto 
como vió á Jesús cerca de sí, se echó á sus pies para adorarle, 
diciendo al mismo tiempo en voz tierna y suplicante: Ah! Señor, 
si queréis, podéis curarme. Qué fe tan grande, H. M., qué humil­
dad, qué confianza se echan de ver en esta súplica (se la para­
fraseará). El primer paso pues que debéis dar, H. M., para sanar 
de la lepra del pecado, es recurrir á la oración, acompañándola 
de una fe viva, de una humildad profunda, y de una confianza 
firme, y seguras de que Dios quiere curar al pecador. Respecto 
de las enfermedades corporales se debe poner la condición que 
leemos en la súplica del leproso, si vis, porque no podemos nos­
otros pedir esta clase de curaciones, sino en cuanto cedan en gloria 
de Dios y salud de nuestras almas, siendo muy posible que Dios 
quiera probarnos por medio de largas enfermedades y trabajos pe­
nosos ; pero en lo que toca á los males del alma debemos pedir su 
remedio de un modo absoluto y sin condición alguna, porque Dios 
desea sinceramente nuestra salud espiritual y nos manda que la pro­
curemos con todas nuestras fuerzas. Decidle pues, pecadores, sin va­
cilar, Señor, vos queréis curarme, podéis curarme, conocéis muy 
bien mi estado infeliz ; ea, sanadme, Dios mió y no lo dilatéis, com­
padeceos de mí. Sane me Domine et sanabor (Jerem. 11.), Sana ani­
mam meam, quia peccavi tibi. (Ps. 40J. Asilo hará, H. M., y si 
sois dóciles al impulso de su gracia, esperimentareis luego en vosotros 
un dichoso cambio. El evangelio nos dice que conmovido el Señor

Tom. I. 18 
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con la súplica del leproso se dignó tocarle, diciéndole al propio tiem­
po , quiero, queda sano, y al instante á la fuerza de este contacto 
divino y el poder de su palabra desapareció la lepra y su cuerpo 
quedó perfectamente sano. Pues de este modo estcnderá el Salvador 
sobre vosotros, H. M., su mano benéfica, os tocará el corazón con 
su gracia y si correspondéis á sus movimientos, recobrareis sin tar­
dar la belleza de vuestra alma.

Despues que Jesús hubo tocado al leproso, le mandó ir á presen­
tarse ante los sacerdotes á que ofreciera el don prescrito por Moisés 
para semejantes casos. (Se esplicara por qué debian los leprosos 
presentarse á los sacerdotes y cual era la ofrenda señalada en la 
ley. Lease el cap. 13 del Levitico). Este es, H. M.,. el segundo paso 
que Dios ecsige del pecador para sanarle; quiere que descubra sus 
llagas á los que él ha establecido para purificarle. (Se manifestará 
la diferencia del poder de los sacerdotes de la ley antigua con el de 
los sacerdotes de la ley nueva). Abrid vuestro corazón, H. M., con 
la mayor sinceridad: á los ministros del Señor en el tribunal de la 
penitencia. La ofrenda que os deben pedir, no consiste como la de 
los leprosos en corderos, aves ni tórtolas, sino en las virtudes 
de que eran símbolo estos animales, á saber, el amor al retiro, el 
alejamiento de las ocasiones de pecar, y sobre todo la separación 
de aquellos que os han comunicado su lepra espiritual; la sencillez 
descordero y el gemido de la tórtola, es decir, un corazón sincero, 
un corazón penetrado de dolor por vuestros pecados, hé aquí las 
disposiciones con que debeis acercaros a ellos. Asi tendrán una prue­
ba segura de vuestro cambio y pronunciarán sobre vosotros la sen­
tencia de absolución, con la cual quedareis restablecidos en el feliz 
estado de la inocencia, de que habíais caído por la culpa, y vuestra 
alma peifectamente limpia sera ya hermosa á los ojos de Dios, sin 
mancha alguna de aquella lepra espiritual de que estaba infestada y 
que habrá desaparecido, como la de Naaman cuando se hubo lavado 
en las aguas del Jordán: Restituta est caro ejus, sicut caro pueri par­
vuli. f4. Reg. 5). Podrá suceder sin embargo que no siendo bastante 
perfectas vuestras disposiciones, ecsija de vosotros el profeta del 
Señor alguna prueba y que á imitación de Elíseo que mandó á Naa- 
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man lavarse hasta siete veces en el Jordán, para que fuera limpio de 
su lepra, os invite y aun obligue á presentaros segunda vez en el 
tribunal de la penitencia. Pero no por eso os desaniméis, antes bien 
procurad vencer con la mayor fortaleza los obstáculos que puedan 
retraeros de poner en ejecución este eficaz remedio, bien persuadi­
dos de que ningún sacrificio es costoso, cuando se trata nada menos 
que de salir de un estado tan miserable como el vuestro, del cual 
saldréis infaliblemente consiguiendo una completa sanidad, siempre 
que os sujetéis con la mayor sumisión á cuanto os prescriba y acon­
seje vuestro médico espiritual. Si asi fuere, si lográis tanta dicha se 
apresurarán entonces las almas justas, á quienes habréis acaso escan­
dalizado con vuestros desórdenes, á tomar parte en vuestra dicha; 
bendecirán á Dios con todo su corazón y vosotros mismos sorprendi­
dos de tan maravillosa transformación, llenos de reconocimiento hácia 
vuestro Salvador Jesús, no cesareis de publicar tan estraordinario be­
neficio á imitación del leproso que por todas parles iba proclamando 
el milagro de su repentina curación: Coepit prcedicare et diffamare 
sermonem, filare. 1).

Se concluirá el discurso exhortando á los oyentes á poner en 
práctica desde hoy mismo los indicados medios. Y para mas estimu­
larles, hará la observación el párroco de que si ahora se vieran aco­
metidos de una enfermedad peligrosa, de un cáncer, por ejemplo, que 
les devorára y convirtiera en objeto de horror para todos, no lar­
darían un momento en echar mano del remedio seguro é infalible 
que se les ofrecía por un médico hábil y esperimentado.

¥ á fin de que todos puedan sacar fruto de esta plática, encar­
gará á los justos que pidan á Dios les preserve de un mal tan gran­
de, cuales la lepra del pecado mortal, añadiendo que el pecado 
venial es una especie de lepra que principiará contaminar el alma 
y que por lo mismo deben procurar evitarle, y sobre todo huir 
del roce y trato frecuente con los pecadores, pues asi cómo se pre­
cavía en otro tiempo la aprocsimacion á los leprosos, obligándoles 
á salir fuera de los pueblos, para que no inficionáran á los demas, 
del mismo modo deben guardarse de los pecadores, mirándoles 
como apestados que pueden comunicar y transmitir su emfermedad.
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El segundo milagro que refiere el evangelio servirá de asunto 

para otro año, tratándole bajo el mismo método poco mas ó menos 
que el anterior. La parálisis del criado del Centurión es una figura 
de la parálisis espiritual que padecen muchos cristianos, la cual no 
es otra cosa que cierta flogedad ó pereza en el servicio de Dios. De 
los paralíticos puede muy bien decirse que solo viven á medias, 
como que tienen embargado el uso de una parte de sus miembros,’ 
y si bien conservan la vida, es una vida débil y lánguida que cor­
ren gran riesgo de perder muy pronto; pues esto mismo sucede 
también con aquellos cristianos que viven en un estado de tibieza ó 
se dejan arrastrar del vicio de la accidia. Hoy me propongo pone­
ros delante, H. M., el peligro de ese estado funesto, que apenas es 
temido, por no conocerse bien sus perniciosos efectos, lo cual ser­
vii á de materia para el primer punto, y en el segundo os indicaré 
los oportunos remedios de que debeis hacer uso para libertaros de 
un mal tan abominado de Dios.

La tibieza viene á ser una mezcla de bien y de mal á semejanza 
del agua tibia que es también una mezcla de frió y de calor; asi es 
que el tibio anda fluctuando entre la virtud y el vicio, entre Dios 
y el mundo, creyéndose seguro y tranquilo en su estado porque no 
tiene gravada la conciencia con pecados mortales, y porque cum­
ple á su modo con los preceptos de Dios, sin cuidarse de evitar 
aquellas faltas que le van conduciendo poco á poco á la perdición. 
Despues de este retrato del tibio, que puede hacerse con mas osten­
sión, se manifestará el peligro de semejante estado, (paralo cual 
se consultará el cap. 3, del Apoca!.) en razón de los pecados á que 
puede conducirla seguridad y necia confianza de los que le padecen, 
persuadidos como están de que son ricos y de nada necesitan, cuando 
en realidad son pobres' miserables y ciegos. Se hará en seguida la 
conveniente aplicación á los oyentes, presentando las señales por 
donde les sea fácil conocer, si han caído en la tibieza. Cuántos 
cristianos, dirá, que si se ecsamináran con cuidado, verían por estas 
señales que son ya víctimas de tan lamentable situación! Cuántos que 
tan presto son de Dios como de sus pasiones, que tan pronto se en­
tregan á los ejercicios de piedad y devoción, como á las diversiones
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profanas y peligrosas, pudiéndose decir de ellos que solo son cris­
tianos á medias, ni frios, ni cálidos, ni bien de Dios, ni bien del 
mundo! Sois vosotros por ventura de este número, mis amados 
oyentes? Ah! puede ser que no solo esteis paralíticos, sino muertos 
ya á los ojos de Dios. Nomen habes quod vivas , et mortuus es, 
(Apoc. 3J y que gozando al parecer de una salud robusta os halléis 
á pique de perecer por toda una eternidad! Acaso vuestro mal no sea 
una simple parálisis que os ofrezca algunas esperanzas de vivir largo 
tiempo, sino una verdadera apoplejía que por lo regular no se cura 
y trae consigo la muerte; al menos es seguro de que vendréis ¿i caer 
en ella, si no traíais de salir cuanto antes de ese estado de ílogedad 
y tibieza por los medios que voy á indicaros en el

SEGUNDO PUNTO.

Para curar la tibieza es preciso conocer sus causas y según ellas 
aplicar los remedios, del mismo modo que para sanar á un paralítico 
es necesario acudir al origen del mal y dar vigor á los nervios que se 
hallan como embargados. Las principales son las siguientes: 1.a una 
fé débil respecto de las verdades eternas: 2.a demasiado apego y 
aplicación á los negocios temporales: 3.a el ejemplo de los cristia­
nos tibios, con que pretenden autorizarse los que lo son: 4.a nues­
tra propia flogedad y desidia. Los remedios oportunos para estas 
causas son: l.° reanimar la fé: 2.° mirar la salvación, como el ne­
gocio principal y mas interesante: 3.° mortificarse; y 4.° armarse 
de valor en la persuasión de que, para ganar el reino de los cielos, 
es indispensable hacerse una santa violencia: violenti rapiunt illud, 
fMath. 11/ Se concluirá con las palabras del apocalipsis cap. 3.°: 
Suadeo tibi emere a me aurum ignitum probatum etc., estimulando 
á los oyentes con estas otras del mismo capítulo. ¿Emulare ergo, et 
poenitentiam age. Ecce ego sto ad ostium, et pulso: si quis audierit 
vocem meam, et aperuerit mihi januam, intrabo qd illum, et comabo 
cum illo, et ipse mecum. Dabo ei sedere mecum in throno meo.

También se puede hablar con igual motivo de la pereza espi­
ritual, uno de los siete vicios capitales, la cual es un disgusto ó 
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tedio de la virtud, acompañado de una gran negligencia en apren­
der y cumplir los respectivos deberes, á causa de las dificultades que 
les están anejas, y de falta de valor para vencerlas; pecado dema­
siado común y poco conocido, de que por lo regular no se hace 
caso á pesar de sus funestos efectos. En el primer punto se manifes­
tarán estos y en el segundo los remedios convenientes.

Arriba hemos dicho que una de las principales materias que 
podían tratarse con ocasión de este evangelio, era la de los respec­
tivos y mútuos deberes entre amos y criados. Será muy conveniente 
hacerlo en dbs pláticas, proponiendo á los amos en la primera los 
motivos que deben inducirles á cuidar de sus domésticos; motivos 
por parte de Dios, por parte de los domésticos y por parte de sí mis­
mos. Les preguntará en seguida el párroco, si se han creído obli­
gados á esta solicitud y cuidado, si se han ecsaminado alguna vez 
sobre las faltas cometidas en este particular y para que puedan co­
nocerlas, las espondrá en el segundo punto.

Cuál es el cuidado que deben tener los amos respecto de sus 
criados? Deben atender á sus necesidades corporales y principal­
mente á las de sus almas. Se hablará primero de las del cuerpo y 
despues con mayor estension de las del alma, (unas y otras son 
bien conocidas, por cuya razón nos abstenemos de esprésarlas). Cuán­
tos amos, dirá enseguida, que faltan á estas obligaciones! Cuántos 
que serán condenados en el día del juicio por los pecados que han 
dejado cometer á sus domésticos! Pero especialmente clamará aquí 
el párroco contra aquellos que escandalizan á sus criados , ha­
ciéndoles comprender bien la fuerza de este oráculo de san Pablo: 
si quis suorum et maocimé domesticorum curam non habet, fidem ne­
gavit, et est infideli deterior. (1 Tim. 5.j También se servirá al 
principio ó al fin de estas hermosas palabras del mismo aposto!; 
Domini, quod justum est et cequum, servis preestate, scientes quod 
et vos Dominum habetis in cado. (Col. 4.J Personarum aceptio non est 
apud Deum. (Eph. 6.J Y concluirá con la recompensa prometida 
á los amos cristianos, que imiten al Centurión del evangelio, es de­
cir , que profesen á sus criados un amor verdadero: servus erat illi 
pretiosus.- (Luc. 1.) y atiendan con el mayor esmero al cuidado de 
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sus cuerpos y de sus almas: Recumbent cum Abraham, Isaac et Jacob 
in regno caelorum, mientras que los malos amos ejicienhtr in tene­
bras exteriores, donde serán castigados con mayor severidad que los 
infieles.

Cuando se haya de hablar de las obligaciones de los criados para 
con sus amos, se anunciará el dia con la necesaria anticipación, en­
cargando á estos que procuren enviar á todos sus sirvientes. So­
bre el estado y condición de los domésticos se pueden hacer reílec- 
siones muy oportunas para su consuelo y santificación. Es menes­
ter primeramente inspirarles sentimientos de estimación y apre­
cio hácia su estado, diciéndoles que están en él por la voluntad de 
Dios y que es el mismo en que quiso nacer Jesucristo, pues habien­
do tomado la forma de esclavo pasó toda su vida en la obediencia. 
Por este motivo lejos de quejarse ó murmurar de su suerte, deben 
dar gracias á la divina Providencia que 'es ha colocado en una con­
dición, donde pueden imitar mas fácilmente á Jesucristo su maestro. 
Contribuirá á que la aprecien mas, si se les hace entender que en ella 
tienen mas segura su salud eterna por el menor peligro y responsabi­
lidad qué lleva consigo el obedecer, que el mandar , y que si hubieran 
nacido en la opulencia ó en una elevada categoría, acaso hubieran 
sido del número de los reprobos. Les oscilará en seguida á que ha­
gan un acto de sumisión á las disposiciones de Dios, á que le den 
gracias por la dependencia misma en que les ha colocado , y á que le 
pidan perdón de su poca conformidad y resignación, de sus mur­
muraciones, desús movimientos de envidia, codicia etc. y en fin á 
que formen propósito firme de poner todos los medios para santifi­
carse en su estado.

Hecho esto pasará á manifestarles sus obligaciones espigándose­
las por orden, á saber, respeto, amor, servicio y fidelidad, hacién­
doles notar las muchas faltas que habrán cometido contra cada una 
de ellas y sirviéndose de estos hermosos pasages de san Pablo sobre 
los deberes de los criados: servi, obedite dominis carnalibus cum timore 
et tremore, in simplicitate cordis vestri, sicut Christo, etc. (Ephes. G.j 
servi obedite per omnia dominis carnalibus; ex animo operamini, sicut 
Domino et non hominibus; scientes quod d Domino accipietis retribu—
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fionem hcereditatis. Domino Chris-to servite; qui enim injurian jactt, 
recipiet id quod inique gessit. (Colos. 3.)

Ofrece ademas oportuna ocasión este evangelio para hablar de 
otras materias, edmo de la fé en aquellas palabras sicut credidisti 
fiat tibi; de la humildad, Domine non sum dignus, de la caridad que 
nos hace sensibles á los males de nuestros hermanos, con especia­
lidad de los pobres. Puede tratar igualmente de las penas del in­
fierno, teniendo en cuenta el párroco la grande utilidad que resul­
té! de anunciar de cuando en cuando á los pueblos las principales 
verdades de nuestra religión, y sobre todo las que comprenden los 
novísimos ó postrimerías del hombre; pero se debe cuidar de ha­
cerlo con unción y eficacia, para que causen impresión en el audi­
torio. Para ello debe el párroco prepararse con la oración y la medi­
tación, aplicándose así mismo las rellecsiones que le sujieran estos 
medios, con lo cual conseguirá presentarlas al pueblo del modo mas 
sensible y á propósito para conmoverles.

Como la verdad del infierno es entre las verdades de nuestra fe 
la que mas resiste nuestro amor propio y sobre la cual se levantan 
mas frecuentes dudas, especialmente en el estado de culpa grave, se­
rii muy oportuno que antes de hablar de ella se prepare al auditorio 
por medio de una instrucción convincente, que tenga por objeto 
afirmarle en la fe ó en la necesidad de creer cuanto Dios nos ha 
revelado. Por ejemplo si en el dia de hoy se propusiera el párroco 
hablar del infierno, podría en el domingo anterior haber compuesto 
un discurso acerca de la fe con motivo de aquellas palabras del 
evangelio: crediderunt in eum discipuli ejus, ó de estas otras: non 
inveni tantam fidem etc. Principiaría en tal caso estableciendo de 
una menera clara y terminante la necesidad de la fe, pero de una 
fe firme universal y práctica; mostraría en seguida- que debemos 
hacer á Dios el sacrificio de nuestra razón y de nuestras escasas 
luces, homenaje que no podemos rehusarle sin revelarnos contra su 
infinita sabiduría y poder; pues desde que Dios habla, debe so­
meterse el entendimiento humano sin vacilar, asintiendo á sus pala­
bras como á verdades que no permiten la mas leve duda; que 
sin esta fe es imposible agradar á Dios como enseña el aposto!,
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como que la fe es la raíz y el principio de nuestra justificación y 
por último que son tantas y tan evidentes las razones para persua­
dirnos de que Dios ha hablado, que seria el colmo de la impruden­
cia el ponerlo en duda.

Se presentarán los motivos de credibilidad que pueden estar mas 
al alcance de los oyentes, deduciendo de ellos que nuestra fe debe 
ser firme y constante. Continuará diciendo, que debe ademas esten- 
derse.á todas las verdades de nuestra religión , porque dejar.de creer 
una sola, seria no creer ninguna, puesto que la misma razón ecsiste 
para unas que para otras, como apoyadas todas en una misma au­
toridad igualmente infalible. El mismo Dios que nos asegura de la 
ecsistencia de la gloria, para la cual ha criado al hombre, nos dice al 
mismo tiempo que castigan! eternamente en el infierno al que muera 
en pecado mortal; el mismo que nos manda creer el misterio de la 
encarnación nos enseña que, para entrar en el reino de los cielos es 
preciso hacerse violencia, amar al prójimo, perdonar á nuestros 
enemigos etc. Mostrará finalmente que la fe debe ser eficaz, sin cuyo 
requisito solo servirá para nuestra condenación , porque seria una fe 
muerta y reprobada por Dios. Dirijiéndosc aquí á los oyentes les 
preguntará, habéis creído vosotros firmemente, sin dejaros llevar 
de dudas voluntarias y criminales? Vuestra fe ha sido universal, de 
suerte que hayais ereido sin distinción todas las verdades reveladas 
tanto las especulativas, como las prácticas? Ha sido como debiera 
tan eficaz que hayais conformado á ella vuestra conducta y vuestras 
acciones? El verdadero fiel, dice un santo doctor, es el que practi­
ca aquello mismo que hace profesión de creer. lile veré credit, qui 
exercet operando quod credit. Según esto, cuán pocos verdaderos fie­
les! Se concluirá exhortando á que hagan repetidos actos de fe, 
principalmente sobre ciertas verdades fundamentales , como la pre­
sencia real de Jesucristo en la eucaristía, la de Dios en todo lugar, 
las penas del infierno etc.,'insistiendo en los motivos.que deben in­
ducirles á creer estos artículos de nuestra religión.

En el segundo punto puede limitarse el párroco á manifestar 
las ventajas de la fe, poniendo á la vista de sus oyentes estas tres mas 
principales, á saber, la de que ilumina nuestro entendimiento, el

Tom. 1. 19

dejar.de


(142) 
cual estaba en tinieblas, abrasa también nuestros corazones en el 
amor de Dios, y nos fortifica y consuela en nuestro estado de 
peregrinación por este valle de lágrimas. Caminemos pues, conclui­
rá, á la luz de esta antorcha, dejémonos abrasar de sus ardores, 
sirvámonos de esta fe para vencer las tentaciones, para sobrellevar 
con buen ánimo las aflicciones y penalidades de la vida, poniendo 
nuestra vista en aquel peso de gloria que está reservado etc.

Cuando se haya de hablar del infierno con motivo del evange­
lio de este dia, se tomarán por testo estas palabras del Salvador: 
filii regni ejicientur in tenebras exteriores. Qué cosa mas terrible y 
espantosa, H. M., que este oráculo de Jesucristo? En 61 nos asegu­
ra que los hijos del reino , es decir, los que estaban destinados á 
poseer eternamente el reino de los cielos serán escluidos de él y ar­
rojados por sus culpas á las llamas del infierno. Estos hijos del rei­
no son los judíos que no han querido creer en Jesucristo, ni reco­
nocerle como al Mesías premetido; pero también hay entre los cris­
tianos no pocos que, destinados como aquellos al reino de Dios, 
se han hecho indignos de poseerle por su vida criminal. Cuánto no 
debemos temer, H. M. , ser de ese número, del número de los es­
cluidos de este reino? El medio mas eficaz para preservarnos dese­
mejante desgracia es el de que nos penetremos bien de los gran­
des castigos que Dios tiene preparados en el infierno para los ma­
los ; este es el asunto importante de que me propongo hablar en 
el dia de hoy, asunto que tiene por objeto una verdad terrible, ver­
dad la mas espantosa de nuestra religión , pero también puede de­
cirse que es la mas saludable para cuantos la mediten con seriedad 
y detención. Si sois pecadores, no tenéis mas que meditar con cui­
dado sobre lo que os ensena la fe acerca del infierno y de seguro os 
convertiréis á Dios y detestareis vuestras culpas. Si sois justos, 
conseguiréis por este medio conservaros en gracia y evitar la con­
denación eterna. En dos palabras, ninguna verdad mas á propósito 
para convertir al pecador, primer punto; ninguna tampoco mas efi­
caz para conservar al justo en la gracia , segundo punto.
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PRIMER PUNTO.

Hay en el otro mundo un lugar destinado por la divina justicia 
para castigar eternamente á los pecadores que mueren en pecado 
mortal: este lugar se llama infierno y su ecsistencia es una verdad 
de fe que ningún cristiano puede poner en duda. Creeis en ella vos­
otros cristianos, vosotros los que estáis adormecidos en el pecado 
v lleváis una vida criminal? (aquí el detalle de los diferentes peca­
dores, como de los voluptuosos, vengativos, avaros). Si no creeis en 
ella, ya estáis condenados, porque en el mismo hecho renunciáis á 
vuestra religión, arrancando de ella un dogma fundamental, sin el 
cual no seria creíble ni divina, un dogma sin el que vuestro Dios 
seria un Dios sin providencia, sin justicia, sin santidad etc. Pero vos­
otros ya sé, H. M., que no abrigáis tales sentimientos: vosotros ha­
céis profesión de creer este artículo de fe, lo mismo que cuantos nos 
enseña nuestra santa religión; vosotros sabéis y creeis que el mismo 
Dios que ha determinado premiar eternamente á los justos, casti­
gará igualmente para siempre á los malos, como que uno y otro 
están del mismo modo revelados. Pero si eréis firmemente que hay 
un infierno preparado para los pecadores, podréis rehusar arrepen- 
liros, podréis dilatar un momento vuestra conversión sin una insig­
ne locura y la mas peligrosa temeridad? Entrad en cuenta sino con 
vosotros mismos, refiecsionad sobre lo que os enseña la fe acerca 
del infierno, descended con el espíritu á este lugar de tormento: 
descendant in infernum viventes (Ps. 54.) contempladle bien con to­
das sus penas y terribles suplicios, considerad si podríais soportarles 
siquiera por un instante y sino seria el colmo de la imprudencia 
espoyeros á sufrirles por una eternidad. Para formar una idea aun­
que imperfecta del infierno , representáos esos lóbregos calabozos 
de la justicia humana donde los criminales son encerrados en estre­
cha mansión sin luz, sin ausilio , sin consuelo , en medio de la he­
diondez, de la miseria, atados con fuertes y pesadas cadenas, y decid 
despues dentro de vosotros mismos: si la justicia humana recluye en 
estos calabozos á los delincuentes que han cometido algunas faltas
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llevados acaso de la cólera ó de alguna otra pasión violenta cuál 
será el calabozo que un Dios todo poderoso é infinitamente justo 
habrá ahondado en el centro de la tierra, para castigar á hombres 
rebeldes, á criaturas infames que se atreven á revelarse contra 
él etc.

Despues que se haya descrito el lugar del infierno con sus cir­
cunstancias de tinieblas, fetidez y compañeros de tormento, se pa­
sará á ecsaminar las penas: ibi erit fletus el stridor dentium. Fle­
tus, es decir, la pena de daño , el amargo pesar que producirá en 
el alma la pérdida de Dios, del bien infinito, cuya hermosura se 
conocerá entonces con el desconsuelo de haberle perdido para siem­
pre por su culpa: stridor dentium, es decir, la pena de sentido, el 
rechinar de los dientes causado por el dolor acerbo que se dejará 
sentir en el cuerpo y en el alma. Traed aquí á la memoria, II. M., 
el sentimiento que se ha apoderado de vosotros á la vista de ciertas 
pérdidas, como la de los bienes, del honor, de las personas mas 
queridas, sin esperanza'de recobrar jamás estos objetos que.mirá- 
hais con el mayor interés y afanoso desvelo; representaos todos 
los dolores mas agudos que puedan padecerse en esta vida; (se hará 
el detalle) qué viene á ser todo esto, II. M., en comparación de los 
tormentos del infierno? (Se cuidará de hacer sensibles estas penas). 
Para representar la pena de sentido recordará el párroco el incen­
dio de las ciudades, nefandas de Pentápolis con los gritos espantosos 
que darían las víctimas de aquel fuego abrasador, y luego manifes­
tará lo que dice Jesucristo de los réprobos: tolerabilius erit terree 
sodomorum.. f Math. 10/ También se podrá presentar á la vista del 
auditorio el ejemplo de un alma que desde el infierno se lamenta 
con el rico culpable del evangelio: crucior in hac flamma. Y por 
cuánto tiempo? Crucior ; es decir , ahora y para siempre , crucior. 
Dentro de mi! años y cada vez que preguntárais ¿i esa alma, respon­
dería siempre crucior. Yo sufro tormentos horribles, tormentos de 
toda especie, crucior; sufro sin consuelo , sin alivio , sin esperan­
za; sufro por mis culpas, por mis delirios, por mi insensatez ect., 
crucior.

Ahora bien, es de fé, pecadores, que vosotros mereceis el mis-
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mo castigo con mas justo título acaso que muchos de los reprobos, 
que hay en el infierno; es de fe que si os muriérais ahora, hablaríais 
en el infierno esc mismo lenguaje del rico, y quctsi moris sin con­
vertírosle usareis infaliblemente por toda una eternidad. Y que­
réis esponer vuestra alma á tan terrible calamidad? Qué! podríais ha­
bitar un momento en medio de aquel fuego devorador, en medio de 
aquel fuego que no se eslingue jamás? Quis eoo vobis? etc. Os figuráis 
por ventura que tendrá el Señor mas miramientos con vosotros que 
conCain, los habitantes de Sodoma, Nabuchodonosor ylos ángelesque 
se revelaron contra él? Angelis peccantibus non pepercit, sed rudentibus 
inferni detractos, in tartarum tradidit cruciandos. f2. Pet. 4y. Po­
dréis tener seguridad de que os esperará todavía un mes, una semana, 
un dia? Pero quién os ha dado esa seguridad? Ah ! os batíais al borde 
del infierno y no hay mas que un paso entre él y vosotros. Dad gra­
cias á la infinita misericordia de Dios de que no os haya precipitado 
todavía en tan horrible abismo y decidle con el profeta: nisi guia 
Dominus adjuvit me, paulo minus liabit asset in inferno anima mea. 
fPs. 93^. No abuséis ya por mas tiempo, H. M., de la misericordia 
divina que os ha estado esperando hasta aquí. Acaso este sea el 
último aviso que os envía. Dónde estaría vuestra prudencia , si re­
tardarais mas tiempo vuestra conversión? En tal caso, me atrevo á 
decirlo, si esta verdad tan terrible no os comueve, y no os hace mu­
dar de vida, moriréis en vuestro pecado. No, Dios mió, no será así, 
porque la consideración del infierno apagará mis pasiones, y vos 
me ausiliareis para vencerlas y para trabajar cuanto antes en el in­
teresante negocio de mi conversión.

Pero este pensamiento no solo es provechoso y saludable para 
los pecadores, si no que también lo es para los justos.

SEGUNDO PUNTO.

Si, almas justas que me escucháis, la consideración atenta del 
infierno os es de la mayor utilidad. No debéis ignorar que espues- 
tas á continuas tentaciones podéis venir á perder el beneficio ines­
timable de la gracia, aflojando insensiblemente en el ejercicio de la 
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virtud y desanimándoos en presencia de las muchas dificultades de 
una vida cristiana. Ahora bien , qué cosa mas eficaz para haceros 
resistir á las tentaciones, para preservaros hasta de los mas leves 
pecados y sostener vuestro espíritu en medio de los trabajos y tribu­
laciones de una vida santa, que la frecuente consideración de las pe­
nas y horribles tormentos del infierno? Aunque este motivo no es 
en verdad el mas perfecto que yo pudiera proponeros, habiendo otro 
mas escelente y meritorio, que nunca sabríamos encarecer bastan­
te, como el de huir del pecado por temor filial, por amor á un Dios 
infinitamente bueno y perfecto; tenemos necesidad sin embargo 
atendida nuestra condición de ser estimulados por el temor del cas­
tigo a obrar nuestro propio bien y evitar nuestra desgracia. Asi 
es que el mismo Salvador proponía este motivo á sus discípulos para 
animarles en los peligros que habian de correr en adelante: tímete 
eum, etc. (Lúe. 12. 5J. Por eso vemos que los mas grandes san­
tos tenían siempre presentes en su espíritu los suplicios del infierno, 
como san Juan Crisóstomo, san Basilio, san Gerónimo, san Hila­
rión etc. Nosotros que no somos tan perfectos como estos santos 
debemos con mayor razón meditar á menudo sobre una verdad la 
mas á propósito para conservarnos en la gracia. Si pues nos sintié­
remos tentados contra la castidad , contra la virtud santa de la pu­
reza, contra la templanza etc., traigamos á la memoria aquel fue­
go devorador, encendido por la justicia divina para castigar á los 
que sucumben en estas tentaciones. (Se proseguirá con el detalle). 
De esa suerte no diremos nunca, este es un pecado leve, una falta 
de poco momento, porque se presentará en nuestro espíritu la idea 
terrible, de que la reprobación de casi todos los condenados ha te­
nido su origen en el poco caso que hicieron al principio de evi- 
tai esas culpas leves, esas faltas de pequeña consideración. En 
fin, como tengamos siempre á la vista y nos penetremos bien del ri­
gor de los tormentos eternos, nos parecerán muy llevaderas las 
penalidades anejas á la práctica de la virtud y nunca desmayaremos 
ante los obstáculos que podamos encontrar en camino estrecho que 
conduce á la vida. A la ínclita virgen santa Teresa se dignó Dios 
mostrar el lugar que la estaba preparado en el infierno si no hu- 
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hiera evitado ciertas faltas leves, á que en algún tiempo estuvo su­
jeta, y fue tal la impresión que hizo en su ánimo la vista de tan es­
pantosa mansión, que en adelante miraba ya como suaves y nada di­
fíciles ¡os sacrificios de.la mortificación y las obras de la mas aus­
tera penitencia.

Aquí recomendará el párroco por fruto de esta instrucción la 
interesante práctica de recordar de tiempo en tiempo la verdad de 
las penas del.infierno, especialmente en aquellas circunstancias en 
que haya peligro de caer en alguna tentación, en que se trate, 
v. g., de abstenerse de ciertos placeres, de sufrir algunas incomodi­
dades , etc. diciéndose así mismos en tales casos: habré de querer 
mas habitar perennemente en las oscuras cavernas del infierno, que no 
entrar en tal ó cual casa, que no alejarme de tales y tales compañías? 
Preferiré carecer para siempre de la vista de mi Dios, privarme por 
toda una eternidad de las infalibles delicias del cielo, á gozar de es­
tos ó aquellos placeres? Por no sufrir el pequeño trabajo que lleva 
consigo la práctica de la virtud, habré de esponerme á padecer 
eternamente las llamas abrasadoras del infierno en medio de aquella 
calera ardiente, encendida por el soplo de la justicia divina?

Rogará encarecidamente el párroco á sus oyentes que no dejen 
pasar el día sin hacerse la aplicación de esta gran verdad que ha 
convertido á tantos pecadores y alentado á tantos justos, verdad 
que todavía conforta ¿i tantas almas piadosas, como de todas con­
diciones y estados encierra en su vasto seno la iglesia. Tendremos 
por ventura, H. M., se dirá, menos interés que estos nuestros her­
manos en evitar una desgracia tan terrible? Ah! si no cuidamos 
de sacar provecho de esta instrucción, ella será para nosotros 
sempiternamente un manantial perenne de remordimientos que con­
tribuirán á redoblar nuestras penas. Hagamos pues que nos sea 
saludable, H. M. San Juan Crisóstomo asegura que no caerá en 
el infierno el que continuamente le tenga en la memoria , asi como 
por el contrario serán presa de sus llamas devoradoras los que 
en esta vida rehúsan ocuparse de este pensamiento el mas eficaz 
para evitarlas. Quiera el cielo que á ninguno de cuantos aquí estamos, 
le acontezca semejante desdicha; que nos veamos mas bien reunidos 
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todos en la Jerusalen celestial, disfrutando de las dulzuras de la 
gloria.

La epístola de este domingo esleí tomada como las dos anterio­
res del cap. 1’2 de la del aposto! á los Romanos. Continúa en ella 
san Pablo exhortándonos á la caridad, especialmente para con nues­
tros enemigos; nos prohibe volver á nadie mal por mal, antes bien 
nos recomienda que vivamos en paz con todos en cuanto nos sea po­
sible, que aliviemos en sus necesidades á nuestros enemigos, aun 
cuando ellos persistan todavia en su mala voluntad y que dejemos á 
Dios el cuidado de ejercer la justicia y de vengarnos de las inju­
rias que hayamos recibido.

Se puede pues hablar con motivo de esta epístola de la conducta 
que deben observar los cristianos para con sus enemigos, reducien­
do el asunto á dos partes: 1.a no vorvcrles mal por mal, porque, 
milu vindicta etc.: 2.a hacerles bien, si esurierit inimicus tuus, 
ciba illum etc. Pero cuán opuestas, dirá, son las mácsimas del mun­
do á las que aquí establece san Pablo! Procurará refutarlas, ex­
hortando en seguida á los oyentes á que renuncien á ellas antes de 
salir de la iglesia, á que arranquen de su corazón todo resentimien­
to, estando siempre dispuestos á ejercitar la caridad en caso necesa­
rio, aun para con aquellos que nos hayan causado algún daño, y con­
cluirá con el ejemplo de Jesucristo que se inmoló y se inmola 
lodos los dias por sus enemigos.

La obligación de dar buen ejemplo á nuestros prójimos puede 
servir de materia para otra plática, tomando por testo aquellas pala- 
iras de la epístola: providentes bona, non solum coram Deo sed 

etiam coram hominibus. Este asunto es de grande importancia, como 
que versa sobre uno de los deberes mas esenciales de la caridad 
fraterna. Se hará ver la necesidad del buen ejemplo por la sagrada 
escritura: sin luceat luso vestra etc., por estas palabras que se nos 
dijeron al tiempo de recibir el bautismo: accipe lampadem ardentem, 
) últimamente por el buen fruto que produce en beneficio de nues­
tros hermanos; se añadirá que esta obligación es mas especial é in­
dispensable en los superiores que no deben contentarse con obrar 
e bien en particular y á solas, sino de manera que presencien los 
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inferiores la regularidad de su conducta: non tantum coram Deo.

En seguida dirá, lo hacéis asi vosotros, H. M., os edificáis mú- 
tuamente, cumpliendo con este deber de la caridad? Procuráis os­
cilar á vuestros hermanos con el ejemplo á los actos de piedad, de 
religión y á la práctica de la virtud? No contribuis por el contra­
rio con vuestra conducta á entibiar su fervor, su devoción, á sepa­
rarles del sendero de la virtud? etc, Y es eso amar al prójimo, es 
eso imitar á Jesucristo que durante su vida se ocupó muy princi­
palmente en darnos ejemplo: exemplum dedi vobis, y en mostrarnos 
en todos sus pasos el camino del cielo? No, H. M., ninguno puede 
ser verdadero cristiano, ninguno puede decirse que ama á su pró­
jimo , si no cumple con este precepto de la caridad, y no le estimula 
con una vida ejemplar y edificante á la práctica del bien, ayudán­
dole á marchar por el sendero de la bienaventuranza.

En el segundo punto se enumerarán las principales virtudes 
de que debemos dar ejemplo á nuestros hermanos, recomendando 
sobre todo la edificación en el lugar santo y la asistencia á los divi­
nos oficios; se exhortará á que pidan perdón á Dios del mal ejemplo 
que les han dado y á formar un propósito firme de edificarse mu­
tuamente en adelante, á imitación de los primeros cristianos que 
perseveraban unidos en la oración, en la fracción del pan y en la 
doctrina de los apóstoles. Véase con este motivo i o que se dice en los 
hechos apostólicos sobre la vida de los primeros cristianos, que es 
el mejor modelo que puede proponerse en este día á los fieles.

Por poco que se medite sobre la moral que contiene este capí­
tulo 12 de la epístola de san Pablo á los Romanos, se conocerá cla­
ramente la grande utilidad que de su esplicacion han de reportar 
los pueblos. El aposto! nos pone en ella á la vista todos los deberes 
de un cristiano para con Dios, para con el prójimo por el buen 
uso de los talentos particulares y el ejercicio de la caridad, y para 
con nosotros mismos oscilándonos á no pensar presuntuosamente, ni á 
querer sobresalir entre los demas, ambicionando honores etc., sino á 
que procuremos conservarnos en la mayor humildad: non alta sapien­
tes, sed humilibus consentientes; nolite esse prudentes apud vosmetipsos. 
Pues el que evita la presunción, desconfía de sí mismo; el que es
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verdadero humilde es también sabio y prudente, porque nada omite 
de cuanto se debe así mismo. Este capítulo puede decirse que es un 
compendio de la moral cristiana y por lo tanto no debe un párroco 
defraudar su esplicacion á los fieles, pudiendo muy bien reunir 
las tres epístolas en una sola plática, para hablar de las obligaciones 
generales que tiene todo cristiano.

Si quisiera concretarse hoy á tratar de los deberes que según el 
aposto! tiene cada uno para consigo mismo, baria ver lo perjudiciales 
que son á la salud del alma la presunción y la ecsajerada opinión de 
sí propio „ asi como por el contraria que la verdadera humildad es el 
fundamento de la virtud y aun su perfección y complemento. Sise 
praclieára esta lección del aposto!, veríamos reinar la unión mas 
estrecha entre todos los cristianos, que entonces solo formarían un 
cuerpo, cuyos miembros ejerciendo fielmente sus funciones contri­
buirían á su belleza, á su tranquilidad y perfección.

Dominica cuarta despues de la Epifanía.

El evangelio de este domingo está tomado del mismo capítulo 
de san Mateo que el de la dominica anterior. En él vemos un nue­
vo milagro que el Salvador se dignó obrar en favor de sus discípulos. 
Un dia en que Jesús se veia cercado de una gran multitud de pueblo 
que le seguía, mandó á sus discípulos que pasáran al otro lado del 
lago de Tiberiades. Jesús entro con ellos en una barca y á poco tiem­
po se levanto una tempestad tan recia en el mar, que las olas cubrían 
la barca inundándola de agua, pero Jesús estaba durmiendo en la 
popa. Y acercándose á él sus discípulos, le despertaron diciendo: 
Señor, sálvanos, que perecemos. Se concluirá la historia.

El presente evangelio ofrece vasto campo para diferentes asuntos 
todos del mayor interés, si se cuida de tratarles con el debido esme­
ro y con la unción que debe acompañar siempre á las palabras de



(151)
un párroco que habla á sus ovejas. Puede proponerse por objeto 
el manifestar los peligros que ofrece el mundo para conseguir la sal­
vación eterna, y los medios de que deben echar mano para rehuir­
les v no perecer entre las olas de este mar tempestuoso. También 
es materia muy acomodada al evangelio el hablar de la manera con 
que hemos de servirnos de las aflicciones y penalidades de esta vida en 
provecho de nuestras almas. Igualmente puede tratarse con mucha 
oportunidad de la confianza en la divina providencia. Como los pár­
rocos hicieran conocer bien á sus feligreses los muchos y continuos 
peligros que presenta el mundo tocante á la salud de sus almas, no 
hay duda que pondrían mayor cuidado y vigilancia en precaverse 
de ellos. Del mismo modo, si les enseñaran á sacar provecho de los 
males de esta vida y á poner su confianza en Dios, no cometerían 
los pecados á que suele conducirles su estado de aflicción y sufri­
miento, porque le sobrellevarían con resignación cristiana y conse­
guirían de ese modo no solo santificarse mas y mas, sino disfrutar 
también aun en esta vida una dichosa tranquilidad y una paz inaltera­
ble. Por eso los párrocos deben fijarse principalmente en estos tres 
puntos, que abrazan toda la moral de este evangelio y forman su 
mejor esposicion, atendido su contesto. A luego pues que se haya 
referido la historia, continuará el párroco de esta suerte:

lié aqui, II. M., el evangelio que hoy propone la iglesia á nuestra 
eonsideracion, evangelio que nos ofrece útiles enseñanzas en la 
conducta que observó el Salvador en esta ocasión y en la que obser­
varon también sus discípulos. Por qué os parece permitió el Señor 
que se levantára tan recia tempestad, hallándose él mismo en el mar 
acompañado de sus discípulos y que estos se vieran en tan inminen­
te peligro? No con otro objeto que con el de instruirnos á nosotros 
sobre los peligros que corre en el mundo nuestra salud espiritual, y 
el de enseñarnos al propio tiempo el modo con que debemos condu­
cirnos en medio de esos peligros. La barca en que estaba Jesús con 
sus discípulos es una figura de la iglesia, que encierra en su seno á 
todos los cristianos que reconocen á Jesucristo por su cabeza invi­
sible ; el mar agitado significa el mundo en que vivimos; esas olas y 
esa tempestad son una imagen de las diferentes tentaciones con que 
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hemos de ser combatidos de parte de los enemigos de nuestras almas: 
en fin la súplica que los apóstoles dirigieron al Salvador nos muestra 
a manera con que debemos conducirnos nosotros en los peligros que 

nos ocurran asi como la bondad con que el Señor socorrió á sus angus­
tiados discípulos nos representa la confianza que debemos tener siem­
pre en que nos dispensará sus ausilios, como de veras les solicitemos. 
El evangelio pues de este dia, habréis podido colegir, II, M., de esta 
esposicion, que nos presenta á la vez un motivo poderoso para 
hacernos temer y otro no menos eficaz para llenarnos de una 
gran confianza en la bondad de nuestro Dios. Debemos temer 
sobremanera en el negocio de nuestra salvación á causa de los 
muchos y grandes peligros que nos rodean, será la materia del 
primer punto. Debemos esperarlo todo del Señor, como acuda­
mos á él con sinceridad y con la fe de unos, verdaderos discípulos, 
será la materia del segundo. Los peligros á que está espuesta nues­
tra salvación y lo que debemos practicar para no perecer en ellos; 
he aquí el importante asunto que ofreceré a vuestra consideración 
en este dia..

En el primer punto, despues de manifestar á los oyentes lo mu­
cho que donemos a Dios por habernos concedido nacer en el seno 
de la verdadera iglesia, fuera do la cual nadie puede salvarse, aña­
dirá que á pesar de esto es muy difícil alcanzaren ella nuestra salva­
ción atendidos los muchos y grandes peligros que por todas partes, 
nos salen al encuentro. Dirá que los hay de tres clases, peligros, 
comunes á todos los cristianos, peligros peculiares de ciertos esta­
dos y peligros personales. Peligros comunes y generales interiores y esterioies. lodo el mundo ,, añadira, esta lleno de lazos y tro­
piezos . mundus totus m maligno positus est. (S. Joan. 5.J porque 
todo respira, en el concupiscencia de la carne, concupiscencia de 
los ojos y soberbia de la vida, todo contribuye á escitar el deseo 
de placeres , de honores y de riquezas: omne guod est inmundo, con­
cupiscencia carnis est, et concupiscencia oculorum et superbia vitee, 
flbid. lodo cuanto se vé y se oye en el mundo es frecuentemente 
un motivo de tentaciones, de peligros y de escándalo. El demonio 
nuestro implacable enemigo se vale de todos estos diferentes objetos
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para hacernos caer en el pecado,. y á manera de un león rugiente 
nos rodea por todas partes, buscando á quien devorar, como dice san 
Pedro. Cuánto pues no debemos temer de su malicia? Recordad lo 
que hizo con nuestros primeros padres, con el santo Job, y con una 
infinidad de santos, particularmente los que vivían en el desierto, 
como san Pablo, san Antonio etc., y sobro todo con el santo de los 
santos nuestro Señor Jesucristo. Quién podrá decir los artificios de 
que echa mano para seducirnos^ y envolvernos en su ruina? El se 
transforma hasta en ángel de luz , y nos engaña álas veces bajo las 
apariencias y pretestos del bien. Pero por temibles que sean estos dos 
enemigos, hay otro todavía mas terrible, contra el cual debemos 
siempre estar alerta y en vela para no dejarnos sorprender: este 
enemigo somos nosotros mismos , son nuestras pasiones que se su­
blevan sin cesar contra nuestro espíritu, es nuestro corazón que se­
mejante á un mar borrascoso, jamás está en calma y siente den­
tro de sí una multitud de movimientos contrarios á la ley del Se­
ñor. (Aquí la enumeración ó el detalle de las diferentes pasiones ó 
■vicios capitales). Se dirá á los oyentes que reílccsionen sobre sí mis­
mos y verán palpablemente por esperiencia propia la verdad de lo 
que se les acaba de manifestar.

Ademas de estos peligros comunes hay también otros particu­
lares que cada uno encuentra en su estado ; como los inferiores 
de parte de sus superiores y vico versa, los diferentes cargos y em­
pleos que se tienen en el mundo, y por último los peligros perso­
nales nacidos del propio génio ó carácter , de los malos hábitos que 
se han contraído y de las pasiones á que desde los primeros años se 
han dejado arrastrar. Ah!, II. M., cuántos motivos de temor! Por 
todas partes nos vemos rodeados de escollos y de peligros; peligros 
innumerables , peligros continuos, en cada dia, á cada hora del dia 
y aun de la noche; peligros en todas las edades, para toda clase 
de personas, hasta para aquellas que se conservan en la gracia de 
Dios: Qui se eocistimat stare, videat ne cadat, dice el aposto!.. Num- 
<piam securitas , añade san Bernardo. Quién podrá tenerla al consi­
derar que el ángel cayó en el cielo, Adan en el paraíso , Judas en 
la compañía misma del Salvador; quién podrá repito, II. M., creer­
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se seguro, sin temblar por su salvación á la vista de estos ejem- 
piares y de los muchos peligros que por todas partes nos circun­
dan ! Asi es que veamos todos los dias repetirse delante de nosotros 
las mas lamentables caidas, que veamos á tantos gemir bajo la dura 
esclavitud del demonio, correr frenéticos tras los fantasmas del 
mundo y ser el juguete de sus desenfrenadas pasiones.

Dirigiéndose á los oyentes, dirá: No sentis vosotros, H. M., 
los estímulos de esas pasiones, no paipais esos grandes peligros y 
los muchos obstáculos que se oponen por do quiera á la salud de 
vuestras almas? Y qué? no temblareis, no os arredrarán tan formi­
dables enemigos, como los que en el comercio del mundo os salen 
al encuentro á cada paso, en cada hora y en cada momento? Ten­
dí iais por ventura tranquilidad, si corrieran riesgo vuestra fortuna, 
vuestra salud, vuestra vida? No haríais todos los esfuerzos por evi­
tar semejante contingencia, por no comprometer unos bienes que 
nada son sin embargo en comparación de los del alma?

Se concluirá este primer punto, exhortando á todos á trabajar 
en el interesante negocio de la salvación con temor y temblor, sin 
distinción de edades ni condiciones, á los jóvenes como á los an­
cianos, á los ricos, pobres, superiores, súbditos, pecadores y justos; 
á los pecadores para que cuanto antes hagan por salir de entre los 
peligros en que voluntariamente se han entrometido y á los justos 
para que vivan alerta y se precavan de los que pudieran sobrevenir­
les, loro este temor, añadirá, no debe ser escesivo, de suerte que 
amilane el espíritu y le conduzca á la desesperación, antes bien es me­
nester que vaya acompañado de una gran confianza en Dios, que nun­
ca abandona al hombre si pone aquellos medios que están de su par­
le para no sucumbir en las tentaciones. La designación de estos me­
dios formará la materia del segundo punto.

Muchos y sumamente graves son los peligros que continuamen­
te se ofrecen en este mundo á la salvación del hombre, pero también 
son muy eficaces y multiplicados los medios que el Señor le depara 
para precaverse de ellos, ó sostenerse firme en su presencia. El 
evangelio nos presenta una imagen bien sensible en la conducta de 
los discípulos, cuando se vieron á pique de ser sumergidos entre las 
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olas del mar á la violencia de la tempestad. En tan grande apuro 
acuden á Jesús, le despiertan y llenos de confianza imploran su au- 
silio y su protección. Jesucristo manda á los vientos y á la tempes­
tad, y la tempestad se calma, dejándoles pasar felizmente al otro lado 
del lago de Genesaret. Sigamos nosotros, H. M., este mismo ejemplo, 
nosotros que todos ios dias nos vemos en los mayores peligros, apo­
yémonos todos los dias en nuestra fe en Jesucristo; no la dejemos 
adormecer y vivamos siempre alerta para no ser sorprendidos; desde 
por la mañana debemos pensar en los peligros que podrán sobrevenir­
nos durante el dia y tomar desde entonces las precauciones convenien­
tes para evitar unos y no sucumbir en otros; fortalezcamos nuestro 
espíritu con meditaciones piadosas y principalmente con la oración, 
pidiendo á Jesús que no nos niegue su amparo en nuestras ne­
cesidades y que no nos abandone en la tribulación.

A pesar de estas precauciones no dejarán de levantarse de cuan­
do en cuando algunas tempestades durante nuestra embarcación en 
este mar borrascoso del mundo; nos veremos acaso combatidos de 
tan violentas tentaciones que se nos figurará como imposible el re­
sistir á ellas, y en verdad que no podriamos por nosotros mismos; 
pero entonces es cuando debemos redoblar nuestros clamores á Jesús, 
pidiéndole que nos salve de tan terrible conílicto. Al principio nos 
parecerá que se halla dormido, pero no temamos que lo esté verda­
deramente, porque desde lo alto de los cielos contempla nuestra si­
tuación angustiosa, desde allí vé los peligros que nos amenazan, 
los embarazos que nos rodean y esto con tanta evidencia , como la 
que tenia del grande apuro de sus discípulos cuando se hallaban 
á punto de perecer en la tempestad. Sentado á la diestra de su Pa­
dre celestial está observando nuestros combates y nuestro conflicto; 
no vacilemos pues en dirigirnos á él, implorando su ausilio; pero ha­
gámoslo con entera confianza, con una confianza mas firme que la 
de los apóstoles, y con tal que no nos hayamos espuesto temeraria­
mente á los peligros, debemos estar seguros de su protección con­
tra los enemigos de nuestra salud espiritual. Procuremos corres­
ponder fielmente á los ausilios que entonces nos envíe y no dude­
mos que Jesús mandará á nuestras pasiones que se apacigüen, y 
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calmarán al instante; nos protegerá eficazmente contra los atractivos 
del mundo, nos defenderá délos esfuerzos del infierno y gozaremos 
la dicha de emplear toda nuestra vida en su servicio y en la mas 
esmerada aplicación á cuanto fuere de su agrado.

Hé aquí, H. M., la conducta que debe guardar un verdadero 
cristiano por todo el tiempo de su peregrinación en la tierra; hé 
aquí los medios que debe poner en ejecución para mantenerse fir­
me entre tantos tropiezos y escollos. Y lo habéis hecho asi, H. M.? 
Habéis acudido á la oración en las tentaciones que os han asaltado y 
asaltan todos los dias? Os habéis alejado de aquellas ocasiones en 
que peligraba la salud eterna de vuestra alma? O mas bien en vez 
de disminuir su número con la*  huida y amor al retiro, no las habéis 
multiplicado vosotros mismos, buscándolas de inlénto y con designio 
premeditado del riesgo en que ibais á poner vuestra salud espiritual? 
Habéis tomado todas las medidas necesarias para salir victoriosos de 
aquellas tentaciones que van anejas á vuestro estado y condición, como 
la vigilancia continua, las meditaciones piadosas, la oración fervien­
te., etc. Habéis pedido con humildad y confianza y perseverado en la 
oración, sin desanimaros nunca por los obstáculos y resistencias que 
hayais encontrado? Ah! II. M., mirad que este es un asunto el mas 
importante de todos, como que de él depende nada menos que nuestra 
suerte eterna, y en que es preciso por lo mismo ó combatir con todas 
nuestas fuerzas ó perecer para siempre. Temámoslo todo de nosotros 
mismos, pero pongamos toda nuestra confianza en Jesucristo ; que no 
nos abandonará en los momentos de peligro, si le imploramos de veras 
y hacemos buen uso de los auxilios que nos dispensará su bondad; (cí­
tense aqui algunos ejemplos de la sagrada escritura en confirmación 
délo que se acaba de manifestar, como el de la casta Susana, el de 
José, ú oíros que parezcan mas acomodados á condición del audito­
rio.) Estos santos, dirá, salieron felizmente de éntrelos peligros en 
que se veian envueltos, porque se valieron de estos ó los otros medios 
para mantenerse firmes en el temor del Señor; por qué pues no les 
habréis de imitar vosotros, II. M., que tantas veces, etc. Se podrá 
concluir con algunos de los hermosos pasages de san Pablo en su 
epístola á los Hebreos: nolite amittere itaque confidentiam vestram quee 
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magnam habet remunerationem. Adhuc enim modicum aliquantulum, 
qui venturus est, non tardabit (Hebr. 10.)

Cuando se quiera tratar delbuen uso délas aflicciones, se prin­
cipiará de esta manera: Ved aquí, H. M., un nuevo milagro del 
Salvador que la iglesia ofrece á nuestra consideración en el dia de 
hoy, para confirmarnos mas y mas en la fe déla divinidad de Jesu­
cristo, quien por este medio no dió á conocer que es el señor de todos 
los elementos y que obra los prodijios que le placen, lo mismo en 
la tierra que en el mar. Hace quince dias que le vimos convirtien­
do el agua en vino en las bodas de Cana; en el domingo anterior 
hemos recordado las curaciones milagrosas que hizo al bajar del 
monte, donde había predicado á una gran muchedumbre del pue­
blo aquel gran sermón, que era como un compendio de su doctri­
na; hoy le vamos á contemplar mandando á los vientos y al mar, 
que obedecen al imperio de su voz de una manera admirable. 
Puede darse un prodigio mas á propósito, H. M., para afirmarnos 
mas y mas en la creencia de la divinidad de Jesucristo que el que 
en este dia nos refiere el evangelio? No deberemos en su vista es- 
clamar llenos de asombro, como aquellos que fueron testigos de 
tan estupendo milagro: qualis est hic, quia ventus et mare obeditmt 
ei? Verdaderamente este es el Dios del cielo y de la tierra, cuando 
asi le obedecen los vientos y el mar. Mas yo os creo, H. M., bien 
persuadidos de la divinidad de Jesucristo y que por defenderla der­
ramaríais vuestra sangre si fuera preciso; omitiendo por lo mismo 
este asunto, presentaré á vuestra consideración otro también muy 
importante y de la mayor utilidad para vuestras almas. Porque lo es 
sin duda el conocer las razones que tuvo el Salvador para permitir 
que sus discípulos se vieran espuestos á los peligros de una furiosa 
tormenta y para echarles luego en cara la poca fe y el escesivo te­
mor que demostraron en esta circunstancia. Qué os parece significa 
esa situación angustiosa de los discípulos, navegando en una barca 
azotada de los vientos y combatida por las olas de un mar proceloso 
con inminente riesgo de ser sumerjidos en el fondo á la violencia de 
la borrasca? Nos representa cabalmente el estado de los justos, mien­
tras viven en el mundo, el cual puede compararse muy bien con un
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mar ajilado, donde continuamente corren grandes peligros y están 
espuestos á perecer. Cuántos no les ofrece diariamente el mundo, 
en lodo tiempo , lugar y estado en que se encuentren! Entremos 
pues, aunque con el mas profundo respeto y humildad en los designios 
de la divina providencia y procuremos ecsaminar, por qué permite que 
los justos lo mismo que los pecadores sean afligidos con las mas fuer­
tes tentaciones y agoviados con toda suerte de miserias y calamidades. 
Como ya os he hablado en otra ocasión délos peligros de la salud y 
de los medios necesarios para no perecer en ellos, hoy me reduciré á 
instruiros sobre el modo, con que debéis hacer uso de las aflicciones y 
penalidades que Dios se sirva enviaros. Por que quiere Dios que sea­
mos afligidos en este mundo, será la materia del primer punto. Qué 
debeis hacer para sacar provecho de vuestras aflicciones, la mate­
ria del segundo. Procurad prestar la mayor atención á cuanto os voy á, 
decii, que es sobremanera interesante á toda clase de personas en sus1 
diferentes estados, edades, circunstancias, para todos tiempos y para 
todos los instantes de la vida.

PRIMER PUNTO.

Se principiará sentando el principio incontestable, apoyado en la 
fe y en la razón, de que hay una providencia divina que todo lo dis­
pone con sabiduría y que todo lo ordena en bien de sus escogidos; 
de consiguiente debemos creer que cuantos males sufrimos en el 
mundo son un efecto de esta misma providencia que tiene á la mi­
ra nuestra salud espiritual.

En seguida hará observar que no hay uno que no esté sujeto 
á las diferentes aflicciones que se padecen en el mundo, de las cua­
les muchas son inevitables (se enumerarán las mas' comunes) y nos 
vienen ó de fuera, o de nosotros mismos, acompañándonos en todo 
tiempo y en todo lugar.

Sentados estos dos principios se vendrá á esponer las razones 
que tiene Dios para afligirnos de tantas maneras, empezando por los 
justos. A vosotros, dirá, me dirijo hoy principalmente en cumpli­
miento de uno de mis principales deberes, que es consolaros en vues-
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tras penas y alentaros en vuestros trabajos, como lo hacia san Pa­
blo: deus consolatur nos, ut possimus et ipsi consolari eos qui in pres­
sura sunt. (”2. Cor A J Vosotras, almas justas, sois probadas en el cri­
sol de la tribulación, sufriendo las contradicciones, los temores y 
toda suerte de penalidades: foris pugnee, intus timores. ¡<2. Cor. T.) 
vosotras tenéis que combatir contra vuestras pasiones y vivis ade­
mas la mayor parte en un estado de humillación, de pobreza y de 
miseria. Asi es que algunas veces habéis llegado á creer que os ha 
abandonado en cierto modo la divina providencia y acaso también se 
hayan suscitado en vuestro espíritu algunos pensamientos de des­
confianza. Procurad pues ecsaminar, H. M., en este dia y compren­
der bien el por qué os pone Dios en todas estas diferentes pruebas. 
El es un buen padre que os ama y que no os castiga sino por vues­
tro bien. Lo hace primero, para esperimentar vuestra constancia y 
fidelidad; segundo, para purificaros de toda afección á las cosas de 
la tierra y haceros espiar al propio tiempo las faltas que habéis 
cometido; tercero, para que os unáis mas estrechamente á él; cuar­
to, para daros motivo de acrecentar vuestros méritos; y quinto, para 
asegurar vuestra predestinación á la vida eterna. Se cuidará de dar 
la conveniente eslension á cada una de estas razones, apoyándolas 
con algunos pasages históricos de la escritura, como este de Tobías: 
guia aceptus eras Domino, necesse fuit ut tentatio probaret te; fTob. 
12 .) con el ejemplo de Job, el de Judit, cuando habló á los sacer­
dotes de Betulia y últimamente con lo que acredita la esperiencia. 
Cuántos justos, dirá, que son deudores de su conversión y santidad 
á ciertas enfermedades ó padecimientos que les han hecho abrir los 
ojos sobre la vanidad de los placeres y bienes de este mundo! En fin se 
manifestará también el peligro que hay de perder el alma en medio 
de la prosperidad, de la abundancia y de los placeres.

En seguida se dirigirá el párroco á los oyentes, preguntándoles 
qué juicio han formado hasta aqui de las aflicciones y desgracias 
con que Dios les ha probado. Jesucristo llama bienaventurados á los 
que lloran y se ven perseguidos; lo habéis creído asi vosotros, 
H. M.? No os habéis tenido mas bien por muy desgraciados, cuando 
os ha sobrevenido algún infortunio, alguna calamidad, llegando hasta 
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el estremo de prorumpir en quejas y en murmuraciones contra la di­
vina providencia? Se podrá servir aquí oportunamente del salmo 36, 
Noli cernulari in malignantibus, y del 72, Zelavi super iniquos, pa­
cem peccatorum videns. Debeis pues persuadiros, almas justas, que 
es un efecto de la misericordia de Dios para con vosotras, el que ha­
yáis nacido en tal estado, que tengáis una salud delicada, que pa­
dezcáis esa aflicción, tal trabajo, tentación, etc.; no digáis que 
Dios no puede ser el autor y que esos males os provienen de la malicia 
de los hombres, porque Dios, como enseña santo Tomas, es autor 
del mal de pena, él es quien envia las aflicciones y los trabajos, 
aunque á veces lo hace en castigo de nuestros pecados. (Se referirá 
la historia de David perseguido por su hijo Absalon y por Semei, 
exhortando á los oyentes á que imiten á este santo rey en sus sen­
timientos de resignación y conformidad; sin olvidar tan poco el: 
ejemplo de la Santísima virgen que, siendo la mas pura y santa de 
todas las criaturas, fue sin embargo la mas afligida; y menos el de 
nuestro redentor Jesucristo, cuya vida fue una cadena continua de 
dolores y persecuciones.

Despues de haber hablado á los justos, se dirá también alguna cosa 
á los pecadores. Aunque algunos viven al parecer en medio de toda 
suerte de placeres y esentos de trabajos y aflicciones, Dios sabe sin 
embargo templar sus prosperidades con diferentes penas interiores y 
esteriores. Se hará ver por qué Dios se las envia, y que no es con 
otro objeto que el de disgustarles de sus placeres criminales, de aque­
llos bienes que les alhagan, de aquellas criaturas que les pierden y con 
el de obligarles por este medio á convertirse á Dios, de quien desgra­
ciadamente viven separados: Mala quee nos premunt, ad Deum iré 
compellunt, dicen los santos. Ah! pecadores, añadirá, este es el últi­
mo recurso de la misericordia divina para con vosotros; será posible 
que le desechéis y pongáis obstáculos á su llamamiento? Temblad, pe­
cadores, si todo os sucede prósperamente y á medida de vuestros ter­
renos deseos, porque esa entonces es la señal mas evidente de la có­
lera de Dios contra vosotros. Por lo mismo en calidad de pastor, que 
desea con ansia la salud espiritual y la salvación de vuestras almas, 
quisiera que os viérais rodeados de confusión y de ignominia y con 
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todo mi corazón hago á Dios la súplica del profeta: Imple facies eorum 
ignominia, et qucerent nomen tuum, Domine, fPsal. 82J. Cuando el 
Señor quería convertir á los judíos, á este pueblo de dura cerviz, 
le castigaba con mano fuerte y se volvía luego á él: Cum occideret 
eos, quaerebant eum, et revertebantur et diliculb veniebant ad eum. 
(Ps. ’l’l.) Desgraciados de aquellos que pasan la vida en diversiones, 
en alegrías y en placeres: Va? vobis qui ridetis nunc. (Luc. (S.) 
Pedid pues con todas veras á Dios que os aflija y castigue en este 
mundo, para que no lo seáis eternamente en el otro; ya os ha en­
viado algunas penalidades, algunos trabajos y todavía les repetirá en 
su misericordia ; á vosotros toca el corresponder á sus designios, 
haciendo el uso que se debe de las aflicciones, para que os sean 
saludables; lo cual será la materia del

SEGUNDO PUNTO.

Si habéis de sacar provecho de las aflicciones, necesitáis indis­
pensablemente sufrirlas con cristiana resignación, como que de ha­
cerlo asi depende nada menos que vuestra salvación. Por esta causa 
nunca podéis estar demasiado solícitos en aprovechar cuantas oca­
siones Dios os presente de sufrir y padecer, interesándose tanto como 
se interesa vuestro bien espiritual. Pero en qué consiste el buen uso 
de las aflicciones y penalidades de esta vida? Consiste en aceptarlas 
con gusto, como de mano de Dios, en sufrirlas, como él quiero que 
lo hagais, por todo el tiempo que lo quiere , y en una palabra, como 
el mismo Jesucristo las ha sufrido durante su vida. Asi pues, para 
que santifiquéis vuestros padecimientos, mirad como sufrió el mismo 
Jesucristo y procurad seguir su ejemplo. l.° Sufrió con perfecta re­
signación á la voluntad de su padre celestial; non sicut ego rolo, sed 
sicut tu; 2.° sufrió todo lo que su padre quiso que padeciera, déla 
manera con que lo quiso y por todo el tiempo que lué su voluntad: 3.° 
sufrió por obedecer á su padre y por su amor. (Se esplicarán estos 
tres caracteres de la pasión de Jesucristo y se deducirá despues que 
son pocos los cristianos que le imitan.) Sufris por venturavosotros, 
dirá, con cristiana y entera resignación? Os ofrecéis, como Jesucris­



to, a llevar la cruz que os ha destinado? El aceptó el amargo cáliz 
desde su entrada en el mundo y si bien dejó escapar algún movi­
miento de repugnancia, para manifestarnos lo mucho que le costaba, 
su voluntad sin embargo estaba enteramente sometida á la de su 
eterno padre. Pero vosotros lejos de reprimir la repugnancia na­
tural, no os dejais arrastrar voluntariamente de ella , basta el punto 
de prorumpir en quejas criminales? etc. Sufrís por ventura cuanto 
Dios quiere que sufráis, y sin mirar como pesada la cruz que os 
ha impuesto? Yo sufriría con gusto, decís, esta ó la otra enferme­
dad, esta ó la otra injuria; pero lo que es esternal, aquella injuria 
que me ha hecho taló cual persona, eso no lo puedo soportar en paz. 
Sufrís por todo el tiempo que Dios quiere que sufráis? Ah! en pro­
longándose algo vuestros males, os inquietáis, perdéis la pacien­
cia y no podéis sobrellevarles ya con calma y resignación? En fin su­
frís por amor de Dios? (Aquí se deberá hacer distinción de peca­
dores y justos, y decir á los primeros, que por no hacer merito­
rios sus padecimientos, perderán muchos grados de gloria y sufri­
rán terribles penas en el purgatorio; y á los segundos', que des­
aprovechando las Micciones que Dios les envía, no solo abusan de 
los medios mas eficaces para su conversión, si no que ademas acre­
cientan sus males y padecen sin fruto y con grande perjuicio de 
sus almas, á la manera del mal ladrón que crucificado junto al Sal­
vador, descendió desde la cruz á los infiernos, mientras que el buen 
ladrón mereció la dicha de subir al cielo, por haberla llevado con 
resignación.

Por qué no habremos de aprovecharnos todos, H. M., de las 
aflicciones y trabajos que Dios nos envía? Si estamos en gracia, son 
el medio mas seguro para purificarnos, y para merecer y asegurar 
una eterna recompensa en el cielo, donde no podemos entrar si no 
poi el camino de las tribulaciones: per multas tribulationes oportet 
nos intrare in regnum Dei. (Act. 14 J Si por desgracia vivimos se­
parados de Dios, el tiempo de la aflicción es el mas favorable para 
convertirnos á él y satisfacer á su justicia. Conformémonos pues con 
los designios de Dios y no murmuremos de su providencia, como lo 
hicieron los judíos en el desierto, que por esta causa fueron esclui- 
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dos déla tierra de promisión; imitemos mas bien á los verdaderos 
Israelitas que llevados cautivos á Babilonia, apaciguaron la cólera de 
Dios con una entera sumisión á sus preceptos y merecieron ser res­
tituidos á su patria. Nosotros, II. M., estamos en el mundo, como 
los judíos en el desierto antes de que el Señor les pusiera en po­
sesión de la tierra prometida, nos hallamos como en una especie 
de cautividad, agitados de las mas borrascosas tormentas, sufrien­
do los mas duros tratamientos de parle de nuestros enemigos: no 
esperemos pues dias tranquilos hasta que entremos en nuestra pa­
tria , que es el cielo, en la Jerusalcn celestial, término feliz de todas 
nuestras desdichas. Y cómo conseguiremos, arribar á ella, H. M.? 
Haciendo buen uso de los males que Dios nos envía; porque sino 
les sufrimos por su amor, si no les llevamos con resignación, si 
nos dejamos llevar de la impaciencia y del pecado, comenzamos ya 
á labrar nuestro infierno desde este mundo; pero por el con­
trario , si soportamos con resignación cristiana las amarguras y 
aflicciones de esta vida, si sufrimos como Jesucristo sufrió, nos 
abrimos de ese modo un camino seguro para llegar sin tropiezo 
á la felicidad de los santos. Imitémosles , H. M., y sobre todo al 
santo de los santos, elevemos frecuentemente nuestros ojos á La 
celestial morada, donde nos aguarda una eterna recompensa; su consi­
deración dulcificará el rigor de todos nuestros trabajos y nos les hará 
mirar como muy leves y cortos: momentaneum et leve tribulationis 
nostree ceternum gloria? pondus operatur in nobis. (H Cor. Non stint 
condigna? passiones hujus temporis ad futuram gloriam qua? revelabitur 
in nobis. (Rom. 8.^1

Al concluir se exhortará á los oyentes á que hagan una acepta­
ción formal de las aflicciones que sufran en la actualidad y de todas 
las que les tenga preparadas para en adelante la diyipa providencia y 
á que las unan á la pasión del Salvador, cuya memoria se va á ce­
lebrar en el santo sacrificio de la misa.

Como este asunto ecsige ser tratado con alguna frecuencia, es 
muy conveniente tener preparados diferentes planes, para no repe­
tir siempre una misma cosa. Un autor célebre se propone el siguien­
te. Dios no puede manifestarnos mejor su grande amor, que envían- 
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donos penalidades y aflicciones, y nosotros no podemos significar 
de un modo mas espresivo nuestro amor á Dios, que haciendo de 
ellas un uso santo.

Prueba del primer punto. Los sufrimientos nos estimulan á pen­
saren nuestra salvación, y son el medio mas á propósito para trabajar 
en ella, dándonos ademas una completa seguridad de alcanzarla.

Prueba del segundo. Padeciendo por Dios , le mostramos un 
amor sincero y desinteresado, un amor generoso y distinguido, en 
fin, un amor semejante al de nuestro redentor Jesucristo. (1)

( i ) Merece leerse el sermón del P. Bourdalue sobre esta misma dominica, que 
contiene pensamientos muy profundos sobre la conducta de la divina providencia 
en la distribución de los bienes y de los males, en las aflicciones que envia á los 
Justos y en la prosperidad que concede á los pecadores. Se propone manifestar que 
nada hay en las aflicciones de los justos y en la prosperidad de los pecadoras que 
puede hacer vacilar nuestra fe ; que por el contrario se encuentran en esto moti­
vos muy poderosos para confirmarla mas y mas.

Para probar la primera parte , dice que es muy bastante para un cristiano el 
saber que Dios lo lia dispuesto asi, para que adore con sumisión su providencia y 
no se escandalice, pero que ademas se presentan multitud de razones que nos sirven» 
paia esplicar este misterio y justificarla conducta de la divina providencia. Son 
casi las mismas que se han enumerado arriba en el primer punto.

Paia prueba de la segunda parte, hace ver que esta distribución de bienes y 
males, esta prosperidad de los pecadores y aflicción de los justos nos dá á conocer 
tres cosas que sirven grandemente para fortalecernos en la fe: primera que hay otra 
vida , ademas de esta : segunda que Jesucristo es fiel en sus promesas , porque si 
suguu ellas los justos estarán aquí tristes mientras que el mundo se alegrara, de­
bemos esperar que también se cumplirá la otra, á saber, que la tristeza se converti­
rá en alegría: y tercera que Dios nos salva según el orden establecido por su pro­
videncia habiendo determinado que seamos salvos por una santa conformidad con 
Jesucristo. '.

lambicn hay justos que disfrutan en el mundo prosperidades, pero asi era ne­
cesario, para que no fueran escluidos del reino de los cielos los que poseen riquezas, 
puestos ele vados por sus raeri tos, nacimiento etc. Ademas deque si los santos se han 
visto en la opulencia, esto mismo les hacia temblar, al ver que ese estado no se con­
formaba muy bien con el de Jesucristo. Pero por lomismobajo un esterior de abun­
dancia y de una situación comoda cuidaban de practicar todos los ejercicios de 
abnegación cristiana, de humildad, de penitencia, de mortificación y de caridad para 
con sus semejantes.

También hay pecadores que sufren las adversidades y desgracias que los justos, 
pero reflecsionemos que las aflicciones de los pecadores son para ellos gracias de Dios 
muy preciosas, si saben aprovecharlas en beneficio de sus almas. (Til Traductor. )
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DEL AMOR ÁLOS PADECIMIENTOS.

También puede tratarse de este asunto, haciendo ver, cuan fe­
lices son los que padecen, si padecen por Dios, y cuan desgracia­
dos por el contrario los que rehúsan el padecer, ó no lo hacen cris­
tianamente. Este plan puede decirse que es la esplicacion de aquella 
sentencia del Salvador; beati qui lugent, etc., beati qui persecutionem 
patiuntur, etc. (Matii. 5.) Vce vobis qui ridetis (Lue. 6.J El objeto 
de esta plática es el de inspirar al auditorio sentimientos de apre­
cio v aun de amor á los sufrimientos y de aquí oscilarle a que haga 
de ellos un uso santo y cristiano. Porque el punto capital en esta 
materia es el desengañar á los fieles del error en que están por lo 
general respecto á los padecimientos y aflicciones de esta vida, 
sobre lo cual suelen tener ideas muy equivocadas y muy opuestas á 
la doctrina del evangelio. Es preciso pues sacarles de ese error y 
hacerles ver, que no solo no es lamentable y desgraciada la situación 
de los que son afligidos en este mundo, sino que es por el con­
trario sobremanera feliz y por lo mismo debe ser apreciada por 
los que se encuentran en ella. Podría pues empezarse asi la plática, 
adoptado el plan propuesto. Es demasiado cierto , H. M., pues que 
nos lo asegura la misma verdad por esencia, que son felices aque­
llos que padecen y son ejercitados aquí en el mundo con diferentes 
aflicciones; asi como es también cierto que son miserables y desgra­
ciados los que no quieren sufrir trabajos ni adversidades de ninguna 
clase, ó las padecen con disgusto é impaciencia. Regularmente se 
suelen mirar con desagrado y hasta con horror los males de esta 
vida, porque no se conoce su valor ni la felicidad que llevan consi­
go; por eso debemos procurar, H. M., instruirnos bien sobre esta 
materia y ecsaminarla á fondo para formar un juicio justo y esacto. 
Bastaría que Dios nos hubiera dicho que son bienaventurados los 
que padecen, para que no abrigáramos la menor duda en este parti­
cular; pero yo creo poder añadir con fundamento que los que 
padecen, *los  que saben padecer cristianamente no solo son feli­
res por la esperanza de una dicha eterna, á la cual adquieren un

Tom. I. 22 
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derecho seguro, sino que lo son aun en este mundo, en cuanto es 
posible disfrutar aquí bajo la felicidad. Por qué es lo que constituye, 
H. M., la bienaventuranza del hombre en la tierra? Es por ventura 
la abundancia de riquezas, la variedad de placeres terrenos, la po­
sesión de destinos honoríficos? No, H. M., todos estos bienes no 
son capaces de procurarnos una verdadera paz, pues el mismo Salo­
mon que todos les había recorrido y disfrutado, confiesa que nada 
eran sino vanidad, mentira y á lo mas un manantial perenne de 
disgustos y aflicciones. En qué consiste pues la felicidad? Procurad 
comprenderlo bien, H. M., y no lo olvidéis jamás; consiste en ha­
llarnos contentos en aquella situación en que nuestro Dios nos ha 
puesto, en aquel estado en que Dios está con nosotros, en que 
somos amados de Dios y en el que podemos manifestarle mejor nues­
tro amor y abrirnos paso seguro para caminar hácia el cielo: ahora 
bien el que padece y süfre cristianamente se encuentra indudable­
mente en ese feliz estado. (Se dara la prueba de cada parte de esta 
proposición, que no es difícil.) l.° Cuando el hombre padece, está 
ciei lo de que se encuentra en el estado en que Dios quiere que es­
té , pues que los sufrimientos no son ordinariamente obra de nues­
tra propia elección, sino de la de Dios; de donde procede que sean 
meritorios y dignos de prémio, si les aceptamos por su amor: 2.o 
Es también indudable que Dios esleí con nosotros en la tribulación: 
cum ipso sumin tribulatione, que asiste muy particularmente á los 
que padecen por el, que jamas les aflijo sobre lo que permiten sus 
fuerzas, y que el mismo Jesucristo dulcifica sus penas, etc.: supe­
rabundo gaudio in omni tribulatione Cor. 7J. Si las enfermedades 
les abaten, él mismo viene á consolarles, dice el profeta rey, él 
mismo les mulle, por decirlo asi, la cama del dolor en que se ha­
llan acostados, para que no les sean tan incómodas: universum stra­
tum ejus versasti in infirmitate ejus (Ps. 40.) 3.° Dios nos hace un 
gran bien aflíjiéndonos , y no puede dispensarnos mayor gracia en 
esta vida (ya se han espuesto arríbalas razones). 4.° Durante las 
aflicciones debemos estar seguros de que Dios nos ama, como que 
hacemos su voluntad, si las sufrimos por él. 5.° Marchamos tam­
bién por el mismo camino que anduvo Jesucristo nuestro mode­
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lo, y gozamos asi de una bienaventuranza anticipada por la confor­
midad de nuestra voluntad con la voluntad de Dios , conformidad 
que constituye, al menos en parle, la felicidad de los santos en la 
gloria.

Despues de csponer las anteriores razones dirá á los oyentes: es 
estala idea, H. M., que habéis tenido vosotros de los padecimientos 
y aflicciones de esta vida? Conocéis ahora sus grandes ventajas, su 
precio y su mucho valor? Lejos de temerlas y mirarlas con horror, 
como hasta aquí lo habéis hecho, no deberíais amarlas en adelante, 
desearlas y recibirlas con alegría , con amor y reconocimiento? Re­
gocijémonos, H. M., si ahora tenemos la dicha de padecerlas ; re­
gocijémonos , cuando Dios se sirva enviarnos alguna y nos conceda 
la gracia de sufrir por su amor: Ibant gaudentes, quoniam digni ha­
biti sunt pro nomine Jesu contumeliam pati. (Act. 5.) Entonces con­
seguiremos ser verdaderamente felices aun en esta vida, con tal que, 
repito, hagamos de-ellas el uso que ecsije Dios de nosotros, á sa­
ber , que las soportemos por él y suframos del mismo modo que 
Jesucristo nuestro maestro y modelo. Pero á fin de que apreciéis to­
davía mas y os animéis á santificar las aflicciones y penalidades de 
esta vida, haré ver en el segundo punto cuánta es la desgracia de 
aquellos que no quieren padecer, ó llegado el caso sufren con im­
paciencia y disgusto.

La verdad de esta segunda proposición se halla fundada en los 
mismos principios que la anterior. El Salvador ha pronunciado sen­
tencia de condenación contra los que en este mundo se afanan por go­
zar de los placeres y deleites terrenos, declarando que si aqui dis­
frutan de consuelos y alegrías mundanales, no pueden tener parle 
en las delicias eternas, si no que por el contrario gemirán y su­
frirán para siempre en los tormentos del infierno. Ademas del testi­
monio del Salvador se presentan razones demasiado sensibles que 
confirman lo que llevamos sentado. Es innegable que aquellos que 
rehúsan padecer ó sufren con repugnancia, no pueden tener paz 
consigo mismos, por que resisten á Dios y se ponen en lucha con él 
contrariando su voluntad: Quis resistit ei, et pacem habuit ? (Job 9.) 
Negándose á llevar el yugo que Dios ha impuesto á todos los hombres, 



.(168)
se alejan de él y se hacen indignos de su amistad. Sí, TI. M., por 
mas santo que pudiera ser un hombre , aunque fuera tan sabio co­
mo Salomon, se perdería infaliblemente, resistiéndose á sufrir las 
penalidades de la vida. El ejemplo de este grande hombre es sobre­
manera convincente; pues es bien sabido que no tuvieron otro 
principio sus desgracias, que el haberse abandonado de lleno á to­
das las satisfacciones y placeres que pueden disfrutarse en el mun­
do. Pero qué digo! adúnde está el hombre que pueda libertarse 
absolutamente de toda aflicción y miseria? Aunque no quiera, aun­
que lo resista con todas sus fuerzas, las padecerá sin remedio y se­
rán para él tanto mas pesadas , cuanto mayor sea el horror con 
que las mire. Una constante esperiencia nos enseña que la menor 
incomodidad es un martirio insoportable para esta clase de perso­
nas, á quienes la idea sola de un mal que su imaginación asustadiza 
abulta y ecsajera, las llena de consternación y de espanto, llegando 
de este modo á temer hasta los fantasmas de su espíritu , y á sufrir los 
males que jamás tendrán realidad: litio trepidaverunt timore, ubi 
non erat timor. (Ps. 13.) ('Hágase aqui la pintura de un hombre 
reducido á la aflicción y que no quiere sufrir por el amor de Dios.J 
Qué situación tan triste! Este hombre padece á pesar suyo, sin ningún 
género de consuelo, ni por parte de Dios, ni por parte de los demas 
hombres , y menos de sí mismo; todo parece por el contrario que con­
tribuye á aumentar sus penas y dolores. Se queja y murmura de Dios, 
y Dios en castigo le priva de sus consuelos ; se lamenta de que todos 
le abandonen, cuando él con su humor negro atormenta á cuantos se 
Te acercan; se impacienta contra sus- criados y asistentes, y estos 
no pudiendo aguantarle, ó le sirven de mala gana, ó vienen por úl­
timo á despedirse de su servicio para buscar otro amo mas racio­
nal y sensato. En el interior de este hombre todo es inquietud, 
pesadumbre, fastidio, deseos de muerte y algunas veces la desespe­
ración con todos sus horrores. (Será niuy conveniente hacer un 
detalle circunstanciado de como se conduce esta clase de cristianos en 
sus enfermedades, pérdidas de pleitos, ó hacienda, en las malas cose­
chas , persecuciones , etc.) De aquí es que estos cristianos sufren sin 
mérito, multiplican sus pecados, escandalizan á los demas, pierden la
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caridad, la esperanza y aun la fe; y en fin para colmo de su desgra­
cia vienen á padecer de antemano la suerte infeliz de los condenados. 
Qué otra cosa sino es el infierno? Allí los reprobos se ven privados 
de la visión de Dios v ademas sufren por toda una eternidad y á 
pesar suyo los tormentos mas crueles; pues esta misma es la suerte 
de los malos cristianos que no padecen por Dios y llevan con impa­
ciencia los trabajos que les envía; se- fabrican aqui en la tierra un 
infierno, para caer despues en otro mas espantoso.

Despues de hecha esta pintura con toda viveza, diia el pár­
roco : no es por ventura el retrato que acabo ue hacer el de mu­
chos cristianos que me están oyendo? Cuantos de entie vosotros que 
se quejan á cada paso délos males que sufren, y que con su impacien­
cia leshacen mas pesados de lo que son en realidad? Ah! H. M.r porque 
no habéis de llevarles con resignación y con espíritu verdaderamente 
cristiano? Puesto que es una necesidad inevitable el padecer, por qué 
no habréis de convertirle en vuestro provecho? No, no os asemejéis á 
los condenados que sufren á su pesar y sin utilidad alguna, sino á las 
almas justas que están en el purgatorio, las cuales sufren con una en­
tera conformidad á la voluntad divina. Cuantas penas podiiamos 
ahorrarnos coa la paciencia! En un solo día en que padeciéramos por 
Dios, podríamos pagar mas deudas a su justicia, que acaso en muchos 
dias y en muchos meses de purgatorio. Abracemos pues la cruz que 
Jesús presenta á cada uno en su respectivo estado, aceptemos esa por­
ción del cáliz de nuestro Salvador; nos atreveremos á rehusarle, 
siendo él quien nos convida á beber de sus heces ? No, amantísimo 
Jesús, no nos negamos ya á sufrir por vuestro amor; vos que ha­
béis ofrecido por nosotros el precio de vuestra sangre y de vuestra 
dolorosa pasión, vos que nos habéis dado ejemplo de una continua 
paciencia, infundid en nuestro espíritu un amor ardiente á la cruz 
y ayudadnos con los ausiiios de vuestra gracia a morir en ella á imi­
tación del buen ladrón. Será oportuno añadir alguna cosa de la pasión 
del Salvador, manifestando también el g.ran consuelo que tendrán en 
la hora de la muerte los que hayan sufrido con resignación, sobre 
todo cuando se les coloque en la mano y dé á besar la imagen de Je­
sús crucificado-; asi como la tristeza y desconsuelo de los malos cris-
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tianos que se hayan negado á padecer, ó que lo hayan hecho con im­
paciencia , y generalmente de todos aquellos que tengan la desgracia 
de sufrir, estando en pecado mortal.

DE LA ESPERANZA CRISTIANA.

El segundo asunto moral que ofrece el evangelio de tan grande 
interes como el anterior es la confianza en Dios ó la sumisión á su 
providencia. Nada mas común en el mundo que la desconfianza de la 
divina providencia, y nada mas raro que encontrar almas que se aban­
donen á ella enteramente y se sometan con gusto á sus disposiciones. 
Cuando todo sale bien, se pone la confianza en sí mismo, en sus fuer­
zas, en sus bienes etc., y cuando sobreviene alguna calamidad ó algún 
accidente estraordmario, entonces se suele perder toda esperanza. 
De dónde procede semejante conducta, esta desconfianza de la pro­
videncia de Dios? Quid, timidi estis? De la poca fe; modica? fidei, de 
no haberse persuadido bien del infinito poder de Dios y de su bondad 
para con nosotros. Para curar á los pueblos de este mal tan común, 
se necesita instruirles á fondo sobre la virtud de la esperanza, se­
gunda virtud teológica, y hoy es la ocasión mas oportuna si en el 
domingo anterior se ha tratado de la fe con motivo de la que ma­
nifestó el Centurión. Hecha la narración del evangelio se comenzará 
de este modo el exordio.

. No se podría hacérsenos á nosotros con muy fundado motivo la 
misma reconvención que el Salvador hizo á sus discipulos? Quid timi­
di estis, modica? fidei? No nos alarmamos como ellos, no nos llena­

os de inquietud y sobresalto y perdemos al momento la esperanza 
que debiéramos tener en la divina providencia, tan pronto como nos 
acontece alguna desgracia, ó nos vemos privados de los bienes tem­
porales, de la salud, de las personas de nuestro cariño? etc. Y de 
donde provienen esas alarmas, esas inquietudes y zozobras que 
tanto atormentan nuestro espíritu y que no acertamos á reprimir 
ni contener dentro de nosotros, sino que manifestamos bien á las cla­
ras con escándalo de los demas? Provienen, H. M., de nuestra po­
ca te, de que no tenemos una viva confianza en la bondad de núes-
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tro Dios. Reanimemos pues hoy nuestra fe, despertemos á Jesucris­
to que duerme en cierto modo dentro de nuestra alma: Escita in 
te Jesum, dice san Agustín, instruyámonos debidamente en este dia 
de la necesidad que tenemos de poner toda nuestra esperanza en 
Dios, sea cualquiera el estado en que nos hallemos y aprendamos 
al mismo tiempo cuales han de ser sus cualidades y sus motivos. Este 
es el asunto importante que ofrezco hoy á vuestra consideración.

Se comenzará el primer punto dando una definición esacta de 
la virtud de la esperanza y en seguida se dirá: todos nosotros hemos 
recibido esta virtud con el bautismo, en el cual se dignó nuestro Dios 
comunicar á nuestra alma las virtudes que se llaman teologales, es 
decir, aquellas virtudes que nos unen inmediatamente áél, como á 
suprema verdad, como al último objeto de nuestra felicidad y como 
á la suma bondad por esencia. Pero cuán pocos son los cristianos que 
llegando á la edad de la razón procuran poner en obra y hacer actos 
frecuentes de estas virtudes! La mayor parte no aman verdaderamen­
te á Dios y son muchos también los que no colocan en él su esperan­
za. Sin embargo tenemos todos, EL M., una obligación indispensable 
de esperar en Dios, y de prometernos de su bondad la bienaventu­
ranza eterna para la que nos ha criado, como también todos los 
medios necesarios para alcanzarla. Se entrará á probar las dos partes 
de esta proposición. l.° Dios ecsige de nosotros que esperemos en 
él: sperate in eo omnis congregatio populi (Ps. 61.) (1) Las sagradas 
letras están llenas de exhortaciones á esta virtud. (Refiéranse algu­
nos pasajes del antiguo y nuevo testamento.) 2.° Dios recompensa 
abundantemente á los que ponen en él su confianza: quoniam in me 
speravit, liberabo eum. (Ps. 90.) Asi es que el Salvador atribula co­
munmente á esta confianza los milagros que obraba: sicut credidisti, 
fiat tibi. (Matt. 8.) Fides tua te salvum fecit (Mare. 10.) Aqui Ia 
palabra fides significa confianza. 3.° La esperanza en nosotros es 
un medio escelente para honrar á Dios y glorificarle, como que 
por ella reconocemos que todo viene de él y que jamás nos faltará

(i) Véase a Fr. Luis de Granada, Guia de Pecadores, parte segunda, cap. 17. 
f Nota del Traductor. )
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su palabra. 4.° Esta esperanza se halla fundada en los méritos de 
Jesucristo que son infinitos, y de consiguiente podemos por su 
poderosa virtud pedirlo todo y alcanzarlo todo.

Nada pues debe quebrantar nuestra esperanza, ni la muchedum­
bre de nuestros pecados, ni el poder de nuestros enemigos ni la 
estremidad de nuestra miseria. La bondad de Dios es infinita, y los 
méritos del Salvador no tienen límites; Dios que todo lo puede nos 
ha prometido su asistencia y ausilio; quién pues será capaz de 
perturbar nuestra confianza? cuanto mayor ella sea, mas seguros 
debemos estar de la protección divina. No se deje de advertir aquí 
que esta esperanza no ha. de ser tal que dejenere en presunción, y que 
debemos hacer por nuestra parte todo cuanto nos sea posible v de­
penda de nosotros, porque de otra suerte tentaríamos á la divina 
providencia.

Se pasará en seguida á la aplicación de esta doctrina, pregun­
tando á los oyentes si han cuidado de hacer actos de esperanza, en 
qué tiempo y cómo, y si por el contrario no han puesto su confian­
za en las criaturas; si se han dirigido primeramente al objeto esen­
cial de esta virtud, que es la bienaventuranza eterna, y si no han li­
mitado sus esperanzas á la tierra; si han recurrido á Dios en las 
aílicciones; y si ¿i imitación de los apóstoles se han acercado al Sal­
vador , esponiéndole con toda confianza sus penas y los peligros en 
que se han encontrado.

Hecho esto entrará á esponer las cualidades que ha de tener la es­
peranza. Debe ser firme é imperturbable y ademas universal; dos 
caracteres á que pueden referirse todos los otros. S. Pablo dice de 
la esperanza que es como una áncora firme de salud para el alma: 
Quoniam sicut anchoram ánima? tutam ac firmam. fllek iS.) ¥ lo apo­
ya , en que la esperanza tiene por fundamento la fidelidad de Dios en 
sus promesas y su virtud omnipotente; fundamento por lo mismo se­
guro y firme, siendo imposible que Dios falte jamás á la realización 
de su paiabra. De estos principios se deduce que debemos espe­
rarlo todo y en todo tiempo. Todo, l.° la vida eterna si persevera­
mos en la gracia, ó si habiendo tenido la desgracia de perderla con 
el pecado mortal, nos convertimos sinceramente al Señor y morí-
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mos en su amistad: 2.° todos los medios para alcanzar esta biena­
venturanza eterna; y 3."todo cuanto necesitemos para el cuerpo y 
para el alma. En todo tiempo, es decir, en cualquier estado y situa­
ción á que nos veamos reducidos ya en el orden natural, ya en el 
orden de la gracia. Cuanto mas miserables seamos, mas debemos es­
perar. Vivamos bien persuadidos de que jamás permitirá Dios que 
seamos tentados sobre nuestras fuerzas: Fidelis est autem Deus, qui 
non patietur vos, etc. fl. Cor. 10.) que nunca nos privará de sus 
gracias, y aunque sean muchos nuestros pecados no debemos deses­
perar de obtener misericordia, mientras vivamos en este mundo, si 
la imploramos de veras y nos arrepentimos con sinceridad. Sin duda 
que se esponen á morir impenitentes aquellos pecadores que funda­
dos en una falsa confianza, dilatan su conversión para un tiempo in­
cierto pero este mal procederá entonces de ellos mismos y no de parte 
de Dios que desea la salvación de todos los hombres. Perecerán, si, 
spes impiorum peribit, fProv. 10.) pero será porque no habrán 
tenido tiempo de hacer penitencia, ó lo que es mas de temer, porque 
esta penitencia solo habrá sido aparente y fingida.

Aquí la aplicación moral al auditorio. Considerad ahora, H. M., 
si vuestra esperanza ha sido cual debía ser, si ha tenido las condi­
ciones que acabamos de referir. En vez de ser firme y segura no 
ha sido por desgracia sobremanera débil y lánguida? No os habéis 
conducido en vuestros infortunios, en los acontecimientos tristes que 
os han sobrevenido, como lo hicieran los infieles que no tienen es­
peranza? Sicut et cceteri qui spemnon kabent. (1. Thess. 4.J Y será 
esto posible, habiendo esperimentado tantas veces la bondad de Dios 
en semejantes circunstancias? Es por ventura menos poderoso, me­
nos bueno para socorreros en esa desgracia que ahora os aflige, 
que lo ha sido en las anteriores? No, H. M., no, que jamas se de­
bilite en vosotros la esperanza en un Dios todo bondad, que sea 
siempre tan firme y tan grande que podáis decir con el paciente 
Job: Etiam si occiderit me, in ipso sperabo. (Job. 13.) Traed á la 
memoria que en el mismo hecho de querer Dios (ejemplos de Abra- 
ham, de Tobías, de Susana, de David) que os dirijáis á él como á 
tierno padre, pidiéndole el pan de cada día, no se negará á conce-

Tom. I. 23 
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dárosle; que en el mismo hecho de querer que le supliquéis la veni­
da de su reino, el perdón de vuestros pecados, la fortaleza para 
resistir á las tentaciones, la libertad de lodo mal y especialmente de 
la culpa, está siempre dispuesto en su misericordia á otorgaros 
todas estas gracias, y de seguro las recibiréis, como vuestras oracio­
nes vayan acompañadas de la confianza en su infinita bondfid. Espe­
rad pues., H. M., sin vacilar, sin dudar un instante; esperad siem­
pre y en cualquiera situación por triste que sea, esperad durante 
vuestra vida y sobretodo ú la hora de la muerte, apoyad vuestra 
esperanza en Jesucristo nuestro redentor y estad seguros de qüe no 
seréis confundidos.

O Dios amantísimo, os pedimos perdón de haber tenido hasta 
aquí tan poca confianza en vuestra bondad; en adelante prometemos 
no esperar sino en vos, no confiar sino en vuestra infinita miseri­
cordia ; pero concedednos, Señor, la ¡gracia de que se fortifique y 
aumente en nuestro corazón esta virtud, mediante la cual esperamos 
obtener todo cuanto nos habéis prometido para esta vida y para 
la otra por los méritos de Jesucristo vuestro hijo, en cuyo nombre 
habéis dicho que nada nos negareis.

La epístola de este domingo está tomada del cap. 13 de la de 
san Pablo á los Romanos y -comprende los versículos '8, 9 y 10. Co­
mienza por estas palabras : Nemini quidquam debeatis, nisi ut invi­
cem diligatis. No tengáis con nadie mas deuda que la del amor que 
os debéis mutuamente, porque quien ama a su prójimo tiene cum­
plida la ley. Para entender bien el sentido de estas primeras pala­
bras es menester fijar la atención en el versículo anterior., del cual 
puede decirse que son un compendio ó consecuencia. El aposto! 
comienza este capítulo, recomendando espresamente la sujeción y 
obediencia á los superiores y á las potestades, cualesquiera que 
ellas sean: declara que hay obligación, hasta en conciencia, de so­
meterse á toda autoridad legítima y prescribe que se dé á cada uno 
lo que le es debido, el tributo, al que se debe tributo, impuesto, 
al que impuesto etc.; es decir, quiere que se satisfaga á toda suerte 
de deudas, de contribuciones ó cargas que los príncipes tienen de­
recho á ecsijir de sus súbditos. Despues de lo cual añade, que paga-
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das estas deudas temporales á los superiores, resta todavía otra que 
dura toda la vida y es común á todos > como la del amor al pró­
jimo que debe pagar el cristiano diariamente y siempre. Con este 
motivo puede hablarse de la obediencia debida á las potestades legí­
timas, haciendo ver su obligación por las razones que alega san 
Pablo y el mérito grande que en su cumplimiento contraen á los 
ojos de Dios; les dirá también, que obedeciendo á sus. superiores, 
obedecen á Dios de quien hacen las veces en la tierra, por cuya 
razón deben pagarles los tributos, los impuestos y el honor que les 
es debido no solo por temor del castigo, sino también por obliga­
ción de conciencia, y esto sin fraudes de ninguna especie. Se po­
drá insinuar aqui algo de los deberes que tienen los empleados en la 
recaudación, como alcaldes, regidores etc., los cuales no suelen for­
mar escrúpulo de ciertas defraudaciones.

También se podrá hablar de la obligación en que están de pagar 
las deudas particulares que tengan contraídas, sobre cuyo punto se 
forman una falsa conciencia las gentes del mundo. Puede ser, dirá, 
que alguno de vosotros esté todavía sin pagar despues de muchos 
años, lo que debe á sus acreedores que acaso se hallen necesitados, 
difiriendo el pago bajo diferentes pretestos, cuando no lo rehúse 
enteramente negando la ecsistencia de la deuda, porque no puede 
probarse en justicia. Mas nada de eso os servirá de escusa en el 
tribunal de Dios que os cesigirá estrecha cuenta de vuestro inicuo 
proceder. No, H. M., no debáis á nadie nada, os repetiré corhúl 
aposto!: nemini quidqnam debeatis, etc. Si á un criado, á un obre­
ro fuéreis deudores de su salario, del jornal que ganó con su sudor, 
satisfacedle al momento y sin demora, no sea que os sorprenda la 
muerte cargados con bienes de otro y tengáis que pagar la deuda 
en los tormentos eternos. (Aqui aconsejará que, cuando se susciten 
dificultades ó dudas en la forma y modo de restituir y de pagar las 
deudas, en los casos de dueño incierto, etc., etc., acudan á un 
prudente y sabio confesor que les dirá cómo se han de conducir en 
semejantes circunstancias); Pero suponiendo, continuará, que no 
tengáis deuda alguna temporal que satisfacer, os queda sin embargo 
otra sobremanera apremiante que jamás lograreis estinguir, cual 
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es la del amor á vuestros semejantes, la caridad mutua de que nos 
habla san Pablo en la epístola de hoy. Esta deuda general que obli­
ga á todos los cristianos y por todos los dias de la vida lleva consi­
go según el mismo aposto! dos grandes deberes, l.° no hacer el 
menor mal al prójimo; Dilectio proximi malum non operatur, y 2.° 
amarle como á vosotros mismos.

Se entrará en el detalle de estos dos preceptos, diciendo que no 
se debe hacer mal al prójimo en sus bienes, reputación, honra 
etc., ni con palabras, obras, desprecios, burlas etc., todo lo cual 
está comprendido en el sétimo precepto del Decálogo, non furabe*  
ris; y que ademas se le debe hacer todo el bien que quisiéramos se 
obrara con nosotros mismos, según las circunstancias en que pue­
da encontrarse. Habéis cumplido vosotros, dirá, con esta obliga­
ción? No os remuerde la conciencia de haber perjudicado á vues­
tro prójimo ya en sus bienes temporales, ya en su reputación, ya 
en fin privándole de la gracia con vuestros escándalos y osci­
taciones al pecado? Y si por ventura os halláis esentos de estas 
faltas esteriores, no habéis pecado diferentes veces contra la caridad, 
dejándoos llevar de la envidia, de deseos de venganza? etc-, etc. 
Luán pocos son los cristianos que fijan su atención en estos pecados 
secretos é interiores que tanto se oponen al precepto del amor del 
prójimo! Pero no es esto lodo; le habéis amado, como Dios manda, 
n<Lcon Ia ^engua y de palabra, sino con el corazón y con las obras? 
(®ui la enumeración de las obras de misericordia que obligan en cier­
tos casos). Le habéis socorrido por Dios y no por vanagloria ? etc. 
Vuestra caridad en fin ha sido estensiva no solo á vuestros parien­
tes, amigos, vecinos, sino en general á todos los hombres que 
están comprendidos en el nombre de prójimo?

Se terminará haciéndoles confesar que han estado muy lejos de 
tener una verdadera caridad, y les exhortará á que la pidan á Jesu­
cristo que la recomendó muy singularmente con la palabra y con el 
ejemplo, concluyendo con la interesante historia que se refie­
re de san Juan Evangelista, el cual repetía sin cesar á sus discí­
pulos en los últimos dias de su vida, hijos míos, amaos unos á 
otros. Véase también el cap. 3. de su 1.a epíst.
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Domingo quinto despues de la Epifanía.

El evangelio de este domingo está tomado del cap. 13 de san 
Mateo, y contiene una de las parábolas que propuso el Salvador á 
las turbas que le seguian en el tiempo de su predicación. Viéndose 
rodeado de un gran concurso de gentes le fué preciso entrar en 
una barca, desde donde les habló muchas cosas por medio de pará­
bolas, siendo la primera la de un sembrador que salió á sembrar 
sus granos de los cuales algunos fueron infructuosos, y la segunda 
la que se acaba de leer en la misa. El reino de los cielos, dice, 
es semejante á un hombre que sembró buena simiente en su campo 
etc. (Se referirá toda la parábola.) Cuál es el sentido, II M., de 
esta parábola y qué es lo que quiere darnos á entender Jesucristo en 
ese campo, ese buen grano, esc hombre que sale á sembrar, en los 
hijos del reino y en la cizaña? Qué significan esa siega y esos sega­
dores ? El mismo Salvador se dignó esplicarla á sus discípulos, 
cuando despedidas las turbas y vuelto á Cafarnaun, de donde había 
salido por la mañana á predicar, le rogaron que les esplícára la pa­
rábola de la cizaña sembrada en el campo: Ascesserunt ad ettm 
discipuli ejus, dicentes: Edissere nobis parabolam cixaniorum agri. 
Aprendedlo pues, H. M., de su misma boca. El que siembra la 
buena simiente, dice, es el hijo del hombre, soy yo mismo; el cam­
po en que fue sembrada es el mundo donde he venido á predicar 
mi evangelio; la buena simiente son los hijos del reino, es á saber, 
todos los que reciben con docilidad y practican las mácsimas de 
doctrina; la cizaña son los hijos del espíritu maligno, es decir, los 
malos, llamados asi porque imitan al espíritu maligno y se dejan 
llevar de sus pérfidas sugestiones; el enemigo que la sembró es el 
demonio y todos aquellos de que se sirve para pervertir á los hom­
bres ; la siega es el fin del mundo y los segadores son los ángeles, 
que entonces separarán los buenos de los malos y arrojarán á los 
pecadores en el horno abrasador, mientras que los justos resplande­
cerán como otros tantos soles en el reino de su padre. El que tiene 
oidos para entenderlo, que lo entienda, añadió el Salvador, como 
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para llamar la atención de sus discípulos sobre una verdad tan ter­
rible. A nosotros, H M., dirá, se dirige esta parábola, y por nos­
otros se dignó desenvolverla á sus discípulos; debemos pues por lo 
mismo meditarla con detenimiento y sacar de ella lodo el fruto 
(jue podamos en utilidad de nuestras almas.

El párroco puede espliear este evangelio en forma de homilía y 
en tal caso cuidará de ir aplicando á cada circunstancia notable de 
la parabola aquellas reílecsiones mas acomodadas al objeto que se 
propuso en ella el Salvador; es decir, que debe en esta ocasión esti­
mular á los fieles á que se conduzcan en la iglesia como verdaderos 
hijos de Dios, destinados á poseer su reino celestial, y á que se pre­
serven con todo cuidado de la corrupción de los malos, entre los 
cuales hayan de vivir por necesidad. AI final déla homilía describirá 
en pocas palabras, pero con viveza, aquella luz y gloria que les está 
reservada en el reino de su padre; y con motivo de la última sen­
tencia del Salvador, qui habet aures audiendi, audiat, les encarga­
ra que mediten atentamente desde hoy mismo sóbrele que hayan 
oído, •-

Pero si no quiere espliear el evangelio en forma de homilía, y 
cree mas oportuno fijarse en una materia particular, puede entonces 
e egir entre dos ó tres, que son las mas principales, la que mejor 
le parezca. La primera que ofrece este evangelio es sobre la con­
ducta que deben observar los justos con los pecadores; la según- - 
da sobre el pecado de escándalo, y la tercera sobre la diferente 
suerte de los justos y de los pecadores en el juicio final.

El primer asunto es de tanta importancia, que nada debe omitir 
paer.T,° Para precaver á 105 justos comercio de los pecado- 

c , a/$te deber’ se asemeÍa » aquellos hombres, do que 
habla el Salvador en el evangelio, que se echaron á dormir, y mien­
tras tanto vino el enemigo á sembrar la cizaña en el campo; es de­
cir, que el párroco entonces con su indolencia seria causa do que el 
demomo sembrara la cizaña en su parroquia, ya por medio de algún 
libertino de la misma feligresía, ya por algún estraño que viniera á 
infestar sus ovejas, comunicándolas el veneno do sus malas costum­
bres o acaso de una perniciosa doctrina. (Véase el sermón do Bour- 
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dalue, tom. l.° dc sus dominicas sobre este evangalio.) (1)

En el primer punto baria ver que los justos están obligados á 
evitar la compañía de los pecadores y á huir de ellos en cuanto les sea 
posible; en el segundo manifestaría como deben conducirse, cuando 
no puedan menos de encontrarse en sociedad con los pecadores.

PRIMER PUNTO.

Empezará esplicando, qué es lo que se entiende por malas com­
pañías ó por hijos del espíritu maligno, filii nequam, los cuales se 
hallan figurados en la cizaña. Esta palabra según el sentido que tiene 
en el evangelio significa todo aquello que puede perjudicar á la 
buena simiente, impidiéndola crecer y desarrollarse. La cizaña se 
forma de los mismos granos de trigo que ó no son bien puros ó 
se alteran en la tierra; también puede proceder de alguna semilla 
particular que vaya envuelta con el grano, ó que se haya arrojado 
por malicia en la heredad. Qué es pues lo que se entiende por ma­
las compañías ó por hijos del espíritu maligno? Se entienden todos 
aquellos que con malas palabras ó ejemplos nos separan del cami­
no déla virtud y nos inducen á pecar; asi que no son solo de este 
número los impios manifiestos que hacen profesión abierta de no 
creer nada, ó que se abandonan sin rebozo á sus pasiones crimina­
les ; no solo aquellos que atacan con descaro las determinaciones 
siempre respetables de nuestra madre la iglesia, ó miran con despre­
cio los decretos y decisiones del sumo pontífice, vicario de Jesucristo 
en la tierra, de los cuales es evidente que debe alejarse todo cris­
tiano , sino quiere inficionarse con sus pestilenciales mácsimas; son 
también todos aquellos que con sus perniciosos consejos, con sus pa­
labras y discursos de escándalo, con su desarreglada conducta nos 
apartan de cumplir nuestros deberes, nos inspiran sentimientos 
opuestos á los del evangelio y nos incitan á cometer aquellas accio­
nes que están prohibidas por la ley de Dios. Ese compañero, dirá,

( i ) En este sermón se proponen los mismos dos puntos que se fijan á continua­
ción. ( Nota del Traductor. ) 
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que os retrae de asistir á los divinos oficios, ese amigo que se 
complace en ridiculizar las ceremonias de la iglesia, son otras tan­
tas cizañas de que debéis huir y alejaros en cuanto sea posible. Y 
por qué? me preguntareis ; por tres razones que deseo escuchéis con 
la mayor atención.

La primera razón se funda en la prohibición de Dios, la secun­
da en el escándalo que se causa al prójimo, y la tercera en nuestro 
propio interés. Se desenvolverá cada una de estas razones con la 
debida ostensión, trayendo en prueba de la primera los pasajes de 
la escritura, en que Dios prohibe terminantemente el comercio con 
los impios: discede ab iniquo, dice el Espíritu santo. fEccl. 1.) 
Pili mi, si te lactaverint peccatores, ne acquiescas eis. Ne ambules cum 
eis, prohibe pedem tuum ct semitis eorum. (Prov. 1J En la epistola 
segunda de San Pablo á los Tesalonicenses, cap. 3. se encuentra 
un escelente pasage que no debe olvidarse: Denunciamus autem vo­
bis, fratres, in nomine Domini nostri Jesu Christi, ut subtrahatis vos 
ab omni fratre ambulante inordinate, como tampoco este otro de su 
primera carta á los de Corinto , cap. 5. Si is qui frater nominatur, 
es avarus, aut fornicator, aut maledicus, aut ebriosus, aut rapax, 
eum ejusmodi nec cibum sume.

El mismo Jesucristo nos dice también, que debemos cortar el 
pie, la mano y arrancar el ojo que nos escandaliza, es decir, que 
estamos obligados á separarnos aun de las personas mas allegadas, 
si nos inducen á pecar. A estos testimonios de autoridad pueden 
unirse las pruebas de razón, como la de que, entre otras, se hace 
una injuria muy grave á Dios en tener sociedad con los impios, que 
son sus enemigos. (Ejemplo de un hijo que contrajera amistad 
con los enemigos de su padre.)

Ademas de la injuria que se hace á Dios, hay también el escán­
dalo que se causa el prójimo. Porque como no ha de ser un verda­
dero escándalo el que dan aquellos cristianos que frecuentan cier­
tas leuniones, donde está desterrado el pudor, donde se come­
ten diferentes escesos, y donde iodo respira lujo, vanidad y delei­
tes. No será escándalo el ver que personas de diferente secso están 
reunidas durante largo tiempo y á horas indebidas, dando asi moti­
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vo á que se formen sospechas y juicios nada favorables? (Se refuta­
rán los protestos que suelen alegarse para asistir á estas concurren­
cias.) Si se escandaliza alguno, dicen, es sin fundamento ni motivo, 
porque ninguna cosa mala ejecutamos en nuestras reuniones. Sea 
asi enhorabuena, pero san Pablo dice: Si esca scandalizat fratrem 
meum, non manducabo carnem in ceternunu fi. Cor. 8.)

Nuestro propio interés ecsige también evitar las malas compañías. 
No hablo precisamente de un interés temporal, como del honor, de 
la reputación, que en verdad siempre padece, de una ventajosa colo­
cación que pudiera lograrse, etc., hablo de un interés mas elevado y 
mas esencial, cual es el de la salud eterna. (Se deberá insistir en este 
último motivo, que bien desenvuelto bastaría él solo para una buena 
plática.) Sí, II. M., dirá, vuestra salvación depende muy particu­
larmente de las compañías que frecuentéis; y no dudo asegurar que 
es infalible vuestra perdición, si os complacéis en reuniros con 
los malos, es decir, con aquellos que son para vosotros ocasión de 
pecado; el mismo Espíritu santo es quien lo dice. (Refiéranse aqui 
algunos pasajes de la escritu a concernientes al asunto.) La espe- 
riencia diaria es también una prueba triste de esta verdad. Qué es 
sino, lo que ha perdido á esa doncella antes tan prudente y recatada? 
Qué , á ese joven antes tan sumiso, tan virtuoso y humilde? A vos­
otros pecadores que me escucháis, á vosotros mismos pongo por 
testigos; decidme, por dónde comenzó vuestra perdición , vuestra 
vida desarreglada? Si preguntáramos á los reprobos la causa de 
su condenación, la mayor parte nos responderían que por haberse 
juntado á malas compañías, etc.

Y de dónde proviene que sean tan perniciosas las malas compa­
ñías ? No es difícil descubrir la razón de sus funestos efectos. Regu­
larmente el hombre se amolda al carácter, gustos, costumbres de 
aquellos con quienes se acompaña, y se acostumbra insensiblemente 
á pensar, hablar y obrar como ellos. (Refiérase lo que dice san 
Agustín de sí mismo en el libro de sus confesiones.)

A la conclusión de este primer punto exhortará al auditorio y 
con especialidad á los jóvenes, á que se aparten de todos aquellos ó 
aquellas, cuya compañía les sea peligrosa. Advertirá también á los
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padres y madres que pongan en esto el mayor cuidado, sino quie­
ren hacerse responsables ante Dios de la perdición de sus hijos, 
criados, etc., y que ademas está interesado también el buen orden 
y la felicidad de su familia. Suplicará el párroco á todos en nombre 
de nuestro Señor Jesucristo que huyan de las malas compañías y les 
ecsigiríi de su parte este pequeño sacriíicio. Jesucristo, dirá, va á 
sacrificarse ahora por vosotros y en cambio solo os pide que le sacri­
fiquéis vosotros ese apego y esa afición que teneis á tal ó cual per­
sona; querréis rehusárselo H. M.? Diréis acaso, que no es posible 
evitar toda clase de malas compañías, que no está en vuestra mano 
libraros de algunas que por necesidad han de vivir con vosotros: 
bien lo conozco, II. M., pero por lo mismo debo yo también ense­
ñaros la manera con que os habéis de conducir para no perecer 
en medio de esos inevitables peligros. Oídlo en el

SEGUNDO PUNTO.

Seria menester salir del mundo, dice el aposto!, para no tener 
comunicación alguna con los malos. Dios mismo permite que vivan 
entre los buenos y les tolera por muy sábias razones; á saber, para 
darles tiempo de hacer penitencia y principalmente para bien de sus 
escojidos que de ese modo tienen ocasión de ejercitar diferentes 
actos de virtud, de caridad, de paciencia, de dulzura, de castidad, 
de humildad, de mortificación etc. ( Se presentarán ejemplos de 
aquellos que se ven precisados á vivir con los malos; como el de 
una muger con un marido brutal, dado á la embriaguez, etc., el 
de un hombre con una muger altiva, caprichosa, etc.; el de un 
hijo con sus padres que le dan malos ejemplos, ó que tiene en 
casa una persona que no puede evitar absolutamente; el de un cria­
do, etc. Que es lo que Dios ecsige de vosotros en semejantes oca­
siones? Que os fortalezcáis por medio de la oración y la mas cons­
tante vigilancia contra los peligros en que estáis continuamente, cui­
dando de no esponeros temerariamente á ellos, conteniendo la len­
gua, etc. Ecsige ademas que seáis útiles á vuestros prójimos, ha­
ciéndoles entrar en el buen camino, con el buen ejemplo, la pacien— 
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cia , la afabilidad, y otros medios que os in spira el Espíritu santo': 
Fratres, si preocupatzis fzierit homo in aliquo delicto, vos hujusmodi 
instruite;- (Ad. Gal. 6:j Acudid sobre todo á un prudente y sábio 
confesor para que os enseñe como habéis de conduciros en seme­
jantes casos, y procurad imitar á Jesucristo en la manera con que 
trataba á los pecadores mientras vivió por este mundo. Pero temed 
siempre y desconfiad de vosotros mismos; y atendiendo á que os 
halláis en continuo peligro, recurrid con frecuencia á recibir en la 
sagrada mesa el pan de los fuertes, para robusteceros contra las 
tentaciones y no sucumbir en ellas: por este medio conseguiréis vivir 
como verdaderos hijos del reino y poseerle despues por los siglos de 
los siglos.

Al mismo tiempo que el párroco instruye á los justos acerca de la 
conducta que deben observar con los pecadores, necesita atender tam­
bién á estos, poniendo todas las diligencias para sacarles de su infeliz 
estado, y convertirles en buen grano , principalmente á los que son 
ocasión de escándalo á sus hermanos. Será pues una materia muy á 
propósito para este dia la del escándalo, que procurará tratar con el 
mayor esfuerzo, tronando contra este pecado con todo el celo de que 
sea capaz. Debe pues pintarle con los colores mas feos y mostrar 
que nada hay mas aborrecible que un cristiano escandaloso, ni que 
merezca ser castigado con penas mas severas; dos reflecsiones á que 
puede limitarse hablando de este asunto.

PRIMER PUNTO.
Para que concibiéramos verdadero horror al escándalo, hasta­

ria que le conociéramos bien y formáramos una. idea justa y esacta. 
(Se dará la definición del escándalo tomada de santo Tomas.) 
El escandaloso pues, es aquel que aparta á su hermano del bien y 
le induce al mal. (Despues de presentar algún ejemplo, se hará la 
descripción de su carácter.) El es , continuará, el mayor enemigo de 
Dios y de Jesucristo, es un anlecristo, el asesino mas cruel de sus 
hermanos, un instrumento del demonio, un demonio encarnado. un 
perseguidor de la iglesia. Puede imaginarse, H. M., cosa mas abo­
minable! Miramos con horror á los incendiarios, á los ladrones, á 
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los homicidas; y no deberemos concebirle mayor todavía para con un 
cristiano que esparce por todas partes la infección del pecado, que 
arrebata á sus hermanos la vida de la gracia, sometiéndoles á la escla­
vitud del demonio, y haciendo todo lo posible por precipitarles en 
el fondo del infierno? Ah!, H. M., un solo hombre de este ca­
rácter , una muger perdida, son muy bastantes para corromper casi 
toda una parroquia. Cuántos de entre vosotros que conservarían to­
davía la inocencia bautismal, si no hubieran tenido la desgracia de 
encontrar un escandaloso que se la hizo perder! Pero qué deberán 
pensar de sí mismos esos infelices que se han hecho reos de tan 
criminal atentado ? Podrán fijar en él la consideración sin estreme­
cerse de horror ? Y qué diremos de aquellos que obligados por su 
estado á dar buen ejemplo, como un padre, una madre, un amo y 
en general todos los superiores, escandalizan ellos mismos al hijo, 
al criado, al súbdito, induciéndoles á cometer el crimen? (Bourda- 
lue hace ver perfectamente la magnitud y gravedad del pecado que 
cometen.) (1) Pero qué castigos tan terribles les aguardan! Se espon- 
drán en el segundo punto.

(*) El autor hace aquí referencia sin duda al sermón que para el domingo segun­
do de Adviento trae Bourdalue donde sobre el escándalo se propone hacer ver 
cuan infeliz es el que, escandaliza a su* prójimo y cuan grave el pecado que comete» 
Pecado monstruoso, dice, porque nada mas horrible que causar la muerte de un al­
ma , quitándola una vida sobrenatural y divina: pecado diabólico, porque según 
el evangelio, el carácter particular del demonio es el de haber sido homicida de las 
almas desde el principio del mundo: pecado contra el Espíritu Santo," porque se opone 
directamente a la caridad, y el Espíritu Santo es personalmente la caridad misma. 
Si peca contra esta virtud el que quita á su prójimo la fama, hacienda,, honra etc», 
cuánto no pecara el que le arrebata la vida del alma ? Quitadle todo lo demas, 
pero al menos guardadle su alma: veruntamen animam illius serva: pecado esen­
cialmente opuesto á la redención de Jesucristo, pues hace que perezca lo que 
Jesucristo vino a salvar: esto es lo que con tanta energia representaba el apos­
to! á los de Corinto diciendo: qué, habéis de quitar la vida del alma á vues­
tro hermano, por quien murió Jesucristo? pecado del cual nos tomará Dios 
cuenta muy estrecha : ipse impius in iniquitate sua morietur. Sanguinem au­
tem ejus, de manu tua requiram. Esta amenaza nos hace Dios por su profeta y 
es como si dijera; este hombre impío y licencioso, por el escándalo que le diste, 
morirá en su maldad y sera reo de ella; pero tu que has sido la causa de su ruina*, 
eres mas culpable á mis ojos y te pediré cuenta de su alma. (El Traductor,)
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SEGUNDO PUNTO.

1. ° Castigos temporales. 2.° Penas espirituales. 3.° Penas eter­
nas. Las penas temporales son el desprecio de los demás, la infa­
mia y la maldición de Dios. Puede echar mano el párroco del ejem­
plo del demonio que habiendo causado la desgracia de nuestros pri­
meros padres, fue maldecido por Dios y condenado á andar arras­
trándose por la tierra y á ser un objeto de ecsecracion para todos los 
hombres. No deben olvidarse tampoco las maldiciones que pronun­
ció el Salvador contra los Fariseos, y también podrá decirse algo 
de las escomuniones y demas penas que la iglesia fulmina contra 
ciertos pecadores.

2. ° Las penas espirituales son los pecados con que se carga el 
escandaloso y que es casi imposible repare enteramente. Convendrá 
insistir sobre esta reflecsion; cómo podréis reparar el perjuicio que 
habéis causado á vuestro hermano haciéndole perder la inocencia con 
vuestra instigación al mal y con vuestro mal ejemplo, habiéndole en­
señado á cometer pecados que ignoraba? Si por desgracia viniera á 
morir en ese estado, qué seria del infeliz, qué seria de vosotros? 
La voz de su sangre mas poderosa que la de Abel clamaría desde 
el infierno en que le habíais precipitado, justa venganza contra el 
autor de su infelicidad, quien empezaría á sentir sus terribles efectos 
aun en esta vida. Y si os llegáis á encontrar en los infiernos con esa 
misma alma que habéis perdido, oh! que tormento tan horrible 
para "vosotros por toda una eternidad l Y sino fuese una sola alma, 
sino muchas, si estas sdn vuestros propios hijos,- vuestros mismos 
criados, vuestros mismos súbditos, se arrojarán entonces sobre vos­
otros á manera de furiosos Icones para despedazaros y devoraros.

Qué haréis pues, EL M.., si habéis tenido la desgracia de escan­
dalizar á vuestro prójimo? Es por ventura tan inevitable vuestra 
perdición que no debáis abrigar esperanza alguna de remedio ? Ah! 
no por cierto, EL M., pues aunque sea difícil alcanzar el perdón de 
vuestros pecados, no por eso puede decirse que es absolutamente im­
posible. David escandalizó T y sin embargo obtuvo el perdón de Dios. 
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Imitadle vosotros en su penitencia, emplead todos los medios que esten 
á vuestro alcance para reparar los escándalos que habéis dado, 
como súplicas, buenos consejos, ejemplos saludables, etc. Docebo 
iniquos rias titas, fPs. 50.) y de este modo lograreis hacer á Dios 
propicio, para que os conceda su gracia y amistad. Y vosotros, 
II. M. , que habéis tenido la dicha de llevar siempre una vida pura 
y santa ; muy pocos serán ciertamente, porque, quién habrá que 
no tenga que reprenderse de alguna falta en esta materia y que no 
haya dado motivo de escándalo? etc. vosotros , repito , temed so- 
bi emanei a incurrir en un pecado tan enorme y procurad tener siem­
pre á la vista aquel terrible anatema del Salvador : V<e homini íili, 
etc. Expedit %it suspendatur,-etc.

Despues de haberse dirigido en particular á los justos y peca­
dores, podrá llamar la atención de todos á la vez, poniéndoles de­
lante la suerte que Dios tiene preparada á unos y á otros en el dia 
del juicio. Si como sucede comunmente, se celebra esta dominica 
despues de Pentecostés, deberá el párroco tratar de paso esta ma­
teria del juicio final para poder esíenderse sobre alguno de los pun- 
tos precedentes y no hacer largo el discurso ; pero si cae esta do­
minica en su época ordinaria, entonces convendrá que hable de ella 
con alguna eslension, haciendo verla diferente situación que cabrá 
á buenos y malos en el último dia. Pero como es de suponer que 
en tiempo de Adviento se habrá hablado ya del'juicio final , podrá 
fijarse hoy en alguna circunstancia que entonces hubiere omitido, 
como por ejemplo, el estado de los cuerpos en el dia de la resurrec­
ción general. En este caso despues de hacer la narración del evan­
gelio, dirá de esta suerte: Hoy me propago , H. M. , ofrecer á 
vueslra consideración el triste estado á que se verán reducidos los rua­
os en el día del juicio y la dicha que entonces disfrutarán los buenos.

Principiará manifestando la desgraciada suerte de los malos, sir­
viéndose de estas palabras: colligite primum cizania. Los ángeles, 
dirá , les segarán lo mismo que á los buenos , pero con la diferen­
cia de que á ellos despues de haberles segado, les pondrán cn.ga- 
vifias para entregarles al fuego. Porque asi como se recojo la ci­
zaña, dice el Salvador, y se quema en el fuego, asi sucederá con 
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los malos al fin del mundo: sicut ergo colligilntur cuanta et igni com­
buruntur, etc. Morirán pues los pecadores, como también los jus­
tos, unos y otros resucitarán en el último dia ; mas el hijo del hom­
bre enviará á sus ángeles y quitarán de su reino á todos los escan­
dalosos y á cuantos obran la iniquidad: colligent de regno ejus omnia 
scandala, etc.: es decir, les arrancarán del reino y de la heredad de 
Jesucristo , les separarán para siempre de Dios y de la morada de 
¡os santos, y les arrojarán en el horno de fuego, donde será el llan­
to y el crujir de dientes por toda una eternidad. Podrá escaparse 
alguno al conocimiento y actividad de los ministros del Señor? Ni 
uno solo. Encontrarán quizá estos miserables pecadores algún pa­
raje donde esconderse y no ser percibidos, podrán ponerles resis­
tencia, ó ganarles la voluntad con dádivas ú otros medios? Ah! 
nada, nada será capaz de estorvar que estos fieles ejecutores de la 
divina justicia cumplan con su terrible ministerio y esto sin conside­
ración alguna ni á la edad, ni á la hermosura, ni á la ciencia, ni 
al rango, ni al nacimiento : Alligate eos in fasciculos ad comburen­
dum, seles dirá por el supremo juez, y ellos en cumplimiento de 
esta orden tan espresa ligarán á los desgraciadlos pecadores, como se 
ata la cizaña en gavillas, para quemarles y precipitarles á la vez en 
las llamas eternas. Qué espectáculo este, H. M., tan espantoso! 
Ah! si fuera para que alli continüáran juntos satisfaciende sus pa­
siones de avaricia, de gula, de lujuria, etc. pero no, que será 
ad comburendum, es decir, para sufrir en sus cuerpos, como en 
sus almas, tormentos incomprensibles en su rigor, eternos en su du­
ración ; serii para llorar, para bramar sempiternamente de coraje y 
desesperación.

Hé aquí, pecadores que me escucháis, la suerte que os aguarda, 
el término á que os conduce vuestra perseverancia en la culpa: lo 
eréis vosotros asi, estáis firmemente persuadidos de una verdad tan 
terrible, repetida á cada paso en las escrituras y que forma uno 
délos artículos de nuestra fe? Si no lo creéis, sois en el hecho 
bien desgraciados y miserables; y si lo creeis, dónde está vuestra 
sensatez que no os apresuráis á salir cuanto antes de una situación 
tan peligrosa y espuesta, y á evitar unos males que tan de cerca os 
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amenazan? Porque no debéis mirar como lejano un tiempo, que ha 
de llegar demasiado pronto para vosotros; la muerte tiene ya dis­
puesta su formidable guadaña para segaros, y según os encontréis 
en el último instante de vuestra vida, tales os hallareis en el dia de 
la siega general. Pero si no os mueve el temor de los funestos ma­
les á que os esponeis con vuestra conducta, muévaos al menos la 
consideración de la inmensa gloria de que serán colmados los jus­
tos en aquel dia: Tunc fulgebunt Justi, etc. Algunas veces, como 
que nos sorprendemos al ver lo mucho que Dios prueba á los justos 
con todo género de aflicciones, mientras que los pecadores prospe­
ran y nadan en la abundancia. Sin que sea mi ánimo justificar aqui 
la divina providencia y sin detenerme tampoco á probar que el justo 
aun en esta vida vive mas tranquilo y mas feliz que el pecador, como 
ya lo tengo manifestado en otra ocasión, os haré ver hoy única­
mente que por muy afligido que pueda ser el justo en este mundo, 
por muchos que sean los males que sufra, será completamente resar­
cido de todos ellos cuando venga el Señor á separar el buen gra­
no de la cizaña; asi como por el contrario nada será mas deplo­
rable entonces que la suerte del pecador, que ha disfrutado al pare­
cer en esta vida de las delicias y prosperidades de la tierra. Cuál 
será pues el estado del justo al tiempo de la siega del Señor? Jus­
ti fulgeiunt sicut sol in regno patris eorum. Descríbase aqui la gloria 
de los cuerpos bienaventurados, oponiéndola á las miserias con que 
hayan sido afligidos en este mundo, como enfermedades, pobreza, 
persecuciones, desprecio etc.*  para lo cual se echará mano de este 
escelente pasaje de san Pablo á los de Corinto: Surget in incorrup- 
tione.... in gloria.... in virtute, etc. fl. Cor. 15.) Hecho lo cual, 
se dirijirá á los justos, preguntándoles si esperan en esta gloria, 
si la creen y aguardan con entera confianza; les asegurará de parte de 
Dios que no les faltará tan grande recompensa, como perseveren en 
su servicio; y que por lo mismo no deben desalentarse, ni desma­
yar en el camino de la virtud, mucho mas cuando no esleí lejos para 
ellos el reino de Dios, cuya venida, les dirá, deben desear con lodo 
su corazón y pedirla frecuentemente, rezando la oración dominical.

Despues de esta esposicion se volverá al auditorio, preguntando 
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con quien desean verse reunidos en aquel dia. Sin duda que con 
los justos con los verdaderos cristianos, es decir, con aquellos cris­
tianos, que se han distinguido por su religiosidad, que han sido cari­
tativos, castos, pacientes, humildes, etc. Pues si asi es, dirá, es 
menester que viváis como estos cristianos, que os ejercitéis en obras 
de religión, que tengáis verdadera caridad para con el prójimo, etc. 
Porque debeis estar persuadidos, que no seos concederá en aquel 
dia la unión con los justos, si no habéis vivido como ellos, pues 
cada cual se encontrará entonces en'compañía de aquellos á quienes 
haya imitado en este mundo. Y en vista de esto será posible, H. M., 
que po nos animemos lodos á practicar las virtudes y á llevar una 
vida enteramente cristiana? Qué alegría y qué consuelo para nos­
otros, si tenemos la dicha de vernos reunidos con los justos del an­
tiguo y nuevo testamento! (Se designarán los justos mas notables.) 
Ecce quám bontim et quám jucumdum. O qué compañía tan dulce y 
agradable! Quiera Dios en su misericordia que lodos nosotros for­
memos parte de tan deliciosa reunión, que todas mis ovejas se en­
cuentren alli con su pastor á ’a cabeza, y con todos los dignos pas­
tores mis cohermanos y con Jesucristo nuestro gefe! Esta gracia 
voy á pedir por vosotros ahora en el santo sacrificio de la misa, la 
que os suplico pidáis también por mí al dispensador de todo bien.

La epístola de este dia puede servir de mucho para moralizar 
convenientemente el asunto que se trate en la esplicacion del evan­
gelio , pues no es otro al parecer el objeto que se ha propuesto la igle­
sia en la elección de las epístolas para los diferentes domingos del año.

La de hoy está sacada del cap. 3 de la carta de san Pablo á los 
Colossenses. Colossas era una de las principales ciudades de la Fri­
gia, pues no distante de Laodicea, capital de la provincia. Escribió el 
aposto! esta carta durante su prisión en Roma por los años 60 ó 62 
de Jesucristo. Está dividida, como la que dirigió á los Roma­
nos , en dos partes; en la primera establece san Pablo el dogma de 
la encarnación y combate ciertos errores que esparcían por aque­
lla comarca algunos falsos apóstoles, y. en la segunda dá escelentes 
reglas para las costumbres. En el cap. 3 despues de haberles ex­
hortado enérgicamente á la mortificación de las pasiones, á despo-

Tom. I. 25 
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jarse del hombre viejo y vestirse del nuevo, les recomienda que 
como escojidos de Dios, santos, y amados, se revistan de entrañas 
de misericordia, de benignidad, de humildad, de modestia y de 
paciencia, sufriéndose unos á otros y perdonándose mútuamente, co­
mo el Señor les ha perdonado. Pero sobre todo que se mantengan en 
la caridad, que es el vínculo de la perfección, y que triunfe en sus 
corazones la paz, á la cual fueron llamados para formar un solo 
cuerpo. Que la palabra de Jesucristo, añade, habite abundantemen­
te entre ellos, enseñándose con' toda sabiduría y animándose unos á 
otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, y en fin que todo 
cuanto hagan, sea de palabra ó de obra, lo hagan en nombre de nues­
tro Señor Jesucristo, dando por medio de él gracias á Dios padre.

Al elegir, como se vé, nuestra madre la iglesia de las epístolas 
de san Pablo lo que hay mas de moral en ellas y particularmente 
aquellos pasajes que hacen relación á la caridad, manifiesta bien 
claro sus deseos, de que los párrocos inculquen con frecuencia esta 
virtud á los fieles, que es la que constituye la perfección cristiana.

Por esta causa procurará elegir el párroco de entre las virtudes 
que nacen de la caridad ó que subsisten por ella ? la que crea mas 
útil y mas necesaria á sus oyentes: la mansedumbre, por ejemplo, 
la paciencia y el perdón mútuo de las ofensas son virtudes sobrema­
nera importantes y sin embargo muy poco practicadas. Podría pues 
hablar, v. g., de la mansedumbre en particular, ó de la paciencia 
en sufrir las adversidades del prójimo, (léase el sermón de man- 
suetudine de san Juan Crisóstomo) (1) haciendo ver en el primer 
punto las ventajas y necesidad de esta virtud, y en el segundo los 
medios que deben ponerse en práctica para obtenerla.

La mansedumbre y la paciencia como tan recomendadas por Je- 
cristo con el ejemplo y la palabra, deben formar el principal distin­
tivo de un cristiano: Discite d me etc. (i. Math. 11.) Beati mites, 
etc. (id. 5.) El aposto! san Pablo nos exhorta repetidas veces á la

( 1 ) Hé aquí los principales pensamientos que se encuentran en el sermón cita­
do y sirven para probar ambos puntos. Servus Christi, dice este santo Padre, magis 
A morum militate, quam á nomine quod ei parentes imposnerunt vocandus est... Mi- 
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práctica de estas virtudes, por medio de las cuales somos amados 
de Dios, apreciados de los hombres y conseguimos poseer nuestros 
corazones en paz: Pax Christi exultet in cordibus vestris. Puede 
(farse algo mas digno de nuestro deseo y aprecio? Véase una fa­
milia en que se practiquen la mansedumbre y la paciencia, y nos 
parecerá una imagen del paraíso; asi como por el contrario en una 
familia en que no saben sobrellevarse los unos á los otros, en que 
no aciertan á proferir una palabra con afabilidad y dulzura, en 
esta familia lodo es desorden, todo división del hermano contra 
el hermano, del esposo contra la esposa, del padre contra los hijos, 
de manera que aquello parece una especie de infierno, donde 
ha caído la maldición y el anatema. Despues de haberse estendido 
el párroco en manifestar las ventajas de la mansedumbre que se en­
cierran en las tres arriba enumeradas, y de haber inspirado en sus 
oyentes sentimientos de aprecio y deseo de conseguirla, les dirá los 
medios que al efecto deben poner en ejecución.

tis orphanorum pater est, viduarum praeses, paupertatis procurator, injuria afecto- 
ruin adjutor, semper strenue agit quod justum. Mitis, reverendus pater pueris, et 
observandus dominus est servis.... Gratus et amabilis est videntibus et his quibus 
tantum nomine notus est; neque enim facile invenies, qui audiens laudari homi­
nem mansuetum . et ilium videre et osculari non desideret.... Est autem et hoc 
dignum recenseri; quod Christus solum pacificos, filios dei nominat, quia, solus 
ille filium dei imitatur. Nam sicut Christus deus et omnium dominus in car­
ne divina nobis apparens, sanctos angelos cum hominibus concordes effecit; ita et 
mansuetus homo fratres et cognatos qui interse discordes sunt, conciliat. Quod in 
corpore nervi, hoc est mansuetus in domo, et ecclesia, et civitate.... Sed quid de­
terius hominibus qui irae inserviunt? Insuavis est obviis, insuavis et vicinis, et 
$i divitiis abundaverit non facile egenis sucurret. Comunis est hostis et civium et 
peregrinorum, clamat, vociferatur, dicenda et non dicenda loquitur, aspectu torvo, 
inflata facie, lingua rabida, et ut apparet, demone plenus... Prudentis igitus hominis 
fuerit ut sibi ab hoc morbo caveat, mentem contineat et furorem sopiat scripturarum 
admonitionibus. Omnis enim, inquit Paulus, amaritudo, et ira, et clamor aufera­
tur a vobis cum omni malitia. Estote invicem benigni, misericordes etc.... Igitur 
qui vult deo assimilari , pro virili mansuetus sit ac mitis, feratque fortiter, si 
quid gravius aliis patiatur. Diligite inimicos vestros etc.... Etenim ipse Christus 
Dominus contumelia affectus, verberatus etc., leniter tulit judeorum furorem et 
non sumpsit vindictam , sed et patrem obsecraverit né coelestibus adversus impios 
telis uteretur. (EI Traductor.)
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SEGUNDO PUNTO.

El primor medio es hacer los esfuerzos posibles por alejar la 
ira, procurando desarraigar sus causas que son ó la avaricia, ó el 
orgullo, ó un gran fondo de amor propio que se ofende de la cosa 
mas mínima en los demas.

El segundo medio es pedir á Dios desde por la mañana que nos 
conceda esta virtud y que propongamos al mismo tiempo ejerci­
tarnos durante el dia en alguno desusados, v. g., el de callar en 
ciertas ocasiones.

El tercero es practicarla varias veces al dia ya sea interior ó es- 
teriormente , implorar el ausilio de Dios-en las tentaciones y pensar 
en la mansedumbre de Jesús, cuyo dulce nombre es muy conve­
niente invocar con frecuencia.

En fin, cuando se haya obrado contra esta virtud, se debe cuidar 
de reparar al momento la falta por medio de la contrición y de al­
gunos actos de mansedumbre pafa con aquellos ¿i quienes se hubie­
re ofendido.

Se dirá en seguida que la verdadera mansedumbre no debe de­
generar en muelle condescendencia y lo confirmará con el ejem­
plo de Jesucristo, que si bien no maldecía á los que le maldecían, no 
por eso dejaba de reprender á los pecadores públicos, como á los 
fariseos cuya hipocresía les echaba en cara. Y concluirá exhortan­
do á que pidan la virtud de la mansedumbre á Jesucristo, llamado 
por ella cordero de Dios, que quiso ser inmolado en la cruz por 
nuestros pecados y que lo es todos los dias en el sacrificio de la 
misa ; que déstierre de nuestras almas toda ira, amargura, enojo y 
maledicencia, y que nos conceda ser fieles imitadores suyos portán­
donos con humildad, mansedumbre y sobrellevándonos unos á otros 
con paciencia y caridad. (Véase el cap. 4. de san Pablo á los 
Ephesios.)

En esta misma epístola exhorta san Pablo á los fieles á que ali­
menten su espíritu con la palabra de Jesucristo y á que se edifiquen 
mutuamente con cánticos espirituales. Con este motivo puede ha- 
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blar el párroco del uso y conveniencia de estos cánticos á la mira 
de introducir en su parroquia tan loable costumbre. Cuánto bien 
baria un .párroco que consiguiera desterrar de entre sus» feligreses 
las malas canciones, y que introdujera en su lugar los cánticos de 
piedad 1 Esta materia debe escitar todo su celo y no debe omitir 
nada para lograrlo. La epístola del dia le ofrece oportunidad para una 
buena plática en que puede hacer ver la oposición y repugnancia 
que dicen las malas canciones con los cánticos de piedad, por su 
autor, por su materia y por sus efectos. Quién ha compuesto las 
canciones profanas, cuál es su materia, por qué se cantan y qué 
efectos producen en el alma; y por el contrario, quién es el autor 
de los cánticos de piedad, principalmente de los que se cantan en 
la iglesia, cuál es su asunto, sus frutos y por qué se cantan; hé aquí 
los materiales que pueden servir perfectamente para formar la pri­
mera parte. En la segunda dirá cómo y con qué fin deben cantarse 
los cánticos de piedad, que no debe ser otro, sino con el de edi­
ficarse mutuamente y animarse en tan santo ejercicio: commonentes 
vos metipsos in psalmis, etc- Ingratia cantantes in cordibus vestris, 
Deo. (Véase la esposicion de estos versículos en Cornelio ¿i La­
pide.')’(1)

Oh, cuán edificante seria, II. M., si no solo en nuestros templos 
mas también en vuestras casas y aun en medio del campo resonaran 
los salmos, himnos y cánticos sagrados! Cuánto bien haríais vos­
otros padres y madres, si cuidárais de enseñarles á vuestros hijos,

(i) Dice asi: Verbum Christi habitet in vobis commonentes etc-, id est, doc­
trina et evangeliurn Christi plené et. copiose imbuat mentem vestram, in caque 
quasi resideat et habitet, ut Christi sapientia pleni eam eructetis , ex caque invi­
cem doceatis, moneatis, exhorlemini. Sic sancta Cteeilia evangeliurn Christi scíiipér 
gerebat in pectore, et non diebus neque noctibus vacabat á colloquiis divinis, et 
oratione; indeque evangeliurn hoc ita eructavit, ut sponsum Valerianum et 11- 
burtium eius fratem converterit. Utinam christiani tam studiosi essent evangelii 
et doctrina:, cliristianee quantum exigit eorum professio et dignitas evangelii ac 
christianismi.

Ingratia cantantes etc., id est cum gratiarum actione. Vult enim christianos 
tantorum bonorum quae per Christum acceperunt, memores scrnpcr leetos, et exul­
tantes vivere, Deoque laude*  et hymnos in gratiarum actionem canere. Ita Ansel- 
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para que les cantaran con frecuencia en sus momentos de ocio! 
Pero qué crimen el vuestro, si permitis que aprendan y canten esas 
canciones mundanas y deshonestas, que no pueden menos de cor­
romperles y pervertir su tierno corazón! Cuán abominable no se 
hace á los ojos de Dios aquel ó aquella que las canta delante de 
otros y les enseña y aun incita á repetirlas! En el nombre de 
Dios os suplico, H. M., que no se oigan entre vosotros tales cán­
ticos tan impropios de la profesión de un cristiano! Nec nominetur 
int'obis, sicut decet sanctos. ('Eph. 5.)

En fin, las últimas palabras de la epístola contienen el consejo 
mas saludable que puede darse á los pueblos, á saber, que ejecuten 
todas sus obras en nombre de nuestro Señor Jesucristo. Nunca 
estará de mas cuanto haga el párroco, para que sus feligreses 
se acostumbren á esta interesante práctica, de la cual depende en 
gran parte el que vivan y obren como cristianos, y cuyo olvido es la 
causa de que pierdan el fruto y la recompensa de sus trabajos.

Dos reflecsiones deben formar el fondo de esta instrucción. En 
la primera hará ver que es sobremanera saludable la práctica de 
obrar siempre en nombre de Jesucristo y en la segunda espondrá 
las cualidades que deben acompañarla para que sea meritoria.

mus. Verum melius cum Teophil, ingratia, id est, cum gratia et venustate, ut 
vide licet tam pié, suaviter, reverenter canatis, ut voluptatem non carnalem, sed 
spiritualem, tam vobis et proximis, quam Deo ipsi afferatis. Unde vult hunc can­
ticum fieri in cordibus, et mentibus, ut inde suavissimam ac piisimam vocem 
erumpat, qua alios doceamus et exhortemur»

Hic Paulus commendat psalmodiam. Est autem psalmus, inquit S. Basii, ani­
marum trayquilitas, pacis arbiter, disciplinarum et documentorum promptuarium, 
fluctus cogitationum compescit, iracumdiam mollit, daemones fugat, angelos advo­
cat; in diurnis laboribus requies est, in terroribus nocturnis securitas, elementum 
est incipientibus, incrementum perficientibus, confirmatio perfectis; psalmus est vox 
Ecclesiae, angelorum opus, et coelestis rcipubl. spirituale odoramentum. Corn. in 
epist. ad col. cap. 3. (EI Traductor.)
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PRIMER PUNTO.

Obrar en nombre de Jesucristo no es otra cosa que ejecutar nues­
tras acciones del mismo modo que Jesucristo hizo las suyas cuando 
estaba en este mundo. Ahora bien, nada mas escelente, nada mas 
agradable á Dios y de consiguiente nada.mas meritorio, que el mo­
tivo que en todas ellas se proponía. (Se desenvolverá un poco este 
pensamiento, manifestando que Jesucristo no tenia otra mira en sus 
acciones aun las mas comunes, en el menor de sus pasos, movimien­
tos, palabras etc. , que la gloria de su eterno padre.)

Tal sería también á proporción nuestra vida si tuviéramos cui­
dado de obrar en su nombre; porque entonces nos revestiríamos, 
por decirlo asi, de sus mismos méritos y no habría acción por pe­
queña, que no nos sirviera de mérito para una abundante recom­
pensa.

En seguida hará la aplicación á los oyentes, según sus diferentes 
condiciones; y recorriendo las principales circunstancias de la vida 
del Salvador, particularmente los misterios de su vida oculta que 
la iglesia se propone celebrar en este tiempo , post Epiph., exhor­
tará á las personas que llevan una vida obscura, á que la lleven 
también oculta en Dios y en Jesucristo: vita, abscondita.... cum 
Christo in Deo. (Col. 3.J

A los justos con especialidad hará notar las ventajas que les 
ha de traer esta práctica, este santo ejercicio, el masá propósito para 
conducirles á la perfección del cristianismo; añadiendo que de otra 
suerte no es posible arribar á ella, y que por eso todos los santos 
han cuidado de ponerla en ejecución (1). Lo habéis hecho asi vos­
otros, H. M.? Qué obras practicáis cada dia en nombre de Jesucris­
to? Son por ventura el trabajo, la oración, la comida? etc. Se vé 
algo en vuestra conducta que sea informe con la vida de Jesucris­
to? Ah, puede ser que en todo un dia , en toda una semana no se 
encuentre en vosotros una sola acción que sea verdaderamente cris-

fij San Ignacio de Loyola tenia continuamente en los labios estas palabras: 
para majar honra y gloria de Dios. (El Traductor.) 
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liana! Pero si no obráis cristianamente, á qué lleváis entonces el títu­
lo de cristianos? (Comparación con un soldado que no ejerciera nin­
gún acto de su profesión.) Acaso habréis ignorado hasta aquí, qué 
cosa es obrar en nombre de Jesucristo;, os lo enseñaré pues en el

SEGUNDO PUNTO.

Esplíquese con claridad qué es lo que se entiende por obrar en 
nombre de Jesucristo y quiénes son los que tienen esta dicha.

Para obrar en nombre de Jesucristo es menester: l.° hallarse 
animado de su espíritu y unido á él por medio de la gracia santifi­
cante, ó al menos por un sincero deseo de alcanzarla: 2.° obrar en 
el orden de Dios, es decir, practicar cuanto Dios ccsije de nosotros 
en nuestro respectivo estado ; y 3.° ejecutarlo con el ausilio de su 
gracia del mismo modo que Jesucristo lo hacia y uniéndose á sus in­
tenciones.

En seguida les dirá que no es por cierto una cosa muy costosa 
el obrar de esta suerte sino muy fácil y agradable; que para ello 
traigan á la memoria desde por la mañana y varias veces durante 
el día, en medio de sus ocupaciones, de sus negocios, en los viajes, 
en los padecimientos etc. la manera con que se conducía el Salvador 
en todas estas diferentes ocasiones. Haced la esperiencia, II. M., y 
conoceréis las ventajas de esta práctica importante; nada dulcificará 
tanto vuestras penas, nada os hara mas dignos del amor de Jesu­
cristo, ni os asegurará mejor tampoco la posesión del reino de los cie­
los, como este saludable ejercicio. A él nos invita sin cesar nuestra 
madre la iglesia, que en todos sus oficios procura unirse siempre á 
Jesucristo su esposo; observadlo bien y vereis que en su nombre 
oía, que en su nombre alaba y ensalza á Dios, y que en su nom- 
bre poi ultimo bendice a los fiflfcs sus hijos. (Se enumerarán las 
principales ceremonias, las oraciones de la misa, el prefacio, los sa­
cramentos, etc. en que la iglesia interpone el nombre de Jesucristo.) 
Lo hace asi, H. M., porque esta bien penetrada de que no hay otro 
nombre en que podamos ser salvos, ni otro mas á propósito para 
honrar y glorificar a Dios. Imitad pues, concluirá, la conducta 
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de la iglesia vuestra madre, y ya sea que oreis, que trabajéis, cual­
quier cosa que hagais, obradlo todo en nombre de Jesucristo. Que 
el principio, el medio y el fin de todas vuestras acciones sea en 
nombre de Jesucristo y á gloria suya, dando gracias por medio de 
él á Dios Padre: Omne qttodeumque facitis in verbo aut in opere, 
omnia in nomine Domini Jesu Christi, gratias agentes Deo, et Patri 
per ipsum.

Dominica sesta despues de Ia Epifanía.

El evangelio de este dia es una continuación dei discurso que 
predicó el Salvador á las turbas que se habían agolpado en su derre­
dor á la orilla del mar, y comprende las otras dos parábolas que la 
propuso, á saber, la del grano de jenabeque es una planta de que 
se engendra la mostaza, el cual siendo á la vista menudísimo entro 
todas las semillas, crece sobremanera hasta hacerse un árbol, y la 
de la levadura que se mezcla con la harina y comunica su virtud á 
toda la masa.

Como la iglesia, ó la religión cristiana, se halla figurada en el 
grano de mostaza y en la levadura, deberii hablarse en este día del 
establecimiento de la religión cristiana, la cual es con toda propie­
dad el reino de los ciclos ó el reino de Jesucristo en la tierra, en 
donde únicamente se encuentran los medios para conseguir la eter­
na bienaventuranza. Nada mas importante ni de mayor consuelo 
para los pueblos que el persuadirles bien de la divinidad de la reli­
gión que profesan. Esta persuasión al mismo tiempo que infunde en 
su espíritu sentimientos de gratitud para con Dios, les induce efi­
cazmente á conformar su conducta con su creencia.

El evangelio de este dia, H. M., podrá decir al comenzar esta 
plática, es una continuación del que oísteis en el domingo anterior. 
Entonces os esplicamos una de las parábolas que propuso el Sal­
vador á las turbas que en tropel habían acudido á escuchar su doc-

Tom. I. 26 
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trina á la ribera del mar. Pero ademas de esta les propuso otras dos 
que son las que acabamos de cantar en el evangelio y son como siguen. 
(Se referirán.) Cuál es, H. M., este reino de los cielos que el Salva­
dor dice es semejante á un grano de mostaza la mas pequeña de 
todas las simientes? No es otra cosa en sentido de los santos padres 
é intérpretes de la escritura que la religión cristiana, la cual es con 
propiedad el reino de Dios en la tierra, como la única en que pue­
de arribar el hombre á la patria celestial. El Salvador compara esta 
religión ó este reino á un grano de mostaza en dos cosas que son, 
la pequenez en su origen y la estension en su crecimiento. Y en 
efecto, asi como entre todos los granos ó simientes una de las mas 
pequeñas es la mostaza, asi entre todas las religiones ha sido la 
cristiana la mas débil y oscura en su origen: pero del mismo modo 
que el grano de mostaza arrojado en la tierra echa raíz, crece, se 
fortifica y sube hasta la altura de un árbol, de manera que las aves 
del cielo pueden posar en sus ramas; asi también la religión cris­
tiana, débil en su nacimiento y limitada á sola la Judea, se ha es­
parcido en todo el mundo por el ministerio de los apóstoles, de for­
ma que los filósofos, los reyes y emperadores han tenida á mucho 
honor el abrazarla y seguir su doctrina.

En esta misma religión, H. M., en esta iglesia católica es donde 
liemos tenido nosotros la dicha de nacer y su doctrina es la que 
profesamos. Procuremos pues persuadirnos mas y mas de su divini­
dad y aprendamos al propio tiempo qué es lo que ecsige de nos­
otros.. La religión que profesamos es. una religión toda divina y 
la única verdadera, será la materia del primer punto. Qué ecsige de 
nosotros esta religión, la materia del segundo ►

PRIMER PUNTO.
Se principiará este punto sentando la necesidad de una reli­

gión. Hay un Dios, se dirá, luego debe haber también una religión. 
Porque la religión no es otra cosa que aquella virtud por la cual 
damos á Dios el culto que le es debido; es el ejercicio de aquellos
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actos con que le glorificamos .y que está obligado á tributarle el 
hombre con todo su ser, es decir, interior y esleriormente; pues 
como todo lo ha recibido de Dios, lo mismo el alma que el cuerpo, 
debe también darle culto con ambas sustancias , de manera que á 
los sentimientos de piedad en el alma acompañen los actos estcriores 
de adoración en el cuerpo. Este culto debe ser también público y 
solemne, porque viviendo los hombres en sociedad y habiendo re­
cibido de Dios tantos beneficios que les son comunes, está muy pues­
to en orden que se reunan en un mismo culto, para edificarse ind­
inamente y dar á Dios lodos juntos el homenaje de sus adoracio­
nes. Pero cómo ha de ser este culto ? Con qué actos de religión ha 
de honrar el hombre á la divinidad? Con aquellos que el mismo 
Dios le haya prescrito , porque á él solo le pertenece determinar la 
forma y el modo con que ha de ser honrado y servido por sus cria­
turas.

Se hablará en seguida de la religión judáica ó de la ley antigua 
revelada por Dios á Moisés y que era la religión única verdadera 
antes de Jesucristo. Pero esta religión, se dirá, no subsiste ya, 
habiendo cesado desde la venida de Jesucristo, que se dignó estable­
cer la que hoy vemos esparcida en todo el mundo y se llama reli­
gión cristiana. Se trata pues de saber, H. M., si esta religión es 
verdaderamente divina, es decir, si Jesucristo, que es su gefe y 
autor, fué enviado por Dios; si es verdadero Dios y hombre, como él 
mismo lo aseguraba; y en una palabra si la religión que profesamos 
está marcada con el sello de la divinidad de suerte que no podamos 
dudar de que procede de Dios y fué establecida por su virtud om­
nipotente. Para convencernos de ello plenamente no hay mas que 
ecsaminar esta religión en su establecimiento y propagación. De qué 
se trataba cuando Jesucristo vino á fundar su iglesia? Qué le era 
necesario para llevar á cabo su grande designio? Necesitaba probar 
nada menos que él era el Mesías, el hijo de Dios; necesitaba po­
ner fin á la religión judáica, ó mas bien perfeccionar la ley anti­
gua ; necesitaba destruir la idolatría con todas sus supersticiones y 
hacerse conocer y adorar por todo el mundo como verdadero hijo 
de Dios; (vease a Bourdalue tom. 1. Domin. sobre este evang.
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p. 2. (1.) necesitaba en fin establecer una religión que durase hasta 
la consumación de los siglos. Me aquí lo que se ha cumplido <i la letra, 
y lo que nos debe persuadir con toda evidencia de que nuestra reli­
gión es verdaderamente divina. (Se probará cada una de estas pro­
posiciones , haciendo ver que todas las profecías se cumplieron en 
Jesucristo, el cual atestiguó su misión con los milagros mas sor-

( f) Dice asi: la empresa que so proponía realizar Jesucristo era asombrosa ; se 
trataba en ella nada menos que de formar un mundo nuevo , borrarlas supersticio­
nes mas antiguas que la memoria de los hombres, desterrar los errores que hablan 
autorizado los siglos, estirpar la idolatría y establecer en su lugar una ley austera é 
incómoda, una fe ciega y una religión contraria á todas las inclinaciones de la car­
ne. Y para esto era preciso contrarestar Tos esfuerzos de los potentados de la tierra, 
la ciencia de los políticos, el poder de los soberanos , toda la crueldad de los tira­
nos, todo el celo de los idólatras, y toda la impiedad de los ateos.

Si Jesucristo, dice san Agustín, antes de dar la última manb á esta grande obra 
hubiera consultado su proyecto con el filósofo mas célebre de aquella época y se le 
hubiera esplicado en estos términos: no obstante las contradicciones que sufre mi 
doctrina y que te son manifiestas, me propongo conseguir que la abrace todo el 
mundo y que crea en ella á su pesar. Hasta aquí solo la he predicado en los pue­
blos y ciudades de la Judea ; pero muy luego la haré oir á todos los pueblos, y quie­
ro ,que toda la tierra reciba el escándalo de la cruz: Roma misma, esa señora del 
mundo es la que ya tengo elegida para hacerla el centro y el asiento de mi impe­
rio. Ves esas divinidades que encierra en sus muros, y á quienes rinde adoración? 
pues todas ellas me propongo derribar y construir mis altares con los escombros 
de sus templos, y a esos Césares que hacen temblar las naciones, les quiero arro­
jar de su trono y colocar en él mis pontífices que me han de suceder hasta la con­
sumación de los siglos. Mas no es esto todo, pues que para llevar á cabo mi pro­
yecto tengo puestos los. ojos en doce pobres pescadores sin estudios, sin ciencia 
ni apoyo, humano, ni conocimiento del mundo.... A esta propuesta qué hubiera 
dicho, qué hubiera pensado este filósofo, dice san Agustín? Cuanto mayor fue­
ra su talento y su ciencia , mas hubiera calificado el proyecto de estravagancia y 
locura. Y sin embargo esto- es lo- que se lia ejecutado- y esta es la maravilla que 
presenciamos.

Esta leligion es la unica que, como dice san Gerónimo, se ha sostenido en las 
persecuciones: Sola in persecutionibus stetit ecclesia. La sangre de los mártires ha 
sido según la espresíon de Tertuliano una semilla fecunda de cristianos: Sanguis 
ihartyrum, semen Christianorum. Quanto opprimebant eos, tanto magis multiplica- 
bantur. *•( El Traductor.;
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prendentes y estraordinarios; que dejó de ecsislir la religión de los 
judíos, que fue destruido su templo, que ellos se dispersaron por 
toda la tierra, y que se hallan sin sacrificio, sin sacerdotes, sin go­
bierno propio; manifestara ademas que la ley de Jesuciisto ha sido 
recibida por todas las naciones; que los mas grandes ingenios se 
apresuraron á abrazarla aun á costa de su sangre, y que despues de 
diez y ocho siglos subsiste firme y vigorosa á pesar del furor de los 
tiranos y de los esfuerzos reunidos de la heregia y del libertinaje.)

También se puede mostrar su divinidad por la santidad de su 
autor Jesucristo .y de aquellos que la predicaron, por la pureza y 
severidad de su moral, que jamás hubieran podido inventar los hom­
bres y mucho menos reducir á práctica, como lo han hecho y hacen 
tantos en el dia ausiliados de la gracia divina.

Aqui cuidará el párroco de inspirar en sus oyentes sentimientos 
de gratitud y reconocimiento hácia Dios, que les ha elegido con 
preferencia á tantos otros para ser miembros de la iglesia católica.

Mas no basta hacerles ver que la religión cristiana es divina, es 
necesario demostrar ademas que ella solo lo es, y que no hay otra 
religión verdadera sinola católica, apostólica romana. Por lo que 
toca á las religiones del paganismo es claro que no pueden proceder 
de Dios, y en cuanto á las demas que se titulan cristianas y rehúsan 
no obstante obedecer al gefe de la iglesia católica, romana, es pre­
ciso que sean también falsas. Solo hay una religión establecida por 
Jesucristo: una fieles, fEpKs. 4J y como Dios que es la misma ver­
dad no puede contradecirse, es imposible que haya revelado al hom­
bre dogmas contradictoriamente opuestos; es pues absolutamente 
necesario que solo ecsista una religión verdadera. Ahora bien, na­
da es mas cierto que solo á la católica convienen los caracteres de 
verdadera religión de Jesucristo: (se referirán algunas pruebas de 
esta verdad, inculcando principalmente la de que en esta sola se 
encuentran los sucesores de san Pedro, los sacramentos instituidos 
por Jesucristo y el fundamento sólido de la unidad de la fe; se ma­
nifestará que todas las demas son nuevas y pura invención de hom­
bres, que por lo común han sido de costumbres corrompidas,' que 
su fe carece de fundamento y que por eso se bailan sujetas á una



SEGUNDO PUNTO.

De nada nos serviría haber nacido en el seno do la verdadera 
rehgron si no tratáramos de cumplir las obligaciones que nos im- 
cas"i-adosCSc '“"“"a CUlpab'eS y me™eriamos ser

8 , con mayor severidad que los mismos infieles. Por lo 
cíoms <me i™08,?0."” 61 maS eS1uisito coi^do en llenar las obliga­
ciones que la religión nos prescribe. Y cuáles son estas? tres son 
<s pnncipales que comprenden todas las demás, á saber la de 

estério°™Tnterv 1 1"í:íabkmCnte eS'a rclig¡0"’ la de Profesarla
. .Y a de tener costumbres puras y santas.

. trimer deber: unirnos de coraron é inviolablemente á la reli-
T Táe CrC4“"r ail3ustit™. (Rom- 10.J dice el apos-

, /< e fundati, el stabiles, et immobiles á spe euangelii. /Colos
J Se podran citar algunos pasajes de san Pablo, en los cuales ral 

ta do confirmar a los fieles en la fe. Nada debe hacernos vacilar 
tro esniritoTb ’ ? ‘"a*  d“daS q“e 1>ucdan suscitarse en nucs- 
r“umemo^d I nS°r r,PrCC'adaSal mOment° ’ las objectiones y 

ar omentos de |os incredulos, no son mas que sofismas y argumen­
tos capc.osos que tantas veces han sido desbaratados: cuanto mas 
las o™™semtanto gÍ°" ’ * ,a comparemos con
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infinidad de variaciones, signo el mas evidente de su falsedad

Bendito seáis Dios mío, dirá, por el favor tan singular que nos 
habéis hecho colocándonos en el seno de la verdadera igleíia- nos 
oíros creemos firmemente que ella procede do vos y que es lá úni 
ca verdadera ; nos habéis dejado pruebas tan ciertas que seria,™ 
nescusables, si rehusáramos adherirnos á su enseñanza con todo nues­

tro corazón; por o mismo cada dia creemos mas y mas, Señor en 
vuestra santa igles.a católica y os suplicamos que aumente!; nuestr'a fo 
y que la haga.s crecer en nuestras almas: ojalá que nuestra conduc- 
Xber’HFM de • fií,gÍ°n qUC «ate es un
üctier, H. M., de que voy a hablaros en el
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Segundo deber: hacer una profesión pública y esterior de nues­

tra religión: ore confessio fit ad salutem. Profesión en el seno de 
la familia, profesión en el templo, profesión en las reuniones, y 
especialmente cuando fuere atacada. (Se esplicarán estas tres clases 
de profesión esterior, advirtiendo á los oyentes que no disputen te­
merariamente sobre puntos de religión; Ies encargaré! que recen con 
atención el Credo por mañana y tarde y les hará entender la fuerza 
de estas palabras: Credo in Deum, Credo Sanctam Ecclesiam.)

El tercer deber, el mas esencial de cuantos nos impone la religión, 
es el de una vida pura y santa, de una vida conforme en todo á la 
moral del evangelio. Qué contraste, dirá , qué contradicción, si cre­
yendo verdaderamente que Jesucristo es el autor de nuestra religión, 
llevamos una vida carnal y nada diferente de la de los paganos! Sí, 
v. g., etc.: se hará el detalle de las costumbres opuestas al cristia­
nismo, y en seguida la aplicación á los oyentes, escilándoles á en­
trar dentro de sí mismos para ecsaminarse sobre el cumplimiento 
de estos tres deberes: 1.a si están bien persuadidos de la divinidad 
de la religión que profesan: 2.° sino se entregan de cuando en 
cuando á dudas voluntarias: 3.°’ si rezan el credo con atención: 4.° 
si no se mofan algunas veces de las prácticas de religión: 5.° si no 
autorizan con su proceder ¿i los que ponen en duda alguno de sus dog­
mas: 6.01 si hacen con gusto los ejercicios públicos de religión, y si 
estos ejercicios van animados del espíritu interior de esta virtud, es 
decir, de un verdadero deseo y de una intención sincera de dar culto á 
Dios: 7.°' en fin, si sus costumbres son puras, si conservan su cora­
zón y su cuerpo en la santidad que de todo cristiano ecsige el cristia­
nismo. Ah! se dirá, cuántos hay cuya vida es en un todo semejan­
te á la de los herejes y paganos, si se esceptuan algunas prácticas 
esteriores de religión que cumplen tan solo por respetos humanos ó 
por salvar las apariencias!

De aqui se procederá á inspirar en los oyentes sentimientos de 
pesar, de vergüenza y de propósito firme de enmienda , escitándo- 
lés á que en prueba de la sinceridad de su resolución asistan ahora 
con espíritu de piedad al acto mas perfecto y augusto del cristianis­
mo, cual es el santo sacrificio déla mísa, y que para en adelante re-
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flecsionc cada uno sobre los medios mas á propósito para hacer una 
vida verdaderamente santa.

El segundo asunto que puede tratarse en este día es el de la 
virtud ó eficacia de la doctrina evangélica, para lo cual se esplicará 
la virtud que tiene el grano de mostaza, como también la de leva­
dura mezclada con la harina. (Véase á Corn. á Lapide sobre este 
evangelio.) (1) Se principiará estableciendo la eficacia de esta doc­
trina por los efectos que produjo su predicación: l.° por Jesucristo:
2.°  por los apóstoles, y 3.° por sus sucesores, y en seguida se enu­
merarán las propiedades de esta misma doctrina. Cuando la medita 
el cristiano y la guarda en su corazón, produce en él mil bue­
nos efectos. Porque asi como el grano de mostaza despues de mo­
lido es sobremanera útil al que le usa, para preservarse de varias 
enfermedades, para purgarse de los malos humores, para ento-

(\) Euangelium, aut doctrina euangelica comparatur sinapi: 1.° quia- Christus 
intendit significar^ ingentem vim, fructum, et propaginem evangelicce predicatio- 
nis, utpote quce a tenui principio cum Christo coepit, et per paucos apostolos in to­
tum orbem se dilatavit. Granum enim sinapis est minimum omnibus seminibus, et 
sic evangélica predicatio primo stetit in Christo et paucis apostolis, fuitque mini­
ma. 2.° Granum sinapis praesertim in Syria crescit in arborem, ita ut in ejus ramis 
habitent, Syrus, nidificent volucres coeli; sic euangelium crevit et totum orbem 
occupavit, ita ut in ramis ejus habitent volucres cadi, id est, homines scientia su­
blimes, item reges et principes. Ramus est Petrus, ait Aug. Ser. 33 de Sanctis, 
ramus est Paulus, ramus est beatus Laurentius. Rami sunt omnes apostoli vel 
martyres Salvatoris ad quos si quis fortiter se tenuerit, fluctibus scecitli mini­
me mergitur. 3.° Sinapi conteri debet; contritum enim vim igneam et halitum 
expirat; sic mille pressuris et persecutionibus contrita fuit in apostolis euangelica 
predicatio, et tunc igneam suam vim et fortitudinem exhalavit. 4.» Sinapi, teste 
Plinio, acre et mordax purgat pituitam, excretiones faciles facit, ad dentium do­
lorum manditur, fungorum venena discutit, stomacho pectorique utilissinum: valet 
contra epilepsiam, hydropem, asthma, lethargum, pluresque alios morbos, sic 
euangelium venena id est peccata expellit vomitu confessionis: acre est et mor­
dax, quia poenitentiam docet et crucem , omnibus animce potentiis medetur, ac 
prcesertim concupiscentias desiccat, vitia expellit, et virtutes acuit. 5.° Sinapi 
sua acredine cibos condit, sapiclosque facit; sic et euangelium, omne qtiod durum 
et ctiduum est, sapidum eficit exemplo Christi et spe futura; gloria; quam promittit. 
Corn. loe. cit. f EI Traductor.)
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liarse y encontrar gusto en los alimentos ; de la misma suerte la 
doctrina del evangelio bien meditada purifica nuestro espíritu y 
nuestro corazón, Fide purificans corda eorum, cura las enfermeda­
des de nuestra alma, nos escitíi á la virtud y nos la hace dulce y 
agradable. Esta doctrina tiene también las propiedades de la leva­
dura , cuya virtud se esliende por toda la masa, hasta hacerla fer­
mentar enteramente; es decir, que cuando la doctrina del evangelio 
llega á grabarse en el fondo de nuestro corazón, ejerce una gran­
de influencia en nuestra conducta, porque nos calienta poco á poco 
con el fuego del amor divino, hasta llegar á encendernos y abra­
sarnos del todo : Donec fermentatum est totum. Basta, se añadirá, uno 
solo de estos granos espirituales, un poco de levadura sagrada, es 
decir, una sola de las mácsimas evangélicas, como se la profundice 
bien, para hacer de nosotros unos hombres enteramente nuevos. 
Qué fue lo que convirtió á un san Francisco Javier, sino aquella 
mácsima del evangelio que tenia siempre á la vista: Quid prodest 
homini, etc.? También se puede citar á san. Antonio, á san Francisco 
de Asis y otros muchos que debieron su conversión á la medita­
ción de alguna mácsima evangélica.

En seguida preguntará el párroco á los oyentes, cuál es la causa 
de que esta doctrina siendo tan poderosa en sí misma, ejerza sobre 
vosotros tan poca virtud? Consiste, dirá, en que no hacéis de ella 
el uso que debierais, consiste en que para vosotros es como el gra­
no ó como la levadura que se deja á un lado ó se oculta sin ser­
virse de ella.

Y al concluir les oscilará á que hagan serias y santas reflecsio- 
nes sobre la doctrina de la religión católica; y si lo cree á propósi­
to , podrá añadir las otras tres parábolas que propuso el Salvador 
á las turbas en esta misma ocasión , para que las mediten y reflec- 
sionen con cuidado. Estas parábolas son la del tesoro escondido en 
el campo, de la perla preciosa comprada por el mercader á costa 
de todos sus bienes, y dé la red que echada en el mar allega todo 
género de peces, buenos y malos, de los cuales se conservan los 
primeros, y los otros son arrojados. Sobre cada una de estas pa- 
i abólas se pueden decir cosas escelentes, ya hablando de todas á la 

TOíYL I. 97



(206) 
vez, ó bien de una sola, en cuyo caso se la esplicaria con alguna 
eslension.

Asi es, dirá, como hablaba en parábolas el Salvador á sus oyen­
tes , valiéndose de estas comparaciones familiares para hacerles aten­
tos á lo que les enseñaba, y por esta misma razón proeuro yo tam­
bién, H. M., instruiros á vosotros de una manera sensible y acomo­
dada ¿i vuestros alcances; pero quisiera como el Salvador que hi­
cieseis lo posible por vuestra parle, para comprender bien cuanto 
os digo y que reflecsionáseis sobre ello con la mayor seriedad: tn- 
telleacistis haec omnia? Dicunt ei: Eliam. Esta gracia es la que voy 
á pedir por vosotros al mismo Salvador en el santo sacrificio de 
la misa.

Despues de algunos años en que se haya esplicado cada una de 
estas parábolas en particular, convendría que el párroco las reuniera 
todas en una misma plática, como lo hizo el Salvador, que en un 
solo-discurso las propuso al pueblo que je seguia; en este caso cui­
daría de recapitular cuanto hubiera dicho de mas esencial, ya sobre 
el dogma como sobre la moral, y preguntaría ú sus oyentes si se 
acordaban de ello y si habían producido algún fruto en sus almas 
las anteriores resoluciones. La conclusión seria oscilarles á que las 
meditaran en adelante con mas atención y traláran de sacar mas 
provecho, á fin de que Jesucristo reinara en ellos por su gracia du­
rante la vida y pudieran de este modo ser admitidos en el reino de 
los cielos.

De esta práctica es muy conveniente hacer uso de cuando en 
cuando, recapitulando las instrucciones de los años precedentes, 
por ser muy á propósito semejante método para inculcar mas y mas 
en los oyentes las verdades cristianas y hacer que entren dentro de 
sí mismos, para meditar atentamente sobre ellas.

La epístola de este domingo es el principio de la primera carta 
de san Pablo á los Thessalonicences. El mismo aposto! había ya pre­
dicado en Thessalónica, ciudad de la Macedonia, donde logró com­
vertir gran número de gentiles, entre los cuales se contaban per­
sonas de distinción de uno y otro secso, como se refiere en el cap. 
17 de los hechos apostólicos. Pero habiéndose visto precisado á huir
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de Thessalónica por la envidia de los judíos que le perseguían, 
se retiró á Alhenas, y de aquí á Corinto, desde donde escribió 
esta carta que es la primera de todas en el orden de tiempo, hacia 
el año 52 de la era cristiana: contiene en todo cinco capítulos cuyo 
asunto es el siguiente: Hallándose en Alhenas san Pablo había en­
viado su discípulo Timoteo á Thesalónica, para que acabase allí la 
obra que él tenia comenzada. Despues de algún tiempo vino este liel 
discípulo á encontrarse con san Pablo en Corinto con el objeto de 
darle cuenta de su ministerio y de la constancia en la fe de los fie­
les de Thesalónica. No podiendo el aposto! pasar á verlos, les escri­
bió esta carta, en la cual despues de elogiar su fervor en la fe, su espe­
ranza y caridad en medio de las persecuciones, les recuerda la manera 
con que recibieron el evangelio, les anima á perseverar en tan buenas 
disposiciones y por último les da interesantes avisos y reglas, de moral 
para su instrucción y observancia, exhortándoles á que se preparen 
para el día del juicio por medio de una vida santa y especialmente 
por la oración y las obras de caridad.

No puede darse cosa mas edificante que esta carta; los fieles no 
podrán menos de oir con gusto su lectura y los párrocos beberán 
también en ella aquellos sentimientos de que deben estar penetrados 
para con los que Dios ha puesto á su cuidado; también encontrarán 
principalmente en el cap. 2. un compendio de todos los deberes del 
predicador del evangelio y materia abundante en toda ella para es­
cótenles advertencias y rellecsiones morales, como también un mo­
delo de la manera tierna con que deben hablar á los pueblos, para 
fortalecerles en la virtud. El orden de esU carta es como sigue:

Principia el aposto! invocando el nombre de Dios y de Jesu­
cristo nuestro Señor, y su primer deseo, como en todas las que es­
cribió, es la gracia y la paz á los fieles: Gratia vobis et pace. Con­
cluye la carta repitiendo el mismo deseo y poco antes les conjura 
por el Señor á que la lean á lodos los santos hermanos, es decir, á 
todos los fieles: Adjuro vos per Dominum, ut legatur epistola heee 
omnibus sanctis fratribus. De aquí ha provenido sin duda el que la 
iglesia haga leer en la misa las cartas de los apóstoles y especial­
mente las de san Pablo,
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Cuando el párroco forme la plática sobre la presente epistola, 

convendrá que dé al pueblo una idea del motivo con que fue escri­
ta y de la materia que en ella se trata, y les advertirá que en todos 
tiempos ha sido costumbre en la iglesia desde su establecimiento la 
práctica de estas santas lecturas en las asambleas de los fieles, y 
que al principio se leía no solo el evangelio, sino también todas las 
cartas que habían escrito los apóstoles inspirados por el Espíri­
tu santo y particularmente esta de san Pablo. Conformándome yo, 
II. M., dirá, con esta loable costumbre, os haré hoy la lectura de 
la epístola de la misa y añadiré algunas instrucciones para vuestra 
edificación y aprovechamiento. Esta clase de pláticas presentadas de 
cuando en cuando á los pueblos en forma de lectura espiritual con 
las rcficcsiones convenientes, producirán en ellos á no dudar los 
mejores efectos y por lo mismo no podemos menos de recomen­
darlas muy particularmente a los párrocos. Esta manera de en­
señar, ademas de la conformidad que guarda con lo practicado en 
los primeros siglos, tiene la ventaja de ser mas acomodada á la capa­
cidad de los fíeles, que no los discursos estudiados, los cuales como 
hay necesidad de recitarles sin interrupción y con cierta cfícácia, 
apenas dejan lugar al oyente para seguir al predicador. Este por su 
parte no tendrá que poner tanto trabajo para prepararse y compo­
ner’ su discurso, sin que por eso los fieles perciban menos prove­
cho ; pues antes bien contribuiría la variedad á evitar el fastidio que 
suelen producir las instrucciones uniformes ó que se hacen siempre 
por un mismo estilo. El método que en tal caso debe observarse es el 
siguiente:

1. ° Se dará principio con la lectura en lengua vulgar de la epís­
tola ó del evangelio, valiéndose de una buena versión, como la de 
Scio, ó Amat.

2. ° Despues de la lectura se dará al pueblo una idea del libro 
de que está tomada la epístola, inculcando bien que no hay en ella 
una sola palabra que no proceda de Dios y que no haya sido inspi­
rada por el Espíritu Santo.

3. ° Hecho esto se fijará el párroco en los principales puntos de la 
epístola ó evangelio, haciéndoseles notar al auditorio; y en seguida-
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deducirá las reflecsiones morales mas conducentes á su salud espiri­
tual. Reduciremos á práctica este mismo método en la epístola de hoy.

La materia de vuestra instrucción en este dia, H. M., será 
la epístola de la misa que se acaba de cantar, y para que podáis 
sacar de ella el fruto conveniente, os la voy á leer en castellano y á 
daros su esplicacion. La iglesia en los divinos oficios y principal­
mente en la misa y vísperas solo se vale de dos lenguas, la latina y 
la griega 4 la primera para el occidente y la segunda para el orien­
te, lo cual hace por sabias razones. (Se referirán algunas.) Pero al 
mismo tiempo es su voluntad , que os demos á conocer por medio de 
una sencilla esplicacion en lengua vulgar lo que se lee ó se can­
ta en el altar, con el objeto de que todos podáis aprovecharos y 
participar de los santos misterios con mejor disposición y mas abun­
dante fruto. Hé aquí la epístola de la misa. (Léase y en seguida se 
les esplicará lo que es esta carta, quién la escribió, si es su autor 
el Espíritu Santo que hablaba por boca de san Pablo, si la igle­
sia la ha tenido siempre por divina, el motivo que tuvo el aposto! 
para escribirla, y se hará notar por último la súplica que hace á su 
final, de que se lea á todos los santos, es decir, á todos los cristia­
nos, y como se lo ruega por Dios nuestro Señor. Si se concreta el 
párroco al primer capítulo, que es el que forma la epístola de osle 
domingo, hará sobre él las siguientes reflecsiones.) Qué desea el 
aposto! en esta carta, H. M. ? Cuáles son sus sentimientos para con los 
fieles á quienes escribe? De qué les felicita y qué es lo que les re­
comienda? Les dirá primero, que el aposto! escribe á los fieles en 
nombre de Dios Padre y de Jesucristo nuestro Señor, y que empie­
za deseándoles la gracia y la paz: se hará notar la santidad de este 
deseo, el único verdaderamente digno de un hombre apostólico y 
aun de todo cristiano. (Compárese este deseo con los que comun­
mente se hacen en el mundo.) En seguida el aposto! manifiesta sus 
sentimientos de gratitud para con Dios, por las gracias que ha dis­
pensado á los Thessalonicenses y les asegura que ruega continua­
mente por ellos, que se acuerda de su fe eficaz, caritativa y ani­
mosa. Despues les felicita por la manera con que han recibido el 
evangelio y por los maravillosos frutos que ha producido su ejemplo,
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no solo en la Macedonia y en la Achaya, sino en todas partes; les 
anima á perseverar en esta vida cristiana y ejemplar v en lo res­
tante de su carta les señala lo que deben huir y lo que deben 
practicar.

Estos mismos sentimientos, H. M., debo yo tener para con to­
dos vosotros. (Les manifestará de una manera tierna y cordial, 
como lo hace el aposto!, añadiendo que no cesa de pedir al Señor 
por su santificación.) Pero puedo yo, continuará, regocijarme como 
san Pablo de vuestra fe, de vuestra paciencia? etc. (Significará 
aquí su satisfacción y contento para con los buenos, cuyo elogio 
hará según que se lo dicte el espíritu de prudencia;) mas en vez de 
poder decir de todos vosotros, lo que el aposto! manifestaba de 
los Thessalonicenses, Gratias agimus Deo, pro omnibus vobis, no de­
bería yo por el contrario llenarme de tristeza á la vista de los desór­
denes que reinan en la parroquia? Quiénes eran sin embargo, H. M., 
estos fieles á quienes escribí» el aposto!? Eran unos hombres que has­
ta entonces habían vivido en la idolatría, encenagados en todo género 
de vicios y que estaban sumergidos en las tinieblas del error. Qué cam­
bio tan sorprendente H. M.1 conversi estis ad, Deumá simulacris, servi­
re Deo vivo. \ vosotros nacidos y educados en el seno del cristianismo, 
escogidos especialmente por Líos , instruidos hace ya tanto tiempo en 
la doctiina del evangelio ; vosotros á quienes tantas veces he amones­
tado, corregido, suplicado y conjurado yo mismo, á todas horas 
y en todos momentos; bien lejos de imitar la fe, el fervor y la cons­
tancia de estos primeros cristianos, solo tenéis una fe lánguida y es­
téril, os desalentáis ante los menores trabajos., vaciláis en las mas 
pequeñas tribulaciones etc.; y que digo ! os dejáis arrastrar de aquellas 
pasiones que el aposto! condena en los infieles é idólatras. (Se con— 
tinuaiá el detalle según las circunstancias de lugar y personas, opo­
niendo siempre el ejemplo de los Thessalonicenses, cuyo buen olor se 
esparcía por todas partes, á los escándalos que dan algunos parroquia­
nos, que por ser tan ruidosos se divulgan entre los pueblos vecinos).

Ah!, continuará, que confusión y que vergüenza para vosotros,*  
cuando estos primeros fieles os echen en cara en el dia del juicio 
vuestro desacordado proceder! Ellos esperaban del cielo, dice el
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aposto!, al hijo de Dios, que nos libertó de la ira venidera, ellos 
se ocupaban sin cesar en prepararse para dia tan terrible; podrá 
decirse otro tanto de vosotros, se podrí! creer en vista de vuestra 
conducta que solo pensáis en disponeros para la segunda venida de 
Jesucristo?

Aqui puede valerse el párroco de alguna de las tiernas exhorta­
ciones que hacia san Pablo á los Thessalonicenses, y lomará de esta 
misma carta aquellos pasages que le parezcan mas propios para in­
teresar y mover el corazón de sus oyentes, conjurándoles especial­
mente á que renuncien á sus ídolos, que son el apetito desordenado 
de placeres, de riquezas y de honores. Vosotros, les dirá, miráis 
con horror aquellos infieles que adoraban el sol, las estrellas, y 
hasta inmundos animales y estatuas inanimadas; pero sois menos 
culpables en sacrificar á los ídolos de la carne, del oro, de la plata 
y de vuestro cuerpo, olvidándoos enue tanto de servir al Dios vivo 
y verdadero, ó dividiendo vuestro culto entre este Dios y las pasiones 
del bruto? (Al concluir les manifestará el párroco su tierno amor 
y solicitud por la salud espiritual de sus almas, valiéndose de los 
versículos 8, 11 y 12, del cap. 2.°, pero con las limitaciones cor­
respondientes á la inferioridad de celo, ect. respecto del aposto!.) Cer­
rará el discurso con estas palabras: scientes, fratres dilecti á Deo, 
electionem vestram; pues que habéis sido escojidos por Dios del 
mismo modo que los Thessalonicenses, para poseer la herencia celes­
tial, procurad haceros dignos de ella por medio de una vida seme­
jante á la de estos primeros fieles; esto es lo que continuamente pe­
diré á Dios por vosotros en mis oraciones y en cambio os suplico 
con el aposto! que rogueis por vuestro párroco ; fratres orate pro 
nobis, á fin de que se le concedan los ausilios necesarios para des­
empeñar debidamente su difícil ministerio.

Antes de concluir las dominicas post Epifh. creo deber adver­
tir á los párrocos y á todos los que están encargados de enseñar á 
los pueblos, que no siendo otro el espíritu de la iglesia desde navidad 
á septuagésima que el de honrar á Jesucristo en los misterios de 
su infancia y de su vida privada, seria muy conveniente que hicie­
ran un discurso aparte, donde reunieran lodo cuanto dice relación 
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¿i este período de la vida del Salvador, del cual suele hablarse poi­
cas veces, no obstante de encerrar la mayor parle de toda ella. Aun­
que ya se ha dicho alguna cosa en las instrucciones particulares de 
las dominicas precedentes, convendría sin embargo que se hablara 
esprofeso en uno de los domingos post Epifh., ó bien en el últi­
mo, en cuyo caso se podría comenzar de esta suerte: Nos hallamos 
á fines, II. M., del tiempo en que la iglesia recuerda á los heles 
la vida oculta del Salvador, es decir, la vida que llevó hasta la 
edad de 30 años, en que dió principio á su vida pública y evan­
gélica. Aunque ya os he hablado de este asunto en las pláticas de 
los domingos anteriores, y siempre que se ha presentado ocasión; 
es sin embargo tan importante y nos ofrece tan gran fondo de 
rcllecsiones saludables, que no puedo dispensarme de tratarle con 
mas estension y particularidad. Bien sabéis, H. M., que habiéndo­
se propuesto el hijo de Dios, el verbo encarnado rescatarnos con su 
muerte de la esclavitud del pecado, y darnos al mismo tiempo du­
rante su morada en la tierra el-ejemplo de todas las virtudes que de­
bemos practicar, para que participemos de los frutos de su pasión, 
vivió hasta los treinta años en una condición oscura, pobre y pe­
nosa, á pesar de que podia haber vivido en el esplendor, en la 
abundancia y en el descanso. Con qué esmero pues, no debe ins­
truirse el cernadero cristiano que desea su salvación, en las diferen­
tes virtudes que practico Jesucristo durante todo este tiempo para 
poder imitarle ! Las sagradas escrituras nos dicen muy poco en 
verdad, pero lo poco que nos refieren, equivale á libros enteros y 
nos dá materia para abundantes rcllecsiones: venit Nazareth, et eral 
subditus illis. (Luc. 2.) Procuremos hoy, H. M., profundizar 
bien estas divinas palabras, veamos cuál fue la conducta de Jesu­
cristo durante su vida oculta, y aprendamos como debemos honrar­
le é imitarle en ese estado. De qué modo vivió Jesucristo desde la 
edad de doce años basta su vida evangélica, será el objeto del pri­
mer punto. Cuáles son nuestros deberes para con Jesús en el estado 
de su vida privada, el del segundo. A todos interesa sobremanera lo 
que sainos á decir y no habrá uno que deje de encontrar aquí mo­
tivos poderosos de edificación y de estímulo á la virtud.
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PRIMER PUNTO.

Quién creyera que un Dios todo poderoso, independiente, infini­
tamente sabio, infinitamente rico había de querer humillarse hasta 
vivir en un estado pobre, oscuro, desconocido, en un estado de 
sumisión y de obediencia? Pues esto es sin embargo lo que nos en­
seña la fe y lo que ya os manifestamos al hablar de su nacimiento. 
Pero lo que sobrepuja toda admiración, es que este Dios se dignó 
vivir en semejante condición no por algunos dias, algunas semanas, 
algunos meses y aun años, sino la mayor parte de su vida, casi 
toda su vida. En los treinta y tres años poco mas ó menos que 
moró sobre la tierra, solo tres empleó en el ministerio de la pre­
dicación. Oh sabiduría de mi Dios! y cómo confundes la sabiduría de 
los hombres, que por otra parte apenas se ocupan de los ejemplos 
que Ies habéis dejado! (Se hará la enumeración de las principales 
virtudes de la vida oculta del Salvador, concretándose á las cua­
tro ó cinco mas notables.)

1° Siendo el Dios todopoderoso é infinitamente rico, oculta 
su grandeza bajo el esterior de un estado pobre y humilde. 2.° Sien­
do, como era, el señor del universo, oculta su soberano dominio, 
viviendo en un estado de sumisión y dependencia. 3.° Siendo infini­
tamente sabio, sepulta su sabiduría en el silencio mas profundo. 
4.° Siendo el Dios de la majestad, anonada su gloria en una condi­
ción desconocida y oscura; y en fin siendo infinitamente feliz por 
sí mismo y encontrando en el conocimiento y en el amor de sus di­
vinas perfecciones su mas completo reposo, ó mas bien su mas csce- 
lente ocupación, se ejercita en un empleo bajo, en una ocupación 
mecánica, en una vida laboriosa.

Estas reflecsiones proporcionarán al párroco' abundante materia, 
sabiéndolas desenvolver. En seguida dirá: qué es lo que ha podido 
mover á este Dios hombre á preferir una vida pobre, sumisa, os- 
cuia y penosa, á una vida opulenta, independiente, gloriosa, dulce 
y agradable, como la pudiera haber tenido con tanta facilidad? Haced

Tom. I. 28 
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por comprenderlo bien,H. M., porque nada en el mundo es mas 
digno de vuestra atención.

1. ° Prefirió ese estado para cumplir la voluntad de su Padre, que 
le había enviado al mundo con el objeto de que fuera el doctor y el 
modelo, al mismo tiempo que el Salvador de los hombres.

2. ° Porque necesitaba practicar él mismo cuanto venia á ense­
ñar á los demas. Se probará esta proposición, poniendo delante es­
tas mácsimas evangélicas: Beati pauperes •, etc. Nisi efficiamini sicut 
parvuli, etc. Omnis arbor quee non facit fructum bonum, etc. y se di­
rá que en el espacio de treinta años siguió esactamente estas mácsi­
mas, que había de predicar despues á los hombres durante tres años.

3. ° Porque se proponía condenar altamente el ardor escesivo 
que muestran los hombres por vivir en la abundancia, en el esplen­
dor, en el sosiego y en los placeres. Sí, H. M., la vida oculta de 
Jesucristo no es menos elocuente que su misma predicación; el si­
lencio de Jesús, dice san Bernardo, predica y clama muy alto., y 
con una fuerza irresistible: silentium verbi clamat.

4. ° Porque quería comenzar á espiar con su vida oscura la 
avaricia de los hombres, su orgullo, su deseo insaciable de figu­
rar y brillar en el mundo, sus placeres criminales y esa innumerable 
multitud de culpas que diariamente se cometen en las conversacio­
nes de los mundanos. Por todo esto, por todos estos crímenes quiso 
satisfacer á su eterno Padre.

En fin , se proponía ademas instruirnos y animarnos con su ejem­
plo. Y qué es lo que queria enseñarnos? l.° La obligación en que 
estamos de ser pobres de espíritu, amantes del retiro y del silencio, 
humildes y atentos únicamente á los deberes de nuestro estado, que 
debemos cumplir teniendo solo por objeto el agradar á Dios y lle­
vando á ejemplo suyo una vida toda interior, por medio de la unión 
estrecha y continua con él. 2.° Se proponía también estimularnos 
á la virtud. Porqué quién podrá quejarse de la oscuridad de su 
nacimiento, de su dependencia, de las penalidades anejas á su esta­
do, á la vista de Jesucristo pobre, humilde, obediente y sufrido? 
Quién habrá que anhele por figurar en el mundo, ambicionando ho­
nores y dignidades? Inspirará aquí en los grandes y ricos sentimien­
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tos de una .santa confusión; en los pobres, sentimientos de consuelo, 
en los jóvenes, amor al retiro, al silencio y á la sumisión; en las 
almas justas cuya vida es toda interior y oculta en Dios, Jos sentimien­
tos del mas puro regocijo, al ver que el mismo hijo de Dios ha pasa­
do casi toda su vida en el retiro del múñelo ocupado únicamente en 
complacer á su Padre; y finalmente en todos los oyentes el mas vivo 
anhelo por cumplir los deberes que tienen para con Jesús en su vida 
privada y oscura, haciendo por honrarle é imitarle en ese estado, 
como se va á esplicar con estension en el

SEGUNDO PUNTO.

Dos obligaciones principales tenemos que llenar para con Jesús, 
quien por nuestro amor llevó por espacio de 30 años una vida os­
cura y desconocida: la primera es honrarle y la segunda imitarle. 
Qué cosa mas justa que honrar á Jesús en su vida oculta y escon­
dida? Merece es verdad nuestros mas respetuosos homenajes en 
los misterios de su nacimiento, circuncisión, presentación en el 
templo, retiro-al desierto y principalmente en su dolorosa pasión, 
pero no es menos digno de ellos en su vida privada y oculta. 
Muy laudable es la contemplación frecuente de estos misterios go­
zosos y dolorosos, y muy justo el que mostréis á Jesús vuestro re­
conocimiento y gratitud á la vista de tan grandes testimonios de su 
amor; pero será menos digna de vuestros respetos, de vuestro agra­
decimiento y de todas vuestras afecciones la vida oculta y descono­
cida que llevó únicamente por vuestro bien y en utilidad de vuestras 
almas? Los misterios de su nacimiento, de su circuncisión, de su pre­
sentación en el templo se obraron en pocas horas, y el de su pasión 
se cumplió en el último dia de su vida; pero su vida oculta encierra, 
no algunas horas, algunos dias, sino un gran número , el mayor nú­
mero de años que pasó sobre la tierra. Su pasión , es verdad, aunque 
de pocas horas, fue sin embargo tan dolorosa, que merecería muy bien 
lallarse siempre presente en vuestro espíritu; pero también es cier­
to y puede decirse que la comenzó ya de algún modo en el tiempo de 
su vida ocuiía. Instruido perfectamente de cuanto debía padecer en 
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los últimos dias, se ofreeia ya y se preparaba desde entonces por me­
dio de un continuo sacrificio á su eterno Padre. Asi es que en el reti­
ro de su vida oscura lloraba ya nuestros pecados, les detestaba, 
les espiaba , sin dejar un instante de hacerlo asi por nuestro amor. 
Por qué pues, H. M., no habremos de honrar y glorificar ¿i este 
Dios escondido ? Por qué no habremos de agradecerle tanto interes 
y por qué no habremos de ocuparnos con la mayoi frecuencia de 
cuanto hizo y sufrió por nosotros durante tantos años? El nos es­
tá diciendo en ese estado: Pauper sum ego, et in laboribus á juventute 
mea. Por vosotros me veo pobre, sumiso, humillado, oprimido con 
grandes trabajos, y vosotros no pensáis en mí, que solo me he ocu­
pado de vosotros por el espacio de tantos años! Los de Nazareth 
mi patria me desconocieron, y lo mismo hacen también muchos cris­
tianos que jamás se acuerdan ni hacen caso de mí. Avergoncémo­
nos, H. AI., de tan criminal olvido y de tan negra ingratitud. 
Porque ála verdad, H. AL, quién de vosotros ha pensado alguna 
vez en la vida oculta del Salvador? Puede ser me diréis que igno­
rabais esta obligación. Pero semejante ignorancia puede ser escusable 
en un cristiano que se tiene por tal, ó que cuando menos hace pro­
fesión de serlo? Qué debe saber un cristiano, sino la vida de su ge- 
fe, de su maestro y de su modelo?" Os ocupáis en leer y aprender 
la vida de los santos, y no habréis de, etc. Reparad, II. M., vues­
tra negligencia y descuido, comenzando desde hoy á meditar en 
la vida oculta del Salvador; dadle las mas humildes acciones de 
gracias por los hermosos ejemplos que os ha dejado y procurad 
sobre todo conformaros á ella en vuestra conducta, como lo ecsije 
el segundo deber de que voy á hablaros.

Es constante, H. AI., que teneis una obligación indispensable 
de imitar á Jesucristo. Cada uno de nosotros, dice san Gregorio de 
Nissa, es un pintor de su vida; el retrato que debe copiar es Jesu­
cristo , los colores que debe emplear son las virtudes del Dios hom­
bre, de las cuales necesita tomar para imprimirlas en el fondo de 
su alma, como sobre un lienzo: Su® quisque vita pictor est; colores 
sunt virtutes; exemplar, Christus. Jesús quiso pasar por las dife­
rentes edades de la vida humana hasta la de su perfección, con el 
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objeto de ser para todos un modelo acabado de 1a vida que deben 
llevar. Es verdad que no llegó á una edad avanzada; porque, como 
dice santo Tomas, debía morir en la edad perfecta, en la edad mas 
floreciente, que de ordinario se halla entre los treinta y cuarenta 
años, y esto con el lin de ofrecer a su Padre, muriendo en esa 
edad, un sacrificio el mas perfecto, y para que resucitando en seguida 
en la plenitud de ella, nos diera á conocer á nosotros en qué edad y 
en qué estado hemos de resucitar, si somos sus verdaderos discípulos. 
Vivió sin embargo lo bastante para instruirnos completamente acer­
ca de la conducta que debemos observar durante el curso de nuestra 
vida y aun en la edad mas avanzada. Solo se necesita que nos apli­
quemos á considerar con atención estas divinas lecciones, para prac­
ticarlas debidamente. Escuchadlas, H. M., y oídlo que Jesús dice 
á cada uno de vosotros: Ego sum ma*.  con vosotros habla, jóvenes, 
y á vosotros se dirigen principalmente estas lecciones. Aprended de 
mí como os habéis de conducir en vuestra juventud; aprended 
de mí á vivir retirados en casa, de vuestros padres, á no andar 
siempre en busca de compañías, á no correr de casa en casa; 
aprended de mí á obedecer en todo, á ser modestos, sobrios, asi­
duos á la oración, etc. A vosotras jóvenes cristianas también os dice 
Jesucristo: Ego-^um vía. Yo soy el camino por donde debeis marchar; 
aprended de mí á guardar el retiro y el silencio, á huir del 
mundo, á no desear ser vistas, etc. Vosotros jóvenes todos, 
aprended de mí á trabajar asidua y santamente, á prepararos por 
medio de la piedad y de una conducta arreglada para el estado á 
que Dios os destine; aprended de mí pobreza y de mi oscuridad 
á no anhelar riquezas, ni puestos elevados, ni una condición ociosa 
y tranquila. Habéis oído jóvenes las interesantes lecciones que os 
enseña vuestro maestro Jesús? Habéis fijado alguna vez vuestra 
atención en ellas? Ah! quién de vosotros se pregunta asimismo, 
según debiérais hacerlo con frecuencia; paso yo mi juventud como 
Jesús ha pasado la suya? Yo soy cristiano ó cristiana, no debo pues 
vivir como vivió Jesús cuando se hallaba en mi edad? y qué ha­
cia Jesús? Él amaba el retiro, hablaba poco, obedecia en todo, tra­
bajaba y no perdia jamás de su vista á Dios, á quien estaba siem­
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pre unido. Y qué es en lo que yo le imito? Mi vida no es por ventura 
enteramente contraria á la suya? Pues por qué llevo el nombre de 
cristiano, de cristiana? Sine causa sum christianus, si Christum non se­
quor, dice san Bernardo. En vano nos damos el título de cristianos, 
sino nos esforzamos por imitarle: Frustra appellamur Christiani, dice 
san León el Grande, si imitatores non sumus Christi. A vosotros iodos 
H. M., de cualquier condición que seáis, dirige igualmente esta en­
señanza y os dice ya de antemano lo que despues ha de predi­
car: Discite a me, etc.(Math. 11.) Aprended de mí á vivir conten­
tos en vuestro estado de pobreza, si habéis nacido pobres y os ha­
lláis precisados á ganar el sustento con el sudor de vuestro rostro; 
temblad si sois ricos, etc., temblad, digo, de tener tan poca seme­
janza con mi conducta, y mirad no perdáis vuestra alma apegán­
doos á estos bienes perecederos, convirtiendo en objeto de vanidad y 
complacencia los honores que os tributan, etc.

Cualesquiera que seáis, aprended de mí á llevar una vida ocul­
ta en Dios, es decir, una vida de La que sea Dios el principio v el 
fin, una vida cuyas acciones todas vayan animadas de mi espíritu y 
dirigidas al mismo objeto que yo me propuse durante el espacio de 
ti cinta anos, perseverad como yo en el estado en que Dios os ha 
puesto, ejecutando en él su voluntad y no teniendo otra mira que la 
de complacerle y servirle.

Ved aquí, H. M., el modo de honrar verdaderamente á Jesu­
cristo y de llenar todos los deberes que tenemos para con él. Pidá­
mosle la gracia de hacerlo asi durante el sacrificio de la misa. En 
este misterio se nos presenta también verdaderamente como un Dios 
escondido.: Vere tu es Deus absconditus, y lo está hace ya mas de diez 
y ochos siglos. Ah, H, M,, no se vé en él todavía como en otro tiem­
po enNazaieth, desconocido, desamparado y aun despreciado de los 
hombres, si se esceptuan algunas almas santas que como María y 
José le están unidas, le reconocen y le honran? Pero cuántos hay 
que le olvidan? Venid, II. M., yo os lo suplico; venid con frecuencia 
á este templo y particularmente en esta semana á contemplar los 
misterios de este Dios escondido durante su vida mortal y despues 
de su ascensión á los cielos. Venid a escuchar sus palabras, las co­
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municaciones que hará á vuestro espíritu y pedidle que os dé los 
ausilios necesarios para practicar las virtudes de que os ha dado 
ejemplo durante su morada en la tierra y que os continúa dando to­
davía en el augusto sacramento de nuestros altares. Cuánta paz y 
consuelo no sacareis de esta fuente inagotable de todas las gracias? 
Libres entonces del tumulto y de los embarazos del siglo, y ocupados 
únicamente en hacer la voluntad de Dios, vuestra vida seréí verdade­
ramente una vida dichosa, que os llevará á gozar con Jesús en el 
cielo la eterna bienaventuranza de la gloria.

Desde la Septuagésima hasta la Pascua.

Varias veces lo hemos dicho y no nos cansaremos de repetirlo, 
para que quede bien impreso en el ánimo de los encargados de 
anunciar la palabra divina: I objeto que debe tenerse siempre pre­
sente en las instrucciones ó pláticas que se hagan á los pueblos es 
el de estilarles á llevar una vida verdaderamente cristiana en un 
lodo conforme á la de Jesucristo desde su encarnación hasta su 
muerte. Para esto no hay mas que seguir á-la iglesia en su año 
eclesiástico. Desea esta solícita madre que para mover á los fieles á 
honrar el verbo encarnado, les recordemos en el adviento el gran 
misterio de su encarnación; que les representemos encerrado á 
este Dios hombre por espacio de nueve meses en las purísimas en­
trañas de María su santísima madre, á fin de disponerles por este 
medio al nacimiento espiritual de Jesús en sus corazones con la 
practica de las virtudes, de que Jesús nos dió ejemplo aun antes de 
nacer. Desde natividad hasta la septuagésima, su intención es que 
recorramos Iqs misterios de Jesús desde su nacimiento hasta la edad 
de treinta años, con el objeto de estimulará los cristianos á que ar­
reglen su conducta en conformidad con este divino modelo, parti­
cularmente en el tiempo de su infancia y de su juventud. AI pre­
sente qué es lo que quiere nuestra madre la iglesia? Como no pierde 
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de vista al único modelo de los cristianos, Jesucristo, por eso des­
pues de haberle considerado en su vida oculta desde su nacimiento 
hasta que recibió el bautismo, nos le presenta ahora llevando una 
vida penitente, para que á ejemplo suyo hagamos también nosotros 
verdadera penitencia y seamos dignos de la gloria de su resurrección. 
En este supuesto el párroco, si ha de llenar las miras y deseos de la 
iglesia, necesita trabajar con todo esfuerzo ya sea en sus instruccio­
nes ya en la administración del sacramento de la penitencia, en 
mover á sus feligreses é inspirar en ellos sentimientos de dolor y 
penitencia, preparándoles asi para la grande solemnidad de 1a 
pascua v para una digna comunión, que les ponga en estado de 
participar de los frutos dé la resurrección del Salvador, y de llevar 
como él una vida enteramente nueva. Los medios que para este 
fin le proporciona la iglesia, ademas del santo tiempo de cuaresma 
durante el cual nos recuerda el ayuno de su divino esposo y su do­
lorosa pasión, son los tres domingos célebres que preceden á la cua­
resma y que deben servir de preparación para ella, á saber, la sep­
tuagésima, secsagéslma y quincuagésima.

De estos tres nos proponemos hablar ahora, designándolas ma­
terias que pueden tratarse en ellos según el espíritu de la iglesia.

Dominica de Septuagésima.

Para enseñar debidamente á los fieles en este dia, es preciso po­
ner atención en cuanto practica la iglesia aunque al parecer sea 
de poco momento, observando bien qué es lo que nos manda leer 
en la misa, en el oficio divino, y hasta lo que nos dice con el apa­
rato esterior de sus ceremonias. Hoy suspende los cánticos de ale­
gría y nos recuerda en el oficio del rezo la historia de la creación 
del mundo, la caída del primer hombre y la promesa de un li­
bertador. La misa principia con palabras muy propias para inspirar 
una santa tristeza: Circumdederunt me gemitus mortis. El color de 
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que se sirve en los oficios es el inorado, que anuncia penitencia. En 
su evangelio y epístola que ha elegido para este dia se propone infun­
dirnos un saludable temor por medio de la parábola en que se habla 
del corto número de los escojidos y de las advertencias que hacia 
san Pablo á los de Corintho, cuando les prevenia que estubieran 
alerta, para no verse privados de la corona eterna, como lo habían 
sido muchos Israelitas. Se conoce pues claramente que la iglesia 
quiere ya desde hoy que los cristianos se revistan de sentimientos de 
penitencia y se preparen á imitar la vida penitente y dolorosa de Jesu­
cristo. De consiguiente desea que los párrocos durante estas tres 
semanas purifiquen á los pueblos de sus pecados, para que estan­
do en gracia, les sea meritorio y saludable el ayuno de la cuaresma.

En este supuesto la materia que haya de tratar el párroco en 
este domingo, deberá tomarla ó de las ceremonias de la iglesia, ó 
de lo que nos hace leer y cantar en el oficio divino, ó bien del 
evangelio y epístola.

Si se propone instruir al pueblo en conformidad al mismo es­
píritu de la iglesia, hablará de los sentimientos que traía de inspi­
rarnos hoy con el aparato de sus ceremonias y con las verdades 
que nos recuerda en el oficio divino. Este plan es el que puede se­
guirse hablando de la septuagésima misma, y para llenarle debi­
damente convendría leer el primer sermón de san Bernardo de sep­
tuagésima. (1)

(-1 ) Initium Septuagesima;, fratres, hodie celebratur, cujus nomen in universa 
ecclesia celebre satis habetur. lam vero dico vobis charissimi, quia plurimum in 
hoc nomine compatior mihi ipsi. Commovetur enim intra me spiritus meus spirans 
nimirum ad patriam illam coelestem in qua nec numerus est, nec mensura, nec pon­
dus. Quamdiu enim in pondere, et numero et mensura universa corporis animae- 
que recipio? Nam de corporali cibo ad Adam dictum est et pervenit usque ad me.

sudore vultus tui vesceris pane. Sed cum laboravero, panis datur mihi in ponde­
re, potus in mensura. Quid vero dicam de spirituali? Antequam comedam suspiro, 
atque utinam cum suspiravero, fragmentum exjgnum merear de coelesti convivio. 
0 liierusalcn civitas regis magni qui te ex adipe frumenti satiat, in te nec pondus, 
nec mensura, sed satietas et afluentia summa Sed quando venient ista? Pro­
lecto in fine praesentis Septuagesimae: quod est tempus captivatis nostrae. Sic
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Para el exordio se tendrá presente lo que arriba dijimos en el 

preámbulo. Puede principiar de esta suerte.
El domingo en que hoy nos hallamos, H, M., se llama domin­

go de septuagésima, el cual ha sido célebre siempre en la iglesia 
y anterior en tres semanas al domingo primero de cuaresma. Desde 
este dia suspende la iglesia sus cánticos de alegría y hasta la pas­
cua no pronuncia ya mas la palabra, alleluia; el color de que se 
servirá en adelante para los oficios, es el morado, de que solo hace 
uso en el tiempo consagrado especialmente á la penitencia. Y qué 
nos quiere significar en todo esto? Muy importante es el conocerlo 
para instruirnos de cuáles son los sentimientos que quiere inspi­
rar en nuestros corazones, y los deseos que la animan de que em­
pleemos santamente las tres semanas que median hasta el primer 
domingo de cuaresma. Este será el asunto do vuestra atención en la 
presente plática. Qué es lo que hace á la iglesia en este dia y cuá­
les los sentimientos que se propone infundirnos; primera reflecsion. 
Cómo debemos corresponder á sus deseos, segunda reílccsion.

enim legimus quod captivati á Babyloniis filii Israel terminum acceperunt anno­
rum septuaginta, quibus transactis redierunt in sua. At vero captivitas nostra, fra­
tres, quando finietur? Quando liberabimur á servitute ista ? Utique completa hac 
Septuagesima, quae ex denario et septenario constat, propter decem mandata quae 
accepimus et septem impedimenta quibus á mandatorum obedientia retardamur. 
Primum impedimentum est ipsa neccesitas hujus miseri corporis. Quod dummodo 
somnum , modo cibum, modo vestem, caeteraque similia quaerit, haud dubio impe­
dit nos ab exercitio spirituali. Secundo loco nos impediunt vitia cordis, ut est levi­
tas , suspitio impatientiae, imvidiae motus, laudis appetitus et similia. Tertium et 
quartum, prosperitas et adversitas hujus seculi. Quintum, ignorantia nostra est, ita 
ut quid oremus, nesciamus. Sextum, adversarius noster, qui tamquam leo ru­
giens, etc. Septimum in falsis fratribus. Utinam soli impugnarent nos maligni spi­
ritus cum suggestionibus suis, et nil nocerent homines perniciosis exemplis, per- 
suassionibus importunis, sermonibus adulationis vel detractionis atque aliis mille 
modis. Videtis certe quam neccesarium sit, ut adversus haec septem pericula quibus 
impedimur, septiformis spiritus sancti auxilio sublevemur. Pro his enim septem, 
quibus ab observantia decalogi retardamur, in luctu poenitentiae Septuagesima 
praesens agitur. Unde et reticetur interina alleluia solemne et humanae transgres­
sionis historia miserabilis ab exordio recensetur. S. Bern. loc. cit. fEl Traductor.)
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PRIMERA REFLECS10N.

Se tomará el principio de esta reílecsion del sermón de san Ber­
nardo arriba citado (num. 3. initium septuag , fratres, hodie ce- 
lebratur).

El nombre mismo de Septuagésima nos declara ya los sentimien­
tos de que debemos revestirnos; como que alude á los setenta años 
de la cautividad de Babilonia. (Ser¿í oportuno esplicar aquí esta his­
toria).

Para dar á conocer bien el espíritu de la iglesia, manifestará el 
párroco á sus oyentes todo cuanto nos recuerda en este dia : l.° la 
creación del mundo y principalmente la del hombre: Qui vivit in 
oeternum, creavit omnia simul: 2.° la caida del hombre, cuyas con­
secuencias han sido tan funestas: 3.° la promesa que Dios hizo de 
enviar á su hijo para rescatarnos: 4.° la manera con que celebra el 
oficio en este dia; las palabras del introito de la misa, la suspen­
sión délos cánticos de alegría , el tracto, el evangelio, la epístola. 
Hé aquí, dirá, los diferentes objetos que ofrece hoy á vuestra con­
sideración la iglesia, y para qué? para inspirar: l.° sentimientos de 
gratitud por el beneficio de la creación y todavía mas, por el de la 
redención: 2.° sentimientos de humildad á la vista de las miserias 
á que estamos sujetos en este valle de lágrimas, que es propiamen­
te un lugar de cautividad: 3.° sentimientos de temor de que 
acaso seamos del número de los réprobos.

En fin, la iglesia se propone separarnos de las diversiones profa­
nas á que se entregan muchos cristianos y prepararnos ya para el santo 
tiempo de cuaresma con el aborrecimiento del pecado y la práctica de 
algunas buenas obras: in luctu peenitentice prcesens Septuagesima agi­
tur, in sudore vescimur pane tam corporali, quam spirituali. S. Bern.

Se estenderá el párroco sobre cada uno de estos artículos mas 
ó menos según que le juzgue á propósito, pasando en seguida á la 
segunda reílecsion donde enseñará el modo de corresponder á los 
deseos de la iglesia en este dia.
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SEGUNDA REFLECSION.

Cuáles creéis II. M. , que son vuestros deberes en el dia de 
hoy, y qué nec^itais hacer para conformaros con los piadosos sen­
timientos de nuestra madre la iglesia? Escuchadlo con atención. Es 
menester: l.° que reaniméis vuestra fe sobre la creación del mun­
do: [lote intelligimus aptata esse sacuda. (Se puede recordar el pri­
mer artículo del símbolo, manifestando que Dios ha criado todas las 
cosas , y que ha hecho este mundo para nosotros y le conserva, 
hace ya cerca de 6000 años.) Esta fe debe conducirnos á dar gra­
cias á Dios por el beneficio de la creación del mundo y de la nues­
tra en particular. (Sería muy del caso hacer ver la relación que te­
nemos con las criaturas y como todas ellas están destinadas á nues­
tro servicio y utilidad.) No hay una que no haya sido criada para 
nosotros y que no pueda contribuir de alguna manera á nuestra 
salvación: omnia sanctis in bono convertuntur. (Eccl. 39.) Sobre lo 
cual apenas se para la atención. Pero sobre todo debemos dar gra­
cias á Dios por habernos hecho á su imágen y y semejanza, capa­
ces de conocerle, de amarle y de poseerle. Por último, esta fe en 
el fin para que hemos sido criados, nos debe mover á admirar la 
misericordia de Dios, que no quiso condenar á nuestro primer pa­
dre, según lo había hecho con los ángeles rebeldes, si no que le 
dió tiempo para llorar su pecado y para hacer penitencia, como 
efectivamente la hizo, prometiéndole ademas un reparador : O ines- 
timabilis dilectio chariiatis? O felix culpa, dice la iglesia, quae talem 
ac tantum, etc. Démosle pues gracias todos juntos, H. M. , y no 
dejemos de hacerlo en el santo sacrificio de la misa; que es á lo que 
os invitamos onustas palabras: gratias agamus Domino Deo nostro: 2.° 
también es preciso que fijemos nuestra consideración en las miserias 
inseparables de la vida humana en este valle de lágrimas, en este 
lugar de cautiverio. (Se manifestarán estas miserias, sino se ha 
hecho ya mas arriba.) Convenceos pues, H. M. , de que os halláis 
desterrados de vuestra verdadera patria: adveniat regnum txvum: so-
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brellevad con una santa, resignación todos estos males, en la confianza 
de que pronto ha de venir su término: quando finietur captivas nos­
tra? dice San Bernardo, completa hac Septuagesima.

Pero sobre lodo , H. M., procurad vivir alerta y guardaros de 
los malos ejemplos que durante las prócsimas semanas os darán los 
malos cristianos, que no temen profanarlas entregándose a placeles 
criminales, que miran estos dias como el tiempo délas diversiones, 
de los escesos y de la disolución. Si os invitasen á tomar parte en 
estas alegrías mundanas : venite , sumamus vinum et impleamur ebrie­
tate. flsai. 56.) respondedles como en otro tiempo los Israelitas á 
los de Babilonia: quomodo cantabimus in terra aliena? etc. (Ps. 126 J 
(Sería muy conveniente parafrasear este hermoso salmo.)

Muy lejos de seguir el ejemplo de estos malos cristianos, la­
mentad su locura y su ingratitud; emplead los dias que faltan has­
ta la cuaresma en ejercicios de piedad, en el retiro, y en la pe­
nitencia; y disponeos sobre todo por medio de una buena confesión 
á santificar el tiempo de cuaresma: ante initium quadragesimae con­
fessiones d sacerdotibus dandee sunt, discordantes reconciliandi, et om­
nia jurgia sedanda. Este era uno de los principales encargos que ha­
cia ¿i sus diocesanos un Obispo célebre , que vivía há ya mas de mil 
años, y con esta misma advertencia, H. M., concluiré yo mi exhor­
tación. Siempre me encontrareis dispuesto í\ oiros en el tribunal de 
la penitencia; os ruego pues, que os dispongáis para*hacer  una bue­
na confesión, para reconciliaros con vuestro prójimo, abandonan­
do desde hoy el pecado, poniendo fin á las enemistades y terminan­
do vuestros pleitos y vuestras divisiones. Pero ah! qué raros son 
hoy estos sentimientos en el cristianismo! Cuán pocos los fieles que 
piensen en dar gracias á Dios, etc.; que mediten en el fin para que 
han sido criados etc.; que se lamenten de sus miserias; que suspiren 
por el cielo, y que traten de prepararse, como deben, para el próc- 
simo tiempo de cuaresma!

Se concluirá la plática recomendando á los oyentes que procu­
ren poner en ejecución durante esta semana y especialmente en el 
dia de hoy, cuanto se acaba de decir; y para animarles á ello, les 
representará la grande alegría que han de esperimentar en adelante,
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si practican las advertencias anteriores: qui seminant in lacnjmis, 
in canil! alione metent. ( Ps. 125.J

NOTA. En las parroquias en que sean muy frecuentes los des­
órdenes del carnaval , convendrá insistir con anticipación sobre la 
locura é ingratitud de los malos cristianos que á ellos se entregan; 
pues como se cuide de prevenirles con tiempo, se logrará remediar 
cuando menos en parte este abuso.

Si prefiere el párroco hablar del evangelio (en este caso debe­
rá decir algo sobre la Septuagésima , ya antes de la plática, ó va en 
la esplicacion de la doctrina) procurará estudiar bien el sentido de 
la parábola, su objeto y las razones que ha tenido la iglesia para 
fijarla en el domingo de Septuagésima. Entre ios varios planes que 
pueden adoptarse, me parece el mas natural tratar de la obligación 
que tiene todo fiel de cultivar con esmero la viña de su alma que el 
Señor le ha confiado , ó bien del fin para que Dios ha puesto al 
hombre en este mundo, de la recompensa que le aguarda, si le sir­
ve con fidelidad, y de lo que deben hacer todos aquellos que hasta 
ahora no le han servido.

Olí o asunto que también puede tratarse es el de la obligación 
en que están todos los fieles de trabajar en su respectivo estado y de 
la manera de santificar su trabajo. Es muy conveniente esta mate­
ria en el presente tiempo, en que comienzan de nuevo los traba­
jos del campo*,  y por lo mismo, sea el que quiera el asunto que se 
tome de este evangelio, no deberá omitirse el exhortar á los fieles 
á que santifiquen su trabajo.

Una verdad por último muy á propósito para hacer entrar á los 
pueblos en los sentimientos de la iglesia sería la de! corto número de 
los escogidos, pero se necesita tratarla con mucha prudencia y sin 
ecsageraciones infundadas.

En el exoidio de la plática sobre el evangelio , se referirá la pa­
rabola y en seguida dirá: qué es lo que se nos quiere significar en 
este padre de familia , en esta viña, estos obreros y este salario? 
El padre de familia, II. M., es Dios, el cual es padre de lodos los 
hombres y particularmente de los cristianos ; la viña del padre 
de familia es la iglesia, donde hemos tenido la suerte de nacer,
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es nuestra alma que quiere Dios cultivemos con todo cuidado du­
rante el tiempo de nuestra vida ; obligación indispensable á todo 
cristiano de que me propongo hablaros en este dia. Por qué debe­
mos trabajar en la santificación de nuestra alma y cómo deberemos 
hacerlo , hé aquí todo el asunto de la presente instrucción.

PRIMER PUNTO.

Se mostrarán en este punto las razones que nos obligan á traba­
jar en la salud de nuestras almas: l.° Porque no con otro objeto 
nos ha puesto Dios en el mundo, y nos ha dado un alma capaz de 
conocerle, de amarle, de honrarle, y de ejercitar las diferentes 
virtudes. Permitió la caida de nuestro primer padre, y permite que 
nos veamos sujetos á varias inclinaciones malas, á fin de que poda­
mos ocuparnos sin descanso en desarraigar de nuestro corazón esas 
punzantes espinas, esas raíces que producen frutos tan dañinos. Nues­
tra alma se halla, por decirlo asi, plantada en nuestro cuerpo como 
en una tierra fecunda en malos frutos; pero Dios quiere no obstan­
te que la hagamos dar frutos agradables, que vivamos como ver­
daderos hijos suyos, y que lejos de deshonrar su divina imagen 
impresa en nuestra alma, la conservemos con el mayor esme­
ro, y perfeccionemos mas y mas los hermosos rasgos que ha 
trazado en ella; en una palabra, que no omitamos nada á fin de 
conservar y aumentar la gracia del bautismo que nos hizo cris­
tianos.

Obligación universal que se estiende á todo hombre, á todo cris­
tiano: el rico como el pobre, el rey como el súbdito, el amo como 
el criado , el noble como el plebeyo, la muger como el hombre, to­
dos indistintamente son llamados á esta grande ocupación. Dios mis­
mo no podia habernos criado para otro fin ni puede dispensarnos de 
un deber tan esencial, porque en tal caso faltaría á lo que se debe 
asi mismo; siendo como es, el padre común de todos los hombres, 
el soberano Señor del universo, es preciso que designe á cada 
uno yá todos un mismo trabajo, y este es el cuidado de su alma, el 
cuidado de su santificación, con el cual honramos verdaderamente á 
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Dios, como al padre común de todos los hombres y su señor y due­
ño absoluto : Simile est regnum coelorum patrifamilias.

Pero desde qué edad quiere Dios que trabaje el hombre en la san­
tificación de su alma? Primo mane, desde sus primeros años, desde 
que llega á tener uso de razón. (Se hará ver por qué desde esta edad 
debe trabajarse en santificar el alma.) En vez de esceptuar esta edad, 
ecsigc Dios muy particularmente las primicias de la vida, y se­
ria hacerle una grande injuria el robarle un solo momento. Qué 
pensaremos pues de aquellos que difieren tan importante traba­
jo para la edad avanzada? Que ultrajan á Dios y se esponen á verse 
privados del salario, es decir, de la recompensa que tiene prometi­
da á los que hayan cuidado de su alma durante toda la vida; recom­
pensa en esta vida y recompensa en la otra, segunda razón que debe 
estimularnos á trabajar en nuestra salud. Se estender¿¡ el párroco 
sobre estos dos capítulos, y despues de hacer ver la magnitud de la 
recompensa que Dios tiene destinada para el fin de la vida, refuta­
rá la objeccion de los que pudieran decir que fueron recompensados 
del mismo modo los que comenzaron á trabajar á la hora undéci­
ma, que los que trabajaron desde por la mañana. Véase la respuesta 
de san Agustin, serm. 81 de verbis domini. (1)

De aqui deducirá que es indispensable trabajar desde ahora, y á 
los que han diferido largo tiempo esta obra importante, les exhorta- 
lá á que redoblen su fervor, como lo hicieron aquellos operarios 
del Evangelio que fueron llamados en la última hora. Advertirá á 
los justos que teman hacerse indignos del salario por falta de valor 
y de constancia, y les escitará á regocijarse santamente, cuando vean 
que alguno en otro tiempo pecador les iguala despues y aun escode 
en virtud.

En el dia de hoy, dirá ó lodos por último, os invita el Señor por

(1) Erimus ergo in illa mercede omnes aequales, tamquam primi novissimi, ct 
novissimi primi, quiain denario illo vita aeterna omnesaequaleserunt. Quamavisenim 
meritorum diversitate fulgebunt, alius magis, alius minus; quod tamen ad vitam 
aeternam attinet, aequalis erit omnibus, non enim alteri brevior, alteri longior, 
cie. (EI Tfacductor.) 
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mi boca á cultivar una heredad que vale infinitamente mas que cuan­
tas podéis poseer: esta heredad la teneis bien cerea, H. H., como 
que está dentro de vosotros: Regnum Dei intra vos est. (Luc. Vi.) 
Ñola abandonéis pues; de qué os servirá ser dueños de grandes ha­
ciendas , y cojcr de ellas abundantes frutos, si dejábais vuestra alma 
baldía? (Será muy oportuna la comparación de un hombre que dueño 
de muchas heredades, descuidára la mejor de todas y pusiera todo 
su conato en cultivar la de peor calidad.) Se parafraseará esta hermo­
sa sentencia del Salvador: quid prodest homini; etc. aut quam dabit ho­
mo? etc. (Mat. 16.) Os habréis persuadido en vista de esto de la ne­
cesidad que tenéis de cultivar vuestra alma ; oíd ahora como debeis 
hacerlo para conseguir la recompensa.

■ SEGUNDO PUNTO.

Esplicará el cuidado que debe tenerse del alma con la compara­
ción del cultivo de una viña. Ya os he dicho, II. M., que la viña 
confiada por Dios á vuestro cuidado , viña que le pertenece por to­
dos títulos y que estáis en obligación de cultivar con el mayor esme­
ro , es vuestra alma. Poro cómo , preguntareis, llenaremos ese de­
ber y en qué consiste el cultivo de nuestra alma ? No es por cierto 
cosa muy difícil, II. M.; no necesitáis emplear para ello ni instru­
mentos materiales ni las fuerzas de vuestro cuerpo ; únicamente ha­
béis menester de valor y sobre todo de fidelidad en corresponder’ á 
las gracias que á este fin se digne Dios enviaros. En tan importante 
negocio debeis conduciros como el obrero á quien le encarga el amo 
el cultivo de su viña. Atended lo que hace. Si la viña ha estado bal­
día , principia arrancando los cardos, las espinas, y todo cuanto pue- 
ue impedir que nazca el fruto: planta cepas donde son menester, la 
laborea una y mas veces etc., la abona y despues la cerca de un seto, 
ó de una buena tápia, y no contento con esto está siempre alerta, 
para evitar que entren ladrones, ó algún animal que pudiera devas­
tarla. Hé aquí, II. M. , como debeis obrar vosotros con vuestra al­
ma. Si por desgracia la habéis tenido abandonada, comenzad por 
desarraigar los vicios, los malos hábitos que habrá contraido, (enii-

Tüm. I. 3o 
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múrense algunos) y plantad en seguida las virtudes propias de vues­
tro estado, (Taló cual.) Mas no basta esto solo, porque ademas es 
preciso estar en vela , rodearla de una buena muralla , labrarla y 
aun abonarla. (Esplicará como se hace esto en la vida espiritual.) 
Pero si habéis tenido la dicha de conservarla en buen estado, en el 
hermoso estado de la gracia que recibisteis en el bautismo; oh ! qué 
tesoro poseéis entonces , qué herencia tan preciosa la que Dios ha 
puesto en vuestras manos? Conducios en este caso como el obrero 
fiel que tiene á su cargo una viña que 'siempre ha estado bien cul­
tivada y ha dado siempre buenos frutos; cuidad con el mayor es­
mero de que no venga á destrozarla algún animal dañino y feroz: 
exterminavit eam aper de sylva. (Ps. 79 J Tened entendido que no 
sin trabajo producirá buenos frutos , es decir , obras de caridad, 
y por lo mismo debéis rogar continuamente al soberano Señor que 
envíe sobre ella lluvias fecundas; debéis incesantemente ocuparos en 
podar, en trabajar y en velar; debeis en una palabra imitar la ansiosa 
solicitud délos que anhelan enriquecerse, vuestro propio esmero 
y cuidado en los bienes temporales, en la salud de vuestro cuerpo etc. 
Y qué viene á ser todo esto , II. M. , en comparación del precio de 
vuestra alma? (Cítese aqui la historia de algún santo que todo lo ha­
ya abandonado por salvar el alma, v. g., la de santa Dorotea.

Se concluirá exhortándoles al cuidado del alma con la considera­
ción del salario que está prometido y que no tardarán acaso mucho 
tiempo en recibir. Les dirá por último, que se dirijan á Jesús el 
cual se llama así mismo la viña, de que somos nosotros los sarmien­
tos , pidiéndole que nos ayude á cultivar esta porción de viñít que 
nos ha confiado ; trabajemos en ella como él , en unión con él y 
principiemos á cultivarla desde hoy.

En los pueblos agrícolas convendrá hablar de la necesidad 
de trabajar y de santificar el trabajo, empezando de este modo: 
lié aquí, H. M., que nos hallamos en el tiempo en que vuelven á 
comenzar vuestras tareas del campo, el cultivo de vuestras tierras, 
de vuestras viñas etc. No cumpliría yo con mi deber si no os ex- 
hortára á pensar al mismo tiempo en vuestra propia viña , á no ol­
vidar vuestra alma, á santificar vuestro trabajo ejecutándole con
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la sola mira de santificaros á vosotros mismos, obedeciendo á Dios 
é imitando á Jesucristo.

Respecto del trabajo corporal ó del trabajo propio de cada es­
tado hay dos cosas que manifestar: l.° Es preciso convencer á los 
oyentes sóbrela obligación en que están de trabajar, y desengañar­
les del error que tienen muchos figurándose que pueden dispensar­
se del trabajo cuando no les fallan medios de vivir con desahogo: 
2.° Que no basta trabajar, pues que para hacerlo con fruto es ne­
cesario trabajar cristianamente.

PRIMER PUNTO.

Esta materia es de una estrema importancia y por lo mismo de­
be el párrroco csplicarla con todo el cuidado de que sea capaz. 
Hacer que las jentes del campo santifiquen su trabajo y estimular­
les á que guarden las fiestas, son dos objetos que deben llamar 
muy particularmente su atención , como que de ellos depende la fe­
licidad de su parroquia, su propia tranquilidad, su consuelo , la sal­
vación de sus feligreses y también la suya.

Para llenar el primer punto encontrará materiales con abun­
dancia en multitud de autores. Véase á Bourdalue sobre la ociosidad 
en esta misma dominica. Sus principales razones se reducen á tres 
ó cuatro , á saber, que estamos obligados al trabajo en cualidad de 
hombres , como pecadores y como cristianos. Todo hombre está 
en obligación de trabajar, porque para esto le ha colocado Dios en 
este mundo: homo nascitur ad laborem. (Job. 5.) No podemos pres­
cindir de trabajar, porque somos pecadores y Dios impuso al hom­
bre en castigo de su culpa la ley del trabajo sin escepcion alguna 
de estados, edades ni secso: ocupatio magna creata est omnibus ho­
minibus. (Eccli. 40.) Ademas es necesario trabajar para preser­
varse del pecado y de las funestas consecuencias de la ociosidad, para 
espiar nuestras culpas por medio de las buenas obras propias de ca­
da estado, las cuales son un escelente medio de satisfacción, y por 
último debemos trabajar para imitar la vida laboriosa de Jesucristo 
nuestro maestro y nuestro modelo.
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Despues de haber estendido oslas razones, se dirigirá á los oven- 

tes preguntándoles, si se han imaginado que pueden pasar los dias de 
su vida en el descanso y en la ociosidad, porque son ricos y no ne­
cesitan trabajar para vivir. Ah ! cuántos de vosotros diréis con el 
rico del evangelio? anima requiesce etc. (Luc. 12. J (Véase este 
pasaje.) Les manifestarii que el que no trabaja, no merece tampoco 
comer: siquis non vxelt operar i, nec manducet, (2. Eph. 3.) y que 
no es el ciclo para los ociosos, confirmándolo con el ejemplo de un 
criado que estuviera todo el dia con los brazos cruzados, ó el de un 
colono que dejara sin cultivar sus heredades, (esta comparación es 
de san Juan Criso-st.) Aceptad pues, les dirá, y someteos á la ley 
del trabajo, ley general é indispensable á todo hombre despues del 
pecado, pero obedecedla no por necesidad y por fuerza como hacen 
muchos, sino por obedecer á Dios, por hacer penitencia de vues­
tros pecados , y sobre todo por imitar ¿i Jesucristo y conseguir la 
bienaventuranza. Sin embargo de nada os serviría trabajar sino lo 
hacíais cristianamente, si no santificabais vuestro trabajo.

SEGUNDO PUNTO.

Dos cosas son necesarias para santificar el trabajo: primera, ale­
jar de él todo cuanto pueda ser ofensa de Dios, y segunda, tra­
bajar con las disposiciones de un verdadero cristiano.

Se enumerarán los pecados mas comunes que suelen cometerse 
trabajando que sonde dos clases, secretos y esteriores. Pecados 
secretos, como murmuraciones, impaciencias y algunas veces blas­
femias ; pecados esteriores, como juramentos, maldiciones, pala­
bras obscenas, malas canciones etc.

Qué es- lo que conseguís, H. M. T trabajando de esa suerte? 
Ah! conseguís prepararos un infierno, y ahondar el calabozo hor­
rendo donde os veréis condenados para siempre á un trabajo in­
sufrible y rigurosamente penoso. Cuán desgraciados si este medio 
de salud le convertís en instrumento de vuestra condenación 1 ( Se di­
rigirá con energía contra los que escandalizan á sus compañeros de la­
bor , como suelen hacerlo algunos mozos del campo, algunas jóvenes 
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en los obradores etc., algunos padres y madres de familia, sin olvidar 
á los pastores ni ii los obreros que trabajan en las casas etc. etc.)

Pero de nada sirve que no ofendáis ¿i Dios trabajando, si al mismo 
tiempo no procuráis trabajar con sanias disposiciones, es decir, con 
la mira de servir y agradar á Dios , único motivo que debéis propo­
neros; de consiguiente es preciso que os ocupéis en aquel trabajo que 
ecsije de vosotros, en la forma y tiempo que lo ecsije y trabajéis co­
mo Jesucristo mismo lo hizo siguiendo su ejemplo; se estenderá el 
párroco en el último estremo valiéndose de estos testimonios de 
la Escritura: in laboribus á juventute mea. fPs. 87.) Pater meus us­
que modo operator; et ego operor. Opera quee dedit mihi pater ut per­
ficiam, ipsa ego facio. ( Joan. 5.) Non queero gloriam meam, flbid.) 
Trabajáis así vosotros, cristianos? Ah! traed á la memoria si habéis 
trabajado por Dios siquiera alguna vez en toda vuestra vida ! Acaso 
en lodo un año no hayais santificado un solo dia. Qué lástima el que 
perdáis de ese modo el fruto de vuestro trabajo! y qué pesar á la 
hora de la muerte, si despues de haber trabajado muchos años, ha 
sido todo en valde, ó lo que es peor, un motivo de condenación 
para vuestra alma: per lotam noctem laborantes nil coepimus. Lue. 3.) 
Y quién de vosotros trabaja constantemente por Dios, quién de vos­
otros procura unir sus trabajos ¿i los de Jesucristo? Cuántos se encon­
trarán que trabajen en estado de gracia? Sin embargo es una verdad, 
II. M., que Dios no recompensará vuestro trabajo, si no os halláis en 
estado de gracia. Deberá hacerse sentir la fuerza de esta razón á los 
oyentes, para estimularles á que hagan cuanto antes una buena con­
fesión y de este modo consigan santificar su trabajo y merecer el 
salario prometido á los buenos operarios. Qué consuelo y alegría no 
percibiréis, II. M., á la hora de la muerte, si mereciereis ser en­
tonces del número de aquellos dignos operarios á quienes el Señor 
dirigirá estas consoladoras palabras : euge serve bone, etc., ánimo, 
buen siervo, tu has sido fiel en pocas cosas, has ejecutado mi vo­
luntad en la tierra; por eso te estableceré sobre todos mis bienes, 
entra en el gozo de tu Señor, en el descanso eterna.

Puede también concretarse á tratar de la ociosidad bajo el mis­
mo plan haciendo ver que es indigna del hombre y mucho mas de
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un cristiano. En seguida mostrará sus funestas consecuencias por 
las virtudes de que nos priva y los vicios que nos hace contraer, 
como también por la condenación eterna á que nos arrastrará infa­
liblemente. Este plan sin embargo me parece mas propio para la do­
minica sétima despues de Pentecostés , donde se habla del árbol que 
no da frutos. 1

Hablándose de la manera de trabajar, puede seguirse también 
otro rumbo mas fácil de indicar al auditorio y mas natural en su 
ejecución, cual es el de escitarles á que principien , continúen y 
concluyan sus trabajos de un modo cristiano.

Despues de csplicar en la primera reflccsion las cualidades del 
trabajo , que debe ser honesto y acomodado á la condición en que 
Dios nos ha puesto respectivamente, dirá, que le comiencen siempre 
por la oración y por un acto de ofrecimiento ó de unión al de 
Jesucristo, especificando los diferentes motivos que pueden propo­
nerse, y aconsejándoles la saludable práctica de mantenerse en silen­
cio al principio de sus tareas, para recordar la presencia de Dios, 
á cuya vista trabajan y para representarse á Jesucristo trabajando él 
mismo durante su vida mortal en compañía de su santísima madre 
y el patriarca san José. Si bien se considera, la señal de la cruz, 
que nadie debe omitir, lleva consigo este acto de ofrecimiento, y 
también una invocación del ausilio divino.

Continuando el trabajo , se debe hacer lo mismo en cuanto sea 
posible que al comenzarle, esto es, recordar de cuando en cuando 
la presencia de Dios, levantar el corazón hácia él pidiendo su ausilio; 
Dios mío, ayudadme, repetian continuamente los antiguos soli­
tarios del desierto, Deus in adjutorium meum , de. fPs. 69J Si 
trabajan con otros , nada de palabras que ofendan la caridad , la 
justicia , ni la verdad y mucho menos el pudor ; sino por el contra­
rio, que de en cuando en cuando se ocupen en hablar de cosas de 
piedad y edificación , rezando á medio dia el ave María al toque de 
la campana , y por la tarde , si puede ser , el rosario. Les dirá 
también que, cuando les sea muy molesto el trabajo y se vean aco­
metidos de algún movimiento de impaciencia, recurran á Dios y 

í^íin con el aposto!. Haec patior ,,sed non confundor. Scio enim cui 
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credidi. ('2. Tim. 1.) que consideren á Jesús subiendo al calvario, 
cargado con el pesado madero de la cruz; que levanten sus ojos al 
cielo v se digan así mismos: Dios vé y cuenta todas las gotas de 
sudor que brotan de mi cuerpo , todos los momentos que trabajo 
por él; en cada instante de estos merezco un nuevo grado de gloria 
para toda la eternidad.

Como se suspenden los trabajos para comer, les advertirá que 
siempre que tomen el alimento, lo hagan de una manera cristiana y 
no como los irracionales ; que invoquen á Dios al principio y le 
den gracias al fin.

En fin, el trabajo debe ser sin interrupción: Eecibií homo ad ope­
rationem suam, usque ad vesperam. (Ps. 103.) Los jornaleros espe­
cialmente no pueden sin injusticia robar á sus amos una parte del 
trabajo á que están obligados.

Al concluir sus trabajos, será muy conveniente que den gra­
cias á Dios, y si al volver á sus casas encontraran al paso una igle­
sia , harían una muy buena obra entrando en ella por algunos mo­
mentos, ó bien en alguna ermita si pasaban por delante; y si esto no 
puede ser, que adoren al menos en espíritu á Jesucrito realmente 
presente en el Sacramento del altar y uniéndose á las almas santas 
que se ocupan en tan santo ejercicio.

Hecha esta esplicacion, les hará ver las grandes ventajas que Ies 
traería semejante práctica , ventajas de que hasta ahora se han visto 
privados. Os costará mas, II. M., les dirá, trabajar de esta suerte 
que como lo hacéis comunmente? Qué cosa mas á propósito para dis­
minuir vuestras fatigas y hacer llevaderos y aun dulces vuestros tra­
bajos? Qué satisfacción sería para Jesús, si os viera ocupados de 
ese modo! Y qué abundancia de méritos no conseguiríais entonces? 
Haced la esperiencia desde mañana y yo os aseguro se parte de Dios 
que si trabajáis asi, vuestro trabajo no quedará sin remuneración : 
Itaque fratres mei dilecti, stabiles estote et immobiles , abundantes in 
opere Domini semper, scientes quod labor vester non est inanis in Do­
mino. fi. Cor. 15.)

La epístola de este Domingo es del capítulo nueve de la prime­
ra de san Pablo á los de Corintho, escrita desde Efheso hacia el año 
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56 de la era cristiana , es decir, hácia el segundo ano del aposto­
lado de san Pablo. Esta caria como otras muchas se halla co­
mo dividida en dos partes ; en la primera que comprende seis ca­
pítulos reprende severamente el aposto! á los de Corintho por sus 
divisiones, por el incesto que se habla cometido en medio de ellos 
y por sus pleitos que llevaban ante los tribunales de los infieles; en 
lo restante de la carta, es decir, en los diez capítulos siguientes 
responde a diferentes cuestiones que le habían propuesto, y parti­
cularmente tocante á la del uso de las viandas inmoladas á los ídolos, 
objeto principal do este capítulo. El aposto! san Pablo trata de inspirar 
en los Corinthios un saludable temor al escándalo que ademas de 
perder á sus hermanos, les privaría á ellos mismos de la corona de 
la gloria.

Debe observarse aquí el tino y sabiduría de la iglesia en haber 
escogido esta epístola para el tiempo en que nos hallamos. Su ob­
jeto es retraer á los fieles de las diversiones profanas á que sue­
len entregarse los mundanos particularmente en las ciudades y en 
los pueblos mas considerables. Estos á imitación de los de Corintho, 
(nótese que Corintho era una de las ciudades mas florecientes de la 
Grecia; Cicerón la llamaba antorcha de toda ella, y en sus habi­
tantes reinaban el lujo, la vanidad y la molicie mas refinada) se per­
suaden que nada tienen de ilícito semejantes diversiones y que no 
hay motivo fundado para escandalizarse de ellas. El párroco encon­
trará en las palabras de san Pablo como en su ejemplo materiales 
á propósito para combatir esa falsa mácsima, sin tener necesidad 
de otra cosa que de seguir sus pasos. Ojalá que cada uno de los mi­
nistros del evangelio pudiera aplicarse con verdad lo que de sí mis­
mo decía san Pablo á ios de Corintho: Curro non quasi in incertum; 
sed castigo corpus meum. Para formar una buena plática sobre esta 
epístola es menester conocer el motivo con que fue escrita, y para 
ello no debe contentarse el párroco con leer la epístola del dia, 
sino que necesita enterarse ademas del capítulo anterior, es decir, 
desde el principio del octavo hasta el final del diez. En el capítulo oc­
tavo con los dos siguientes se halla la respuesta á la cuestión sobre 
el uso de las viandas inmoladas que de suyo no era malo, pero 
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que prohibe el aposto! por el escándalo que se seguía ¿i los hermanos.

Hoy pienso hablaros, H. M., sobre la epístola de la misa que 
se acaba de cantar. Está tomada de la que san Pablo escribió á los 
fieles de Corintho, ciudad muy populosa y de las mas florecientes 
de la Grecia. Antes de convertirse al cristianismo sus moradores, se 
hallaban dominados de aquellos vicios demasiado comunes en las 
grandes ciudades, como la vanidad, el lujo y el amor á los placeres; 
convertidos por san Pablo habían dejado una vida tan contraria al es­
píritu del cristianismo; pero algunos años despues de su conversión 
dieron lugar á que el aposto! les reprendiera algunas faltas en esta 
parte. Les escribió pues con un celo verdaderamente apostólico, 
amenazándoles con la pérdida del cielo, si no trataban de abstenerse 
de todo pecado y principalmente de cuanto podia escandalizar á 
sus hermanos. Oid como les habla. (Recitará lo restante de la car­
ta, ó la leerá si lo cree á propósito.) En seguida dirá: qué se 
propone el aposto! en esta epístola? Se propone infundir en los Re­
lés de Corintho un saludable temor de verse privados de la corona 
inmortal, de perder el cielo, que es la pérdida mas grande para un 
cristiano: Nescitis quod unus accipit braeium? Sic currite, ut com­
prehendatis. Alude aquí á los Athletas ó combatientes que hacían 
los mayores esfuerzos por ganar el premio en los juegos públicos, 
queriéndoles significar con esto el sumo cuidado que deben poner 
en evitar la pérdida de la corona eterna y que para obtenerla nece­
sitan imitará los Athletas que se proponían salir victoriosos en la pa­
lestra. Omnis qui in agone contendit, ab omnibus se abstinet. Abs­
tengámonos también nosotros de todo cuanto puede impedirnos con­
seguir la corona incorruptible de la gloria. Aquellos por obte­
ner, etc., (se manifestará lo que hacían los Athletas) y vosotros no 
os abstendréis de ciertos placeres por conseguir, etc.

En segundo lugar nos propone san Pablo su propio ejemplo. 
(Se desenvolverá, diciendo en seguida:) Qué! todo un aposto!, un 
hombre elevado al tercer cielo obraba de esta suerte y nosotros 
, \ a ’ Prete”deremos asegurar nuestra salvación entregándonos 
a o a clase de placeres sin mortificar nuestro cuerpo, etc (Se 
estendera esta reflecsion.) .

Tom< I. O4



(238)
En tercer lugar nos presenta otro motivo de temor en lo que 

sucedió á los Israelitas. Se enumerarán con el aposto! las diferentes 
gracias que Dios les había concedido, como el paso del mar rojo, la 
nube luminosa que Ies guiaba durante la noche y les preservaba 
por el dia de los ardores del sol, el maná con que fueron alimen­
tados en el desierto, etc., y hecho esto se dirá: sin embargo y á 
pesar de todos estos favores la mayor parte de ellos, nos dice el 
aposto!, no entraron en la tierra prometida y murieron en el desier­
to, porque desagradaron á Dios entregándose al pecado. Sedit po­
pulus manducare et bibere, et surrexcrunt ludere. Se sentaron para 
comer y beber y levantáronse para divertirse; llegaron hasta fabri­
carse un becerro de oro al que ofrecían holocaustos y se pusieron 
á bailar y cantar al derredor de su ídolo. (Se referirán los demas 
pecados de los Israelitas y en seguida se hará la aplicación á los 
cristianos.) Hrcc omnia, dice el aposto!, in figuris contingebant illis; 
scripta sunt autem ad correptionem nostram. No os entreguéis, II. M., 
á una vana confianza á la vista de los beneficios que Dios os dis­
pensa en calidad de cristianos. Porque asi como los favores conce­
didos á los Israelitas eran una figura de los que Dios os ha hecho 
á vosotros; (se manifestará su cumplimiento en el bautismoen las 
gracias especiales que nos iluminan é incitan al bien ,. en la divina 
eucaristía donde siempre está Jesucristo presente,) asi también los 
castigo's que sufrieron por sus ingratitudes, nos representan los que 
Dios enviará sobre aquellos cristianos que se entreguen á los mis­
mos pecados que cometió el pueblo de Dios en el desierto.

Y qué pecados eran estos? Héles aquí, II. M.; las murmuracio­
nes contra Dios y contra los que él había establecido para dirigir­
les, los placeres criminales, los escesos, la fornicación y en fin la 
idolatría. Pero oid ahora sus castigos. Veinte y cuatro mil perecie­
ron al filo de la espada, muchos por mordeduras de serpientes y 
diferentes enfermedades, y aun algunos fueron sepultados vivos en 
los infiernos.

En vista de esto habrá alguno que no tema imitar á los Israeli­
tas en sus desarreglos y disoluciones, primer origen de los de­
mas crímenes. Digo primer origen, porque, á dónde no conducen»



(239)
H. M., los desarreglos de la mesa, el esceso en comer y beber, la 
disolución, los bailes entre personas de diferente secso? Ah! una 
funesta esperiencia nos enseña que por aquí ha comenzado la perdi­
ción de una multitud de cristianos.. Decidlo sino vosotros los que 
vivis esclavos de las mas vergonzosas pasiones ; cuál ha sido el ori­
gen de vuestros desórdenes y el principio de vuestra desgracia, 
sino el haberos entregado a esos placeres y diversiones en ciertos 
dias de tiesta, el haber dado rienda suelta á, etc.?

Y qué inferir, H. M., de las reflecsioncs que acabo de esponer 
sobre esta epístola? Tres consecuencias importantes. Primera, que 
debemos temer sobremanera el vernos privados de la corona de la 
gloria, y que para evitar esta pérdida necesitamos abstenernos de 
todo cuanto puede acarreárnosla. Sic currite ut comprehendatis.

Segunda, que los que han marchado hasta ahora por el camino 
estrecho de la ley de Dios y se han mantenido firmes en su cumpli­
miento , que vean de no caer. Qui se existimat stare, rideat ne ca­
dat, dice el aposto!. Que eviten cuidadosamente la compañía de 
aquellos que traten de inducirles al pecado y se esfuercen por se­
guir el ejemplo del aposto!, castigo corpus meum.

Tercera consecuencia, la cual concierne á los que habéis sido 
imitadores de los Israelitas culpables. Temblad, II. M., de ser cas­
tigados muy luego de! mismo modo que lo fueron aquellos; cesad 
en vuestros desórdenes y absteneos particularmente en este tiempo 
de todo placer ilícito ; Charissimi mei, fugite ah idolorum cultura. 
Puede servirse de lo restante del cap. 10, que viene perfectamente 
para este lugar, y sobre todo de las últimas palabras: si-ve manduca­
tis, sive bibitis, etc. Obrad de manera que vuestra conducta no sea 
un motivo de escándalo, sino mas bien de edificación para la igle­
sia de Dios: sine offensione estote Ecclesice Dei.

Al concluir echará mano de estos dos versículos del mismo ca­
pitulo ; non potestis calicem Domini bibere, et calicem deemoniorum; 
non potestis mensa? Domini etc. Se acerca el tiempo, H. M., en que 
habéis de recibir á Jesucristo, participar de su santa mesa y del cá­
liz de bendición; y qué! osaríais entregaros poco antes á escesos 
que deshonran su sagrado cuerpo, asistir á esos festines en que
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es ultrajado, á esas reuniones en que preside el demonio? Ut pru­
dentibus locpuor, vos ipsi judicate quod dico; os hablo como á per­
sonas sensatas, juzgad pues vosotros mismos de lo que os digo. 
Esta prudencia espero de todos vosotros, II. M., y me prometo que 
lejos de cometer en esta parroquia durante las prócsimas semanas 
los desórdenes que tanto lamenta la iglesia, las empleareis todos de 
una manera verdaderamente cristiana. Padres y madres, amos y amas 
poned de vuestra parte los medios convenientes para que asi suceda, 
y vosotros todos los que escucháis,.unid durante este santo sacrificio 
vuestras oraciones á las mías, á fin de que los fieles de esta parro­
quia se conformen en este santo tiempo con las intenciones de nues­
tra madre la iglesia, las cuales no son otras, sino que todos sus 
hijosentren desde hoy en lossentimientosdeuna verdadera penitencia 
y so preparen á santificar el prócsimo tiempo de cuaresma. Hagámos­
lo asi, II. M., para que de este modo seamos, dignos de alcanzar la co­
rona de la gloria que Dios nos tiene preparada en recompensa de los 
combates que hayamos sufrido en esta vida ; y para que lodos logre­
mos entrar juntos en aquella nueva tierra de promisión , donde gus­
taremos sempiternamente las delicias inefables de la bienaventuranza.

Dominica de Sexagesima,

No es menos célebre este domingo que el anterior. La iglesia 
continúa preparando á sus hijos para el santo tiempo de cuaresma, 
y en su celo y solicitud nada omite á fin de separarles del pe­
cado. Despues de haberles recordado en el domingo anterior la his­
toria de la creación del mundo, la caída del primer hombre con 
sus funestas consecuencias, la promesa de un libertador y en fin 
el miserable estado á que nos vemos reducidos todos en este limar 
de cautiverio y destierro; nos pone hoy á la vista un objeto no me­
nos capaz de infundirnos sentimientos de penitencia y de temor, 
haciéndonos leer la historia del diluvio universal con que Dios cas*
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tigó los pecados de los hombres. También el evangelio y epístola 
nos daná entender bien claramente sus deseos de que los fieles se pon­
gan en disposion de santificar la cuaresma por medio del buen uso 
de la palabra "divina y de las gracias que se les conceden. Esto es Lo 
que se propone con la parábola del sembrador y con el recuerdo 
do los trabajos de san Pablo y de los que sufrieron los mismos Co­
rinthios por seguir los consejos del santo aposto!.

En este domingo como en el anterior se puede tomar el asunto 
déla plática ya del oficio, ya del evangelio ó ya de la epístola. La 
historia del diluvio bien desenvuelta y aplicada al auditorio no po­
drá menos de causarle una impresión saludable. Hará ver el párro­
co en el primer punto la severidad de la divina justicia para con el 
pecador que abuse de sus gracias y en el segundo mostrará la equi­
dad de este proceder, sacando de uno y otro estremo poderosos 
motivos para que los pecadores hagan una pronta y verdadera pe­
nitencia y los justos se conserven en un saludable y continuo te­
mor de la justicia divina.

En este día , dirá, la iglesia nuestra madre nos pone á la vista 
un acontecimiento asombroso y sobremanera capaz de producir en 
nuestro espíritu la mas viva impresión. Es la historia del diluvio 
en que perecieron ahogados todos los hombres en castigo de sus de­
litos á escepcion de Noé y su familia, según se refiere en el Géne­
sis uno de los libros del antiguo Testamento. Mi objeto en este dia 
no es otro, H. M., que recordaros este suceso terrible y desenvol­
verle en sus pormenores mas notables haciendo al mismo tiempo las 
aplicaciones oportunas y mas conducentes á vuestro espiritual apro­
vechamiento. Quiera el cielo que la esposicion de los castigos que 
sufrieron los hombres en tiempo de Noé, os estimule á evitar los 
pecados que atrajeron sobre ellos tan funesta calamidad y os haga 
mas dóciles á mi voz, ó mejor á la voz de Dios que os habla por 
mi boca , que no lo fueron aquellos á la de Noé cuando les ex­
hortaba de parte de Dios á la penitencia.

Os mostraré pues en el primer punto la severidad de la justicia 
divina para con los pecadores que perecieron en el diluvio y en el 
segundo os haré conocer su equidad. Cuán severo se manifiesta Dios



PRIMER PUNTO.
Sabéis H. M., lo que sucedió despues do la creación del mun­

do y cuando empezaron los hombros á multiplicarse y poblar la 
tierra La historia sagrada nos lo enseña en el libro del Génesis 
cap. 6. Los hijos de Dios , dice el sagrado testo, enamorados de lá 
belleza de las hijas de los hombres se casaron con aquellas que mas 
es agradaban, y siguiendo en un todo sus desordenadas pasiones, se 

entregaron a toda clase de placeres, y principalmente al vicio vergon­
zoso del cual apenas hay valor para pronunciar su nombre. Ya el 
herinano había puesto sus manos homicidas sobre sn propio herma­
no; Caín devorado de la envidia había llegado hasta el estremo de 
qmtar la vida a su hermano Abel. Nuevos crímenes sucedieron á es­
te primer crimen y se multiplicaron de tal modo, que Dios no pudo 
aguantar ya por mas tiempo tal cúmulo de iniquidades

Para darnos á entender el Espíritu Santo lo mucho que había 
do ultrajado Dios por el hombre, nos dice que se arrepintió de ha- 

verle criado y aun anade que fué penetrado de un vivo dolor en lo 
intimo de su corazón; Tactus dolore cordis intrinsecus; no porque 
“c$e Dios capaz, dice san Ambrosio, de mudar su interior, ni cam- 
lar de designio, y mucho menos de dejarse llevar de la pasión do 

ira ó del dolor, sino para manifestar la gravedad de los pecados 
que cometían los hombres, mayor de lo que nadie se puede imaginar: 
Ideo luce leguntur ut exprimatur peccatorum nostrorum acerbitas. (San 
Am>. tom. 1. de Noe et Arca cap. 3 et 4.) Asi es que ofendido el So­
nor en tanto grado por el hombre, declara su enojo de la manera mas 
sorprendente y mas capaz de hacernos sentir la severidad do su justi­
cia, Yo raeré dice, de la faz de la tierra al hombre que he criado, 

destruiré y le precipitaré en un abismo de suplicios. Y no me
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en sus castigos á los pecadores, y cuán justo y equitativo en obrar 
de esta suerte, he aquí la materia del presente discurso. Los peca­
do, es encontraran en él motivos para temblar, asi como los justos 
es aliaran de consuelo y de perseverancia en el camino que han 

emprendido. 1 1
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contentaré con esto, sino que con él haré perecer los animales de 
la tierra y las aves del cielo.... Ab Homine usque ad animantia, á rep­
tili usque ad volucres coeli; porque me arrepiento ya de haberles 
hecho: Poenitet enim me fecisse eos. Resuelto tengo, dijo á Noé, 
varón justo y perfecto que caminaba con Dios y había hallado gracia 
delante de él, resuelto tengo esterminar toda carne , ha llegado el 
fin de todos los hombres: finis universa? carnis venit coram me: 
llena está de iniquidad toda la tierra, los hombres no siguen ya mas 
que la corrupción de su corazón, por eso yo los esterminaré á todos 
juntamente con la tierra.

Se continuará la historia y se dirá todo lo que el Señor mandó á 
Noé, para lo cual deben leerse con cuidado el cap. 6, el 7 y una 
parte del 8. Despues de referirse cuanto hizo Noé , como predicó á 
los hombres por espacio de cerca de cien años, como fabricó el 
arca y se encerró en ella con su familia, se espondra la manera con 
que se obró el diluvio haciendo de él una descripción patética.

Qué espectáculo tan terrible, H. M. Representaos etc. Véase á 
Corn. á Lap. al fin de su comentario sobre el cap. 7 del Génesis. (1) 
Pero por qué, preguntareis, un castigo tan severo por parle de Dios?

(1) Horrendum fuit hoc diluvii spectaculum; sensim crescentibus aquis circum­
cursabant per domos tremulae matres cum parvuliS, nescientes quo pergerent : sur- 
gebant alii pavidi de mensa et effugium quaerebant; é cubili exiliebant sponsus et 
sponsa, huc ille, huc illa fugiebant, ut salientem evaderet undam : vidisses quos­
dam repente superiora domus, alios etiam tectorum cacumina conscendere; no- 
nullos item excelsarum arborum ramos scandere; alios vero cum festinatione ad 
collium montiumque juga se proripere, sed frustra ; nemo enim hanc aquarum vim 
et impetum evadere potuit; ubique pavor, ubique tremor. 0 quam dolebant tunc, 
quod Noe haec comminantem non audierant sed irriserant I 0 Noe , quam sapuis­
ti , inquiebant, ó nos dementes, quam insani et stolidi fuimus! 0 si jam liceret 
arcam ingredi! potuimus aliquando , sed noluimus, nunc volumus, sed non possu­
mus. Ex hisce vides quam horribile fuerit diluvium; quod ut magis apprehendas, 
imaginare te in vertice montis consistere , ac videre aquas totam terram inundan­
tes, omnia sternentes, homines et animalia sorbentes, arces et oppida evertentes, 
execrescentes et montes omnes superantes; itaque ad te tandem pertingentes, te- 
que pariter haurientes et mergentes. Hinc disce quid sit peccatum...... Quid ergo 
erit indie judicii? Audite Christum , sicut in diebus Noe etc. (EI Traductor.}
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Cuál pudo ser la causa? El pecado, H. M., y especialmente el pe­
cado de impureza que hace al hombre todo terrestre , todo animal 
que borra en su alma la imagen de Dios, y que de un ser 
racional destinado á poseer á Dios , le convierte en un ser se­
mejante á los animales mas viles: comparatus est jumentis insipienti­
bus íPs 48.; Pero no solo fue la causa el pecado de impureza- 
también lo fueron la intemperancia y la disolución, lo fueron los crb 
mínales escesos á que se entregaron los hombres y sus costum­
bres corrompidas, como lo declara el mismo Jesucristo en estas 
palabras: erant in diebus ante diluvium comedentes el bibentes etc 
1( Mullí. 24;. ’

En seguida se dirigirá á los oyentes diciendo: por ventura, 
H. M., no reinan todavía en el mundo esos mismos pecados que atra­
jeron el diluvio, no vivenahora los hombres como en tiempo de Noé, 
entregados á sus placeres y á toda clase de escesos? No podría de­
cirse hoy lo que decía entonces el Señor: repleta est terra iniquita- 
te; la tierra está inundada de iniquidades? Maledictum et menda­
cium, et homicidium, et furtum et adulterium innundaverut. (Osee 4 ) 
Omnes declinaverunt. (Ps. 13.; Los jóvenes, los ancianos, todos 
se han apartado del camino recto y no hay uno que obre lo bueno. 
(Se dirá algo de los desórdenes mas comunes en la parroquia.) No 
merecemos pues, H. M., que nos castigue el Señor como á los que 
MVian antes del diluvio, y no deberemos temer que descargue 
sobre nosotros los rayos de su ira? Prometió, es verdad , no enviar 
a la tierra otro diluvio de agua, y nos sirve de señal de esta pro­
mesa el arco iris que de cuando en cuando aparece en el cielo; 
pero también es indudable que si no hacemos penitencia nos tiene 
reservados castigos no menos terribles tanto en esta vida como en 
la otra. En esta vida, porque qué son sino esas calamidades que nos 
afigen de tiempo en tiempo, como granizos, esterilidades, in­
cendios , mortandad de ganados, pestes, guerras etc. ? No es por 
ventura todo esto , H. M., un justo castigo de nuestros pecados? 
Omina heve ad vindictam creata sunt. (Eccl. 39J Castigos so­
bre todo en la otra vida. Allí no es ciertamente un diluvio de agua, 
H. M., el que Dios tiene preparado al pecador, sino un diluvio de 
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fuego infinitamente mas horrible que el que consumió las ciudades 
de Sodoma y de Gomorra: ignis ct sulphur, et spiritus procellarum 
pars calicis eorum. (Ps. l^.) Dígase aquí alguna cosa de los supli­
cios del infierno. No, H. M , no os figuréis que Dios ha de dejar 
impunes todas estas iniquidades, y que algún pecador podrá esca­
parse de su justicia: Bibent omnes peccatores térra?, (Ps, "H.) Oh, y 
cuán terrible es caer en manos de un Dios vengador! Horrendum 
est incidere in manus Dei viventis! (Ad Heb. 10. y Quis non timebit 
te? (Jerem. 10.) Temed sí, pecadores, concluirá, temed la severi­
dad déla justicia divina y no abuséis por mas tiempo de la pacien­
cia de un Dios que os espera despues de tanto tiempo á penitencia: 
no queráis endurecer vuestros corazones: Hodie si vocem ejus, etc. 
(Ps. 94^ Thesaurisas tibi iram in die ir®. (Ad Rom. 2.J Y vos­
otras, almas justas, imitad al santo Noé que obró siempre el bien sin. 
participar en nada de la corrupción general. Se hablará aquí do las 
virtudes de este santo patriarca, haciendo una aplicación particular 
á los padres de familias y exhortándoles á que eduquen sus hijos co­
mo Noé educó los suyos, que procuren alejarles de las malas com­
pañías, y velen con lodo cuidado sobre sus hijas, sin permitir jamás 
que concurran á diversiones criminales ó peligrosas. A fin de que 
os confirméis, H. M , en estos sentimientos de temor, considerad 
lo equitativa que fue la justicia de Dios en tiempo del diluvio, como 
os lo voy á demostrar en el

SEGUNDO PUNTO.
Fácilmente conoceremos la equidad de la justicia divina en el 

castigo con que afligió á los hombres en tiempo del diluvio, si con- 
-sideramos el ultraje que hicieron á Dios con sus pecados. Aquí sé 
esplicará la malicia del pecador, que puede decirse desafia en cierto 
modo á Dios, que se revela contra su majestad, le desprecia, etc. y 
también su ingratitud á los muchos beneficios recibidos. Los hom­
bres, dirá, no podian entonces desconocer al Señor. Sus padres ha­
bían vivido con los primeros hombres y por lo mismo debían saber 
lo mucho que Dios había hecho en su favor; ademas Noé les había

Tom. I. 32
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predicado largo tiempo exhortándoles á penitencia, y la gracia les 
solicitaba á dejar su vida licenciosa y convertirse á Dios; pero á 
pesar de todo, ellos continuaron en sus desórdenes, no hicieron caso 
de lo que les dccia Noé etc., no merecían pues muy justamente 
que Dios descargára sobre ellos su cólera y que, etc.

Podremos nosotros, II. M., quejarnos con fundamento, si abu­
sando de la misericordia de Dios, perseveramos en nuestros peca­
dos? Seremos menos culpables que los hombres que perecieron en 
el diluvio? Por ventura estamos menos obligados que ellos al Señor? 
No es él nuestro padre , nuestro criador? Numquid non est ipse pater 
tiius qui creavit te? Interroga majores tuos, et dicent tibi. (Deuter. 32.J 
Se hará aqui una enumeración de los diferentes beneficios tanto na­
turales como sobrenaturales que Dios nos ha dispensado, de lo cual 
se inferirá que los cristianos serian todavía mas justamente castiga­
dos perseverando en el pecado, que no lo fueron los hombres que vi­
vían en tiempo del diluvio. Qué escusa legítima podriais alegar, H. M., 
para justificar vuestro proceder ? Acaso vuestra juventud, la fuer­
za del mal ejemplo? etc. Se refutarán estos diferentes protestos sobre 
los cuales pretenden apoyarse algunos cristianos para dar rienda suel­
ta á sus pasiones con especialidad en el próesimo tiempo de carnaval.

Aprovechaos, H. M., de la misericordia de Dios ahora que po­
déis ; no deis lugar á que os sorprenda la muerte en medio de vues­
tros desvarios, porque escrito está, que vendrá el hijo del hombre 
en la hora que menos lo penséis: sicut in diebus Noé, dice el mismo 
Jesucristo, ita erit adventus filii hominis. (Math. 24.^ Prevenid la 
cólera de vuestro juez por medio de una penitencia pronta ,y since­
ra, y vosotras almas justas esperad con paciencia la llegada de este 
mismo juez que ha de venir á recompensar vuestros trabajos y su­
frimientos. Pidámosle todos en el santo sacrificio que vamos á ofre­
cerle, una sentencia favorable en el dia de la cuenta.

En la conclusión se citará este pasaje del Salvador: atendite vo­
bis né forte graventur corde vestra in crapula et ebrietate, et curis hu­
jus vita?, encargando á los oyentes que procuren recordar estas 
palabras algunas veces durante todo este dia y siempre que se vean 
tentados de la intemperancia.
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EVANGELIO.

El evangelio de este día está tomado del cap. 8 de san Lucas, 
donde se refiere la parábola del sembrador que propuso Jesucristo 
á un grandísimo concurso de gentes que de todas partes acudian á 
oirle. El asunto de que conviene hablar con motivo de este evange­
lio está ya designado en la esplicacion que el mismo Salvador hizo de 
la parábola. El objeto de esta plática no debe ser otro que el de in­
ducir á los fieles á que procuren sacar fruto de la palabra de Dios, 
especialmente durante la cuaresma en que son tan frecuentes los 
sermones. Se deberá empezar persuadiéndoles de la necesidad que 
tienen de venir á oir la palabra divina; en seguida se darán á cono­
cer los obstáculos que impiden produzca su fruto en el corazón, y 
por último se esplicarán las disposiciones que deben poner de su 
parte, para que no sea estéril en ellos la palabra de Dios.

Como no es posible abrazar en una sola plática toda la materia, 
es preciso concretarse en el primer año á tratar el primer punto, 
es decir, la necesidad que tienen de asistir con frecuencia á oir la 
palabra divina, presentando al fin de la plática un compendio de 
los obstáculos y disposiciones que abajo se mencionan; y en el año 
siguiente se.pueden esplicar masen particular estas mismas disposi­
ciones y obstáculos, despues de recapitular los motivos que deben 
inducirles á oir con la posible asiduidad la palabra de Dios.

En algún otro domingo y especialmente en el cuarto despues 
de pentecostés se ofrece también ocasión oportuna de tratar este 
mismo asunto. ■

Es necesario tener presente, que habiendo dos palabras de Dios, 
la una esterior que hiere nuestros oidos y se anuncia por los minis­
tros del evangelio, y la otra interior, con la cual habla Dios á nues­
tro corazón enviándole santas inspiraciones y piadosos movimien­
tos, conviene que despues de haberse hablado de la palabra esterior 
y de la obligación que tienen de oirla, se manifieste á los fieles la 
que tienen igualmente de estar atentos á la palabra de Dios , es de­
cir, de escuchar cuanto Dios les bable en el fondo de su corazón, de
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no poner obstáculos á los efectos de las divinas inspiraciones, y de 
corresponder á ellas con la mayor fidelidad.

lié aquí, II. M., dirá, uno de los evangelios mas interesantes 
é instructivos, el cual os enseñaá sacar fruto de lodos los sermones y 
pláticas que se os predican durante el curso del año. Andaba el Sal­
vador recorriendo las ciudades y aldeas predicando el reino de Dios, 
acompañado de sus doce apóstoles y de algunas santas mugeres que 
le asistian con sus bienes, y un día en que había concurrido un nume­
roso pueblo de las ciudades vecinas á oir sus lecciones , le habló de 
esta suerte: (sereferirá la parábola, sin omitir estas últimas palabras: 
Titee dicens , clamabat: Qui habet aures audiendi, audiat, las cuales 
dijo el Salvador con el objeto de llamar la atención de sus oyentes y 
hacerles desear y pedir la esplicacion de lo que no entendían y que 
Jesús juzgaba conveniente envolver bajo parábolas ó semejanzas).

Deseáis conocer vosotros , II. M. , lo que Jesucristo quiso sig­
nificarnos con esta parábola del sembrador? Oid la esplicacion que 
hizode ella el mismo Salvador. (Se referirá, tomándola del evangelio).

Hé aquí, H, M., el sentido de esta parábola. En ella se os dice 
á la vez, cuáles son los obstáculos que pueden impediros de sacar 
fruto de la palabra divina y cuáles las disposiciones con que debeis 
acudir á oirla. También os ofrece motivos muy poderosos este evan­
gelio para oscilaros á concurrir con frecuencia á los sermones y plá­
ticas en el ejemplo de ese numeroso pueblo que se agolpaba á oir 
al Salvador, y que abandonando las ciudades, corría presuroso á las 
riberas del mar donde Jesucristo predicaba. Esto mismo quisiera yo, 
H. M., que hicierais vosotros, quisiera que viniérais con frecuencia 
al templo a oir la palabra divina. Con este objeto os presentaré las 
razones que deben estimularos á oir con la posible asiduidad la pala­
bra divina, y al concluir os pondré delante los obstáculos que suelen 
impedir produzca su fruto en vuestros corazones.

Los poderosos motivos que os deben determinar á oir con fre­
cuencia la palabra divina son, la consideración de quién es el que 
os habla en nuestras pláticas y sermones, de qué es lo que en ellos 
se os anuncia, la necesidad que tenéis de ser instruidos, y en fin, 
las grandes ventajas que sin duda alguna percibiréis haciéndolo asi.
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(Se esplicará con alguna ostensión cada uno de estos motivos, 
apoyándose en la Escritura, en los Padres, en el precepto déla 
iglesia y en lo que enseña la esperiencia).

Quién es el que os habla, H. M., en nuestros discursos y pláticas? 
Es el mismo Dios. No, no son nuestros propios juicios ni partos de 
nuestro entendimiento las doctrinas que os predicamos; desgracia­
dos de nosotros si en esto siguiéramos nuestras propias luces, es su 
palabra y sola su palabra laque sirve de materia-á nuestros discursos, 
no siendo nosotros mas que los instrumentos de que se vale Dios para 
anunciárosla. Pro Christo legatione fungimur, tamquam deo exhortan­
te per nos. fü. Cor. IS.) Lo único que se nos permite añadir á esta 
palabra que hemos recibido de Dios y se halla consignada en las es­
crituras y en la tradiccion, es lo necesario para esplicarla y poner­
la á vuestro alcance, haciéndoos sobre ella las reílecsiones mas con­
ducentes á la reforma de vuestras costumbres y santidad de vues­
tra vida. En este supuesto con cuánto aprecio y veneración no de­
béis mirar la palabra divina! Despreciarla, desatender nuestras ins­
trucciones no sería despreciar al mismo Dios? (Ejemplo de la in­
juria que se haría á un príncipe, no poniendo atención á sus pala­
bras, ó no queriendo oir á los que habláran de su parte , sobre todo 
si había ecsijido de sus súbditos que vinieran á oirle, y fuera en 
utilidad suya cuanto les había de decir.) Pues hé aquí cabalmente, 
II. M., lo que debe decirse de las instrucciones que os dirijimos. 
Dios ecsije que asistáis á ellas, porque en el mismo hecho de ha­
ber mandado á los apóstoles y á todos los ministros del evangelio, 
que le predicáran de su parte á todas las criaturas y que enseñáran á 
todas las naciones, no puede menos de querer que todos acudan á 
oirles y asistan á sus instrucciones.

Se pondrá también ála vista el precepto eclesiástico, que ordena 
á los fieles la asistencia á su parroquia para oir la palabra divina: 
Moneat Episcopus populum diligenter, teneri unumquemque parochiae 
suce interesse , Tibi commode id fieri potest, ad audiendum verbum 
Dei. (Trid. sec. 24. cap. 4.)

Pero aun cuando la iglesia no impusiera precepto alguno, la 
misma necesidad que tienen todos de ser instruidos y las grandes 
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ventajas que les resultan de oir la palabra de Dios, no son un moti­
vo bien poderoso para que se acerquen á oirla con un santo apre­
suramiento? Quomodo credent ei quem non audierunt? dice san Pablo 
quomodo audient sine predicante.... Fides ex auditu, auditus autem 
per verbum christi,. (Rom. 10.) Por medio de la predicación recibi­
mos la fe , por el mismo la conservamos y por la predicación conse­
guimos vivir en conformidad con lo que nos enseña la fe.

Para dar á conocer mejor la fuerza de esta verdad se entrará 
en el por menor de las circunstancias en que puede encontrarse 
el hombre. Vosotros todos, dirá , os encontráis sin duda en uno de 
estos estados, en el de pecado ó en el de ignorancia , en el de ti­
bieza ó en el de fervor. Ahora bien, en cualquiera de ellos es cla­
ro que necesitáis de instrucción, ó al menos os ha de ser muy 
ventajosa. Es fácil probar por inducion cada uno de estos estre­
ñios sirviéndose de estos pasajes del profeta rey : Ignitum eloquium 
tuum vehementer: lucerna pedibus meis verbum tuum. (Ps. 118.) 
Lex Domini immaculata convertens animas. (Ib.) También es muy á 
propósito este pensamiento de san Ambrosio: mundat verbum Dei, 
illuminat, accendit. Mundat, los pecadores. Vox domini confringen­
tis cedros Libani. (Ps. 28.) Porque cómo podrá resistir el peca­
dor, si considera atentamente las grandes verdades del cristianismo, 
que son tan eficaces para penetrar y mudar el corazón mas rebel­
de? Vivus est enim sermo Dei et eficax, et penetrabilior omni gladio 
ancipiti. (Ad Heb. 4.) Se estenderá esta refleesion.

Illuminat. No es por ventura esta palabra divina la que muestra 
a cada uno sus deberes, la que á todos enseña el camino de la vir­
tud , la que nos hace conocer á Dios y á Jesucristo su hijo, la que 
descubre al hombre lo que es, el fin para que ha sido criado y los 
medios de conseguir este fin? etc.

Accendit. Esta palabra no solo ilumina nuestro entendimiento, 
sino que ademas cambia el corazón, anima á los tibios y sostiene á 
los firmes.

Aqui podría yo recordaros los grandes frutos que ha recogido en 
todos los siglos, (puede decirse alguna cosa) pero solo quiero ape­
lar á vuestra propia esperiencia. No habéis palpado los prodigiosos 
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efectos que ha producido la palabra de Dios en las misiones, en los 
jubileos y en otras ocasiones en que se os ha anunciado con mas fre­
cuencia? Cuántos no obra todos los dias en aquellos de entre vos­
otros que vienen á oirla con un fin santo y las disposiciones necesa­
rias? Pero lo que debe sobre todo resolveros, H. M., á oir con fre­
cuencia la palabra de Dios, es la circunstancia de que entre las se­
ñales de la predestinación cuentan los Padres como una de las mas 
seguras, la afición y gusto en oir esta palabra; asi como por el con­
trario el descuido, la negligencia en asistir á los sermones, el poco 
aprecio de la palabra divina es una muestra de reprobación. San Ber­
nardo nos lo asegura con el mismo Jesucristo de una manera termi­
nante. Entre las cosas, dice, que nos dan mayor seguridad de nues­
tra salvación, la principal es la de oir la palabra de Dios. Inter ea 
quae fiduciam prestant et materiam spei, illud unum maximum est: Qui 
ex Deo est, verba Dei audit. (Serm. de Sept. n. cl.)

Preguntaos ahora, II. M., á vosotros mismos y mirad si sois del 
número de aquellos que sienten dentro de sí un anhelo santo por oir 
la palabra divina. No sois mas bien de aquellos que solo muestran 
ardor é interés por las conversaciones mundanas y por los discursos 
fríbolos y necios? No prestáis con mas gusto oidos á los que os en­
señan mácsimas diabólicas y pervierten con sus perniciosos princi­
pios vuestro corazón, fomentando en él las semillas del amor profano 
y carnal? No acudís al templo con cierta especie de repugnancia 
á oir las instrucciones de los ministros del evangelio, y os fastidiáis 
muy pronto á poco que se prolonguen? Alguno de vosotros no 
llega hasta despreciar interiormente lo que os dicen y enseñan? Ah! 
si asi fuere, no puedo menos de asegurar, H. M., que no sois de 
Dios y que se puede temer demasiado por vuestra salvación: Prop- 
terea vos non audistis, quia ex Deo non estis. (Joan. 8. 47.^

Pedid ahora encarecidamente, H. M., á vuestro redentor Je­
sucristo, que es el Verbo eterno, la verdad por esencia y que va á 
ser inmolado por vosotros en el santo sacrificio de la misa; pedidle 
repito, que os conceda una afición santa hácia su palabra, 
que arranque de vuestro espíritu y de vuestro corazón todo lo 
que pueda ser obstáculo á su benéfica influencia y que os dé aque- 
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lias disposiciones que son menester para oirla con fruto.

Helas aquí en pocas palabras, dejando para otra ocasión el habla­
ros de ellas mas largamente. Los obstáculos son la disipación, el os­
tra vio de los sentidos, y el grande apego á las cosas de la tierra. 
Las disposiciones con que debéis oir la palabra divina consisten en 
un corazón recto y bien preparado, que procure conservarla y guar­
darla con esmero, y que por medio de la paciencia haga que pro­
duzca sus frutos, es decir, en un deseo sincéro de ejecutar la voluntad 
de Dios y en un gran valor para ponerla en obra. Dichosos vosotros, 
H. M., si para en adelante venis á oir la palabra divina sin ninguno 
de esos obstáculos y con todas las disposiciones que acabo de enu­
merar. Entonces conseguiréis las grandes ventajas, etc.

Oh Salvador amantísimo, os pedimos de todas veras perdón por 
haber hecho tan poco caso hasta ahora del pan celestial que nos habéis 
repartido en los muchos sermones y pláticas que se nos han predi­
cado; dadnos vuestra gracia y auxilios para que en adelanto oigamos 
con gusto y la posible frecuencia la divina palabra y concedednos 
también los que necesitamos para poner en ejecución cuanto se nos 
enseñe de parle vuestra por los ministros del evangelio.

En otro año se hablará esprofeso de los obstáculos y disposicio­
nes positivas para oir la palabra divina, que es el objeto mas pro­
pio de este evangelio. Entonces despues de referir en el exordio la 
parábola del Salvador y la esplicacion que hizo de ella á sus dis­
cípulos, dirá de esta manera: Qué efecto, que impresión ha hecho 
en vosotros, H. M., la esplicacion que el Salvador dió de esta pará­
bola? Qué debemos hacer envista de las muchas reflecsiones á que 
da margen su contenido? Debemos examinarnos con el mas escru­
puloso cuidado, si somos ó no alguna de esas diferentes tierras en que 
el grano de la divina palabra no produjo ningún fruto y en tal caso 
tratar de inquirir la causa, é instruirnos competentemente acerca 
de las preparaciones necesarias para que se arraigue y crezca en 
nuestro corazón. Con este objeto haré ver en el primer punto cuál 
es el origen de que produzca tan poco fruto la palabra divina en la 
mayor parte de los cristianos; y en el segundo, las condiciones indis­
pensables en los oyentes para que les sea fructuosa.
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PRIMER PUNTO.

Bien sabéis, II. M., porque en varias ocasiones os lo he repeli­
do, que nada mas eficaz y poderoso para iluminar, para píuificai y 
para santificar que la palabra divina, no pudiendo darse un alma en 
que no sea capaz de producir los mas admirables y eslraordinarios 
efectos. Pero de dónde procede no obstante que sean tan pocos los 
que de ella se aprovechan y que según el mismo Salvador, las tres 
cuartas partes de los oyentes la reciban en vano? Esto no puede pro­
venir como es claro de la naturaleza de esta divina simiente , si no 
solo de la indisposición de las tierras en que es arrojada. Esta in­
disposición puede dimanar ó de los sentidos, ó del espíritu ó del 
corazón. Se estender¿i sobre cada uno de estos tres obstáculos.

El primero es la disipación de los sentidos, la cual se echa de 
ver en aquellos que mientras están en la iglesia se distraen en ob­
jetos que no pueden menos de impedirles la atención ; cum seminat, 
aliud cecidit secus viam, asi es que en lugar de oir al predicador 
6 se entretienen en hablar con los que tienen á su lado, ó en hacer­
se cargo de cosas bien fútiles, ó se duermen etc.

Segundo obstáculo, la disipación del espíritu. Hay muchos que 
vienen á la iglesia con la imaginación ocupada en mil cosas estre­
nas c impropias de este lugar; de consiguiente no fijan la atención 
sino muy superficialmente en lo que dice el ministro del evangelio, 
ni siguen el orden del discurso, ni les hacen impresión las razones 
que alega , ó cuando mas es una impresión pasajera que muy luego 
borran los pensamientos mundanos ; de manera que concluido el 
sermón y aun antes de salir del templo, apenas se acuerdan de 
lo que han oido, confestim venit satanas, et aufert verbum quod 
seminatum esi. (Mare. 4. v. 5.J

El tercer obstáculo que es el mas común trae su origen del 
corazón. Durante la predicación se suelen esperimentar algunos 
buenos movimientos, se forman resoluciones y propósitos y enton­
ces parece como que se quiere emprenderlo todo, abandonarlo to­
do y sufrirlo todo para convertirse y asegurar su salvación; pero

Ton. 1. 33
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estas buenas resoluciones, estos buenos sentimientos como solo lo 
son en la apariencia, no tardan en desvanecerse y en efecto desapa­
recen á luego que se presenta una tentación aunque no sea de las 
mas fuertes. Y cuál es la causa? La sequedad y dureza del cora­
zón que se halla apegado á las criaturas. Non habent in se radicem, 
sed temporales sunt; deinde orta tribulatione propter verbum , confes- 
tim scandalizantur. (Ibid. v. 17./ Se entrará aqui en el detalle de 
los diferentes vicios ó pasiones que impiden la realización de ios 
buenos propósitos , como el apego á las riquezas, amor desordena­
do délos placeres, honores etc., que son otras tantas espinas que 
abogan en el corazón la palabra divina haciéndola estéril.

Vosotros, II. M., habéis oido y estáis oyendo todos los dias la pa­
labra divina , por cuya razón todos debiérais estar convertidos y 
santificados; porqué pues se ven tantos pecados entre vosotros, 
por que es tan rara la virtud y la verdadera santidad? Buscad la 
causa en vosotros mismos , en la disipación de vuestros sentidos, 
en la inconstancia y ligereza de vuestro espíritu y de vuestro co­
razón: Auferte offendicula de vía; (Isaí. 57'.,) llorad, pedid per- 
don á Jesucristo que tantas veces ha sembrado en vuestra alma sin 
haber recogido ; para que su palabra no sea para vosotros un mo­
tivo de condenación en el dia del juicio: sermo quem locutus sum, 
tile judicabit eum in novissimo die. (Joan. 12.) Tened siempre 
presente que habéis de dar estrecha cuenta de cada una de estas pa- 
abras, y que oírlas sin fruto y sin provecho es tan criminal, se­

gún ensena san Agustín, como el profanar el cuerpo sacratísimo de 
Jesucristo. Aon minus est verbum Dei, quam corpus christi. Procu­
rad en adelante aprovecharos mejor de nuestras instrucciones y 
pláticas, y retener bien en la memoria lo que os voy á decir acer­
ca de las disposiciones que son necesarias para que la palabra di­
vina pioduzca sus frutos en vuestros corazones...

SEGUNDO PUNTO.

Tres clases de disposiciones ecsige la palabra divina de parta 
de los oyentes. La primera para antes de oirla; la segunda para el 
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acto de oírla, y la tercera para despues de haberla oído. Todas tres 
las señala el evangelio en la tierra que produce frutos. Porque qué 
nos significa esta tierra? Nos significa á todos aquellos qtfb oyen la 
palabra divina con un corazón recto y bien dispuesto, que ademas la 
conservan cuidadosamente y mediante la paciencia dan frutos sazo­
nados: Quod autem in terram bonam, etc. Es necesario pues venir á 
la iglesia con un corazón bien preparado, es decir, con un cora­
zón limpio de pecado, ó al menos con un deseo sincero de purifi­
carse cuanto antes y de ser dócil á las inspiraciones de la palabra: 
tn corde bono et optimo. Es preciso también oir la palabra divina 
con lodo respeto y atención, audientes verbum. Y por último, des­
pues de haberla oido es menester procurar conservarla en el cora­
zón y hacerla producir frutos por medio de la paciencia, retinent 
fructum et afferunt in patientia. Esplíquense con estension estas tres 
disposiciones.

Bastará únicamente, H. M., que vengáis á oír las pláticas y los 
sermones para sacar fruto de la palabra divina? No por cierto y en 
vano será esto si no cuidáis de disponeros de antemano para reci­
birla. Para que el grano que se arroja en la tierra produzca el fru­
to de su especie y de buena calidad, no es menester preparar an­
tes la tierra en que se le ha de sembrar? Sin duda; asi es que vos­
otros no dejariais de hacerlo y calificaríais con razón de insensato 
al que fuese á sembrar un campo inculto. En qué piensas, qué es 
lo que haces, le diríais, si es imposible que puedas lograr la cose­
cha? Ahora bien, H. M., vuestra alma, vuestro espíritu y vuestro 
corazón es la tierra en que nosotros arrojamos el grano de la divi­
na palabra ; para que pues produzca fruto es menester que cuan­
do vengáis á oírnos , esa alma , ese espíritu y ese corazón se en­
cuentren en aquel estado en que deben hallarse para recibir bien 
el grano que nosotros arrojemos. En vano predicaríamos , si vos­
otros no estábais de antemano preparados para oírnos ; al menos 
nunca podríamos esperar fruto alguno de nuestras instrucciones. 
Cuidad por lo mismo , II. M., etc.

Despues de haberos preparado debidamente para oir la palabra 
divina, oid como necesitáis conduciros durante los sermones y de­
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mas instrucciones cristianas que os prediquen los ministros del Se­
ñor. Esto es sobremanera importante y ecsije toda vuestra atención. 
Es necesario en primer lugar oirlas con el mas profundo respeto, 
como palabras que son del mismo Dios, imitando en esto á.los The- 
salonicenses que escuchaban lo que Ies dccia san Pablo , como ver­
dadera palabra de Dios; sicut est tere terbtim. (1. Tliess. 2.J Oh! 
H. M., si nos oyerais con esta disposición , cuánto fruto no saca­
ríais de cada uno de nuestros discursos! Vosotros sin embargo no 
podéis tener la menor duda de que no sea palabra de Dios cuanto 
os ensenamos desde este lugar. Debeis pues oirlo con el mas reli­
gioso respeto, con un respeto interior que encierre el mavor apre­
cio y estimación á lo que os decimos, y ademas también con aquel 
respeto esterior que consiste en guardar un profundo silencio y 
principalmente en refrenar los ojos , no dejándoles divagar á ob­
jetos que puedan distraeros. Acordaos de María, hermana de Mar­
ta , cuando sentada á los pies de Jesús escuchaba sus divinas pa­
labras , sedens secus pedes domini , audiebat verbum illius ; ocupado 
enteramente su espíritu de la doctrina celestial que salia de la bo­
ca del Salvador , ningún objeto hubiera sido capaz de distraer su 
atención. Qué habríais hecho vosotros si hubiéseis tenido la dicha 
de asistir á uno de los discursos de Jesucristo ? No hubierais pues­
to la mayor atención , y procurado no perder la mas mínima pa­
labra? Pues hé aquí, H. M., lo que debeis ejecutar con los discur­
sos que ois en boca de los ministros del evangelio , asegurando es­
pesamente Jesucristo que oirles á ellos es oirle á él mismo: quitos 
audit me audit. (Luc. 10. 16 J Porque no debeis considerar pre­
cisamente al predicador en los sermones y pláticas que ois, sino al 
mismo Dios que nos ha escojido, aunque indignos, para dirijiros 
su palabra, para instruiros de su voluntad, para exhortaros, for­
taleceros y ser los cooperadores de vuestra salvación. (Según el 
lugar en que se predique, podrá ser ó no conveniente decir algo 
contra aquellos espíritus críticos que solo van á los sermones con 
el objeto de censurar ya al mismo predicador ya sus discursos.)

Sin embargo no es bastante escuchar con respeto y atención la 
palabra de Dios; lo esencial y mas difícil es conservarla en el cora- 
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zon y hacerla producir frutos. (Debe aquí seguirse la comparación 
del ¿rano que se siembra en la tierra.) En vano, II. II., vendríais á 
oirnos con un corazón bien dispuesto, en vano nos escucharíais con 
la nías religiosa atención, todo esto seria inútil, si despues del 
sermón no velabais cuidadosamfnte en conservar en vuestro inte­
rior y en hacer fructificar el grano celestial que habíais recibido; 
asi como de nada serviría al labrador haber piepatado bien su he­
redad y haber sembrado en ella buen grano, si á luego de sembra­
do le comieran las aves del cielo, ó bien no se pudriere en la tier­
ra ni llegara á producir otro grano de su especie. Qué es lo que 
hace sino un labrador despues que siembra su grano? Le cubre bien 
con la tierra, donde se conserva entero por algún tiempo , despues 
fermenta, se corrompe y muere haciéndose por este medio fecun­
do v fértil para enjendrar otros muchos de su mismo género : hé 
aquí una imagen sensible de la conducta que debeis observar vos­
otros despues que hayais recibido la palabra divina. Procurad con­
servarla por medio de la meditación y reflecsion y hablado sobre ella 
con vuestra familia, para que de este modo quede bien impresa en 
vosotros y en vuestros hijos , hermanos, criados, etc.; no dejeis de 
haceros la aplicación á vosotros mismos, viendo qué es lo que os 
conviene del discurso del predicador y no pensando en lo que pue­
de convenir á los domas ; formad siempre algunos buenos propó­
sitos y sobre todo armaos de valor y de paciencia para poner cuan­
to antes manos á la obra y pedid al Señor antes de salir de la 
iglesia que derrame sus bendiciones sobre la divina semilla que 
ha esparcido en vuestros corazones : estote [actores verbi, non audi­
tores tamtum. (Jacob. 1. 22.) Se hará mención de toda la senten­
cia de Santiago. iVo/i enim auditores legis, dice san Pablo, justi 
sunt apud Deum, sed factores legis justificabuntur. (Rom. 2. 13.J 
Cuántos hay que despues de los sermones olvidan al momento cuan­
to se les ha dicho , ó no tienen valor para ponerlo en práctica? 
No habéis sider vosotros de este número, EL M. ? Pedid de todas 
veras perdón á Jesucristo de esta vuestra conducía; dadle gracias 
por el beneficio de la divina palabra que acabais de oir; esta im­
portante práctica la debeis renovar siempre que asistiéreis á los
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sermones y demas instrucciones cristianas, que siempre son un fa­
vor singular que Dios os concede: Non fecit taliter omni nationi, etc. 
fPs. 147.; Pedidle también la gracia de hacer mejor uso de esta 
plática y de cuantas oyéreis en adelante , que el que habéis hecho 
hasta aqui. Dichosos aquellos, dic*  Jesucristo, que oyen la divina 
palabra y que no contentos con esto la conservan en el corazón y la 
reducen á práctica: beati qui audiunt verbum Dei, et custodiunt 
illud. (Lue. 11. 28.)

El presente evangelio dá margen para hablar del precio de la gra­
cia, del abuso que se hace de ella y del uso que debe hacerse. Despues 
que en los años precedentes se haya tratado de la palabra esterior, 
será muy oportuna una plática sobre la palabra interior, que no es 
otra cosa que la gracia. Este asunto viene muy naturalmente en se­
guida del primero, y se recordará al tratarle gran parte de lo que 
entonces se dijo sobre el buen uso de la palabra divina.

En el exordio, despues de referir la parábola, dirá el párroco: 
cuál es este grano, H. M., que el Salvador arrojó en su cam­
po? Jesucristo mismo ha dicho que es la palabra de Dios, etc.; pero 
por ventura es solo esta palabra esterior que sale de nuestra boca 
y va á parar á vuestros oidos? No por cierto, H. M. ; pues es 
también muy principalmente la palabra de Dios interior, es decir, 
la gracia divina que obra en vuestro espíritu y en vuestro cora­
zón; son esas santas iluminaciones, esas luces sobrenaturales que 
ilustran vuestro entendimiento acerca de la vanidad de las cosas del 
mundo y sobre la solidez de los bienes del cielo ; que os hacen co­
nocer á Dios con todas sus infinitas perfecciones, y á la humanidad 
santísima de Jesucristo con todas sus bellezas; que os enseñan lo 
malo que habéis de evitar y lo bueno que habéis de poner en 
obra ; son esos piadosos movimientos que os inspiran el amor de 
Dios y de Jesucristo , y el fastidio de las criaturas, que os con­
ducen, en una palabra, á huir de todo pecado y á llevar una vi­
da enteramente cristiana. Oh, H. M., y que poco caso se hace en el 
mundo de esta palabra de Dios, qué negligencia én prestar oido 
á sus inspiraciones y cuánto abuso y desprecio no se hace de ella 
por la mayor parte de los cristianos! Negligencia y abuso infini-
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lamente deplorables, pero que son sin embargo uno de los mayores 
desórdenes que reinan en la tierra. Aprended hoy , H. M. á cono­
cer el aprecio que debeis hacer de esta palabra interior, de estas san­
tas inspiraciones que Dios os envía; aprended igualmente á conocer 
la causa que hace inútiles la mayor parte de estos piadosos movimien­
tos, los obstáculos que impiden su saludable influencia en el alma, 
como igualmente la manera de destruirles y de ser fieles á los im­
pulsos de la gracia. Hé aquí todo el objeto de este discurso.

PRIMER PUNTO.
Se empezará dando una idea clara y esacta de la gracia actual, y 

en seguida procurará el párroco de inspirar en sus oyentes el apre­
cio y estimación á este don divino, poniéndoles á la vista : l.° su 
autor, que es el mismo Dios y Jesucristo su hijo, que nos le mere­
ció con su dolorosa pasión: 2.a su precio que es la sangre de un 
Dios: 3.° su yirtud que es todo poderosa , á manera de un fuego 
que nos purifica, nos ilumina y nos abrasa: Nonne cor nostrum ar­
dens erat in nobis , dum loqueretur in vial ^Luc. 24.) por cuyo 
medio podemos merecer en cada momento una corona de gloria in­
mortal. (Se dará la debida estension á estos tres motivos.) Qué 
aprecio habéis hecho hasta el dia, II. M., de tan singular benefi­
cio? Habéis siquiera fijado en «él vuestra atención? El Señor ha es­
parcido infinitas veces en vuestras almas el grano celestial de su 
gracia; eociit qui seminat, seminare , en todas las edades de vues­
tra vida, lodos los dias y casi en todas las horas del día. Hágase 
aquí la enumeración de las diferentes gracias interiores que Dios 
envía á los hombres y principalmente á los cristianos poniendo un 
especial cuidado en formarla bien, para que cada uno de los oyen­
tes reconozca por sí mismo la verdad de lo que se les dice. En se­
guida continuará de este modo: Y qué fruto han producido en 
vosotros tantas inspiraciones, tantas gracias como habéis recibido ? 
No habéis cerrado los ojos á esta luz interior, no habéis ahogado 
todos estos piadosos movimientos? Oh, qué injuria para aquel de quien 
procede, para aquel que os hablaba en el interior de vuestro cora- 
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zon! Qué castigos no mereceis por haber desoído esta voz, que es la voz de vuestro Dios. (Hablará aquí enérgicamente contra el 
abuso de las gracias y de la pena con que Dios le castiga, á saber, 
la sustracción de estas gracias.) Llorad , II. M. , la pérdida de un 
beneficio tan inestimable; llorad la injuria que habéis hecho áDios y ¿i Jesucristo su hijo abusando de su palabra interior y á fin de 
aprovecharos en adelante de ella, procurad conocer los obstáculos 
que impiden ordinariamente sus saludables efectos y la manera de 
corresponder con fidelidad á los piadosos movimientos que escita en 
vuestras almas.

SEGUNDO PUNTO.

Los obstáculos que suelen ponerse á la palabra interior son casi 
los mismos que hemos enumerado arriba hablando de la palabra 
esterior y se hallan figurados igualmente en las tres clases de tier­
ras que no dan frutos.

Primer obstáculo. La demasiada disipación de los sentidos y 
por consiguiente la falta de atención á la palabra de Dios : estando 
los sentidos y el alma enteramente ocupados en oir la voz de las 
criaturas , cómo podrán prestar atención á la voz de Dios que ha­
bla es el interior del espíritu?

Sequilo impedimento. El corazón endurecido y apegado á sus 
pasiones , el espíritu lleno de tinieblas é imbuido de las falsas mác- 
simas del mundo: lux intenebris lucet, et tenebree eam non compre— 
henderumt. Omnis qui male agit oclit lucem, (Joan. 1. et 3. j En es­
te caso Dios no habla, por decirlo asi, sino en parábolas, de ma­
nera que la mayor parte de los cristianos de nuestros dias le oyen 
sin oírle verificando en ellos á la letra la profecía de Isaías : viden­
tes non vident et audientes non audiunt neque intelligunt. (MatK. 13-2

Tercero. El apego á las riquezas y á los placeres de la vida im­
pide gustar de las dulzuras de la gracia y aficionarse á las ver­
daderas riquezas. En los principios se conoce muy bien por estos 
pecadores que están fuera del camino de la salvación y quisieran 
entrar en él llegando hasta sentir cierto disgusto por las riquezas
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del siglo, pero como no pasan de aqui, como no traían ne arran­
car las espinas ni aparlar del corazón lodo aquello que sirve de obs­
táculo á la gracia, por eso no ponen en ejecución aquello a que les 
oscila; v. g., ásepararse de tal ocasión, á privarse de aquel placer, 
á reparar una calumnia, á reconciliarse con su prójimo , a restituir 
lo mal habido, etc. .

No podréis negar. H. M.. que infinitas voces habéis sino esca­
lados á multitud do buenas obras; por qué pues no las habéis eje- 
culado 1 Por no haber querido ser fieles á la gracia, por no haier 
querido seguir las inspiraciones de Dios, por haber preferido vues­
tra propia satisfacción, el contentamiento do vuestras pasiones , etc. 
Oh! v qué preferencia tan indigna! No , no resistáis ya mas a la voz 
de Dios que os llama, procurad hacer en adelante un uso santo de su 
errada, v que vuestro corazón sea una tierra buena donde no en­
cuentre ningún obstáculo á sus celestiales influencias, á sus divinas 
operaciones. Para esto , dos cosas, H. M. , os son absolutamente 
necesarias: 1.a La vigilancia sobre vosotros mismos, la cual no es 
otra cosa que una atención continua á cuanto Dios os habla en el 
fondo de vuestro corazón, á las luces divinas que haga brillar ea 
vuestro espíritu. Vosotros jóvenes, imitad á Samuel: Loquere, do­
mine, quia audit servus tuus. (Reg. 3. 10.¿ Madres de familia, imi­
tad á la santísima Virgen: conservabat omnia lioec, etc. fLuc.S.) 
Se pueden proponer algunos otros ejemplos , como el de David, 
citando algunos pasajes de los salmos: audiam quid loquatur m me 
Dominus Deus. (Ps. 84 J Y cuándo debeis estar atentos? Desde 
por la mañana, al despertar, varias veces ai dia y particularmente 
cuando oráis, cuando asistís á los sermones y pláticas , despues de 
haberles oido, etc.: 2.a Lapacientia: In patientia, para soportar las 
penalidades que se encontrarán en la práctica de aquellas cosas á que 
nos estimula la gracia; porque es necesario tener presente que sin 
hacernos una santa violencia no debemos esperar la salud eterna. 
(Se citará aqui el ejemplo de los reprobos.) No habrá uno entre 
ellos que no haya recibido gracias , que no haya esperimcntado 
buenos deseos, etc., pero han sido ineficaces por su negligencia ó 
pereza, lo cual constituye ahora una gran parle de sus tormentos.

Tom. I. 34
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No os espongais vosotros, H. M., á este remordimíerito eterno;' 
seguid los impulsos de la gracia, especialmente en este tiempo en 
que nos hallamos. Acercaos para ello á Jesucristo, autor de la gra-- 
cia que la comunica con mayor abundancia en el santo sacrificio 
de la misa ; escuchad atentamente lo que en ella se digna comu­
nicar á vuestro espíritu y practicad con valor y constancia desde 
hoy cuanto tenga á bien prescribiros.

EPÍSTOLA.

La epístola de este domingo de sexagésima está sacada del ca­
pítulo 11 y 12 de la segunda de san Pablo á los de Corintho , la 
cual fue escrita poco tiempo despues de la primera y algunos me­
ses antes de la que escribió á los Romanos. En ella se propone el 
aposto! consolar á los Corinthios que se hallaban consternados con 
motivo de las reprensiones que les había dirijido en su primera 
carta. Ademas de esto les habla de diferentes materias sobremanera 
interesantes é instructivas, y en los últimos capítulos trata de pre­
caverles contra los falsos apóstoles que hacían los mayores esfuer­
zos para desacreditarle é impedir al mismo tiempo el fruto de 
su predicación en los Corinthios. Por esta causa se estiende bastan­
te en probar su ministerio y en hacer ver que le había enviado 
Dios para anunciarles la fe. Contiene en todo esta carta trece capí­
tulos.

Aunque él evangelio de la misa ofrece abundante materia para 
varios discursos, no estará demas decir algo sobre la epístola del 
día*.  Aunque es la mas larga de cuantas se leen en el discurso del 
año, no por eso dejarán de oírla los fieles con sumo placer. La 
iglesia desea que se hable á los pueblos de los trabajos del aposto!, 
y por eso nos le trae á la memoria, é invoca ademas su protección 
en la oración de la misa. Se debe notar que hoy habla estación en 
Roma en la basílica de san Pablo.

Si se decide el párroco á predicar su plática sobre esta epístola, 
podrá comenzar de esta suerte:

Acabamos de leer, H. M., una epístola bastante larga , la ma-
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,„r de cuantas se leen en el discurso del año , cuya circunstancia o, 
habrá acaso sorprendido y desecis por lo mismo saber lo que con 
&„e «dio pues. Esta epistola está tomada de la segunda carta 
* escribió san Pablo á los de Corintho, de quienes ya os hemos 
hablado en otra ocasión. Una de las principales razones que le 
hablado en precaver á estos fieles contraías
malaTdoclrinaT de varios falsos apóstoles que desacreditaban el evan­
gelio calumniando á san Pablo, y por este medio se proponían ar­
rebatar la fe á los Corinthios. Por este motivo habían sufrido ya 
mucho de aquellos que el aposto! llama imprudentes, como lo m - 
ca al principio de esta epístola. En seguida pasa a hallar de s 
mismo presentándoles un breve cuadro de todo lo que ha sufri­
do por devangelio ; les cuéntalas gracias singulares que ha reci­
bido do Dios, que fue arrebatado hasta el tercer c.elo, donde oyo 
palabras misteriosas que al hombre no es dado proferir: no olvida 
tampoco las diferentes tentaciones que había espenmenla o y co­
mo le habla sostenido Dios en ellas con su gracia; y todo esto con 
el obielo de afirmarles en la doctrina que les había predicado y pr 
servarles de la seducción á que se hallaban espuestoS.

Nosotros también os predicamos, II. M„ 1. misma doctrina que 
predicó este grande aposto! á los de Corintho, y si bien muy pe­
queño en sucomparacion, no puedo decir que mi mmisleno ha sido 
autorizado entre vosotros con milagros y prodigios como lo fue 
en Corintho el apostolado de san Pablo; tengo no obstante el con­
suelo de poder afirmar con el que ha sido enviado por Dios para 
enseñaros ; que esperimenlo para con vosotros la mas tierna y conti­
nua solicitud; que me compadezco do vuestros males, y que as a- 
tas que cometéis cuando llegan á divulgarse me cansan el mas pro­
fundo dolor: Ows infirmatur, el ego non tnfirmor? laminen podna 
añadir que mis trabajos no han sido inútiles entre vosotros (Po­
drán enumerarse aqui los principales frutos que haya recojido des­
de su entrada en la parroquia.) Pero cuántos habrá entre vosotros que 
hasta el dia nada han adelantado en el camino de la salud, no obstante 
mis esfuerzos y mis continuas amonestaciones1

Con este motivo el párroco reprenderá á sus feligreses con la 
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mayor energía pero al propio tiempo con ternura sobre ciertos des­
órdenes mas notables. Se levantará particularmente contra las fal­
sas mácsimas que reinen en la parroquia, y si hubiera algunos que 
desacreditasen su ministerio, no dejaría de prevenir á los fieles, 
para precaverles del veneno de las falsas doctrinas.

También Ies exhortará á sufrir á imitación de los Corinthios; 
sustinetis, si quis vos in servitutem redigit, etc. Hará ver cuán con­
traria es la conducta de los cristianos de nuestros dias á la de los 
primeros fieles que soportaban con la mayor paciencia los malos 
tratamientos, las injusticias, etc. Les animará con el ejemplo del 
aposto! que sufrió tantos trabajos y persecuciones por causa del 
evangelio, y principalmente á las almas justas que suelen esperi- 
mentar violentas tentaciones, diciéndolas que Dios se las envia para 
mayor mérito y galardón. Se dirijirá en fin á los pecadores todos, 
asegurándoles que nunca les falta la gracia , suficit tibi gratia mea, 
si quieren aprovecharse de ella para evitar los pecados que son tan 
frecuentes en este tiempo, y para hacer una verdadera penitencia 
de los que han cometido; con este objeto les manifestarii con ter­
nura paternal sus vehementes deseos de que en adelante sean todos 
verdaderos cristianos y conformen su conducta con la doctrina 
que les predica, sirviéndose de los siguientes versículos del capí­
tulo 12 y 13 que son muy notables y muy acomodados j>ara el caso 
presente: Non queero quee vestra sunt, sed vos: ego libentissime im­
pendam et superimpendar ipse pro animabas vestris  Coram Deo 
in Christo loquimur: omnia, charissimi, propter cedifcationem ves­
tram. Timeo ne non quales volo , inveniam vos, etc. Vosmetipsos ten­
íate, si estis in fide. Oramus autem Deum , ut nil mali faciatis, 
sed quod bonum est. Hoc et oramus vestram consummationem. Lo que 
pedimos es vuestra perfección. De ccetero, fratres, gaudete, perfec­
ti estote , exhortamini, animaos los unos á los otros, pacem habete, 
et Deus pacis et dilectionis erit vobiscum. Gratia Domini nostri Jesu 
Christi, et charitas Dei, et communicatio spiritus sancti sit cum om­
nibus vobis. Arnen.

Esto es lo que voy a pedir á Dios por vosotros, II. M., en el 
santo sacrificio de la misa; pedid vosotros por mí , para que pueda 
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llenar el grave ministerio que nía está confiado con tanto celo y 
buen écsilo en beneficio de vuestras almas y la mía , como le de­
sempeñó san Pablo para con los de Corintho..

Dominica ds quincuagésima.

Son tantas y de tanto interés las materias que hay necesidad de 
tratar en este domingo , que á menos que el párroco no medito 
atentamente cuanto debe hacer, se espone á peligro ó de omitir co­
sas sobremanera esenciales, ó de cansar í\ los oyentes con la mucha 
ostensión de sus instrucciones.

Sus deberes en este dia son: l.° anunciar la entrada de la cua­
resma en el próesimo miércoles, y leer el mandamiento del Obis­
po sobre este asunto: 2.° advertir á los fieles la obligación que tie­
nen de prepararse para la comunión de la Pascua: 3.° prevenir los 
desórdenes que la corrupción del siglo ha introducido en los días 
de carnaval: 4.° en fin , es muy conveniente que les disponga tam­
bién para la ceremonia del dia de ceniza. Como es difícil ejecutar 
todo esto de una manera completa, sin cargar demasiado la memo­
ria de los oyentes, puede dejar alguna de estas materias para des­
pues de vísperas, v. g., la relativa á la ceremonia de ceniza.

Lo primero pues que debe ejecutar el párroco en este domin­
go es leer el mandamiento del Obispo (1) en voz clara e inteligi­
ble ; pero no debe contentarse con hacerlo simplemente y á secas, 
sino esponiendo aquellas refiecsioncs que se deduzcan del fondo dol 
mandamiento. Por que sucede con frecuencia que la mayoi paite do

(4) En España no tengo noticia que se espidan por los Señores Obispos estos 
mandamientos de que habla el autor sino en alguna ú otra Diócesis como en Mallor­
ca. En su lugar creo que podrian los párrocos con mucha oportunidad leei y 
esplicar á sus feligreses la bula de la Cruzada, si es que no lo hubieran ejecutado 
antes de este dia. fEl Traductor.) 
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los oyentes no entienden bien el sentido y que muchos no fijan la 
«atención en las diferentes prohibiciones ó concesiones que hace el 
Obispo y por eso el párroco debe suplir la debilidad de sus feligre­
ses por medio de las advertencias que juzgue necesarias para su in­
teligencia y de las reílecsiones á.qtie dé márgen el mandamiento.

Nos hallamos hoy, II. M., dirá, en el domingo de quincuagésima 
y el domingo procsimo será el primero de cuaresma. No podéis ig­
norar que este es un tiempo santo, tiempo aceptable y de salud; 
ecce nunc tempus aceptahíle, ecce nunc dies salutis, tiempo de peni­
tencia para los pecadores y también para los justos, pues que1 na­
die por santo que sea puede decir que no ha pecado. (Convendrá 
decir algo acerca de la cuaresma, su origen, antigüedad etc.), y en 
seguida continuará; la iglesia os la anuncia hoy, H. M,, por mi 
boca y he aquí el mandamiento que estoy encargado de leeros de su 
parte; vuestro Obispo y el mió á quien debemos todos, vosotros y yo, 
la mas entera obediencia , es quien me le envi a para hacérosle saber; 
escuchad pues la voz de nuestro padre común -y de nuestro legí­
timo pastor. Acabada la lectura esplicará aquellos puntos que ofrez­
can alguna oscuridad, aprovechando esta ocasión para reprender 
las faltas que haya advertido en los años anteriores sobre la ob­
servancia del mandamiento y para hacer*  á sus feligreses las adver­
tencias que le parezcan mas necesarias.

Puedo ceñirse á tratar de la obligación en que están los fieles da 
obedecer á la iglesia, haciendo ver que desobedecerla en su pri­
mer pastor, es desobedecer al mismo Dios: si ecclesiam non au­
dierit, sit tibi, etc. y que por el contrario les resultarán grandes 
ventajas de esta obediencia, que será recompensada mas abundan­
temente que la de Abraham, de cuya vocación nos habla la iglesia 
en el oficio del rezo de este día. Como se ésponga bien esta historia, 
no dejará de hacer grande impresión en los pueblos y les animará 
á pagar á Dios el sacrificio que ccsige de nosotros durante la cua­
resma, Qué diferencia, dirá, entre el sacrificio que Dios pidió á 
Abraham y el que nos pido á nosotros! (Hágase sentir bien esta 
diferencia.) Al patriarca Abraham le mandó Dios que abandonára 
8U casa, su parentela, su país y que fuera á vivir en una tierra es-
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traña Y no es esto todo, sino que le ecsigió nada menos que el sacri­
ficio de su propio hijo. Abraham sin embargo obedece y al momento 
deja su casa y su país según las órdenes »dc Dios; mira como un 
deber el sacrificar á su hijo Isaac, y aun el hijo mismo no rehúsa 
colocarse sobre la hoguera en estado de víctima para ser inmolado. 
Y qué es lo que Dios ecsige de nosotros? Ah! y como confundirá la 
obediencia de estos patriarcas nuestra rebelión a las ordenes de 
Dios que nos habla por su iglesia, del mismo modo que en otro tiempo 
habló al santo patriarca por el ministerio de un ángel.

Obedeced pues, II. M., y para animaros á ello considerad cuan 
grande fue la recompensa de Abraham y de Isaac por su obedien­
cia (Se manifestará.) Esta recompensa sin embargo no es mas 
que una débil imagen de la que Dios os tiene preparada, si, etc

Despues de la lectura y esplicacion del mandamiento del U bis 
no, el objeto que principalmente debe inflamar el celo de un párro­
co es el prevenir los desórdenes de carnaval; nada debe omitir 
para inspirar en sus feligreses el horror que se merecen tales esce- 
$os, mostrándoles que son muy indignos de un cristiano, sobrema­
nera funestos y aun repugnantes á la misma razón. Se detendrá en 
cada uno de estos puntos lo que le parezca conveniente. El evange­
lio del dia también le ofrece materia muy acomodada al mismo ob­
jeto y la iglesia no podia haber elegido otro mas propio ni mas- in­
teresante é instructivo.

No con otro fin, II. M., dirá, que con el de retraeros de los de­
sórdenes lamentables á que se entregan muchos cristianos en estos 
dias nos presenta nuestra madre la iglesia en el evangelio de este 
dia dos objetos sobremanera notables y dignos de vuestra conside­
ración ; el primero es la memoria de la pasión del Salvador y el se­
gundo el de un ciego á quien Jesucristo restituyó la vista, según 
se refiere en el capítulo 12 del evangelio de san Lucas. Este suceso 
tuvo lugar poco tiempo antes de la pasión de Jesuci isto y á los 
principios del mes de marzo que fue el ultimo de su vida.

Sabiendo el Salvador que se aprocsimaba el tiempo señalado por 
su eterno Padre para completar la obra de la redención de los nom 
bres por medio de una muerte afrentosa, dejó la Galiléa donde
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largo tiempo había predicado y fué á la Judea, cuya capital era Je- 
rusalen en que Labia de consumar su pasión. A sus apóstoles les de­
claró el objeto de su viaje del modo siguiente: Hé aqui, Ies dibe, 
que subimos ¿i Jerusalen en donde se consumarán todas las cosas 
que están predichas del hijo del hombre. Porque será entregado á 
los gentiles, escarnecido, azotado, escupido y despues de haberle azo­
tado, le quitarán la vida y resucitará al tercero dia. Y aprocsimándose 
a Jencó , ciudad distante unas siete leguas de Jerusalen , un cie-o 
que estaba sentado á la orilla del camino pidiendo limosna, al oir 
pasar una multitud de gentes , preguntó qué era aquello , y ha­
biéndosele dicho que pasaba por alli Jesús de Nazareth, esclamó al 
momento : Jesús, hijo de David, compadécete de mí; en vano tra­
taban de hacerle callar pues él gritaba mas alio: Hijo de David, ten 
misericordia de mí. Parándose Jesús, mandó que se le trajeran y 
le preguntó qué éra lo que quería : Señor, respondió el ciego, la 
vista: tenia, le dijo Jesús, tu fe te ha salvado: al momento vió y 
siguió a Jesús publicando las grandezas de Dios; todo el pueblo que 
fue testigo de este hecho milagroso dió gloria al Señor.

Comprendéis vosotros, II. M., por qué os presenta la iglesia un 
evangelio tan interesante é instructivo ; por una parte los sufrimien­
tos de Jesús y su gloriosa resurrección, y por otra, un ciego que re­
cobra la vista y que sigue á Jesús? Ah! que no pudiera yo, II. M., 
imprimirlo bien en vuestra memoria y todavia mas en vuestro cora- 

n° ai uu la cuaresma para recordaros la pasión 
oe salvador ni la ceguedad de los pecadores que la causaron; ani­
mada como está del deseo mas ardiente de prepararos en el tiempo de 
cuaresma para la confesión y comunión pascual, y sobre lodo, de^re- 
servaros de los desórdenes-en que se precipitan tantos cristianos en 
estos días, os pone á la vista lodo lo que ha costado el pecado á 
Jesús; quiere oponer á vuestras pasiones la pasión misma del Sal­
vador^ a fin de que este pensamiento os sirva de freno, de barrera 
y de dique para detener el curso de vuestros pecados. Quiere tam­
bién representar á los pecadores la ceguedad en que viven, mil ve­
ces mas deplorable que la del ciego de nuestro evangelio, ponién- 
cv.es delante al mismo tiempo un modelo acabado de lo que deben 
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hacer para conseguir su curación. Que no tuviera )O, II. M., el 
tiempo necesario para desenvolver estas verdades tan propias pa­
ra enternecer vuestro corazón, para iluminar vuestro entendimien­
to y para curar vuestras-almas! Pero no quiero abusar de vuestra 
paciencia, y como ya os he hablado del mandamiento del Obispo, me 
contentaré únicamente con indicaros algunas reílecsiones sobie nues­
tro evangelio.

Se elejirán las que parezcan mas eficaces, ya sobre la pasión del 
Salvador, ó ya sobre la ceguedad del pecador y los remedios ne­
cesarios para curarla.

Si se toma el primer estremo, dirá de esta suerte: meditad, 
H. M., pensad sin cesar en estos dias en la pasión de Jesucristo. 
Ningún pensamiento mas a propósito para libraros del pecado, pri­
mera reílecsion. Pensad en la pasión del Salvador, porque no puede 
darse otro pensamiento mas eficaz para haceros pasar los próesimos 
dias de una manera santa y cristiana; segunda reüecsion.

PPJMEIl -PUNTO. e

No, II. M. , no puede darse otro pensamiento que sea mas ca­
paz de separarnos del pecado, de hacernos resistir á las tentaciones, 
particularmente en estos tres dias que la consideración atenta de 
las sufrimientos de Jesús. Porque, cómo os atreveríais á entregaros 
al pecado, si os défuviérais á reílccsionar que con vuestros escesos 
renováis en cierto modo todos los padecimientos del Salvador, que 
le entregabais á sus enemigos; tradetur gentibus, que os burlabais 
de él; illudetur, que le cargabais de injurias y de oprobios, que 
le crucificabais de nuevo; conspuetur , crucifigetur ? Sí, pecadores, 
abandonándoos en estos dias ¿i la disolución , á la intemperancia, á 
los escesos de la mesa, mezclándoos con esos hombres insensatos 
que solo piensan en satisfacer sus pasiones brutales , asistiendo á 
esos espectáculos, á esos bailes de máscaras etc. (el detalle según 
el lugar en que se hable,) os parecéis á los desapiadados judíos que 
habiéndose apoderado de la persona sagrada del Salvador en el huer­
to de las olivas, le ataron como á un criminal y le condujeron asi á

Tom. 1. 35
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Jerusalen, haciendo resonar los aires con sus gritos y alaridos. Há­
gase la aplicación de los diferentes sufrimientos del Salvador á los 
pasos que dan los pecadores en estos dias.

Ahora os pregunto yo, H. M., dónde estaría vuestra fé y qué 
deberemos pensar de aquellos cristianos que se conducen de esa 
suerte? Por ventura son escusables? No se hacen dignos de mayor 
condenación que los judíos, quienes no conocían bien al Salvador? 
Porque silo hubieran conocido, dice san Pablo, jamás hubieran 
crucificado al Señor de la gloria. Pero vosotros, H. M., vosotros 
que le conocéis, vosotros que hacéis profesión de ser sus discípu­
los , vosotros que no podéis ignorar que en el hecho mismo de pe­
car mortalmente, de preferir vuestra pasión á Dios , entregáis en 
cierto modo el mismo Jesucristo á su mas mortal enemigo el de­
monio, os habréis de abandonar no obstante todos estos conocimien­
tos á los deseos de vuestro corazón, á los apetitos de la carne, cru­
cificando asi de nuevo en vosotros mismos al hijo de Dios? Ah! 
no, H. M., etc.

SEGUNDO PUNTO.

Abrid cristianos los ojos de vuestra fe y considerad cuán indig­
na es vuestra conducta á vista de los tormentos de vuestro maestro 
y de lo mucho que padeció por vosotros. (Dígase aqui algo de los tor­
mentos interiores y estertores de Jesucristo.) Y que, será posible 
que todavia queiais multiplicar estos dolores, estos padecimientos 
tan acerbos y ser del número de aquellos de quienes dice el profe­
ta: Super dolorem vulnerum meorum addiderunt. (Ps-. 68 J Supra 
dorsum meum fabricaverunt peccatores; prolongaverunt iniquitatem 
suam. (Ps. 128.) Queréis prolongar vuestras iniquidades en un 
tiempo en que debeis disponeros para apaciguar á Dios, en un 
tiempo en que solo debeis ocuparos en espiarlas, y en que debeis 
dar principio á una vida de verdaderos penitentes? Sería eso, H. M., sería eso una buena preparación para el tiempo santo de 
cuaresma ? Qué juicio formaríais de un hombre que habiéndoos 
ofendido por mucho tiempo y deseando reconciliarse con vosotros
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dentro de un breve plazo, viniera todavía hoy y mañana a deciros 
nuevas injurias, á insultar á vuestros hijos y personas nías allega 
das ó que se reuniera con vuestros enemigos con el objeto de mo 
lestaros y perseguiros? Cómo le recibiríais entonces al concluirse 
aquel plazo? Os hallaríais dispuestos á darle una buena acojida, so­
bre todo si le habíais hecho ver que en vano se empeñaba en ul 
¿rajaros y perseguiros? Pues hé aquí, II. M., he aquíi la imagen e 
vuestra conducta para con un Dios de tanta bondad. -Vosotros que­
réis reconciliaros con él dentro de pocos dias, y sin emoaiQo, 
Qué contradicion 1 Y no reparáis en ella? Reparad al menos que os 
esponeis á los terribles castigos que vinieron sobre los ciegos ju 
dios que no" quisieron aprovecharse ni de lo que les decían los pío 
fetas de parte de Dios, ni délas amenazas que les hizo el mismo 
Jesucristo. (Se citarán á este propósito algunos pasages selectos de 
los profetas Isaías, Jeremías ó Ecequiel, como también algunos de 
Jesucristo ó de sus apóstoles, y en seguida se dirá): .

Tales son los castigos, II. M., que debéis temer también vos­
otros; una falsa penitencia, ’a ceguedad espiritual, el endureci­
miento, la impenitencia final. Temed tan funestas desgracias, temed 
sobre todo vosotros que sois los autores y los gefes de los desoí te 
nes que se ven en estos dias. A quién os compararé yo? Al infame 
Judas que puso en movimiento á toda Jerusalen contra Jesucristo, 
que llevó consigo una compañía de soldados, una turba de malhe 
chores y de la gente mas soez para apoderarse de la persona sacra , 
tisima de su maestro en el huerto de las olivas: Bu$ fuiteorum qu*  
comprehenderunt Jesum. (Act. X.) Antecedebat eos (Luc. , Des­
pertad pues vuestra fe, H. M., considerad la grande injuria que 
hacéis á Jesucristo profanando estos días y mirad con el horror que 
se merece semejante profanación; no digáis, no, que estos son 
destinados á las diversiones, que es costumbre pasarles en los de­
leites, en los regocijos y en el bullicio de las reuniones mundanas, 
etc. Por ventura no sabéis que toda la vida de un cristiano, como 
nos lo enseñan la iglesia^ los santos padres, es una continua Pem 
¿encía y que todos los dias debemos llevar nuestra cruz, mortificar­
nos, etc. Hay acaso algún tiempo en que nos sea permitido no ser- 
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vir al Señor, ofenderle, escandalizar á nuestros hermanos y vi­
vir sin religión?

Mas no por esto es mi ánimo prohibiros toda clase de recreos 
y diversiones; varias veces os he dicho y lo vuelvo á repetir, que 
las hay honestas y permitidas; pero las que no puedo menos de con­
denar, son  En el nombre de nuestro Señor Jesucristo y por 
todo lo que padeció por vosotros os suplico que las evitéis, H. M., 
armándoos para eso del saludable pensamiento de su dolorosa pasión: 
Christo passo in carne, et vos eadem cogitatione annamini. (A. Pet. 
Os suplico también, II. M., que meditéis en ella hoy por la tarde, 
mañana y pasado mañana; á este fin fijad por algún tiempo vuestros 
ojos en la imagen de un crucifijo que todo cristiano debe tener en su 
casa, y decios á vosotros mismos: querré yo crucificar de nuevo á 
Jesucristo mi Señor, mi bien, mi redentor? Ah! no será asi Dios 
mió, aun cuando todos os abandonaran, yo no os abandonaré, seré 
todo vuestro y ocuparé estos tres dias, como debe hacerlo un verda­
dero cristiano. Pedidle, II. M., esta gracia en el santo sacrificio que 
vamos á celebrar; y vosotras almas justas que debéis llorar los mu­
chos desórdenes que se cometen en estos dias, redoblad vuestras ora­
ciones para conseguir la conversión de tantos malos cristianos; me­
ditad de cuando en cuando en la pasión del Salvador, pues este pen­
samiento es el mas á propósito para prepararos á entrar en tiempo 
santo de cuaresma y también para que ocupéis de una manera digna 
de un cristiano los próesimos dias en que el mundo ofrece tantos peli­
gros : Recogitate enm qui talem sustinuit á peccatoribus adversum se- 
metipsum contradiccionem: ut ne fatigemini, animis vestris deficientes. 
(Heb. 12 J Venid á meditar aquí lo mucho que padeció este divino Je­
sús por vuestro amor ; unios en espíritu á tantas almas justas como en 
el mundo cristiano procuran desagraviar al Salvador de los muchos 
ultrajes que en este tiempo recibe de los malos cristianos; pedidle 
luces é inteligencia para conocer la magnitud y acerbidad de sus 
dolores, á fin de estilaros por este medio á los sentimientos que su 
consideración debe producir en vosotros, y haced por redoblar 
vuestro fervor para conduciros como sus verdaderos discípulos y 
sus fieles imitadores.
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En los pueblos donde se celebren cuarenta horas, exhortará el 

párroco á sus feligreses á visitar con frecuencia á Jesús sacramen­
tado, como también á oir la palabra divina; en donde no las hubie­
re, (seria de desear queso establecieran en todos los pueblos de 
alguna consideración,) les recomendará algunas prácticas de piedad 
que puedan ejecutar, como la asistencia á la oración de la tarde, si 
se hace en la iglesia, al rosario, etc., ó cuando menos que hagan 
una visita al Santísimo Sacramento; y si no fuese posible ni uno ni 
otro, que se unan algunas veces con el espíritu durante el día á to­
dos los honores y alabanzas que se dan á Jesucristo en el mundo 
cristiano y querueguen también por la conversión de los pecadores. 
Renovará por último la advertencia á los padres y madres de familia, 
como igualmente á los amos de que procuren conservai sus familias 
durante estos dias en el santo temor de Dios y retraerles de los es­
collos y peligros del mundo.

En otro año, despues de haber dicho algo de la pasión del Sal­
vador, parafraseará la historia del ciego curado por Jesucristo. No 
con otro objeto, dirá, nos presenta hoy, H. M., nuestra madre la 
iglesia esta historia que con el de preservarnos del pecado y ense­
ñar á los pecadores lo que deben hacer para lograr su curación. 
Procurad fijar en ella vuestra atención para que os penetréis de la 
situación lamentable á que se halla reducido el cristiano que vive 
tranquilo én el seno de la culpa, sin cuidarse de salir de tan infeliz 
■estado, y para que aquellos de entre vosotros que han caido en esta 
desgracia se instruyan de los medios que deben adoptar para levan­
tarse cuanto antes. Nada mas deplorable que un pecador ciego; será 
la materia del primer punto. Cómo podrá curarse de su ceguedad, 
el asunto del segundo.



(274)

PRIMER PUNTO.

Sobremanera infeliz es la suerte de un hombre que so ve priva­
do de la vista; pero por triste que sea, no llega ni con mucho á la 
de aquel cristiano que vive adormecido en el pecado, sin poner di­
ligencia alguna para salir de su mal estado, que no conoce la grave­
dad de su dolencia, y que cierra los ojos á la luz que de cuando 
en cuando le ilumina.

Se comparará el pecador ciego con un hombre privado de la 
vista corporal:

1. ° La ceguedad del cuerpo puede traer grandes ventajas al al­
ma, quitándole la vista de muchos objetos peligrosos que pudieran 
perderla, pero la ceguedad del espíritu en lugar de producir utili­
dad alguna es eminentemente funesta bajo todos aspectos para el in­
feliz que la padece. Se hará ver la verdad de esta proposición po­
niendo delante las consecuencias que trae consigo la ceguedad y que 
pueden reducirse á dos capítulos, á saber, que cuando la pasión llega 
á cegar al hombre le hace incapaz de lodo bien y capaz de todo mal. 
Véanse las meditaciones de Segnery, tomo l.° pág. 13.

2. ° El ciego del cuerpo trata de buscar los medios y auxilios 
para curarse, ó cuando menos se sirve de apoyo y de socorro age­
no; pero el ciego del espíritu se imagina tener suficientes luces y 
acaso mas que los otros, y por eso no piensa en salir de su misera­
ble estado y aun se complace en sus mismas tinieblas.

En fin, el ciego corporal á lo mas dá algunas caldas que por lo 
común no son peligrosas, ni sin remedio; pero el ciego en el es­
píritu dá caídas continuas que le conducen casi siempre á la muerte 
en el pecado.

Se comprobant. esto con algunos ejemplos de la Escritura, como 
el de los fariseos, y el de aquellos judíos á quienes echaba en cara 
el Salvador su ceguedad que llegó hasta arrancar lágrimas de sus 
ojos, principalmente cuando se acercaba á Jerusalen poco antes de 
su pasión: si cognovisses el tu, et quidem in hac dietua, quee ad pa­
cem tibi, etc. (Luc. 19.) No tengo yo, II. M., sobrado motivo para
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decir y hacer otro tanto respecto de algunos y aun de muchos de 
entre vosotros? Si cognovisses, ah! si conociérais el estado en que 
se encuentra vuestra alma, jóvenes insensatos, hombres disolutos etc. 
Nuc autem abscondita sunt; pero vosotros no parais la atención, vos­
otros no consideráis ni la grande injuria que hacéis á Dios con 
vuestros deleites criminales, con vuestra intemperancia, vuestras 
injusticias y vuestros escándalos, ni el ultraje que hacéis á Jesucris­
to anonadando sU dolorosa pasión, y aun renovándola con vuestros 
desórdenes, ni tampoco las desgracias que os atraéis con vuestra 
desatentada conducta.

Ah 1 si hubiérais perdido la vista del cuerpo, con .qué afan no 
procuraríais la curación y buscaríais los remedios mas eficaces para 
conseguirla? Y habéis de ser mas indiferentes para libertar vuestra 
alma de las espesas tinieblas en que se halla sumergida? No habéis 
de poner las diligencias precisas en busca de los remedios mas con­
venientes para recobrarla vista del alma? Mirad que Jesús, el 
amantísimo Jesús desea con ansia vuestra curación, también la san­
tísima Virgen, vuestro Angel de la guarda, todos los santos juntos 
anhelan veros curados; yo , H. M., os lo deseo con todo el ardor de 
de mi corazón; y sereis solo vosotros los insensibles, vosotros á 
quienes interesa mas que á nadie, á quienes interesa esencialmente 
y mas que todas las cosas del mundo? No, no creo que hayais lle­
gado á semejante estado de endurecimiento y por lo mismo confio 
en que oiréis con gusto los medios que debeis adoptar para salir 
cuanto antes de situación tan triste y conseguir vuestra curación; 
os voy á hablar de ellos en el

SEGUNDO PUNTO.
Observad bien, H. M., los pasos que dió el ciego de nuestro 

evangelio y proponéosle por modelo. Tan pronto como llegó á sus oí­
dos que pasaba Jesús., se puso á gritar: Jesús, hijo de David, ten 
misericordia de mí: nada fue capaz de interrumpirle en su continua 
súplica, -y tan lleno estaba de fe y de confianza en el poder y en la 
bondad de Jesucristo que movió al Salvador á pararse en el camino,
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mandarle traer á su presencia y concederle una completa curación: 
Respice, fid.es tua te salvum fecit.

Asi pues debeis comenzar, II. M., la obra de vuestra curación 
imitando al ciego en su fervorosa y confiada súplica; dirigios corno 
él al Salvador que le dió vista, pero hacedlo con fe y sin dudar 
de su poder ni de su misericordia, y decidle desde hoy y particular­
mente durante la misa no una sino repetidas veces, Jesu, fili David 
miserere mei. Oh, amantísimo Jesús! mi miseria es todavía mas dig­
na de compasión que la del ciego á quien concedisteis la vista; ya 
ha mucho tiempo que seducido por ios encantos del mundo y los 
artificios del demonio, vivo entre las tinieblas del pecado.; disipad, 
Señor, yo os lo suplico, las tinieblas de mi espíritu, iluminad los 
ojos de mi alma; illumina oculos meos, ne umquam obdormiam in 
morte (Ps. 12.) Domine ut videam: haced, Señor, que yo os conoz­
ca y que me conozca también á mi mismo. Continuad, H. M., pi­
diendo de esta suerte; no os contentéis con hacerlo hoy durante la 
misa, repetid la súplica con la mayor frecuencia hoy y en los dias 
próesimos. Acaso os sucederá lo que al ciego de nuestro evangelio, 
á quien increpaban los que iban delante del Señor, para obligarle 
á callar : Qui preibant, increpabant eum, ut taceret. De la misma ma­
nera, dice san Gregorio, (véanse las lecciones del rezo) se esfuer­
za la multitud en impedir que clamemos al Señor mil deseos terre­
nos , el tumulto de nuestras pasiones nos alejan de la oración, ó 
nos inquietan cuando estamos en ella; pero por lo mismo debemos 
redoblar nuestro fervor é insistir con mas fuerza en la oración. 
Quanto graviori tumultu cogitationum premimur, tanto orationi ar­
dentius insistere debemus. Acercaos á Jesucristo á la manera del cie­
go y de seguro oiréis en el fondo de vuestro corazón esta tierna pre­
gunta: Quid tibi vis faciam? Qué es lo que quieres? Ah! Señor, 
ver, que yo os vea, le responderéis. Cuán bueno sois, amantísimo 
Jesús de mi alma, y cuán ingrato he sido yo para con vos! Cuán 
infeliz he vivido por seguir mis pasiones y por imitar los malos 
ejemplos que he tenido en el mundo! Ya solo deseo y propongo 
con todas las veras de mi corazón vivir en adelante de una mane­
ra mas conforme con la fe que he profesado. Estad en toncos se- 



guros, II. M., deque seréis oídos y que os dirá Jesús, R.espice, cono­
cedme, seguidme, imitad mi ejemplo, y obrad en todo como verdade­
ros cristianos. Ah! qué regocijo y qué satisíaccion tan pura esperi- 
menlareis cuando os veáis curados de vuestra ceguedad! No dejeis en 
este caso de manifestar á Jesús vuestro reconocimiento, como lo hizo el 
ciego que seguía á Jesucristo, dice el evangelio, publicando las gran­
dezas de Dios. Ojalá que logren tanta dicha todos ios pecadores de 
esta parroquia, y que todos los fieles glorifiquen al Señor en la tierra, 
para glorificarle despues por eternidades en la bienaventui anza.

Ademas de estos dos asuntos se puede tratar otro no menos in­
teresante con motivo déla ceremonia de ceniza en el próesimo miér­
coles. Si no se propone el párroco hablar de ella en el catecismo, 
podrá despues de la esphcacion del mandamiento de la cuai esma, 
principiar de este modo: la iglesia, H. M., como madre tierna y 
siempre solícita en procurar la salud espiritual de sus hijos no omi­
te medio para hacer que todos ellos se conformen con sus piadosas 
intenciones en la institución de la cuaresma, en la cual no tiene otro 
objeto que separarles del pecado y estilarles á un verdadero arre­
pentimiento de los que hubieren cometido. Asi es que no se conten­
ta con recordarles la pasión del Salvador con las circunstancias mas 
notables que la acompañaron, sino que ademas ha instituido una 
ceremonia santa, sobremanera capaz de producir en los fieles el 
horror al pecado y los sentimientos de una sincera penitencia. Esta, 
ceremonia se llama de ceniza, porque el sacerdote pone ceniza bendi­
ta en la cabeza de cada fiel diciéndole al propio tiempo: Memento, 
etc., es á saber, recuerda que eres polvo, etc. Hé aqui el asun­
to de que voy á ocuparme en este breve rato. Acordaos desde hoy, 
H. M., de la hora de la muerte; acaso esta cuaresma sea la última 
para vosotros, y quién sabe si llegareis todavía al dia de ceniza? 
acordaos, repito, de la muerte, y su memoria os hará evitar el pe­
cado, como lo asegura el Espíritu Santo en estas palabras, Memora­
re novissime tua, etc. La consideración de la muerte es muy eficaz 
para reprimir las pasiones; primer punto. La consideración de la 
muerte es ún medio poderoso para hacernos emplear santamente 
el próesimo tiempo de cuaresma; segundo punto.

Tom. I 36
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PRIMER PUNTO.
Qué se necesita para refrenar las pasiones? No es menester otra 

cosa que comprender bien su vanidad, su instabilidad y sus casti­
gos. Pues lodo esto nos lo hace conocer el pensamiento de la muer­
te y por lo mismo es un medio eficaz para reprimir las pasiones.

1. ° La vanidad: porque, qué vienen á ser todos esos placeres, 
todos esos objetos á que tanto se aficionan los mundanos? Vanitas 
vanitatoim. Preguntad á los voluptuosos que han ocupado todos los 
dias de su vida en satisfacer los apetitos de la carne, preguntadles 
qué fruto han sacado de su disolución y de sus deleites, y os respon­
derán que todo ha sido vanidad, etc. A la hora de la muerte en 
que se desvanecen todas las ilusiones, entonces es cuando se cono­
ce bien la mentira y la nada de esos fantasmas, tras de los cuales 
corren locamente los mortales. Cómo si no les habéis mirado vos­
otros, H. M., cuando una enfermedad peligrosa os ha conducido á 
las puertas de la muerte?

2. ° La instabilidad: cuál es el hombre que se cree verdadera­
mente contento y feliz, cuando se ha entregado á sus desarreglados 
apetitos y quién puede decir que nada desea despues de haberles 
satisfecho? Ah! qué tormento y qué amargura no llevan consigo! 
Viam pacis non cognoverunt. (Ps. 13.J Tribulatio et angustia in om­
nem animam hominis operantis malum. (Rom. 2.) La consideración de 
la muerte abre los ojos que tenían cerrados las pasiones y meditán­
dola atentamente es como se ve con claridad que la satisfacción y 
el verdadero contento solo se encuentran en la práctica de la virtud 
y en el ejercicio de una vida enteramente cristiana.

3. ° En fin, el pensamiento déla muerte nos recuerda el castigo 
de las pasiones. La fe nos enseña cuáles son sus funestas conse­
cuencias ; Dios tiene preparados en el infierno tormentos espanto­
sos y eternos para los que se dejan llevar de sus seductores 
alhagos y no tienen reparo en abrirlas la puerta. Oid sino á los ré- 
probos en el libro de la sabiduría y os convencereis por su pro­
pia esperiencia de la vanidad, de la instabilidad y de los castigos de
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las pasiones: Nos insensati ambulavimus vias difficiles. Lassati sumus 
in via iniquitatis. In malignitate nostra consumpti sumus. (Sap. 5J

Haceos, H. M., estas reflecsiones, aplicáoslas á vosotros mis­
mos y de esta suerte no solo conseguiréis libertaros del pecado, sino 
que os dispondréis también para emplear de una manera santa y 
cristiana el prócsimo tiempo de cuaresma.

SEGUNDO PUNTO.
Para emplear cristianamente el tiempo de cuaresma es menester 

revestirse de los sentimientos de humildad y penitencia que nuestra 
madre la iglesia se propone inspirarnos, pues solo con estas dispo­
siciones lograremos participar de las grandes gracias que Dios suele 
derramar en este tiempo favorable. La consideración de la muei te 
nos infundirá seguramente estos sentimientos: Mementote etc. Re­
cordad, II. M., que sois polvo, y sereis humildes, renunciareis al 
pecado, practicareis el ayuno que prescribe la iglesia, mortifica­
reis vuestra carne, etc. Porque cómo no lo haríais, si de cuando 
en cuando os dijerais á vosotros mismos, yo he de morir y acaso 
será no tardando; la muerte me igualará con el resto de los hom­
bres sin ninguna diferencia entre mí y el mas infeliz de los mortales; 
este cuerpo que idolatro y al que doy tantos gustos y regalos sera 
muy luego pasto de gusanos. Ah! sino hago penitencia de mis mu­
chos pecados, soy perdido sin remedio, y si dejo pasar este tiempo tan 
precioso que Dios me concede en su bondad para emplearle en mi 
salvación, no debo esperar mas que una muerte miserable y desgra­
ciada; es pues indispensable, si quiero la salud de mi alma, renun­
ciar á mis pensamientos de vanidad y ser humilde etc.: es indispen­
sable renunciar igualmente al amor desordenado de mi mismo, se­
pararme de este ídolo de carne á que sacrifico mi alma, deshacer­
me de estos bienes que retengo injustamente y que dejaré á pesar 
mió en la horade mi muerte: es preciso espiar mis culpas por me­
dio de los ayunos en cuanto me sea posible, entregarme en este 
santo tiempo á ejercicios de piedad, á obras de misericordia, etc.; 
y en una palabra, seguir el ejemplo de mi maestro que en medio de su inocencia y santidad, hizo la mas austera penitencia por mis pro-
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píos pecados. Ab! y qué le podré decir yo á la hora de mi muerte, 
si ahora no procuro aprovecharme de las refiecsiones y santos pen­
samientos que al presente me sugiere? Qué escusa podré alegar en 
tan terrible trance? Cuán saludables os serían, H. M., estas refiec­
siones! Hacedlas pues con frecuencia, llevad siempre y en todas 
parles el pensamiento fijo en la muerte, y yo os aseguro que resis­
tiréis á las pasiones, por fuertes y violentas que sean, que haréis 
una pronta y sincera penitencia de vuestros pecados y que emplea­
reis estos cuarenta dias con las disposiciones de verdaderos cristia­
nos. Yo propongo Dios mió y hago la mas firme resolución de no 
olvidar en adelante mi última hora; yo me la recordaré á cada paso 
y principalmente en las tentaciones, y cuando se me presente al­
guna dificultad en vencerlas, ó algún embarazo en vuestro servicio, 
añadiré entonces el recuerdo de vuestra dolorosa muerte que me 
confortará y dulcificará todas las amarguras de la mía. Concededme, 
Jesús mió, que en adelante la tenga presente en mi espíritu, y que 
ayudado de vuestra gracia me prepare debidamente para daros cuenta 
de mi vida y merezca de este modo acompañaros por eternidades en 
la gloria.

EPÍSTOLA.

La epístola de este día está tomada del cap. 13 de la primera de 
san Pablo á los de Corintho. Se la puede llamar por escelencia la 
epístola de la caridad, como que no hay otro lugar en la escritura 
en que sea mas recomendada, mejor esplicada y mas ensalzada so­
bre las otras virtudes. El objeto que en ella se propone san Pablo 
es el de inducir á los Corinthios á que la prefieran sobre todos los 
dones gratuitos que habían recibido de Dios y que ellos miraban 
con tanto aprecio. Despues de haberles hablado de estas gracias en 
el cap. anterior, voy, les dice, á mostraros un camino mas perfec­
to: Adhuc excellentiorem viam vobis demonstro, y en seguida les es- 
piiea cuál es este camino, de la manera que se vé en la presente 
epístola. Sería de desear que hubiera el tiempo suficiente para des­
envolverla bien y esplicarla á ios pueblos; pero si no fuere posible 
en este dia por el temor de ser largo, no dejará de hacerlo en la pri­
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mera ocasión. En ella se encuentra todo cuanto puede decirse en 
alabanza de la caridad y al mismo tiempo se muestran los deberes 
que nos impone. Hace ver el aposto! en los tres primeros versícu­
los la necesidad indispensable de esta virtud; en los cinco siguien­
tes los deberes ú oficios que nos prescribe y son hasta diez y seis, y 
en lo restante del capítulo, los frutos y esceicncia déla caridad, 
como también su duración.

No en vano la iglesia, despues de habernos presentado en los 
dos anteriores domingos algunos ejemplos y avisos de san Pablo to­
mados de sus cartas á los de Corintho, nos propone hoy uno elegi­
do de la primera carta á este mismo pueblo en su capítulo trece. 
Como que la caridad es la reina de las virtudes y sin ella serian 
inútiles los ayunos que deben observarse en el prócsimo tiempo, por 
eso la iglesia quiere que los ministros del evangelio la recomienden 
á la entrada de la cuaresma, persuadida de que por su remedio con­
seguirán los fieles abundantes frutos, y harán meritorias sus obras 
de mortificación y penitencia.

Sobre esta materia podrá hablar el párroco, especialmente en 
aquellos puntos donde no son comunes los escesos del carnaval, 
como sucede en las aldeas y pueblos de corto vecindario ; pero en 
donde son frecuentes las faltas contra la caridad, viéndose en ellos 
divisiones, pleitos y enemistades que son uno de los mayores obstá­
culos para la recepción de los sacramentos; en estos puntos, digo, 
despues de haber leido y esplicado el mandamiento del Qbispo y he­
cho las demas advertencias necesarias, podrá decir de este modo:

En vano pretenderíais, H. M., (en esta especie de plática no 
hay necesidad de otra cosa, que de seguir el mismo orden que 
guarda el aposto!) pasar santamente la cuaresma, si no tuviérais 
una verdadera caridad para con vuestros hermanos; cuanto bueno 
ejecutárais, todo lo que os mortificárais y sufrierais, seria inútil 
y de ningún valor para el cielo. Se hará en seguida la esplicacion 
de los tres primeros versículos de la epístola.

Es pues de absoluta necesidad, H. M., esta caridad que nos 
hace amar á nuestros prójimos como á nosotros mismos por el 
amor de Dios; sin ella no hay esperanza de salvación, porque sin ella 
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no pueden ecsistir obras buenas que merezcan ser recompensadas.

Pero cómo ha de ser esa caridad que debemos tener á nuestros 
hermanos? Oid sus caracteres según el aposto!: l.° La caridad es 
paciente y benigna, paciente para sufrir á nuestros hermanos y be­
nigna para procurarles todo el bien que podamos. Despues de ha­
blar de estos dos primeros rasgos de la caridad, puede continuar 
el detalle de los demas, si no teme ser demasiado difuso.

Habéis tenido vosotros, H. M., esta caridad para con el prójimo? 
Se reseñarán con el aposto! sus cualidades y se las pondrá en pa- 
ragon con la caridad que han ejercido los oyentes. Cuán lejos está, 
añadirá, de que vuestra caridad haya sido verdaderamente cristiana! 
Procurad pues reformarla sobre el hermoso modelo que os ha deja­
do san Pablo, tened desde hoy para con todos vuestros hermanos 
entrañas de un amor sincero, compasivo y eficaz. Pedídseloá Jesu­
cristo que os ha revelado el precepto y que le cumplió de la ma­
nera mas perfecta; y á fin de que os animéis á seguir su ejemplo, 
no olvidéis lo que añade el aposto! en elogio de la caridad; á sa­
ber, que ella es la mas escelente de todas las virtudes y que sin ella 
carecen de valor y de mérito á los ojos de Dios. Cesará la fe, ce­
sará la esperanza, cesarán los dones especiales del Espíritu Santo; 
pero lo que es la caridad, jamas tendrá fin, antes bien se perfeccio­
nará mas y mas en la otra vida, donde nos uniremos con Dios de 
la manera mas íntima é indisoluble. Aspiremos, H, M., aspiremos 
á este amor perfecto; que todas nuestras obras sean hechas en ca­
ridad: Omnia vestra in charitate fiant, fl. Cor. 16.) Que el Dios 
de la paz y de la caridad habite en medio de vosotros, que cesen 
ya desde este dia vuestras enemistades, vuestras divisiones, vues­
tros pleitos, etc.; que se vea en los ricos un santo anhelo por so­
correr á los pobres; que los pobres no miren con envidia á los ri­
cos ; que todos os sobrellevéis mútuamente; que ninguno desprecio 
á su hermano, etc. Entonces el Dios de la paz y de la caridad esta­
rá con vosotros : Deus pacis et dilectionis erit vobisenm ("2. Cor. 13.) 
Nos perdonará nuestros pecados; todas nuestras obras le serán 
agradables y mereceremos quemar sempiternamente en el cielo el 
fuego de su amor.
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DOMINICAS de cuaresma.

Advertencias notables.

En ningún tiempo del año deben aplicarse con mayor esmero 
los párrocos á instruir sus feligreses que en los domingos de cua­
resma. En estos diases cuando están obligados muy particularmen­
te á reanimar su celo y á manifestarse, según el consejo del aposto!, 
en los trabajos, en las vigilias y en los ayunos. Por eso el hablar­
les de quince en quince dias, como hacen algunos, es demasiado 
poco y nunca lo suficiente para poderse decir que han llenado su 
ministerio. Porque cómo será posible que en dos ó tres pláticas y 
otros tantos catecismos enseñen á los fieles cuanto deben saber 
acerca de los sacramentos de la penitencia y eucaristía, obligacio­
nes generales y particulares y demas relativo al tiempo de cuares­
ma en que necesitan prepararse para hacer un buen eesámen de con­
ciencia y recibir aquellos sacramentos en estado de gracia? Cómo 
podrán moverles ni inspirar en sus almas deseos sinceros de conver­
sión y sentimientos de verdadera penitencia? Es pues indispensa­
ble , si se quiere recoger algún fruto, que en cada domingo de 
cuaresma, ademas déla esplicacion de la doctrina, se les haga una 
plática bien preparada, eligiendo para ello un asunto á propósito. 
Porque en este tiempo sobre todo es cuando conviene tratar de las 
grandes verdades de nuestra religión á fin de mover á los pecado­
res á un sincero arrepentimiento de sus culpas, y evitar que por 
falta de disposición, por vergüenza ú. otra causa, hagan una confe­
sión y comunión sacrilegas. Con esta mira se podrá hablar v. g. 
en el primer domingo de la virtud de la penitencia; en el segun­
do , de la desgracia de un alma que se halla en pecado mortal y de 
su feliz estado cuando se ha librado de 61; en el tercero, de la ne­
cesidad y cualidades de una buena confesión, y en el cuarto con 
motivo del evangelio en que se refiere la multiplicación milagrosa 
de los panes, se puede tomar por asunto de instrucción el sacra-
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mento de la eucaristía. En el domingo de Pasión, como se dice en 
el evangelio que los judíos quisieron apedrear al Salvador, puede 
hablarse con oportunidad de la comunión sacrilega, y en el domingo 
de Ramos de los frutos de una buena comunión sobre aquellas pa­
labras: ecce Rece tuus, etc.

Debe tenerse entendido también que en el hecho de recordar la 
iglesia en algunos evangelios de los dias de entre semana los fines 
ó postrimerías del hombre y ademas varias parábolas ó historias muy 
morales se propone que los párrocos hablen a los fieles en los do­
mingos de estos evangelios y formen sobre ellos sus pláticas. En 
este supuesto se puede muy bien tratar en el primer domingo, ó en 
el segundo, del juicio final; en el tercero, del infierno y en el cuarto 
del pecador moribundo, etc.; ó sino de la parábola del hijo pródigo, 
de la resurrección de Lázaro , de la conversión de la pecadora etc.

Pero no debe perderse de vista el espíritu de la iglesia en todo 
este tiempo, el cual no es otro que el de escitar a los fieles á que 
imiten la vida penitente y dolorosa del Salvador; pues esto es lo que 
puede decirse que ocupa toda su atención en estos cuarenta días. 
Desde el principio de la cuaresma hasta el domingo de Pasión nos 
pone delante lodo cuanto hizo el Salvador en el desierto para indu­
cirnos á imitarle y desde este domingo hasta Pascua, nos recuerda 
lo que sufrió al fin de su vida, para que meditemos atentamente su 
dolorosa pasión y procuremos asemejarnos á él. En conformidad á 
este espíritu deberá el párroco en el primer domingo de cuaresma 
presentar al Salvador penitente en el desierto, como al verdadero 
modelo que deben imitar todos los cristianos, con especialidad en 
este tiempo de cuaresma. Despues diremos cómo ha de ejecutarlo.

También es necesario observar que las cuatro témporas de la 
primavera caen en el miércoles, viernes y sábado siguientes al pri­
mer domingo de cuaresma ; y si bien es cierto que el ayuno de estas 
témporas no añade una obligación mueva al ayuno de cuaresma, no 
por eso deberá omitirse el anunciarlas al pueblo, ya para adver­
tirle de los fines particulares de estas témporas, como para animarles 
mas y mas á observar la abstinencia que manda la iglesia y á em­
prender la cuaresma con mayor ardor,
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Dominica primera de cuaresma.

A este domingo se le puede llamar el domingo de la peniten­
cia, porque según el espíritu de la iglesia deben anunciarla los minis­
tros del evangelio desde las cátedras cristianas. Pues aunque desde el 
domingo de septuagésima se debe haber exhortado á los pueblos á 
la penitencia, y recordado la obligación que tienen de prepararse de 
antemano para una buena comunión; es menester sin embargo apre­
miar hoy mas que nunca á los pecadores, para que no difieran su 
conversión y se aprovechen incesantemente de los medios de salud 
que Dios les ofrece en este tiempo.

Como en el domingo anterior la abundancia de materiales no 
permitía hablar de cada cosa con la necesaria ostensión, se deberá 
elegir para este domingo un asunto que sea á propósito para hacer 
entrar ¿i los fieles en los fines que la iglesia se propone en este tiem­
po, v. g., el de la necesidad de hacer una verdadera penitencia á 
ejemplo de Jesucristo ó bien el de no diferir la conversión.

En este dia, H. M., so podrá decir, anuncia nuestra madre la 
iglesia á todos los fieles y en toda la estension del cristianismo, que 
hagan penitencia: Deus nunc annuntiat hominibus ut omnes ubique 
poenitentiam agant; (Act. 17.) y con este objeto les pone á la vista á 
Jesús penitente en el desierto. Todo en este dia está predicando la pe­
nitencia; el nombre mismo de cuaresma en la iglesia latina y de santos 
ayunos entre los griegos, manifiesta bien claramente que lodos los fieles 
deben revestirse en este dia de los sentimientos de penitencia. Eracos- 
tumbre en la iglesia, hace ya cerca de novecientos años, que todos los 
cristianos que habían tenido la desgracia de entregarse á diversiones 
criminales en los dias de carnaval, vinieran hoy á la iglesia con 
una antorcha en la mano , como para hacer una reparación pública 
de los escándalos á que habían dado lugar. (Por esta causa se ha so­
lido llamar á este domingo el domingo de los blandones.) Cuántos 
entre vosotros, II. M., que á pesar de mis advertencias se han en­
golfado, por decirlo asi, en los desórdenes de la última semana y que 
debieran por lo mismo á imitación de los primeros fieles reparar

Tom. I, 37
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públicamente sus malos ejemplos! Pero ya que no lo hagais de una 
manera tan solemne, que suplan al menos las veces de esta satisfac­
ción pública vuestra conducta edificante y las obras de una ver­
dadera penitencia. Mas yo debo predicar penitencia no solo á estos 
cristianos escandalosos, sino á todos vosotros que me escucháis, á 
todos vosotros que habéis pecado. Yo vengo á deciros lo que en otro 
tiempo san Pedro á los judíos, cuando penetrados de dolor por ha- 
ver quitado la vida á Jesús, le preguntaban qué debían hacer para 
apaciguar á Dios: Poenitentiam agite, (Act. 2.J les decia, haced 
penitencia. Os manifestaré su necesidad en el primer punto y en el 
segundo os enseñaré el modo de hacerla. Necesidad indispensable 
de la penitencia y cualidades que debe tener, hé aquí la materia de 
vuestra atención en este dia.

PRIMER PUNTO.
Antes de este primer punto 'y aun mejor antes de comenzar la 

plática deberán hacerse las advertencias que se juzguen necesarias 
para que los feligreses empleen santamente el tiempo de cuaresma, 
guardando en ello las reglas que en otra parte van prescritas y en­
cargando á los oyentes que procuren conservar en la memoria lo que 
se les piensa decir.

Si en el domingo anterior no se ha hecho la publicación del ca­
non, Omnis utriusque sexus, sobre la confesión y comunión anual, lo 
ejecutará hoy leyéndole todo en castellano y en voz inteligible para 
conocimiento de todos; hecho lo cual podrá dirigirles las adverten­
cias siguientes:

1. a Que necesitan poner todos los medios para hacer una bue­
na confesión durante la cuaresma, es decir, una confesión que tran­
quilice la conciencia y que detenga el curso de los pecados, (esplí- 
quese él sentido de estas últimas palabras.)

2. a Que empiecen desde hoy á trabajar sobre este asunto tan 
importante, de manera que puedan decir á su confesor , que desde 
el primer domingo de cuaresma han dejado de pecar, que se han 
apartado de las malas compañías, etc. y que se han hecho violencia 
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para destruir sus malos hábitos; se debe inculcar esta advertencia á 
los que se confiesan raras veces.

3.a Que cuiden de elegir cuanto antes un buen confesor y le 
pidan sus consejos para disponerse debidamente á recibir la comu­
nión de la pascua y para hacer, si fuere conveniente, una confesión 
general, ó al menos una revista.

Exhortará á sus parroquianos á que no dejen de asistir á la 
oración de la tarde, que deberá hacerse cu la iglesia, como también 
álas pláticas ó sermones que predicará á la misma hora; porque 
debe tenerse presente que según el concilio de Trento, debe el pár­
roco hablar con mas frecuencia á su pueblo en tiempo de cuares­
ma que en lo restante del año: Quadragesima? et Adventus Domini 
quotidie, vel saltem tribus in hebdomada diebus, si ita oportere duoce- 
rint, sacras scripturas divinamque legem anuntient. ^Sess. 24. de re— 
form. cap. 4J

Si se ha propuesto preparar en este tiempo á los niños para la 
primera comunión , encargará muy particularmente á los padres y 
madres que los envíen con puntualidad a la iglesia en las horas que 
señale y que pongan de su parte cuanto les sea posible, para que sus 
hijos se dispongan á celebrar dignamente una acción tan importan­
te y tan grande.

También puede formarse el exordio de esta plática sobre el 
evangelio ó la epístola de la misa. El evangelio es del cap. 4 de san 
Mateo y la epístola de la carta segunda de san Pablo á los de corin- 
tho. Las palabras con que comienza, Ecce nunc tempus aceptabile, 
son las mas acomodadas para una plática en principios de cua­
resma.

En el caso de tomar el exordio del evangelio puede decir de 
este modo: el evangelio de este dia os presenta, H. M., un obje­
to bien sorprendente y muy digno de vuestra atención; es nuestro 
maestro Jesús conducido por el espíritu santo al desierto^, á luego de 
haber recibido el bautismo de manos de san Juan. En esta soledad es­
pantosa estuvo Jesús por el espacio de cuarenta dias, sin tomar el 
mas pequeño alimento y sin otra compañía que las bestias salvajes: 
eratque cum bestiis. Al finalizarse este tiempo fué tentado por el de­
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monio quien, ele. Continuará la histeria déla tentación y dirá en 
seguida: esta circunstancia de la vida de nuestro maestro es sobre­
manera notable, II. M., para que no procuréis indagar el misterio 
que encierra y conocer su significación, pues que no es.otro el ob­
jeto de la iglesia en ponerle á nuestra vista á la entrada de la cua­
resma.

Por qué quiso Jesucristo retirarse á este lugar solitario y ayunar 
allí por espacio de cuarenta dias, despues de haber recibido el bautis­
mo de penitencia de san Juan? Entre varias razones que alegan los 
padres, la principal fué la de hacer penitencia por nuestros pecados 
y escitarnos á imitar su ejemplo. Sí por cierto, II. M., en esta sole­
dad, en este desierto es donde muy particularmente hizo Jesús peni­
tencia por nuestros pecados; donde satisfizo á la justicia de su eterno 
Padre por medio de un ayuno rigurosísimo y se ofreció á él volunta­
riamente, para sufrir por nosotros todos los tormentos á que nos ha­
bíamos hecho acreedores con nuestros crímenes. Y á la vista de se­
mejante ejemplo podríamos rehusar nosotros hacer penitencia por 
esos pecados de que somos únicamente los culpables? Con qué ra­
zón nos dispensaríamos? No, H. M., no dilatemos por mas tiempo 
el hacer penitencia; mirad que es de absoluta necesidad para con­
seguir el perdón de nuestros pecados, como os lo haré ver en la pre­
sente instrucción, en que me propongo hablaros de este punto inte­
resante. También os esplicaré en seguida las cualidades de que debe 
ir acompañada la penitencia, y como pudiera desalentaros su se­
veridad, os diré alguna cosa de sus dulzuras. Necesidad de la peni­
tencia, primera reflecsion. Cualidades déla penitencia, segunda. 
Procuraré sin embargo contenerme dentro de los límites ordinarios, 
para no abusar de vuestra paciencia.

PRIMER PUNTO.

Se entrará esplicando con claridad qué es lo que se entiende por 
penitencia. Es una virtud, dirá, que nos inclina á detestar el peca­
do y á satisfacer á la justicia divina por todos ios que se hayan co­
metido. Esta virtud, continuará, es absolutamente necesaria c in­
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dispensare al hombre, y lo probará, l.°, con algunos pasages de la 
Escritura: convertimini et agite poenitentiam. (Ezech. 18et 33.) Poeni­
temini igitur et convertimini, ut deleantur peccata vestra. (Act. 3.) TVi- 
si poenitentiam habueritis, Sfc. (Luc. 13.) 2.° porci concilio de Trento, 
sess. 14. c. 1. 4. et 8. 3.° por el testimonio de los santos Padres, y 4.° 
por la misma razón natural. Jesucristo es verdad, añadirá, que hizo 
penitencia y satisfizo por nuestros pecados, pero no podemos conse­
guir nosotros el perdón, si no les detestamos, si no formamos una 
verdadera resolución de espiarles según nuestras fuerzas, como que 
esta es una condición indispensable para que se nos apliquen los me­
ritos de la pasión de Jesucristo. La ley de la penitencia es una ley ge­
neral que obliga á todo pecador y de la que ninguno está exento. 
Todo aquel que haya tenido la desgracia de perder la gracia del bau­
tismo (Ah! y cuán raros son los que la conservan!) no puede vol­
ver á la gracia y amistad de Dios sino por medio de la penitencia. 
Ella es, según la espresion de los santos Padres, la única tabla que 
le queda despues del naufragio.

Probada esta verdad que es de fe, se dirigirá á los oyentes , di- 
ciéndoles: no sois vosotros pecadores? No habéis ofendido repelidas 
veces á un Dios de bondad? (Convendrá recorrer aquí las diferentes 
condiciones y estados.) Ricos, pobres, hombres, mugeres, jóvenes, 
ancianos, todos, todos habéis pecado, todos habéis ofendido a Dios; 
lodos debéis pues hacer penitencia: Poenitemini, igitur; nada hay que 
os pueda eximir de ella, como que sin penitencia no es posible con­
seguir la salud eterna. Pero aunque no hubiera ni este ni otros mo­
tivos, no os deberia bastar el ejemplo de Jesucristo que la hizo tan 
rigorosa? Cómo podréis llamaros cristianos ni discípulos suyos, si 
desecháis la penitencia?

Será muy del caso excitar aquí á los oyentes á que confiesen en 
su interior la obligación que tienen de hacer penitencia, sirviéndose 
para esto el párroco de algunos pasages de los salmos penitenciales, 
v. g. Tibi soli peccavi et malum coram te feci. Ego in flagella para­
tus sum. En vista de lo que acabais de oir , os habréis persuadido de 
la necesidad de la penitencia, y solo falla que os enteréis de las cua­
lidades que deben acompañarla.



(290)

SEGUNDO PUNTO.

Todas ellas pueden reducirse á dos, las mismas que se echan 
de ver en la penitencia de Jesucristo, la cual fue interior y es- 
terior. (Se esplicará como fue interior la penitencia de Jesús en el 
desierto.; Su corazón estaba penetrado de sentimientos de confusión 
y de dolor por nuestros pecados: confusio operuit faciem meam. 
(Ps. 68.) Dolor meus in conspectu meo semper. (Ps. 13.) En el 
estcrior, ayunaba, afligía su cuerpo, se humillaba en la oración, 
vivía separado del comercio de los hombres, y se bajó basta el 
estremo de permitir que el demonio le tentara. Hé aquí, H. M., un 
ejemplo grande y sublime que nos enseña perfectamente la manera 
eon que debemos nosotros hacer penitencia. Debemos como él, afli­
gir nuestro cuerpo, mortificarle por medio del ayuno y otras aus­
teridades ; pero sobre todo debemos afligir nuestras almas, humi­
llándonos en la presencia de Dios, llorando nuestros pecados, y 
ofreciéndonos á la justicia divina , á manera de víctimas aparejadas 
para todo lo que tenga á bien ecsijir de nosotros, y para sufrir 
cuanto sea de su agrado en sacrificio de nuestras culpas. Esta es la 
penitencia que Dios nos ha predicado por sus profetas, por sus 
apóstoles y por su propio hijo. (Se citarán algunos testos del antiguo 
y nuevo testamento.) Convertimini ad me in toto corde vestro, -in jeju­
nio, in fletu et planctu; scindite corda vestra. (Joel. 2.J Eochibeamus 
nosmetipsos in jejuniis. (tí. Cor. 6-.) Projicite á vobis omnes praeva­
ricationes vestras. (Ezech. 18.)

Se hará ver que esta penitencia ya interior ya estcrior está fun­
dada en la naturaleza misma del pecado, po-r el cual el hombre se 
aparta de Dios, para entregarse á las criaturas y que por lo mismo 
es muy justo que tanto el alma como el cuerpo satisfagan á la justicia 
divina. Se aducirán algunos ejemplos de la escritura, como el de la 
penitencia de los Ninivitas, cuya historia convendrá referir con toda 
estension.

Es asi, dirá, como hacéis vosotros penitencia? Los unos se con­
tentan con Ia estcrior y los otros se persuaden de que la interior les 
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basta. No habéis estado vosotros también en este error? Desenga- 
fiíios, H. M., y castigad desde hoy vuestro cuerpo, que ha sido el 
instrumento de vuestros pecados y castigadle con tanta mas severi­
dad, cuanto mayores hayan sido los deleites que le hubiéreis conce­
dido: quantum in deliciis fuit, tantum date illi tormentum et luctum. 
f.Apoc. 18.) (Se dirá aquí alguna cosa acerca del ayuno corporal y 
demas mortificaciones esteriores, que cada cual debe practicar según 
su edad, fuerzas y estado.) Pero sobre todo procurad la penitencia 
interior que sin embargo de ser la mas necesaria, es bien rara en­
tre los cristianos. Muchos se imajinan tenerla en el corazón, mien­
tras que no pasa de los labios, engañándose de este modo torpemente 
así mismos. Y en qué conoceremos, preguntareis , si nuestra peni­
tencia es verdadera y nace del corazón? La señal mas segura serán 
vuestras obras; si huís del pecado y de las ocasiones de pecar; si 
desde este dia os separáis del objeto de vuestras afecciones crimi­
nales , si abandonáis las malas compañías etc. ; si á ejemplo de Da­
vid hacéis actos frecuentes de contrición, y si como Jesucristo vuestro 
divino maestro os alejáis del mundo, para llorar en secreto vuestras 
culpas, y practicáis con fervor y una santa alegría la abstinencia y el 
ayuno; vuestra penitencia entonces tiene todas las cualidades que 
debe tener , para que Dios os sea propicio y os perdone vuestras 
-iniquidades.

Considerad, H. M., que el que se ha separado de Dios, no pue­
de volver á él ni recobrar su amistad sin muchos trabajos, penali­
dades y lágrimas: Ad quam novitatem et integritatem sine magnis 
nostris fletibus et laboribus, divina exigente justitia, pervenire nequa­
quam possumus. (Trid. ses. 14. c. 2.J Pero no por eso os desalen­
téis ; pues si bien la penitencia parece que no respira mas que san­
gre y lágrimas, tiene también en medio de sus rigores, inefables 
dulzuras y va siempre acompañada de abundantes consuelos: Se- 
cumdum multitudinem dolorum meorum in corde meo, consolationes 
-lux Ixtifcaverúnt animam meam. (Ps. 93. J
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TERCER PUNTO.

Qué no tuviera yo el tiempo suficiente para daros á conocer con 
estension las preciosas ventajas de una verdadera penitencia, la ale­
gría interior que siente un pecador sinceramente convertido, ¡a 
tranquilidad de su conciencia, esa paz de que está como inundado 
y que sobrepuja todos los bienes imaginables! Sí, mil veces mas 
contento se encuentra llorando sus pecados, ayunando y mortificán­
dose, que no lo estuvo cuando se entregaba á los deleites delmun- 
do. Asi nos lo asegura Jesucristo en estas palabras: Beati qui lu­
gent. (Mattii. 5.) Haced, pecadores, la esperiencia desde hoy, como 
la han hecho muchos de entre vosotros en los años anteriores y pal­
pareis la verdad de esta sentencia del evangelio. Quiera Dios que 
no se pase la cuaresma sin hacer tan dichosa esperiencia los que 
han tenidq la desgracia de perder su amistad! Este favor es el 
que voy á pedir á Jesucristo en el santo sacrificio de la misa. Pi­
damos todos á la vez á este Dios penitente, el cual renueva en cier­
to modo sobre nuestros altares la penitencia que practicó en el de­
sierto , que comunique ¿i cuantos componen esta parroquia aquellos 
sentimientos de dolor, de que estuvo penetrado su corazón en tan es­
pantosa soledad y que nos anime á todos á poner cuanto antes en 
obra una penitencia semejante á la suya.

DE LA DILACION EN CONVERTIRSE.

A otro ano podrá hablar en este domingo de la dilación en con­
vertirse, mostrando que no se debe diferir la conversión ni aguardar 
al fin de la cuaresma para llorar los pecados y hacer penitencia, sino 
que es menester trabajar desdeluego en este negocio tan interesante: 
Ecce nunc tempus aceptabile; hoy, H. M., es el tiempo mas á pro­
pósito para convertiros. Diferir vuestra conversión, dirá, es espo- 
neros áno convertiros nunca, es esponeros á morir en el pecado; esta 
es la amenaza terrible que Jesucristo hacía á los judíos y la que yo 
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os dirijo también de su parte. Necesitáis convertiros al momento. Oid 
las razones que os voy á proponer y los medios de que debcis echar 
mano, para comenzar desde hoy la grande obra de vuestra con­
versión.

PRIMER PUNTO.

Se espondrán estas razones con claridad y energía; hé aquí algu­
nas: 1.a porque la cuaresma es el tiempo de convertirse, Ecce nunc 
tempus acceptabile. 2.a Dios dispensa sus gracias á los pecadores y 
estos deben corresponder á ellas desde ahora: 3.° el tiempo pasará, 
las gracias pasarán, y los que no hayan querido aprovecharse de ellas 
á la entrada de la cuaresma, nolas tendrán al fin. Véase á Fr. Luis 
de Granada, Guia de pecadores, tercera parte del primer libro.

Se discurrirá con los oyentes, preguntándoles por qué quieren 
diferir la obra de su conversión hasta el fin de la cuaresma, y 
acaso para mas adelante. Os será nías fácil hacerlo entonces que 
ahora? Tendréis entonces menos obstáculos que al presente? Al 
contrario, los hábitos que sé habrán fortificado, las gracias queso 
habrán disminuido, el demonio que se esforzará en hacer inútiles 
vuestros proyectos de acercaros en ese tiempo al Sacramento de la 
penitencia, los embarazos temporales que sobrevendrán; todo esto 
no aumentará la dificultad de vuestra conversión? Quis scit si con­
vertatur et ignoscat Deus. (Joel. 2J

Ah, H. M., no es bien estraño que os ceguéis hasta este punto 
y que no veáis el peligro que corre vuestra salvación? Por ventu­
ra si hubierais recibido una herida mortal, diferiríais el curarla? Si 
os vieseis atacados de una fiebre continua, etc., si hubiéseis incur­
rido en la enemistad del príncipe, y pudiérais apaciguarle hoy, lo 
dejaríais para mañana? Y solo para la curación de vuestra alma, 
para reconciliaros con Dios, procederéis con tanta dejadez? No, 
H. M., ningún motivo podéis alegar para esa dilación; todo os obliga 
y estrecha á mudar de vida, y nada puede justificarla tardanza. Es 
preciso que hoy mismo sea tan dichosa época: Dixi, nunc coepi. 
fPsaL- 76 J

Tom. 1. 38
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Pero qué medios debeis poner en ejecución para trabajar con 

eficácia en esta grande obra de vuestra conversión? Yo os lo diré, 
prestadme vuestra atención.

SEGUNDO PUNTO.

Queréis, H. M., queréis convertiros sinceramente á Dios? Po­
ned los ojos en Jesucristo retirado al desierto; su ejemplo os enseña 
los medios de que os debeis valer para convertiros verdaderamente:
l.°  se aleja del mundo : 2.° se ocupa en la oración : 3.° ayuna : 4.° 
resiste al tentador: este es, H. M., el modelo que debeis seguir. 
Muchos obstáculos se presentarán, que os hagan mirar vuestra 
conversión como imposible, ó al menos como muy difícil; el amor 
al mundo, vuestra negligencia en orar, el apego á vuestros gustos, 
en fin el tentador; hé aqui lo que os ha detenido, y ha hecho inúti­
les hasta ahora las gracias que Dios os ha concedido para volver á él; 
pero todos obstáculos es necesario vencer: l.° por el retiro y aparta­
miento del mundo: 2.° por el ejercicio de la oración, y piadosas re- 
flecsiones: 3.° por la mortificación: 4.° en fin, por una resistencia 
valerosa á las tentaciones del demonio. Se esplicarán estos cuatro 
medios de conversión, principiando por el retiro, cuya necesidad se 
hará ver, ya sea huyendo las ocasiones de pecado, ya entrando sin­
ceramente dentro de sí mismos. El comercio del mundo, se dirá, 
os ha perdido, y son tal y tal compañía; este mismo comercio, esta 
misma compañía dan pábulo á vuestras pasiones; mientras que pues 
rehuséis separaros y no hagais por salir del embarazo de vues­
tros negocios; estos negocios, estos objetos os impedirán escuchar la 
voz de Dios; pero asi que alejados del mundo, y libres de estos em­
barazos estcis solos con Dios, se abrirán vuestros ojos, comenzarán 
á calmarse vuestras pasiones, conoceréis vuestro mal, gemiréis, os 
convertiréis. Cuántos ejemplos podría yo presentaros de esta ver­
dad ! Cuántos santos penitentes son deudores de su salvación á al­
gunos dias de retiro. (Se señalarán algunos de estos penitentes.)

Vosotros diréis que esto os es imposible. Yo bien sé, H. M., 
que no podéis dejar enteramente el mundo; pero os es imposible
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destinar algún tiempo todos los dias para retiraros á solas con vues­
tro Dios, considerar el estado de vuestra alma, y ecsaminar la con­
ducta que hayais tenido en los años anteriores?

Que no fuera yo tan dichoso, que os hiciese abrazar á todos esta 
santa práctica! No habría uno que en pocos dias no cambiase de 
vida. Os ruego pues por la salud de vuestra alma, que guardéis el 
retiro siquiera un cuarto de hora en esta semana. Jesucristo pasó 
cuarenta dias en el retiro del desierto por la salud de vuestra misma 
alma, la rehusareis vosotros un cuarto de hora? Hé aqui, H. M., el 
primer medio, un medio que se puede decir necesario para trabajar 
sinceramente en vuestra conversión.

2. ° Es preciso añadir otro segundo á ejemplo de Jesucristo, 
Este es la oración que hizo estando en el desierto; humillado 
ante su padre contemplaba sus divinas perfecciones, pensaba en 
nosotros y pedia continuamente por nosotros. Haced vosotros lo 
mismo, H. M., humillaos en la oración, implorad el socorro del 
todopoderoso, considerad la bondad de aquel que habéis ofendido, y 
buscad los remedios á vuestras enfermedades espirituales-.

3. er medio. Jesucristo ayunó, se mortificó; practicad como él 
la mortificación del cuerpo: habéis hecho servir vuestros miembros 
á la iniquidad, hacedles servir ahora á la justicia divina. Vuestra 
edad, vuestro estado, vuestra salud pueden no permitiros grandes 
mortificaciones, pero nada puede dispensaros del ayuno espiritual: 
Jejunet oculus, jejunet auris, etc.

En fin estad en vela continua contra el tentador; Jesucristo sufrió 
sus ataques en el desierto, cómo es posible que os veáis libres vos­
otros? (Se referirán las varias tentaciones y en especial la pena que se 
halla en mudar de vida, en dejar los placeres, despreciar los hono­
res). No le escuchéis, Vade Satana, recordad que á solo Dios se 
debe adorar y servir, Dominum Deum tuum adorabis et illi soli ser­
vies. Oh Jesús mió, grabad profundamente en la memoria de mis 
oyentes esta grande verdad, haced que solo pensemos en vos, que 
renunciemos con gusto por vuestro amor á todo lo que nos ha en­
cantado en el mundo, etc. Pedidle esta gracia, H. M., y haceos 
dignos por vuestra fidelidad en imitar á Jesús en su retiro, de ser 
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x ¡sitados como él por los ángeles, de ser asistido por ellos y de reci­
bir consuelos celestiales que os resarcirán abundantemente de los 
esíuerzos que hayáis hecho para vencer el demonio, la carne y el 
mundo.

El Evangelio en forma de Homilía.

Sise quiere tratar del evangelio en forma de homilía, se podrá 
seguir este plan. Qué es lo que condujo á Jesucristo al desierto, y 
por que la iglesia le propone al principio de cuaresma, primer pun­
to. Qué hizo en el desierto, y qué quiso enseñarnos, segundo punto.

PRIMER PUNTO.

Se espondrán en este punto las razones que condujeron á Jesu­
cristo al desierto (1) y despues se exhortará al auditorio á confor­
marse con ellas, según lo desea la iglesia. En el segundo punto, 
siguiendo paso á paso la conducta de Jesucristo en el desierto, se 
irá haciendo en cada uno la debida aplicación á los fieles, con la 
mira siempre de inducirles á santificar los cuarenta dias hasta la 
pascua.

Por fruto de esta instrucción Ies encargará; l.° que procuren 
traer á la memoria todos los dias de cuaresma al Salvador en el 
desierto, orando y ayunando por nosotros: 2.° que unan sus súpli­
cas, sus ayunos y todas sus mortificaciones á las del divino Salva­
dor: 3.° que honren su silencio y su retiro con un mayor aleja­
miento del mundo, y con meditaciones mas frecuentes sobre las prin­
cipales verdades de nuestra religión , y por último con una mas es­
merada atención sobre sí mismos, velando con lodo cuidado sobre 
sus sentidos y sobre los movimientos de su corazón, de forma que 
todo el tiempo de cuaresma pueda decirse con verdad, que es para 
ellos un tiempo de salud y de santificación.

C t) Véa’ñse con detención los cuatro artículos de la cuestión 41 , de la tercera 
parte de santo Tomas, donde se encontrarán materiales en abundancia para llenar 
los dos puntos. (El Traductor.)
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Sobre el ayuno de Cuaresma.

Importa mucho que el párroco hable espresamente de la obliga­
ción del ayuno ó en este domingo ó en el anterior de quincuagésima, 
si no todos los años, al menos con alguna frecuencia, teniendo siem­
pre en cuenta las circunstancias de lugares y de personas. En las 
parroquias numerosas donde hay muchos a quienes obliga el ayuno, 
es muy conveniente probar con toda solidez su necesidad y enseñar en 
seguida la manera de practicarle. En cualquier autor de teología se 
encontrarán las pruebas, v, g., en las controversias de Bellarmi- 
no, como también la respuesta á las calumnias y falsas razones que 
alegan los hereges contra el ayuno cuadragesimal. Tampoco se olvi­
dará de rebatir los vanos protestos en que pretenden apoyarse mu­
chos cristianos para ecsimirse del ayuno y de la abstinencia de car­
nes que manda la iglesia, estimulándoles en seguida al cumplimiento 
del precepto, ya por haberle impuesto la iglesia ya por las muchas 
ventajas que se siguen de su observancia. Bien sé, H. M., que no to­
dos estáis obligados al precepto del ayuno, (se dirá quiénes) pero 
cuántos hay que se creen dispensados ó solicitan dispensa sin tener 
motivos para ello, que jamás han esperimentado sus fuerzas, ó rehú­
san ayunar por una ligera incomodidad, que acaso se crean en su 
imaginación! Pero qué mérito habría en el ayuno sino fuera peno­
so, si no morliíicára la carne, etc. Ah! el ejemplo de los primeros 
cristianos, de infinitos religiosos y religiosas condenan! altamente 
la flojedad y delicadeza de esas personas del mundo, que teniendo 
mayor necesidad que estas almas santas encerradas en el claustro, 
de maltratar sus cuerpos y'reducirles á servidumbre, no quieren 
resolverse á poner en obra lo que ellas practican por muchos meses 
del año! (Les dirá que en caso de duda deben consultar á un pru­
dente confesor, y atenerse á su dictámen.)

En aquellas parroquias donde es muy corto el número de los 
obligados al ayuno , no dejará de exhortar á los que tienen legí­
tima dispensa, á que ayunen algunas veces, según se lo permitan sus 
trabajos, fuerzas, edad, etc.



(298)
Someteos pues, H. M., á una ley tan incontestable, tan antigua, 

tan saludable y tan justa; pero hacedlo con un espíritu verdadera­
mente cristiano, procurando ayunar de la manera que la iglesia pres­
cribe y ecsige de vosotros. Cómo habéis de ayunar? oidlo en el

SEGUNDO PUNTO.
Sanctificate jejunium, dice el profetíi Joel. Para santificar el 

ayuno no hay necesidad de otra cosa que de fijar atentamente la vis­
ta en el ayuno del Salvador. (Esplíquese el prefacio de la misa: 
Qui corporali jejunio, etc., donde se enumeran las ventajas espiri­
tuales del ayuno.) Jesucristo se preparó para esta mortificación por 
medio del bautismo, ayunó por obedecer á su eterno Padre, por sa­
tisfacer á su justicia y practico ademas otras buenas obras, perseve­
rando en ellas por espacio de cuarenta dias. Hé aqui, H. M., como 
debemos nosotros santificar el ayuno.

1. Comenzando por purificar nuestra alma en el sacramento de 
la penitencia. (Les exhortara de nuevo a que se confiesen cuanto 
antes, sobre todo si tienen la desgracia de hallarse en pecado mor­
tal, manifestando las consecuencias de esta pureza de alma.)

2. Es menester ayunar como manda la iglesia, absteniéndose 
de los manjares que prohibe y contentándose con una sola comida v 
una ligera colación. Sobre este punto se estenderá mas ó menos, 
según lo que haya dicho en el domingo anterior. Se dirigirá muy 
particularmente contra aquéllos que se esceden en la cantidad ó cua­
lidad de la colación, y que abusan asi de una pura tolerancia y 
condescendencia de la iglesia, como igualmente contra los que se 
detienen por mucho tiempo en la mesa , ó se regalan con escesiva de­
licadeza y superfluidad.

3. ° Ayunar como ayunó Jesucristo, es decir, con el mismo es­
píritu y con la misma intención que Jesucristo, uniendo nuestro 
ayuno al suyo, para que la perfección de su ayuno supla los defec­
tos del nuestro. Es una práctica muy santa y loable, dirá, la de 
hacer todas las mañanas este acto de unión ú ofrecimiento. Ademas 
es menester ayunar con valor y buen ánimo, sin desalentarse por lo 
largo de la cuaresma. Qué no hemos merecido con nuestros peca­
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dos? Acaso, acaso el padecer un hambre y una sed sempiternas. Cuál 
es el reprobo que no aceptára de buena gana ayunar á pan y agua 
por cuarenta dias, si á esta condición lograba librarse de las llamas 
del infierno?

Emprendamos pues con decisión la carrera de las mortificacio­
nes, comencemos y continuemos este santo tiempo de penitencia 
como verdaderos discípulos de Jesucristo y dignos hijos de la igle­
sia católica, teniendo presente que para participar de la gloria de Je­
sús resucitado y triunfante en el cielo, necesitamos tomar parte en 
sus sufrimientos y en su vida penitente.

Adviértase á los cabezas de familia la obligación que tienen de 
procurar que observen el ayuno todos los de su casa, que no ésten 
lejítimamente dispensados y de dar ellos mismos ejemplo los prime­
ros. A los padres les encargará que acostumbren poco á poco sus 
hijos á esta mortificación, y á lodos les recomendará el ayuno es­
piritual de que nadie está exento.

La tentación del Salvador en el desierto ofrece también materia 
para hablar con mucha utilidad y provecho en este domingo, espo- 
niendo las razones que tuvo el Salvador para someterse á la tentación 
del espíritu maligno, y como debemos nosotros á ejemplo suyo estar 
preparados para resistirle y vencerle. (1)

EPÍSTOLA.
La epístola es del capítulo 6 de la de san Pablo á los romanos. No 

pudiera la iglesia haber elegido otra mas á propósito para este, día; 
sus primeras palabras son el mejor testo para una plática ó sermón 
de entrada en la cuaresma: Exhortamur ne in vacuum gratiam Dei 
recipiatis. Ecce nunc tempus aceptabile, ecce nunc dies salutis. EI 
plan que puede seguirse en esta epístola y que se presenta con mucha 
naturalidad, es el de hablar en el primer punto de la estimación y 
aprecio que debe hacerse del tiempo de cuaresma; y en el segun­
do de la manera de emplear este tiempo ó de ocuparle según las 
intenciones de la iglesia.

(1) Véase á santo Tomas en el artículo 1,° de la cuestión citada. ('El Traductor.;
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PRIMER PUNTO.
Por tres razones hará ver lo muy digno que es de veneración 

y aprecio el tiempo de cuaresma: 1.a Porque desde los apóstoles se ha 
mirado siempre con singular veneración: 2.a por los fines de su ins­
titución, y 3.a por los bienes espirituales que trae consigo.

Como se espliquen debidamente estas tres razones, se hará conce­
bir á los fieles una alta idea de la cuaresma, y la mirarán como el 
tiempo mas á propósito para trabajar en el importante negocio de 
su salvación: dies salutis, etc. Se les enseñará por este medio á 
entrar en los fines que la iglesia se propone en este tiempo y se lo­
grará inspirarles un ardor santo por participar de las singulares gra­
cias que Dios suele derramar sobre los que le emplean cristiana­
mente. i

: SEGUNDO PUNTO.

Acerc¿i de la manera con que debe ocuparse el tiempo de cua­
resma, no hay mas que seguir al mismo apóstol en su epístola de este 
dia: Nemini dantes ullam o/fensíonem.... sed in omnibus exhibeamus 
nosmetipsos sicut Dei ministros in laboribus, in jejuniis, etc. palabras 
que encierran cuanto debe huirse en tiempo de cuaresma, y cuanto 
debe también practicarse. Nemini dantes ullam offensionem, lo que 
debe evitarse, es á saber, todo loque puede servir de tropiezo ó 
escándalo á nuestros hermanos y á cuantos sean testigos de nuestra 
conducta. Con este motivo se reproducirá lo que se ha dicho arri­
ba sobre huida de las ocasiones, ayuno de los sentidos y con mayor 
razón de todo placer ilícito, de toda injusticia, etc.

In omnibus exhibeamus nosmetipsos sicut Dei ministros ; es lo que 
debemos practicar. Pues aunque esta advertencia del apóstol se di­
rige particularmente á los ministros del santuario establecidos por 
Dios para reconciliar los hombres con él, se puede muy bien apli­
car á todo cristiano que, según el hermoso pensamiento de Tertu­
liano, es en cierta manera ministro de Dios, para vengarle de las in­
jurias que él mismo le ha hecho con sus pecados: Pcenitentia, dice, 
pro Dei indignatione fungitur.
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Y cómo os parece que debeis hacer las funciones de ministros 

de Dios y de su justicia para con vosotros mismos? Vosotros habéis 
ofendido repetidas veces á Dios, abusado de sus gracias, etc. y Dios 
en su misericordia quiere perdonaros y admitiros de nuevo en su 
amistad; pero es con la condición de que toméis sus intereses en 
vuestra mano contra vosotros mismos, que os tratéis como a ene 
migos suyos, que castiguéis vuestro cuerpo como a un esclavo in­
solente, que ha tenido la osadía de revelarse contra su sobeiano 
dueño y señor. Oh, si pudiera yo inspiraros, H. M., este espíritu 
de penitencia, si consiguiera imprimirle en vuestro ánimo, en el 
fondo de vuestro corazón, qué fervor y qué adelantos no se verían 
en todos vosotros durante esta cuaresma! El os sugeriría de segu­
ro mil medios para crucificar vuestra carne con los ayunos, con 
las vigilias y con otra multitud de inocentes mortificaciones.

Pero ah! dónde está ese espíritu de penitencia? Dónde los cris­
tianos que se miren como ejecutores de la divina justicia contra si 
mismos? No se reduce hoy por ventura toda su penitencia á vanas 
palabras y esterioridades? Se confiesan, es verdad,- pero su confe­
sión no es mas que de palabras; pronuncian actos de contrición, pero 
no salen del corazón, no son mas que palabras; rezan despues algu­
nas oraciones, algunos rosarios, pero sin atención, sin compunción, 
de manera que en todo esto no se ven mas que palabras; hé aqui, 
repito, á lo que se reduce la penitencia de la mayor parte de los cris­
tianos; penitencia de palabras y nada de verdaderas conversiones. Y 
cuál es la causa? Que no estáis animados como debierais, de un 
verdadero espíritu de penitencia; que vuestra penitencia acaso ha­
ce ya muchos años no ha pasado de la boca, ni tocado siquiera a 
las puertas de vuestro corazón. Confundios, H. M., al considerar 
esta vuestra conducta y comenzad al menos desde este año á imitar 
verdaderamente á Jesús penitente en el desierto; y despues de dar­
le gracias por el singular amor que os ha manifestado afligiendo su 
carne y derramando lágrimas por vuestros pecados, pedidle que os 
conceda caminar sobre sus mismas huellas, y de no recibir en va­
no la gracia que continuamente os ofrece. Esto es lo que os supli­
co con todo mi corazón, H. M. , unid vuestras oraciones á las mias

Tom. I / 39
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para alcanzar de este divino Jesús, que va á ser inmolado en el 
santo sacrificio de la misa, los auxilios y gracias de que habéis me­
nester en la ejecución de cuanto acabo de recomendaros para la pre­
sente cuaresma: Adjurantes (1) exhortamur, ne in vacuum. etc.

Puede muy bien el párroco servirse de lo que se ha dicho en el 
exordio y conclusión de este discurso, aun que no forme su pláti­
ca sobre la epístola del dia.

Dominica segunda de Cuaresma.

Aunque se lee en la misa el evangelio de la transfiguración y 
debe tomarse de aquí el asunto de la plática, parece no obstante que 
puede formar su instrucción el párroco con mucho fruto de sus 
feligreses sobre la historia de la Cananea, que refiere san Mateo en 
el capítulo 15, la mas á propósito para presentar á los pecadores en 
la hija de la Cananea poseída del demonio, una imágen del estado de 
su alma , y un modelo de la oración que deben dirigir al Salvador 
para salir de situación tan miserable. Con este motivo puede ha­
blar el párroco en este domingo de los efectos del pecado y de la 
eficácia de la oración, como de un medio necesario para prepararse 
a la penitencia. Principiará refiriendo la historia de la Cananea, de 
la que tomará ocasión para ponderar los grandes destrozos que cau­
só en el anua el pecado mortal y principalmente su esclavitud ver­
gonzosa al demonio, enseñando despues el medio que deben seguir 
para libertarse de ella, el cual no es otro que el de imitar fielmente 

a Cananea. También puede componer una plática especial sobre 
ca a uno de estos dos objetos, á saber, sobre la triste situación del 
pecador haciendo ver su desgracia en hallarse sujeto á la esclavi­
tud de satanás, asi como su dicha, cuando se ve libre de ella, y so-

(.4 ) Nosotros vomo cooperadores del Señor en la obra de vuestra santificación, 
os exhortamos, etc. fEl Traductor.)
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brc la oración, estableciendo en el primer punto su necesidad y sus 
cualidades en el segundo.

Leemos en el evangilio, H. M., (véase el evangelio de la feria 
quinta anterior) una historia de las mas edificantes é instructivas. 
Habiéndose retirado Jesús álos confines de la Judea por la parte de 
TroySiyon, pueblos habitados por idólatras, una muger de es­
te país noticiosa de su llegada vino al momento á pedirle la cura­
ción de su hija, que se veia muy atormentada del domonio. Jesús, 
hijo de David, gritaba, ten lástima de mí, mi hija es cruelmente 
atormentada del demonio. (Concluyase la- historia.) Por que os 
parece, II. M., que me he resuelto á recordaros en el dia de hoy 
este suceso? Hé aquí la razón. Esta hija atormentada por el demonio 
es una imágen del alma que se halla esclava del pecado mortal y poi 
lo mismo lo es también del demonio que atormentaba á la infeliz 
hija de la Cananea; y la oración á que fué debida su milagrosa liber­
tad, es el mejor modelo de la que debe dirigir a Jesús todo pecador, 
especialmente en este tiempo de cuaresma, si quiere salir de la 
servidumbre en que gime. Que no tuviera yo, H. M., bastante elo­
cuencia para trazaros al vivo el retrato de un alma en pecado moital! 
Oh! y qué horror no concebirían entonces todos los pecadores y 
cuánta compasión las almas justas! Ensayaré sin embargo presen­
taros un ligero bosquejo. Nada mas espantoso que el estado de una 
alma en pecado mortal; primer punto; la oración es uno de los 
medios mas eficaces para salir de él. Ó mejor, os mostraré en el 
primer punto la desgracia de un alma que es esclava del demonio, 
y en el segundo su feliz situación despues de libre.

PRIMER PUNTO.

Para esplicar bien este primer punto, se compararán los efectos 
de la posesión ú obsesión corporal con los de la espiritual.

Nada mas triste, nada mas espantoso, H. M., que el estado de 
una persona poseída del espíritu maligno. Esta clase de obsesiones, 
en el dia muy raras al menos entre los cristianos, eran muy fre-
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cuentes en otro tiempo, en que Dios concedía al demonio un poder 
mas estenso que el que tiene despues de la encarnación del hijo de 
Dios, el cual vino al mundo para destruir su imperio y arrojarle de 
los cueipos lo mismo que de las almas. En el evangelio se nos 
habla de muchos poseídos que el Salvador libertó; y lo que de ellos 
se nos dice, es muy bastante para que formemos juicio del estado 
miserable á que se hallaban reducidos. (Se citarán dos ó tres pa­
sajes del evangelio, en que se haga mención de estos poseidos, con 
especialidad del famoso demoniaco que habitaba en los sepulcros, y 
del que hablan san Maleo en el cap. 8, san Marcos en el 5 y san 
Lucas en el 8., como también de aquel joven poseído de un demo­
nio lunático, de que habla san Mateo, cap. 11.

I uede darse nada mas deplorable, II. M., que semejante situación! 
y si hubiera en esta parroquia muchos hombres como el que habitaba 
en los sepulcros, como aquel joven , á quien el demonio hacía caer 
unas veces en el agua, otras en el fuego, como la infeliz hija de la 
Cananea tan cruelmente atormentada por el espíritu maligno, no os 
leñaríais de consternación y no temeríais una tan terrible desgracia? 

Ah. II. M., y cuantos entre vosotros, unos jóvenes, otros mas avan- 
zados en edad de uno y otro sexo, á quienes el demonio posée de una 
manera mas lastimosa todavia, aunque no sea tan visible! Él no 
obia sensiblemente es verdad, sobre sus cuerpos, como en los po­
seídos, no Ies hace caer ya en el agua, ya en el fuego, no se les ve 
aoitaise, aloimentarse, etc; pero qué furor no ejerce sobre sus 
almas. Es dueño y señor absoluto de ellas y las tiene encadenadas á 
su poder tiránico (Se recordará aquí la servidumbre de los judíos 

ajo el poder de Faraón, despues de la muerte del patriarca Jo- 
sepa. ( Esta sm embargo no era mas que una figura, una sombra de 
a esclavitud del demonio bajo la cual gimen los pecadores. En ellos 

esta el romper las cadenas y conseguir su libertad, pero, ó ceguera 
increíble! lejos de hacerlo asi, como que se complacen en tan ignomi­
niosa esclavitud, cuya dureza no sienten ó mas bien no quieren sen­
tirla.. Tinieblas mas espesas todavia que las de los egipcios les im­
piden percibir su desgracia y les tienen sumergidos en la obscuridad 
de una noche espantosa que no les deja ver su desgracia. Se les pue­
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de aplicarlo que dice san Juan: (cap. 8.) Vox ex patre diabolo estis; 
et desideria patris vestri vultis facere. Sí, ellos son hijos del demonio, 
le tienen por gefe, siguen todos sus caprichos, y él les hace obrar á 
su antojo, arrastrándoles tan pronto á un crimen como á otro cri­
men. lié aqui, II. M., su funesta situación; abrid pecadores los ojos 
de vuestra fe y reconoceréis los terribles efectos de esta posesión 
espiritual en vosotros y en los demas que la padecen. Ese joven que 
escandaliza con tal ó cual falta, no es un poseído del demonio mil 
veces mas terrible que el que atormentaba á la hija de Cananea? 
Aquel otro, que desde su niñez cae unas veces en los escesos del vino, 
y otras en una pereza mortal, que no quiere oir ni las correcciones 
de un padre y de una madre, ni las amonestaciones de su párroco, 
que no sabe lo que es hablar de Dios ni en la oración, ni aun en 
el santo sacrificio de la misa, no se parece al joven que desde su 
infancia estaba poseído de un demonio lunático, que ponía con tanta 
frecuencia su vida en peligro y no le dejaba ni hablar ni oir. Este 
padre de familia que no puede vivir en paz con sus vecinos, aquel 
hombre avaro, colérico, furioso; esa muger soberbia, murmuiado­
ra, caprichosa, deshonesta, no viven entregados al demonio déla 
avaricia, de la envidia, de la cólera? etc. Y despues de esto diréis 
todavia, H. M., que ahora ya no hay posesos? Ah! puede ser que 
jamás haya habido tantos y á juzgar por el estado de nuestras cos­
tumbres, bien se puede asegurar que el imperio del demonio nunca 
ha sido tan dilatado.

Que cada uno de vosotros considere, II. M., el estado de su 
alma, la pasión á que vive sujeto, teniendo presente que según el 
número de vicios que os dominen, son también los demonios que 
poseen vuestras almas. Cuántos habrá entre vosotros, que pudiera 
responder como aquel demoniaco á quien pregunto Jesucristo cual era 
su nombre: Legio mihi nomen, guia multi sumus; ("Mare. 5.J Mi nom­
bre es Legión, porque somos muchos? Cuántos como María Mag­
dalena, de quien lanzó el Salvador siete demonios? Ah! ojalá que 
unos y otros hagais por salir en esta cuaresma de una posesión tan 
desgraciada! Pedid, pecadores, pedid á Jesucristo que ilumine 
vuestro entendimiento para conocer cuál es el demonio á que vive
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esclava vuestra pobre alma; haceos á vosotros mismos estas refiec- 
siones; me dominará el demonio del orgullo? lo podéis conocer por 
estas y las otras señales. Es el demonio déla avaricia? observad sus 
efectos. Es el demonio de la lujuria? atended á vuestras palabras, 
miradas, acciones, etc.

Puede seguirse esta enumeración de los vicios capitales, y si se 
cree con veniente dar fin á este punto, les encargará que durante la 
misa ecsaminen su corazón y ofrezcan el santo sacrificio , para alcan- 
zai la victoria de la pasión que les domine. Se dirigirá por último 
á Jesús, pidiéndole que obre en sus oyentes los mismos milagros 
que ejecutó con aquéllos, de quienes lanzaba los demonios durante 
su vida mortal.

SEGUNDO PUNTO.

Si se ha propuesto hacer ver en este punto el estado feliz de un 
alma libertada del pecado, le comparará con el de un endemonia­
do que se veia libre del espíritu maligno. Si la situación de estos 
posesos de que se habla en el evangelio era bien digna de lástima, 
antes de que Jesús les libertára, también es muy digno de ad­
miración su estado feliz despues de conseguir la libertad. El sa­
grado testo nos dice que la madre que había venido á pedir al Sal­
vador la curación de su hijo y que obtuvo con su perseverancia, 
encontró al volver á su casa, serena, tranquila y alegre á su hija, 
descansando en su cama, como libre ya del espíritu inmundo que 
la atormentaba : Invenit puellam jacentem super lectum, et deemonem 
eociise. Leemos también que aquel hombre furioso de que os he 
hablado, habiendo salido de él los demonios, le vieron con asombro 
los que se hallaban presentes, muy tranquilo, sentado á los pies de 
Jesús, vestido y en su sano juicio: Venerunt ad Jesum, et invene­
runt hominem sedentem, d quo daemonia eocieraut, vestitum ac sana 
mente, ad pedes ejus, et mirabantur.

EI joven que desde su tierna edad se hallaba poseído del demo­
nio y que libertó el Salvador, parecía al principio como que estaba
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muerto; pero tomándole Jesús de la mano, le ayudó á levantar; 
y en seguida principió á andar y á dar pruebas de una perfecta cu­
ración.

Héaqui, H. M., una pintura muy natural de lo que sucede 
con aquellos que salen de la esclavitud del pecado. Mientras que vi­
ven sujetos á sus pasiones, qué de inquietudes no esperimentan 
dentro de sí mismos, qué de remordimientos de conciencia, qué de 
sobresaltos y temores! Si no siempre están agitados, si algunas ve­
ces parecen disfrutar de una cierta tranquilidad y aun que se entre­
gan á las diversiones y á la alegría, sienten con demasiada frecuen­
cia el peso del yugo que les oprime, no dejándoles tranquilos mu­
cho tiempo el amo á quien sirven

Ademas de estas penas interiores, qué consecuencias tan funes­
tas no se siguen de tan deplorable esclavitud? Los escándalos que 
causan los malos en sus familias, en sus amigos, en toda la parro­
quia, no son efecto del imperio que el demonio egcrce en sus almas? 
(Puede estenderse este detalle.) Pero si han hecho una buena con­
fesión, si se han arrepentido sinceramente del pecado, si en una pa­
labra, se ven libres de la tiranía del demonio, entonces la paz suce­
de á los remordimientos, la alegría á la tristeza; pero una paz, 
una alegria que sobrepujan á todo cuanto puede decirse.

Pero no es esto solo: pues todos perciben luego los efectos de su 
nuevo estado y de su libertad. La familia con que viven, la parro­
quia en que residen, todos son edificados al ver su mutación. De 
coléricos se les vé convertidos en dulces y pacientes; de avaros y 
pleileistas en pacíficos y caritativos, de escandalosos en ejemplares, 
(se hará un detalle diciendo aquel joven, aquella madre etc.) 
Ahora se les ve ya con frecuencia á los pies de Jesucristo modestos, 
devotos, entregados á las obras de piedad etc., tan mudados en una 
palabra, que ya no se les conoce. Las almas justas bendicen á Dios, 
y reconocen que esta mutación es un efecto de su bondad, de su 
poder y misericordia. Se podrá citar como ejemplo algún pecador 
convertido, entre otros san Agustín.

Despues de esta esposicion se dirigirá á todos los pecadores de 
su parroquia y les preguntará en qné estado de los dos quieren vi-
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vir. Les dirá que hagan la esperiencia de los grandes bienes que se 
les prometen, si hacen generosos esfuerzos por arrojar el demonio 
desús almas. Todo lo podéis Jes dirá; Jesucristo lo desea ardiente­
mente , os ofrece sus gracias particularmente en este tiempo, de ma­
nera que vuestra libertad depende de vosotros. Ah! no dilatéis el pro­
curarla , arrojaos en este momento á los pies del Salvador que liber­
tó al endemoniado de que habla el evangelio, pedid con fe, con 
humildad, como la madre de esta hija , y no dejéis de pedir hasta ha­
ber obtenido el resultado de vuestra súplica.

Si adopta el plan de hacer ver en un mismo discurso la desgra­
cia de un alma poseída del demonio, y su feliz estado despues de li­
bre, invitará á las almas justas á pedir por los pecadores. (Se podrá 
hacer de este modo.) Pero ah! cuán de temer es que los pecadores 
descuiden la oración y que sean insensibles á sus males! á vosotras 
me dirijo, almas justas de esta parroquia, yo os suplico encarecida­
mente que imitéis á esa madre afligida que pide por su hija. Esta ma- 
die representa á la iglesia, que como buena madre no cesa de pedir, 
especialmente en este tiempo de cuaresma, por la conversión de los 
pecadores y de los malos cristianos. Todos los verdaderos Heles, 
todos los justos deben unirse á ella para mover el corazón de Jesús. 
(Se comenzará por las madres cristianas.) Si tuvieseis (se dirá) una 
de vuestras hijas, uno de vuestros hijos atormentados por el espíritu 
maligno, qué no haríais por conseguir su libertad? al momento acu­
diríais á mí, para que le dijera los exorcismos de la iglesia. Ah! pue­
de ser que tengáis alguno entre vuestros hijos, el cual se halle escla­
vizado por el demonio! Y que, tendréis menos compasión de su alma 
que de su cuerpo? Imitad pues á la madre del evangelio, redoblad 
vuestros ruegos y vuestros clamores, y continuad hasta que vuestro 
hijo, vuestra hija, vuestro esposo se hayan convertido; dirijios á Je­
sús con fe firme y segura, y no dudéis de que se rendirá á vuestra 
perseverancia. (Lo mismo se dirá á los padres de familia.) Imitad al 
padre de que habla el evangelio, el cual no tenia mas que un hijo, 
y este poseído del demonio, y decid á Jesús como este padre des­
consolado. obsecio te, respice in (ilium metim, quia unicus est mihi 
(Lue. 9J.
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Pero acaso padres y madres, sois también vosotros esclavos del 

demonio; muchos motivos tengo para temer que algunos padres de 
familia no se hallen en este miserable estado. A vosotras acudo, al­
mas fieles, niños inocentes, hagamos una santa violencia al cielo 
para obtener en favor todos los pecadores de esta parroquia un co­
razón verdaderamente contrito. Con este fin os suplico que rocéis 
todos los dias de cuaresma en vuestras casas un padre nuestro y 
una Ave María.

Todos los domingos de cuaresma despues del ofertorio conviene 
que rece el párroco un padre nuestro por la conversión de los pe­
cadores. , ,

En otro discurso ó en el mismo se dará un modelo de la oración 
que deben hacer los pecadores para alcanzar su conversión.

Os he exhortado, H. M., el domingo último á que os lim­
piéis del pecado é imitéis á Jesucristo en el desierto haciendo pe­
nitencia por nosotros. (Se recapitulará lo que se haya dicho de la 
penitencia y del ayuno.) Pero no basta (añadirá) tener algunos de­
seos de conversión, ni practicar el ayuno corporal y la abstinencia, 
es necesario ademas unir la oración á la mortificación, porque sin 
ella no se puede obtener la gracia de la conversión , como lo tie­
ne definido la iglesia. Se establecerá con mas estension esta necesi­
dad v se hará ver que según el curso ordinario do la providencia, 
no se justifica el pecador, sino procura humillarse en la oración, y 
pedir á. Dios la gracia de su conversión. (Trid. sess. 6. can. 3.) 
Pero cómo debeis pedir? Esto es, II. M-,, lo que me propongo es- 
plicaros hoy , poniéndoos delante las cualidades de la oí ación de la 
Cananea. San Gerónimo nota tres principales , que harán la divi - 
sion de esta instrucción: la fe, la humildad y la constancia, fides, 
constantia, humilitas. Es necesario pedir con fe, primera reflecsion; 
con constancia , segunda; con humildad, tercera.

PRIMERA REFLECSION.

Se seguirá el evangelio. Apenas supo esta muger la llegada del 
Salvador, que sin dudar un momento de su poder y de su bondad

Tom. I, ^0 
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se presentó á pedir la curación de su Lija. Qué cosa mas admira­
ble? quién era esta muger y en qué religión Labia sido educada? 
Cuánto no os debe alentar y confundir al mismo tiempo este ejem 
pío! No estáis seguros vosotros del deseo que tiene Dios de que os 
convirtáis? Se estenderá sobre estos dos pensamientos, confirmándo­
les con algunos pasajes de la escritura. Comenzad pues desde hoy, 
H. M. , á pedir á Jesús; él es el mismo que era en otro tiempo; 
Jesncrhistus heri et hodie, ipse est in sócenla. (Heb. 3) dice el apos­
to!. El está realmente en medio de nosotros, él está en esta iglesia 
según su santa humanidad ; él llena todos los lugares con su divini­
dad , vosotros le podéis invocar en todas partes, en el campo, en 
casa, en los viajes, decidle, y decidle con un santo ardor, gritadle 
con la Cananea : Jesu filii David etc. Jesús, hijo de David, ten com­
pasión de mi alma, que ya ha largo tiempo atormentan y poseen fu­
riosos demonios: el demonio del deleite, el demonio de la vanidad, 
el demonio de la intemperancia. Pero no penséis que basta pedir 
una sola vez , ni un solo dia.

SEGUNDA REFLECSION.

Otra cualidad que debe tener la oración es la paciencia, el va­
lor y la constancia. Fijad la vista en el modelo que propone el 
evangelio. El Salvador aparenta no oir á esta muger, antes bien pa­
rece que la despide. Pero por esto se desalienta? no , clama mas 
alto todavía , hasta que los apóstoles se ven precisados á suplicar á 
su maestro que la conceda su petición. Había principiado á pedir en 
el camino donde le encontró, le sigue hasta la casa en que entra y 
allí se arroja á sus pies.

Asi os debeis conducir , H. M. No desmayéis ni perdáis el áni­
mo, aunque os parezca que no son oidas vuestras oraciones. Dios 
quiere probar vuestra paciencia, quiere haceros conocer la necesi­
dad que tenéis de su gracia, la miseria á que os ha reducido el peca­
do y la fuerza de vuestras cadenas. Despues de esto, no es justo que 
Dios os haga pedir largo tiempo esta gracia? Decidme, os suplico, 
cuánto tiempo há ya que os halláis en pecado? Cuántas semanas; 
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meses y acaso años que Dios os esta oscilando a convertiros, y que 
lejos de responder á sus invitaciones , abusáis de su paciencia? Y 
será estraño que Dios os haga esperar a la puerta de su misericor­
dia? Su justicia, su santidad misma no parecen estar ecsigiendo una 
prueba como esta para con vosotros? Continuad pues, H. M., pi­
diendo dia y noche, pedid á todas las horas del dia, pedid en los 
intervalos de la noche, en que se interrumpe vuestro sueño. Pedid 
con el profeta: De profundis clamavi. Manibus meis nocte contra 
eum. (Se citarán algunos pasajes selectos de los salmos, aconsejan­
do á los oyentes que se sirvan de ellos á manera de oraciones jacula­
torias. Vuestra paciencia y constancia en la oración moverán in­
faliblemente el corazón de Dios, siempre que vayan acompañadas 
de la humildad.

TERCERA REFLECSION.

porque Dios resiste áLa humildad es absolutamente necesaria, 
los soberbios y dá su gracia á los humildes. Todo pecador que se 
humilla, amansa infaliblemente su cólera y le mueve á conceder el 
don de la penitencia. Oratio humiliantis se, nubes penetrabit. (Eceles. 
35.) Referirá el ejemplo del Publicano, y confirmará esta proposi­
ción con la Cananea. El Salvador la despide, la compára con los mas 
viles animales , y ella le responde con una humildad que interesa y 
gana su afecto, hasta merecer de su boca este magnífico elogio , d 
mulier magna est fides tua! Te concedo lo que pides. Reconoceos 
pues indignos de las gracias especiales del Señor, asi como osla 
muger confesaba que no merecía favores tan particulares, suplicad 
solamente al Salvador que eche sobre vosotros una mirada iavorable, 
como sobre miserables pecadores: propitius esto mihi peccatori. (Luc. 
18.) Manifestad vuestra humildad en el respeto profundo con que pi­
dáis, pero que esta humildad se halles-obre todo en vuestro espíritu 
y en vuestro corazón.

Si vuestra oración, H. M. , está llena de fe , de constancia y de 
humildad , os aseguro de parte del Señor que sereis oidos infalible­
mente: cor contritum et humiliatum Deus non despides. No, Dios 
mió, vos no desechareis ios ruegos de un pecador que se humilla 
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en vuestra presencia, cor contritum; dad á todos los pecadores que 
me oyen estas santas disposiciones, á fin de que entrenen vuestra 
amistad y se pongan en estado de poder acercarse cuanto antes á la 
sagrada mesa.

Cuando se quiera componer una plática entera sobre la necesi­
dad y las cualidades de la oración, se mostrará como hemos dicho, 
la necesidad en el primer punto; necesidad para los pecadores y 
necesidad para los justos: para los pecadores, porque están en 
estado de muerte,'y porque sin la gracia de Dios, no pueden reco­
brar la vida de la gracia; asi como el que ha muerto no puede re­
sucitarse á sí mismo. Pues para obtener esta gracia, el medio or­
dinario es pedirla. Hay ciertamente algunas conversiones milagro­
sas, como la de san Pablo que fué convertido antes de pedir; pero 
las ordinarias no se obran, sin que los pecadores pidan por sí: y es 
muy conforme esta conducta de Dios con su divina justicia. El pe­
cador que se ha revelado contra Dios, es muy justo que conozca la 
necesidad que tiene de su auxilio, que se humille ante él y que 
recurra ¿i su poder.

Persuadios pues pecadores y no lo dudéis , que la oración 
oses absolutamente necesaria, y que si la descuidáis, muy lejos 
de salir el demonio de vuestra alma, se fortalecerá y arraigará 
mas y mas.

Pero no son solo los pecadores los que necesitan orar; los jus­
tos no pueden dispensarse tampoco sin un peligro evidente de caer 
bajo el yugo de la serpiente infernal. Aunque no posea las almas 
de los justos, las sitia y las cerca, está siempre en torno de ellas 
para hacerlas caer en el pecado ; y cómo alejarle, como resistirle? 
por la oración; nada mas recomendado en el evangelio por el Sal­
vador. Cuántas veces lo dijo á sus discípulos que eran sus amigos? 
Pues si los discípulos del Salvador necesitaron pedir, y hubieran 
sucumbido en las tentaciones del demonio, si no se hubieran valido 
de la oración, quién podrá esperar sostenerse firme en la gracia sin 
este auxilio? Cual es la causa sino de que veamos á tantos justos res­
friarse y aun caer en pecados graves? Su negligencia en pedir, 
como sucedió á los discípulos al tiempo de la pasión.
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Redoblemos pues lodos nuestra asiduidad en la oración, espe­

cialmente en este tiempo de cuaresma; pedid pecadores por -vuestra 
conversión, pedid justos por vuestra santificación. Pero pedid de la 
manera con que se debe pedir.

EPÍSTOLA.

La espístola de este domingo tomada de la primera carta de san 
Pablo álos tesalonicenses cap. 4.°, contiene advertencias muy salu­
dables de que sacarán gran provecho los pueblos. El aposto! conju­
ra en ella á los fieles por nuestro Señor Jesucristo, á que se con­
duzcan de una manera irreprensible y tal que les haga agradables á 
Dios por medio de un continuo adelantamiento en la piedad. Les 
recuerda con este motivo los preceptos que les había dado en nom­
bre de Jesucristo : Scitis qua? pracepta dederim robis per Dominum Je- 
sum. Pero principalmente insiste en que procuren trabajar en su san­
tificación , en conservar sus cuerpos en la pureza, evitando cuidauo— 
sámente todo lo que pueda ofender el pudor, y en guardar con 
el mayor esmero la castidad propia de su estado. Ha?c est enim rolun- 
tas Dei, sanctificatio vestra, ut abstineatis ros d fornicatione, ut sciat 
unusquisque ras suum possidere in sanctificatione et honore.

En ningún tiempo es mas útil esta advertencia que en tiempo de 
cuaresma, en que se trata de preparar a ios fieles para la comunión 
pascual. No hay pecado que cause mayor número de comuniones 
sacrilegas, ni que aumente tanto el de indignos de acercarse á la 
sagrada mesa, como el pecado opuesto á la santa virtud de la pureza, 
de que son esclavos infinitos cristianos. Por esta razón no debe 
omitir el párroco de hacer presente á sus feligreses la necesidad en 
que se halla de hablarles de una virtud que les es absolutamente indis­
pensable, para recibir dignamente la comunión.

Hoy me he propuesto hablaros, H. M., sobre la epístola de la 
misa que se acaba de leer. Oid lo que en ella nos dice san Pablo. 
(Se referirá.) No pudiera yo, H. M., encontrar otra cosa mejor ni 
mas propia para prepararos en este tiempo de cuaresma á una bue­
na confesión y comunión que esa tierna súplica, esos saludables 
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consejos que el aposto! dirigía á los primeros fieles. Os conjuro 
pues con san Pablo en nombre de Jesucristo, que os portéis espe­
cialmente en este tiempo, de una manera irreprensible, que multi­
pliquéis vuestras buenas obras, procurando agradar á Dios, y ca­
minando siempre en su presencia, según que repetidas veces os lo he 
recomendado. A esotros sabéis muy bien cuáles son los preceptos 
que en diferentes ocasiones os he intimado: Scitis quee precepto de­
derim vobis. (Se recordarán algunos de los mas principales, ya to­
cante á evitar ciertos desórdenes, como á practicar alguna virtud 
particular.) Porque ciertamente no os he hablado por mi mismo, 
m en mi nombre, sino de parte de Dios y en nombre de Jesucristo. 
Per Domintim Jesum.

Pero lo que debo recomendaros hoy muy singularmente es el 
precepto de la castidad, como lo hace san Pablo en la epístola de 
este dia. Que cada uno de vosotros, dice , use de su cuerpo santa 
y honestamente, evitando todo lo que puede mancharle. Por esta ra­
zón os haré ver en la primera reflecsion la necesidad que tenéis de 
conservar vuestros cuerpos en pureza, y en la.segunda os daré á 
conocer en qué consiste esta pureza y como debéis procurarla.

PRIMERA REFLECSION.

Principiará dirigiendo una breve súplica á Jesucristo como autor 
de la pureza , para que purifique sus labios y el corazón de los oyen­
tes; ó bien á la Virgen Santísima para que alcance en favor de los 
oyentes y del predicador la virtud de la pureza. Para probar la ne­
cesidad de esta virtud, no es menester mas que seguir al aposto! en 
su epístola

El mismo san Pablo, dirá, es quien os enseña la obligación que 
tenéis de conservar vuestros cuerpos exentos de toda inmundicia. 
1 oí que esta es , dice, la voluntad de Dios, que seáis santos y pu­
ros, que os abstengáis de ia fornicación, es decir, según eísen­
tido de la escritura, de todo !o que es contrario á la pureza, como 
pensamientos, deseos criminales etc. Que sepa cada uno de vosotros 
usar santamente de su cuerpo y tratarle con honor, cuidando dé 
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evitar toda acción que ofenda al pudor. Guardaos bien de imitar 
en esto á los gentiles que no conocen á Dios, y acordaos de que el 
Señor tomará venganza de esta clase de pecados; porque no nos 
ha llamado para ser inmundos, sino para ser castos y santos.

Deberán eslenderse todas estas razones. Primera; es la nolun­
tad de Dios la que nos manda evitar todo lo que se opone á la pureza; 
él es la pureza por esencia y no puede tolerar á los impuros. Se­
gunda razón ; nuestra vocación al cristianismo. Desde entonces he­
mos sido llamados muy singularmente á ser castos y puros, como 
que nuestra carne desde entonces es una carne santificada, y nues­
tro cuerpo ha sido consagrado de diferentes modos por el bautis­
mo, por la confirmación y sobretodo por la eucaristía. Tercera 
razón ; sin esta virtud somos indignos de recibir á Jesucristo en la 
comunión. A nada tiene mas horror que al vicio opuesto, porque 
este vicio hace al hombre terrestre, animal, etc. Por eso nos pro­
hibe que demos su cuerpo á los perros, es decir, á los cristianos 
que, semejantes á losanimales, se entregan á placeres carnales y 
groseros: nolite sanctum clare canibus (Math. 5.)

Qué pureza no es necesaria para comer este pan celestial! En 
otro tiempo para comer los panes de proposición era menester es­
tar exento de toda inmundicia. Cuando David acosado del hambre 
les pidió al sacerdote del Señor, Abimclech, para él y su comitiva; 
el sacerdote le preguntó si estaban puros, y en especial exentos del 
comercio del secso: si mundi sunt pueri, maxime d mulieribus 
(1. Reg. 21./Ah, H. M., qué no pudiérais responder todos lo que 
David á Abimelech! Sí, estamos puros, hemos evitado todo lo que 
puede manchar nuestro cuerpo, y los panes que nos daréis, serán 
recibidos en vasos santos, es decir, en cuerpos santificados: fuerunt 
rasa puerorum sancta, sanctificabitur (panis) in rasis.

Los cálices, los copones en que colocamos las hostias consagra­
das , es preciso que ésten bien limpios y puros, que los taberná­
culos esten decentes , y está mandado que los cálices sean de plata 
etc. Qué nos dá á entender todo esto, H. JVL ? sino la obligación en 
que estamos y éstán todos los cristianos de purificar su boca, su 
lengua, todo su cuerpo, que es como el tabernáculo en que se hos- 
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poda Jesucristo? Qué diríais, II, M. , si nos vieseis colocar las hos­
tias en copones llenos de suciedad ? y no tendréis el mismo hor­
ror, y no mirareis como un gran crimen, el colocar la sagrada hos­
tia en el ciénago y la inmundicia? Ah! EL M., Jesucristo no tiene 
menos repugnancia á entrar en una boca, en una lengua ensuciada 
con malas palabras, en un cuerpo manchado con acciones desho­
nestas etc.

Aqui deplorará el párroco la desgracia del cristianismo, en el 
que se encuentran tan pocos líeles que cuiden de conservar su cuer­
po y su espíritu en la debida pureza. Entrará en los detalles de al­
gunos pecados que se cometen en los diferentes estados y condicio­
nes. Pero debo ir con mucho tiento en esta materia, meditanto bien 
lo que ha de decir, y usando siempre de términos castos, que no 
puedan ofender los oídos. Debe atender para ello á su edad, á la 
autoridad que goce en la parroquia, á las personas con quienes 
habla, y despues del detalle dará una escusa á su auditorio, para 
que vea que solo por necesidad, y por la salvación de sus almas, 
por seguir las huellas de san Pablo y por conformarse con las in­
tenciones de ¡a iglesia, ha tocado este asunto.

Pero no es bastante, II. M., haceros ver la necesidad de la pu­
reza; es menester ademas enseñaros en qué consiste, y cómo po­
dréis alcanzarla.

SEGUNDA REFLECSION.

Hay dos clases de pureza, la una del cuerpo y la otra del alma. 
Hay también pureza virginal, conyugal y la que es propia de las 
viudas. El aposto! habla á todos cuando dice: Sciat unusquisque 
vestrum vas suum possidere in sanctificatione et honore. Habla con los 
casados y dá á conocer particularmente la malicia del adulterio, que 
comete el que se atreve á tocar la muger de su prójimo; y quiere que 
todos respeten su cuerpo , que es como el instrumento de que se vale 
el alma para ejercer las obras del cristianismo. Debeis pues todos, 
H. M., conservar vuestros miembros en la pureza, vuestros ojos, 
vuestra lengua, vuestros oidos, vuestras manos, vuestros pies, 
vuestro espíritu y vuestro corazón
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Debeis hacerlo asi jóvenes de uno y otro secso: vosotros padres 

y madres, vosotros ancianos, etc. Se hablará en seguida con los que 
han tenido la felicidad de conservarla, y con los que la han perdi­
do, haciendo ver ¿i los primeros el gran tesoro que poseen, como que 
nada es comparable á un alma casta: Omnis ponderatio non est dig­
na continentis anima? ÍEccli. 26.) y que Jesucristo les ama de una 
manera particular. Qui dilijit cordis munditiam, habebit amicum re­
gem.. (Proa. 22.) Pero qué cuidado y esmero no pide esta t irtud para 
conservarla! Velad sobre vosotras almas castas, vírgenes cristianas; 
el enemigo de la salud trabaja continuamente para quitaros este te­
soro, y vosotras le lleváis en vasos frágiles. Si tuvierais una perla 
de gran precio, con qué cuidado la guardaríais! Guardad pues 
todavía con mayor solicitud la perla de la castidad; evitad todo lo 
que pueda empañar su brillo, las frecuentaciones peligrosas, las mi­
radas indiscretas, las canciones profanas, las reuniones mundanales, 
la ociosidad etc. Pedid y no coséis de pedir, que no se pase un dia 
sin que pidáis á vuestro divino esposo la conservación de esta vir­
tud, pedid con especialidad en las tentaciones, alejadlas al momen­
to, humillaos, acercaos con frecuencia á la eucaristía, cuyo prin­
cipal efecto es mantener nuestros cuerpos en la pureza debida re­
primiendo el ardor de vuestras pasiones.

Y vosotros que habéis tenido la desgracia de perder esta virtud, 
que estáis engolfados en el vicio opuesto; ah! qué esfuerzos no de­
beis hacer ahora especialmente para preparar á^Jesucristo una mo­
rada digna de él? Nada mas difícil que lanzar al demonio del al­
ma que posee. Pero lo que es imposible á los hombres , es posible 
á Dios; acercaos á Jesucristo y él os enseñará el modo con que 
podréis libraros de su yugo. Acudid á los pies de sus ministros, y 
ellos os ayudarán á echarle. Hé aquí, II. M., los dos medios que 
debeis emplear, para conseguir la pureza necesaria.

l.° Recurrir á Jesucristo que solo puede curaros. Él os dirá, 
lo que dijo al padre cuyo hijo se vela atormentado de un demo­
nio impuro: hoc genus demoniorum non ejicitur nisi oratione et jeju­
nio. Es preciso, os dirá, no solo pedir sino mortificar los ojos, 
la lengua, lasLmanos, los pies, todo el cuerpo; es necesario qui-

lOM. I. . 41 
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larle este ó el otro placer, castigarle de este ó del otro modo.

Debeis acudir á los ministros del Señor, y si no habéis co­
menzado á verificarlo todavía , id luego, y declaradles cuánto tiempo 
há que os atormenta , y las diferentes faltas que os hace cometer, 
y de su boca oiréis los remedios particulares de que debeis echar 
mano para vuestra curación.

En fin , II. M. , considerad que es el Dios de pureza el que ha­
béis de recibir en vuestro cuerpo, un Dios hombro que quiso te­
ner una Virgen por madre , y un hombre casto por padre putativo.

No seáis tan temerarios que os presentéis á su mesa con un 
cuerpo mancillado y no os espongais á los castigos terribles de su 
justicia. Meditad durante la misa todo cuanto acabais de oir, y cui­
dad de ponerlo en práctica, teniendo presente lo que añade el aposto! 
en la epístola de este dia y que yo puedo igualmente añadir con él: 
quien desprecia lo que acabo de decir, desprecia no á un hombre, 
sino al mismo Dios que habla por mi boca: epui heee spernit, non homi­
nem spernit, sed Deum. Obedeced pues, II. M. , á un Dios que os 
habla y ordena lo que habéis oido; que no desea, ni anhela sino vues­
tro bien y que únicamente ambiciona vuestra felicidad en esta vi­
da y en la otra. Esta gracia es la que voy á pedirle en el santo sa­
crificio de la misa que se está celebrando.

Dominica, tercera de cuaresma.

Tres ó cuatro cosas notables se encuentran en el evangelio de 
este domingo, el cual está lomado del cap. 11 de san Lucas. 1.a La 
libertad de un hombre poseído del demonio que le hacia mudo. 2.a 
La respuesta del Salvador álos fariseos que con la mas negra ca­
lumnia atribuían á virtud del demonio el milagro que acababa de 
obrar Jesucristo. 3.a Lo que dijo el mismo Salvador del demonio im­
puro que habiendo salido de una alma trata de volver á ella. Y en fin 
ol elogio que hizo del Salvador una muger y la respuesta que la dió.

Aunque se puede muy bien hablar de cada uno de estos asuntos; 
quiero decir , de los que son mudos espiritualmente , del pecado de
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calumnia, del vicio de la impureza, de la recaída, y de la felici­
dad de ios que oyen y guardan la palabra de Dios, me parece sin 
embargo que el primero es el mas natural y el mas conforme al es­
píritu de la iglesia.

Y cuál será la causa de que la iglesia aguarde á recordarnos en 
el tercer domingo de cuaresma la historia de un hombre poseído de 
un demonio mudo y su curación milagrosa ? Sin duda es con el 
objeto de que los párrocos hablen á sus feligreses detenidamente so­
bre el interesante asunto de la confesión , como medio que es para 
disponerse á recibir dignamente la comunión de la pascua. De esta 
suerte y en razón á que en el domingo precedente se ha tratado de 
la oración, como de una disposición necesaria para recibir los sa­
cramentos , y se ha hecho ver también el estado infeliz de un alma 
esclava del demonio , deduciendo de aquí la necesidad de sacudir 
cuanto antes el yugo de tan cruel tirano ; nada mas propio ni natu­
ral que hablar en este domingo de la confesión, escitando á los fie­
les á que se libren de otro lazo del demonio, el cual hace todos los 
esfuerzos por cerrarles la boca y atarles la lengua para que de ese 
modo no consigan en el sacramento de la penitencia la remisión de 
sus pecados.

Hablándose de la confesión, pueden seguirse varios rumbos, por­
que hay mucho que decir acerca de ella. Se puede tratar primero 
de su obligación y preciosas ventajas, también de los obstáculos 
que se oponen á los efectos de la confesión y faltas que suelen co­
meterse , de las disposiciones necesarias para hacerla buena, y por 
último de la frecuente confesión.

Todos estos puntos como muy importantes deben tratarse ya en 
un tiempo, ya en otro, deteniéndose mas ó menos según que lo ec- 
sijan las circunstancias de lugar y personas. Por ejemplo, en los 
pueblos donde haya algunos libertinos ó impíos se deberá estable­
cer sólidamente el precepto de la confesión haciendo ver con to­
da eficácia su obligación, sino exprofeso, al menos al principio de la 
plática que se predique sobre esta materia.

En cuanto á los demas puntos no debe dejar de esplicarles 
lodos los años, En los catecismos conviene hacerlo de un modo fa-
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miliar, pero en las pláticas es preciso que sea con mas fuerza y cner- 
jía , y como se guarde el debido orden cuidando ademas de ha­
blar con claridad , no dejará de producir en los oyentes una salu­
dable impresión.

EVANGELIO.

El exordio de una plática sobre la confesión tomada del evan­
gelio puede concebirse en estos términos.

El evangelio de este dia principia, II. M., por la historia de un 
hombre poseído de'un demonio mudo, es decir, que hacia mudo al 
poseso de manera que no le permitía pedir su libertad. Acababa 
el Salvador de convertir una famosa pecadora en casa de Simón el 
fariseo, cuyo suceso le había atraído á muchos, y excitado su admi­
ración, cuando en este mismo tiempo le presentaron al hombre mudo 
de que hablaba el evangelista rogándole que le curase. Jesús mo­
vido á compasión hácia este infeliz lanzó al demonio y en el momen­
to habló el mudo. Todos al verlo quedaron sorprendidos y solo los 
fariseos á quienes cegaban la envidia y los celos se atrevieron á de­
cir que Jesús lanzaba los demonios por virtud de Beelcebuth , prín­
cipe de los demonios. Se referirá lo restante del evangelio si se cree 
conveniente, y en seguida podrá decirse:

Detengámonos, II. M., en el primer hecho de la historia que 
hoy ofrece á nuestra consideración la iglesia y procuremos conocer 
su significado. Qué es lo que se nos quiere dar á entender en eso 
hombre poseído do un demonio mudo? En él están representados 
aquellos cristianos que rehúsan declarar sus pecados en el sacramen­
to de la penitencia, á quienes el demonio áta la lengua para que no 
les manifiesten en la confesión, ni se acusen con sinceridad de sus 
culpas ante los ministros del Señor; también les impide ese mismo 
demonio dirigirse á Dios y pedirle los auxilios necesarios para hacer 
una buena confesión. Oh ! H. M., y cuántos demonios mudos hay en 
el dia! Que no pudiera yo lanzarles hoy á todos de esta parroquia por 
la virtud de Jesucristo mi maestro y señor! Oh Salvador amanlísimo! 
comunicad al efecto una eficácia particular á mis palabras, vos pro­
metisteis á vuestros discípulos antes de subir á los cielos que lanza- 
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rran los demonios en nombre vuestro; vos nos habéis concedido el 
poder sobre este espíritu infernal; ayudadme pues á ejercerle hoy 
debidamente en beneficio de mis feligreses. Y vosotros, II. M., 
mostraos dóciles a la palabra divina que vais a escuchai , mirad quo 
no podéis ser curados sino lo queréis y no ponéis los medios necesa­
rios de vuestra parte. Procurad pues instruiros hoy sobre la obli­
gación que teneis de confesar vuestros pecados en el sacramento 
de la penitencia y sobre las grandes ventajas que os producirá una 
buena confesión; esto es lo que formará el asunto de la presente 
instrucción.

En el primer punto veréis la obligación y el precepto de una 
buena confesión y en el segundo su utilidad ó sus ventajas, 
Tricl. sess. 14, c. 13 et 5. Item can. 1, 2, 6, 7 et .8. Mele etiam 
diligenter catecKismum concilii, parle 2, num et sequent.)

PRIMER PUNTO.

Para esplicar debidamente esta materia, es necesario distinguir 
dos clases de preceptos sobre la confesión; el precepto eclesiástico 
y el precepto divino. Se hablará de uno y otro, procurando desva­
necer en cuanto sea posible las dificultades de su cumplimiento o 
cuando menos suavizarlas. Para ello mostrará que la bondad de 
13ios resplandece de un modo particular en la institución de la con­
fesión y que por lo mismo lejos de que pueda mirarse este precep­
to como una carga pesada, deben por el contrario acercarse con un 
santo ardor al tribunal de la penitencia para aprovechar un remedio 
tan saludable, como el que ofrece allí la misericordia divina á los 
pecadores.

La obligación de acusar sus pecados en el tribunal de la peni­
tencia no es, II. M., un simple consejo, es una obligación indis­
pensable para todo el cristiano que ha tenido la desgracia de peider 
la gracia del bautismo, y osla es una verdad de le fe que siempre so 
ha profesado en la iglesia. El mismo Jesucristo estableció esta obli­
gación y de ella nadie ha sido jamás dispensado , ni Rey, ni Prín­
cipe, ni Papa, ni Obispo.
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El Salvador impuso el precepto de la confesión á los fíeles, 

cuando dió á sus apóstoles la facultad de perdonar y retener los pe­
cados. Refiérase la historia de la institución del sacramento de la 
penitencia, tomándola de san Juan cap. 20, y hágase ver que por 
este hecho fueron investidos los sacerdotes con el carácter de jueces 
de las conciencias, á quienes se deben descubrir los pecados come­
tíaos para que de este modo puedan sentenciar justamente é impo­
ner penitencias proporcionadas. Se dirá en seguida: desde Jesu­
cristo hasta nosotros se han sometido siempre á esta ley los verda­
deros fieles. (Testimonios de los antiguos padres griegos y latinos, 
como de san Cipriano (1),. Tertuliano (2), san Juan Crisóslomo 
(3), san Ambrosio (4) y san Agustín. San Basilio trae uno bien ter­
minante: Necessarium est confiteri his quibus credita est dispensatio 
mysteriorum Dei. San Agustín decía á los fieles de su tiempo, que 
se negaban á confesar sus pecados: Ergo sine causa dictum est; 
Qua? solveritis in terra, soluta erunt in coelo? Ergo sine causa sunt 
claves dat® Ecclesice Dei?) Pero como el Salvador no fijó el tiempo 
en que debe cumplirse con este precepto, dispuso un concilio ge- 
neial celebrado hace ya mas de 600 años, que todo fiel en llegando 
á la edad de la discreccion se confiese de todos sus pecados al me­
nos una vez en el año; lo cual ha sido confirmado por otros varios

(1 ) Confiteantur singuli delectum suum, dum adhuc qui deliquit in saeculo est, 
dum admití ejus confessio potest, dum satisfactio apud Dominum grata est. Ser­
món. de lapsis, p. 226 , edit. Froben.

(2 ) Plerosque publicationem sui aut suffugere aut de die in diem differre prae­
sumo, pudoris magis memores quam salutis; velut illi qui in partibus verecun- 
dioiibus corporis contracta vexatione conscientiam medentium vitant, et ita cum 
eiubcscentia sua pereunt Grande plane emolumentum verecundiae occultatio 
delicti pollicetur; videlicet si quid humanae notitiae subdux erimus, proinde et 
Deum celabimus. Tert. de Peen, edFroben , p. 484.

(3) Confessio prateritorum est abolitio delictorum. Hom. 20 in Genes, tom. I. 
apud Hug, p. 20.

( 4) Evidentissime Domini praedicatione mandatum est etiam gravissimi crimi­
nis reis, si ex toto corde et manifesta confessione peccati poenitentiam gerant, sa­
cramenti coelestis gratiam refundendam. Sane Amb. L. II. de Poenit. cap. 3. tom. 
2. cd. nov. Paris, p. 420. (EI Traductor.)
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concilios y autorizado con la constante práctica de la iglesia univer­
sal que no puede despreciarse sin una insigne temeridad y sin re­
nunciar á la cualidad de hijos de Dios. (Se responderit á las objec­
tiones de los hereges é impíos, según que lo dicten la prudencia 
y las necesidades de los feligreses.)

Estáis pues obligados, II. M., tanto por el precepto de Jesu­
cristo como por el de la iglesia vuestra madre á declarar sincera­
mente todas las culpas mortales de que os arguya la conciencia, y 
como universal que es, comprende á todos sin esceptuar á nadie; 
asi es que yo mismo que he recibido la facultad de absolveros, es­
toy también sujeto á esta ley general de manera que si tengo la 
desgracia de caer en alguna falta considerable, no podría conseguir 
el perdón como rehusara acusarme de ella en el tribunal de la pe­
nitencia.

Este precepto es á la verdad repugnante á la naturaleza, y aca­
so el que mas cuesta observar por lo mucho que mortifica y hu­
milla nuestro orgullo; de aquí es que le hayan arrancado los here- 
ges de su falsa religión, que los malos cristianos le observen con 
repugnancia y que muchos de ellos creyendo cumplirle no lo bagan 
en realidad.

Es diíicil ciertamente, repito, su "cumplimiento á la naturaleza, 
porque nos obliga á revelar nuestras faltas aun las mas vergonzo­
sas. (Aquí el detalle de todo lo que debemos manifestar en la con­
fesión, como número, especie y circunstancias délos pecados.) Y 
no basta para satisfacer á este precepto decir los pecados sincera y 
enteramente; pues es preciso ademas que al confesarles, les detes­
temos con todo nuestro corazón, y nos hallemos dispuestos á eje­
cutar cuanto nos prescriba un prudente confesor; no siendo asi, la 
confesión seria nula y sacrilega y pecaríamos formalmente contra el 
precepto de la confesión. Esto no hay duda que cuesta y repugna; 
pero por costoso y repugnante que sea, es una necesidad, es un 
deber indispensable y tan estrecho que cualquiera que pudiendo 
confesarse se negara á ejecutarlo, no conseguiría jamás el perdón 
de los pecados ni la amistad de Dios, aunque ejerciera sobre su 
cuerpo las mas austeras penitencias y aunque distribuyera á los po-



(324) 
bres (odos cuantos bienes pueda poseer. Con esta condición y a este 
precio nos ofrece su gracia el Salvador, y sin ella no hay remisión 
de los pecados, ni gracia, ni salvación. La condición es pesada y di­
fícil, pero qué no tiene derecho ¿i ecsigir el Dios de la majestad de un 
hombre pecador y de una criatura rebelde? Quién se atreverá á con­
testarle este derecho?

Desígnense todos los casos en que obliga el precepto de la con­
fesión, para lo cual se consultará el catecismo del concilio, part. 2., 
núm. 58 y 59, donde despues de haber dicho que están obligados al 
cumplimiento del precepto los niños que pueden discernir entre el bien 
y el mal, añade que hay obligácion de confesar los pecados al menos 
una vez en el año, siempre que ccsista peligro de muerte, y cuando se 
deba administraro recibir algún sacramento, ó ejercer alguna función 
que ecsija. estado de gracia; y también finalmente cuando por dilatar 
la confesión haya motivo de temer que se olvide algún pecado mor­
tal. Algunos Doctores sostienen que obliga el precepto de la con­
fesión á luego de haberse perdido la gracia; pero al menos no se 
debe diferir mucho tiempo para no esponerse á caer en el en­
durecimiento.

No tardéis pues, II. M., en acercaros al tribunal de la peniten­
cia si habéis tenido la desgracia de ofender á Dios mortalmente; 
y cuidad sobre todo de llamar un buen confesor tan pronto como 
os veáis acometidos de alguna enfermedad grave y os halléis en pe­
ligro de muerte.

Pero como se aprocsima el tiempo pascual en que acostumbran 
particularmente los fieles á cumplir con el precepto de la confesión, 
es de esperar que ninguno de vosotros dejará de hacerlo buscando 
vanos pretestos para escusarse; antes bien me persuado de que os 
sometereis con gusto y pondréis las diligencias para llenarle cuanto 
antes. Son tan sabias las razones en que está fundado y tan pre­
ciosas las ventajas que nos trac su cumplimiento, que aun cuando no 
nos lo mandaran el mismo Dios y la iglesia, deberíamos apresurar­
nos á obedecerle. Estas razones son la^ que voy á presentaros en 
mi segundo punto.
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SEGUNDO PUNTO.
Sería menester un discurso entero para enumerar las inestima­

bles ventajas de la confesión y por eso me concretaré á las mas prin­
cipales. Estas las podemos considerar con relación á los pecadores ó 
con relación á los justos. La confesión, dice san Bernardo, purifica 
al pecador y auméntala pureza del justo: Peccatorem purgat, et 
justum reddit purgatiorem. Sí por cierto, la confesión purifica al 
pecador, y de qué pecados? De toda clase de pecados, aunque sean 
los mas vergonzosos, los mas multiplicados y los mas enormes. No, 
no os deben retraer, H. M., ni la muchedumbre, ni la magnitud, 
ni la fealdad de vuestros crímenes. La palabra de Dios es formal 
v terminante; todos os serán perdonados, si les acusáis al ministro 
del Señor. (Pruebas de esta verdad por la Escritura, quorum re­
miseritis, etc.'') (Joan. 20.) Quacumque solveritis, etc. (Matth. 18.j 
Si confiteamur peccata nostra, fidelis est et justus, ut remittat nobis 
peccata nostra, (1 Joan. 1.) por ei concilio de Trento (-1) y por los 
SS. Padres (2). De aqui cuántos bienes no recibe nuestra alma! el 
recobro de la gracia , el derecho al reino de los cielos, y sobre todo, 
la paz de la conciencia. (Se insistiré! sobre esta paz, ponderando sus 
ventajas).

Y qué, seriéis insensibles vosotros á unos bienes tan preciosos? 
Ante esta paz del alma fruto dichoso de la confesión , podrán dete­
neros las dificultades y obstáculos con que el demonio enemigo de 
vuestra felicidad tratará de estorbarla? Queréis llevar siempre en 
vuestra conciencia ese gusano roedor, ese peso de vuestros pecados, 
que os abruma y no os deja respirar? id, corred en busca de un

(4 ) Si quis dixerit in Ecclesia catholica Poenitentiam non esse vere et propie 
Sacramentum pro fidelibus, quoties post Baptisnum in peccata labuntur, ipsi 
Deo reconciliandis á Christo institutum; anathema sit. Sess. 4 4, can. 4,

(2) Sed Deus distinctionem non facit, qui misericordiam suam promisit om­
nibus, et relaxandi licentiam sacerdotibus suis sine ulla exceptione concessit, 
sanet Amb. lib. 4, de peen. cap. 2 contra Novat, ( EI Traductor.)

Tom. I. 42 -
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^hombre-caritativo que os -quite de encima -tan "terrible carga.. W1 
quién podrá decir el placer y él contento que gustareis-entonces? 
Preguntádselo á les que han hecho la esperiencia y os manifesta­
rán., que no hay alegría como la que se siente despues de unabüena 
•confesión

’T .-vosotras almas justas que gozáis de la amistad de Dios, aun- 
que.no necesitéis de la confesión para merecer la gracia, no de­
jéis sin embargo de acercaros al tribunal déla penitencia, ya para 
-cumplir con el precepto de la iglesia, como para purificaros mas y 
mas. Teneis horror, es verdad, al pecado mortal; pero cuántas fal­
tas veniales no cometéis lodos los dias por negligencia ó por deli­
beración? (Enumeración de estas culpas con relación á Dios, al 
prójimo y así mismos.) Y en dónde conseguiréis purificaros do ellas? 
Particularmente en el sacramento de la penitencia. Pues aunque no 
tengáis obligación de confesarlas, os será sin embargo muy prove­
choso el hacerlo, asi como es también una práctica muy saludable 
el renovar la acusación de los pecados graves de la vida pasada, 
porque siempre que se repite esta acusación, se alcanza una nueva 
gracia y se disminuye la pena debida por los pecados. Quantó ali­
quis pluries de eisdem peccatis confitetur, tanto magis pama diminui­
tur. Sanet Thomasin 2 dist. 19 qurest. 3.

También podría añadir otros efectos saludables que son consi­
guientes á una buena confesión, pero temo prolongar demasiado esta 
plática, y me persuado por otra parle que lo que acabais de oir, 
es muy bastante para haceros apreciar la confesión, y para que deis 
gracias á Dios por haberla instituido, é impuesto precepto de una cosa 
que os es tan ventajosa. Tales son los sentimientos que debe producir 
en vosotros este discurso; sentimientos de estimación y aprecio 
por la confesión ; sentimientos de gratitud para con Jesucristo que la 
ha instituido dejándonos en ella, como dice un santo Padre, un 
baño saludable para curar las llegas de nuestra alma. Pero habéis 
tenido hasta ahora estos sentimientos tocante á la confesión? En lugar 
de apreciarla no la habéis mirado como á un monstruo? No ha sido 
un gran tormento para vosotros tener que decir á un sacerdote vuesr 
Iras faltas? No lo habéis dilatado cuanto os ha sido posible? Estáis
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penetrados del debido reconocimiento hácia Dios que habiendo po­
dido perderos despues del primer pecado mortal, os proporciona en 
la confesión un medio seguro para volver á su amistad? Habéis 
cuidado de darle gracias por tan singular beneficio? Ah! si hasta 
aqui habéis faltado, H. M., á estos justos deberes, no dejeis de lle­
narles desde hoy, imitando á los primeros fieles que daban gracias á 
Dios por haber concedido á los hombres el poder de perdonar los 
pecados; Glorificaverunt Deumqui dedit talem potestatem hominibus. 
fMattk 19.;

Acercaos cuanto antes á los ministros del Señor, pero acercaos 
eon las disposiciones de verdaderos penitentes y sobre todo con sin­
ceridad y con un corazón contrito y humillado. Pedid estas dispo­
siciones al mismo Jesucristo, autor de este sacramento y que va á 
ser inmolado en aquel altar por nuestra salud,. A todas las almas jus­
tas de este auditorio las suplico y ruego por el amor de Jesucristo, 
que se unan á mí para alcanzar del padre de las misericordias la gra­
cia de que todos los pecadores de esta parroquia hagan una confe Aon 
digna en este santo tiempo de cuaresma; vuestra súplica hecha 
con fe y confianza será muy poderosa para conseguirles la remi­
sión de sus culpas, como lo vemos en el evangelio con aquel pa­
ralítico que presentaron al Salvador unas almas caritativas, (san 
Mat. cap. 9.) Imitemos nosotros esta caridad compasiva y presen­
temos ante Jesucristo á todos nuestros hermanos que gimen en el 
pecado, implorando por ellos la gracia de su curación, para que de 
esta suerte podamos todos participar de la sagrada mesa con la pu­
reza debida y vernos despues reunidos para siempre en el celestial 
banquete.

OTRO ASUNTO SOBRE LA CONFESION.

Se tomará el exordio del evangelio, como en el discurso ante­
rior. Lo que hacía el demonio mudo de que nos habla el evangelio 
de hoy para impedir que el desgraciado á quien poseía, pidiera y 
alcanzára su libertad, es una imágen bien sensible, H. M., de lo 
que ejecuta todavía para estorbar que muchos cristianos consigan el 
perdón de sus pecados en el tribunal de la penitencia.
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Quién podrá decir los innumerables artificios de que se vale para 

hacer inútil y aun perjudicial el remedio saludable que Dios les ha 
dejado én la confesión! Nada mas interesante, H. M., que descu­
brir estos ardides y lazos del espíritu maligno, á fin de que sepáis 
preservaros y no caigáis en ellos. Este es el objeto de que voy 
á ocuparme en este breve rato: estadme atentos.

El demonio hace mudos á los cristianos respecto á la confesión 
de dos maneras diferentes. A unos les hace mudos del todo, apar­
tándoles enteramente de la confesión, como se ve en ciertas perso­
nas de uno y otro sexo que ni aun en tiempo de pascua se presen­
tan al santo tribunal de la penitencia, ó si lo verifican, es sin las dis­
posiciones necesarias, quiero decir, sin haber orado antes, ni do- 
lídose de sus culpas, ni hecho propósito de mudar de vida, habien­
do entie ellos muchos que vienen con ánimo de no manifestar sus 
faltas al confesor según las han cometido.

Hay otros á quienes el demonio hace medio mudos, y son aque­
llos que antes de confesarse rezan algunas oraciones, pero de una 
manera imperfecta, que se acusan de algunas culpas, mas que no 
se atieven a declararlas todas, callando algunos pecados por ver­
güenza, por malicia, ó porque se figuran pero con duda, de que no 
son demasiado graves.

He aquí, II. M., los artificios de que se deja sorprender un gran 
númeio de cristianos, y son la causa de que muchos permanezcan 
en el pecado y cometan multitud de sacrilejios, Acaso habrá entre 
mis oyentes también algunos que se hayan dejado seducir por estos 
ardides del espíritu infernal y á quienes continuará engañando toda­
vía, para estorvar que hagan una buena confesión en el próesimo 
tiempo de pascua. Aprended hoy como debéis resistir ii sus malignas 
sugestiones; para lo cual pondré á vuestra vista las razones que deben 
moveros á declarar con sinceridad todos vuestros pecados en el tribu­
nal de la penitencia. Dichosos vosotros y yo, si consiguiera haceros 
vencer la vergüenza que impide á tantas almas hacer buenas con­
fesiones !

De esta falsa vergüenza ó de la falta de sinceridad en las con­
fesiones es de lo que quiero hablaros en este dia, sentando en pri-
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mer lugar que esta vergüenza es sobremanera criminal é injuriosa á 
Dios; en segundo, que es perjudicial en eslremo á vuesta alma, y 
en tercero, que es irracional y sin fundamento alguno.

PRIMER PUNTO.
Pocos asuntos habrá, H. M., de mayor interés que el presente. 

Por lo mismo quisiera que conociérais de una vez la malicia, las 
consecuencias funestas y la sinrazón de esa vergüenza que inspi­
ra el demonio á multitud de penitentes. (Se desenvolverá cada una 
de estas razones, insistiendo en ellas mas o menos según lo exija la 
calidad del auditorio.)

No lo dudéis, H. M., la vergüenza que no os deja confesar 
todos vuestros pecados en el tribunal de la penitencia es sobrema­
nera criminal é injuriosa á Dios. Porque qué hace en efecto el cris­
tiano que oculta en todo ó en parte los pecados mortales que ha 
cometido? Desobedece l.° al precepto del Señor y al de la iglesia: 
2.° comete un grave sacrilegio: 3.° se burla de Dios y miente al 
Espíritu Santo.

Vayamos por partes. Desobedece al precepto del Señor y al do 
la iglesia. En otra ocasión os he hablado sobre este precepto y creo 
que ninguno de vosotros le ignora. (Si lo cree conveniente, recapi­
tulará cuanto haya dicho en el año anterior acerca de este precepto.) 
Vosotros sin duda creereis cometer un pecado grave si dejáis de confe­
saros una vez en el año, según lo manda nuestra madre la iglesia, pero 
os parece que pecáis menos confesándoos mal, callando de piopó­
sito alguna falta de consideración ó un pecado que vosotros teneis 
por mortal? Ah! valdría mas en tal caso, os lo aseguro, que omi- 
tiérais la confesión, porque de este modo no os hacíais tan culpa­
bles á los ojos de Dios. Y por qué? Porque confesándoos mal incurris 
en un doble pecado, uno faltar al precepto del Señor, en lo mis­
mo que el que no se confiesa, y otro en el grave sacrilegio que 
cometéis profanando el sacramento y abusando de la sangre de Je­
sucristo en la absolución inútil que exigis al sacerdote.

Habéis reflccsionado sobre esto vosotros jóvenes, vosotras donce­
llas y mugeres cristianas, vosotros todos cualesquiera que seáis que
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por temor de no ser tildadas, os acercáis con frente serena al tribunal 
de la penitencia y cometéis allí uno de los sacrilegios que mas indig­
namente ultrajan al Señor en aquello mismo que debiera reconci­
liaros con el? Habéis considerado bien vuestra refinada hipocresía? 
Ignoiais acaso que el Señor esta viendo el fondo de vuestro corazón 
y que no se le oculta vuestra perfidia? No es eso burlarse de Dios, 
menospreciarle y probar su paciencia ; no es eso mentir descara­
damente á su vista y tentar al Espíritu santo? (Aquí la historia de 
Ananias y Saphira.) (Ací. 5.)

Ah! pensad, H. M., en la grande injuria que hacéis á Dios abu­
sando asi de su bondad. Pedidle de veras perdón si habéis tenido la 
dcsgiacia de caer en tan enorme pecado; derramad sobre él lágri­
mas de dolor y proponeos desde ahora reparar cuanto antes las ma­
las confesiones anteriores; con este objeto y para estimularos á ven­
cer eficazmente esa mala vergüenza que os ha tenido ligada la len­
gua, ecsaminad conmigo lo muy funesta y perjudicial que es á 
vuestra alma.

SEGUNDO PUNTO.
Si queieis conocer, H. M., lo nociva que es la falsa vergüen­

za á vuestra salud espiritual, no teneis mas que fijar la atención en 
los muchos bienes de que os priva y en los grandes males que os 
acairea. Supongamos que uno de vosotros se ha dejado llevar de 
ella en el año anterior ó en la última confesión; cuáles os parece que 
han sido sus consecuencias? l.°Le ha privado de la gracia santifican­
te que debió recobrar en el sacramento, de los dones del Espíritu 
Santo que hubiera recibido y de todos los méritos que habria podido 
adquirir desde entonces. 2.° Le ha privado también y le priva toda­
vía déla paz del alma que no puede hallarse tranquila en medio de 
la ajitacion de los remordimientos. Y si continuáis por mas tiempo 
dejándoos arrastrar déla vergüenza, á qué no os esponeis? Nada 
menos, reflecsionadlo bien, nada menos que á morir en el pecado. 
Por qué así? La razón es clara; porque á medida que vayais afian­
zando en edad , ira en aumento también la vergüenza, y de consi­
guiente multiplicareis los sacrilegios y comulgareis en este estado 
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lodo él resto de vuestros años. Tendréis mas fuerzas para sobrepo­
neros á ella en el lecho de la muerte, que las que habéis tenido en 
sana salud? Ah!, EL M., no sabéis que entonces es cuando el de­
monio redobla sus ataques y hace los mayores esfuerzos, para que no 
se le escape su presa? Por otra parte, quién sabe si seréis sorprendi­
dos de una muerte repentina en castigo de tantos sacrilegios como 
habéis cometido? Pero yo quiero suponer que en aquel terrible tran­
ce tengáis los sentidos despiertos y el tiempo necesario para pensar 
en los intereses eternos de vuestra alma; como necesitáis entonces 
de una gracia particular para haber de reparar tantas malas confe­
siones , como necesitáis ademas hacer por vuestra parte unos esfuer­
zos estraordinarios; quien os asegura de que tendréis á la mano esa 
■gracia de Dios que tantas veces habéis desechado y en vosotros mis­
mos el valor de que carecéis ahora, para resistir al demonio que os 
«tentará entonces con mas empeño que nunca?

En los sermones del P. Lcjeune se lee un ejemplar terrible de 
una falsa devota, cuya vida había sido toda ella una cadena no in­
terrumpida de sacrilegios. Esta infeliz á la hora de la muerte se 
negó á recibir los sacramentos, haciendo sin embargo una declara­
ción pública de su vida criminal y muriendo en la mas espantosa 
desesperación.

Queréis vosotros , II. M. , esponeros á tener un fin tan funes­
to? Mucho debeis temerlo, si no traíais de superar cuanto antes esa 
falsa vergüenza que acaso basta el dia os ha cerrado la boca.

Qué es lo que podria impediros el vencerla , y qué escusa po­
dríais alegar para seguir en vuestros sacrilegios ? Sobre qué fun­
dareis esa falsa vergüenza? Entrad dentro de vosotros mismos, in­
dagad su origen y encontrareis que no solo es criminal, sino que 
también es de todo punto vana é infundada.

Ante todo es muy cierto que no puede proceder de Dios que la 
condena y nos lo manda vencer; es forzoso pues que tenga su ori­
gen de un mal principio, ó del demonio que os abulta el pecado y 
que habiéndoos quitado la vergüenza para cometerle , os la vuelve 
cuando se trata de confesarle , ó bien de un temor pusilánime de 
que son en gran manera susceptibles los jóvenes y las personas tí­
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midas, ó en Gn y es lo mas común , de un orgullo secreto que os 
hace avergonzar de ser tenidos por pecadores, ó de no querer hu­
millaros hasta el estremo de doblar vuestras rodillas á los pies del 
sacerdote en la postura y ademan de un criminal.

Para entrar ahora en el examen de cada una de estas circuns­
tancias, decidme, H. M., cuál es la causa de que no os atreváis á 
confesar vuestras culpas? Es acaso su enormidad? Puede ser que 
no sean tan enormes como vosotros os figuráis, y que el demonio 
os las ecsagere con el fin siniestro de reteneros en su esclavitud. 
(Téngase presente que hay conciencias mal formadas ó erróneas desde 
los primeros años y que no se atreven á confesar faltas de suyo le­
ves, pero que el demonio se las abulta haciendo que las tengan 
por mortales. Convendrá presentar algunos ejemplos.)

Mas supongamos que vuestros pecados sean efectivamente muy 
enormes y que hayais estado repitiéndoles desde vuestra niñez; igno­
ráis acaso que el sacramento de la penitencia fue establecido princi­
palmente para los grandes pecadores y que Dios se complace de un 
modo particular en hacer resaltar para con ellos la magnitud de sus 
misericordias? Habréis cometido mas que un san Agustín que nos dejó 
su confesión por escrito, mas que la pecadora de que nos habla el 
evangelio, mas que un Manasses? etc.

Aunque íuéseis tan culpables como todos los reprobos juntos, 
como todos los demonios, como todos los pecadores que hay en la 
tierra, Dios sin embargo quiere perdonaros, os manda que confe­
séis vuestras faltas, y al sacerdote á quien acudáis, le tiene encar­
gado que os las remisione de su parte; asi es que os baria una 
injusticia ese sacerdote, ese confesor, y cargaría ademas con la pér­
dida de vuestra alma, si rehusára absolveros desde el momento en 
que os confeséis con sinceridad y con verdadero dolor de vuestros 
pecados.

No es precisamente, me diréis, la enormidad de mis culpas la que 
me detiene en confesarlas, es mas bien la vergüenza y la confusión 
que encuentro en decirlas al oido de un sacerdote.

Me hago cargo, H. H., de vuestra pena; conozco bien que la 
confusión es la causa de vuestro embarazo y que teneis vergüenza 
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en declarar los pecados al confesor; pero, cur te pudet peccatum tuum 
dicere, dice á este propósito san Bernardo en sus sentencias, quod non 
puduit [acere? No os atrevéis á manifestar, decís, vuestras flaquezas, 
y os veis enteramente confusos en llegando el caso de revelarlas: 
hacéis muy bien en esto, H. M., y tenéis mucha razón para sentir 
esa vergüenza, porque á la verdad nada hay mas vergonzoso que el 
pecado. Si vierais toda su fealdad, seguramente que no la podríais 
soportar de horror y de espanto y que apartaríais á luego vuestra 
vista de un mónstruo tan abominable; por lo mismo convengo en que 
la confesión debe ir acompañada de una santa vergüenza, y ser he­
cha con rubor; pues que de otra suerte, es decir, si os presentarais en 
el tribunal de la penitencia con insolencia y descaro y sin aquella 
compostura csterior que debe ser efecto de los sentimientos de hu­
mildad v compunción de que necesita estar penetrada una criatu­
ra rebelde á su Criador, un criminal de lesa-majcstad divina, no 
podríais de ningún modo conseguir la gracia del sacramento ni re­
cuperar la amistad de vuestro Dios. Pero debeis tener entendido que 
hay dos clases de vergüenza, una que es buena , saludable y gloriosa: 
Est confusio adducens gloriam et gratiam, nos dice el Espíritu Santo, 
y otra que es criminal, perniciosa y que conduce al pecado: Est con­
fusio adducens peccatum. (Eccli. 4.) Cuál de las dos es la que os 
embaraza declarar vuestras culpas al ministro del Señor? No te 
avergüences, añade el Espíritu Santo, de decir la verdad cuando se 
trata de la salud de tu alma, no tengas vergüenza de confesar tus 
pecados: Non confundaris confiteri peccata tua. Pro anima tua ne con­
fundaris dicere verum. f.Ibid.) Decidme vosotros jóvenes, doncellas, 
mugeres cristianas y todos los que me escucháis, si os vierais aco­
metidos de una enfermedad secreta pero peligrosa, os dejaríais morir 
primero que descubrirla á un médico prudente que de seguro os 
curaría de ella tan pronto ó poco despues que se la manifestarais? Y. 
cuando vuestra alma está herida de una llaga. mortal, no temereis 
irritarla y hacerla incurable por el rubor de declararla á quien pue­
de aplicaros saludables y eficaces remedios? Se pueden presentar 
algunas otras comparaciones, v. g., si fueseis reos del crimen de 
lesa-majestad y para salir del calabozo enteramente libres y perdo-

J’O5I. I kS 
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nados del suplicio de fuego á que os habíais hecho acreedores, no 
tubiérais necesidad de otra cosa que de confesar vuestro delito, os de­
jarías condenar á una muerte tan terrible como ignominiosa antes 
que hacer la declaración que se os ecsigía? Si tubiérais entre manos 
un pleito de consideración y para ganarle solo fuera menester ins­
truir á vuestros jueces é ilustrarles sobre todo el asunto, rehusa­
ríais hacerlo, aunque para ello necesitarais emprender un viaje lar­
go y costoso? (Aquí la historia de Naaman; véase la epístola de 
la misa para el lunes de la tercera semana de cuaresma.) Ah! H. M., 
será posible que pongáis mas cuidado y diligencia por la conserva­
ción de vuestros bienes, de vuestra salud, de vuestra vida, que por re­
cobrar la gracia y la salud de vuestra alma? Hasta cuándo habéis de 
ser menos prudentes en el único negocio que os interesa esencialmen­
te, que en los negocios terrenos cuya duración es de un dia? Os causa 
vergüenza, decis, el manifestar vuestros pecados á un sacerdote. Pero 
quién es este sacerdote á quien Dios quiere que confeséis vuestras 
culpas? Es por ventura algún ángel ó un hombre confirmado en 
gracia? No, es un hombre frágil, pecador por naturaleza como 
vosotros, que acaso habrá caído en varias fallas y si ha conservado 
siempre la inocencia, sabe muy bien que puede perderla. Quién es 
este sacerdote? Es un ministro de Jesucristo que debe recibiros, co­
mo el mismo Jesucristo recibía á los pecadores y pecadoras, y que no 
podrá menos de regocijarse de vuestra conversión y de bendecir por 
ello mil veces al señor. Temeis acaso que os trate con aspereza? No 
puede hacerlo sin faltar á la dulzura y afabilidad que deben carac­
terizarle. Vosotros empezáis la confesión llamándole padre, y él 
está obligado á ejercer con vosotros los oficios de un padre es­
piritual y á no omitir nada para engendraros de nuevo en Jesu­
cristo. Si para curar las dolencias de vuestra alma se vé en la preci­
sión de hablaros con alguna energía, tened entendido que única­
mente lo hará por vuestro bien y movido del celo de vuestra salva­
ción eterna. Pero tememos, diréis, que nos difiera la absolución y 
nos veamos privados asi por algún tiempo de recibir la eucaristía. 
Ah! H. M., qué , habréis de querer mas cometer los mas horribles 
sacrilegios, que sufrir una breve demora en la reconciliación con
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vuestro Dios? No sabéis que el confesor hace con vosotros los ofi­
cios de juez lo mismo que los- de- médico ? Dejadle pues el cuida­
do de Vuestra alma, seguid sus consejos y de esta suerte no tar­
dareis en veros curados y en disposición de comer el pan de los 
fuertes.

Qué mas podréis temer de su parte? Que os imponga una peni­
tencia demasiado severa? No lo hará ciertamente, porque sabe muy 
bien que debe ser proporcionada á vuestras fuerzas, estado, con­
dición, etc., y primero preferirá tomar sobre si una parte de ella, 
que causaros disgusto con penitencias indiscretas.

Hay todavía alguna otra cosa que os arredre? Temereis que 
piense mal de vosotros y os. perjudique la confianza que le hagais 
de vuestras debilidades? Pero podéis dudar que el confesor está obli­
gado á un sigilo inviolable por todas las leyes naturales, divinas y 
humanas? No es para vosotros bastante garantía la de que simpre y 
en todas partes se ha observado exactamente este secreto, sin que 
haya ningún ejemplar en contrario? Qué pensará de vosotros? Pen­
sará que Dios os ama, que quiere seáis ya del número de los ver­
daderos penitentes; pensará de vosotras, doncellas y mugeres cris­
tianas, que en adelante os asemejareis puede ser, á la Magdalena; 
vosotros jóvenes licenciosos á san Pablo, vosotros ricos injustos 
áZacheo,etc.

TERCER PUNTO.

Pero aunque os suceda todo lo que teméis y por grande que 
sea la pena que sintáis en decir vuestra flaqueza al confesor, podéis 
vacilar en el partido, que debéis escoger? Preferiréis morir impeniten­
tes y sufrir á la faz del mundo entero una confusión la mas amarga, 
una vergüenza eterna é infructuosa? Porque necesariamente os ha­
béis de sujetar á uno de estos dos estremos, ó á revelar vuestras 
culpas al confesor, ó á verlas publicar á la faz del univeiso en el 
dia de la cuenta. Y podríais vosotros soportar esta vergüenza tan 
terrible y abrumadora, (san Bernardo es quien os lo pregunta) vos­
otros que no os atrevéis á sufrir la vergüenza de manifestar vuestras 
faltas á un confesor, es decir, á un hombre solo, y á un hombre
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pecador? Si pudor est tibi uni homini et peccatori peccatum tuum ex­
ponere , quid facturus es in die judicii, libi omnibus exposita tua cons­
cientia patebit. (san Bern. in sent.j

Entre dos males no dicta Ia prudencia elegir el menor? Elegid 
pues el de una confesión humilde á los pies de un sacerdote: Pres­
bítero humilia animam tuam. (Eccl. 4..) Nada os será mas ventajo­
so que esta santa y humilde confesión, pues con ella ademas de 
honrar á Dios, comenzareis á espiar vuestros pecados y le moveréis á 
que os conceda sus gracias y el perdón de los que hayais cometido. 
Aceptad esa vergüenza con espíritu de penitencia, uniéndola á 
la que sintió Jesucristo en su pasión por vuestros pecados y decid 
como él: operuit confusio faciem meam. Tu scis confussionem meam. 
(Ps. 58.;

Meditad, jóvenes, en la vergüenza que pasó Jesús en el huer­
to de las olivas, en la vergüenza de Jesús azotado por vuestras 
deshonestidades, coronado de espinas por vuestras vanidades, vues­
tro lujo y vuestro orgullo; pensad vosotros avaros en la vergüenza 
de Jesús despojado de todo por espiar vuestras injusticias; vosotros 
etc. Ocupaos todos en este pensamiento durante la misa y pedid á 
Jesús que os desate la lengua y haga con vuestra alma el mis­
mo milagro que obró sobre el demonio mudo de nuestro evangelio; 
cuidad, no lo olvidéis , de pedir antes de confesaros, que os dé 
fuerzas para decir todas vuestras culpas al confesor con la mayor 
sinceridad y como si fuera al mismo Jesucristo, como si allí no hu- 
viera mas que Dios y vosotros: confitebor adversum me injustitiam 
meam Domino. (Ps. 31.;

Presentaos en el tribunal de la penitencia con una resolución 
generosa de manifestar todas las culpas que tengáis en la memo­
ria despues de hecho un diligente eesámen; responded con senci­
llez á las preguntas que el confesor juzgue oportuno dirigiros para 
formar juicio del estado de vuestra conciencia , sin disminuir ni 
ecsagerar nada, porque tanto lo uno como lo otro son contrarios 
á la sinceridad. Acostumbraos sobre todo á principiar la confesión 
por los pecados de que tengáis mas embarazo y pena en declarar al 
confesor. Padres y madres , inculcad esta saludable práctica á vues-
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tros hijos y no dejéis de ponerla en ejecución vosotros mismos.

Concluirá el párroco esta instrucción escitando á los oyentes 
á que pidan perdón á Dios de la falta de sinceridad en sus confesio­
nes anteriores y á que cuiden de repararla en la confesión inme­
diata , que deberán hacer desde este dia ó en el curso de esta se­
mana. Para ello el párroco debe presentarse en el confesonario á 
buena hora aun en los dias de trabajo, para oir á todos los que quie­
ran acercarse.

Deberá estenderse mas de lo ordinario sobre este segundo asun­
to que tratan rara vez los autores, y que importa sobremanera no 
olvidar en el tiempo pascual. Por lo mismo , en el año en que no 
se haga sobre él una plática determinada, deberá tratarse en el ca­
tecismo ó bien en la ocasión mas oportuna que se ofrezca.

TERCERA PLÁTICA SOBRE LA CONFESION,

Como en la plática anterior se ha combatido la falta de since­
ridad en la confesión, resta hablar ahora de la falla de contrición 
ó de dolor que podrá servir de materia para el año siguiente: una 
y otra son los dos defectos esenciales que hacen infructuosas y sa­
crilegas las confesiones, y aunque no debe omitirse el decir al­
go de ambas en la esplicacion de la doctrina, es muy convenien­
te sin embargo, como ya hemos insinuado, hacerlas servii de asun­
to de pláticas con alguna frecuencia.

El evangelio de este dia nos ofrece ocasión oportuna, H. M., 
para hablaros acerca de la confesión. Bien sabéis que se aprocsima 
el tiempo pascual en que todos los fieles deben recibir los santos 
misterios según lo tiene ordenado la iglesia; pero no podéis ignoiai 
tampoco que para hacerlo dignamente , es indispensable purificarse 
antes por medio del sacramento de la penitencia, es decir, poi me­
dio de una confesión bien hecha en la que se remisionen los pecados 
cometidos. Os voy á hablar por esta causa de las disposiciones ne­
cesarias para hacer una buena confesión, ó por otro nombre, de 
los actos del penitente. Esta instrucción es tanto mas importante, 
cuanto que de la manera con que nos confesemos, depende núes-
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tra buena ó raala vida y por consiguiente nuestra buena ó mala 
muerte. (Vide Trid. sess. 14.)

Se comenzará diciendo: para conseguir una remisión entera y 
perfecta de los pecados en el tribunal de la penitencia, tres actos 
son indispensables por parte del penitente, á saber, la contrición, 
la confesión y la satisfacción. El verdadero penitente, dicesan Ge­
rónimo, debe tener la contrición en el corazón, confesar con la 
boca sus pecados y hallarse dispuesto á practicar las obras de una 
verdadera satisfacción: In corde contritio, in ore confessio, in opere 
tota humilitas satisfactionis. Detestad pues de veras vuestros peca­
dos, confesadlos sinceramente á los ministros del señor, haced un 
propósito firme de satisfacer á la justicia divina, y recibiréis infali­
blemente el perdón de todos ellos en el instante mismo que el sacer­
dote haya pronunciado las palabras de la absolución.

Mas para producir estos actos son menester otros dos, la oración 
y el ccsámen de conciencia, de donde procede que se enumeren por lo 
común cinco condiciones para hacer una buena confesión. (Se las 
nombrará.) El tiempo no me permite tratar de cada una de ellas en 
particular, y como ya os he hablado de tal ó cual, me reduciré hoy 
á las que deben preceder á la confesión, quiero decir, á la oración, 
al eesámen y especialmente á la contrición de corazón.

El párroco no debe temer entrar en este detalle que algunos cree­
rán propio del catecismo. Yo le juzgo no solo conveniente sino hasta 
necesario, ya se hable en las aldeas ya en las grandes poblaciones, y 
si cabe, todavia mas en estas donde por lo regular son muy pocos los 
que asisten á la doctrina y muchos los que han olvidado cuanto 
aprendieron desde niños sobre esta materia. En las aldeas, ademas 
de que hay también muchas personas que no acuden á la esplica- 
cion de la doctrina, se debe tener en cuenta que aun los que 
suelen asistir pondrán mayor atención á una plática que miran 
como hecha para ellos, que no al catecismo, donde se figuran 
que solo se habla con los niños. De todos modos es indudable que 
una plática bien preparada sobre las disposiciones necesarias para 
la confesión y particularmente sobre el dolor, no podrá menos de 
producir grandes ventajas en los oyentes.
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Se principiará hablando de la oración que ha de preceder al 

ecsámen, diciendo por qué se debe orar y que no es únicamente 
para conocer y recordar los pecados, sino sobre todo para alcan­
zar la gracia de confesarles todos y detestarles con el corazón, 
gracia absolutamente necesaria y que es el efecto ordinal io de la 
oración: les advertirá que no deben aguardar al dia mismo de la 
confesión, como hacen muchos, para pedir á Dios esta gracia, sino 
que necesitan pedirle repelidas veces y con alguna anticipación; 
con este objeto les enseñará una fórmula de la súplica que pue­
den dirigir á Dios para obtenerla. Pero si antes hubiese hablado 
va de la oración, podrá limitarse hoy a tratar del ecsamen de 
conciencia, haciendo ver su necesidad, la diligencia que ecsige y 
el modo de ejecutarle, para lo cual les presentará un método fácil 
y sencillo. Recorriendo en él los diferentes mandamientos, cuida­
rá de cstenderse sobre aquellos pecados que sean mas comunes en 
la parroquia, v. g., en el primero, sobre la negligencia en hacer 
los actos de fe, esperanza y caridad, y sobre las varias especies de 
superstición; en el tercero, sóbrela falta de devoción en la misa 
y sobre ciertas ocupaciones serviles en los dias festivos; en el sé­
timo, sobre ciertas injusticias que se cometen sin escrúpulo etc. 
Téngase presente que muchos cristianos por ignorancia mas bien 
que por otra causa ó no oran antes de la confesión, ó si lo hacen, 
es muy mal, y que muchos mas todavía no se ecsaminan suficien­
temente sobre las faltas contra los deberes de su estado, ni sobre 
sus pasiones dominantes , por cuya razón viven con falsas con­
ciencias sobre un asunto de tanto interés.

Pero en lo que debe insistir mas particularmente es en mos­
trar la necesidad de la contrición, su naturaleza, sus cualidades 
esenciales, ya sea tocante al dolor ya al propósito de la enmien­
da. (En cualquier autor de teología encontrará esplicada esta 
materia.) Hará ver también lo rara que es la contrición; y esto 
por el poco fruto que suele producir en tantos cristianos el sa­
cramento de la penitencia, y con este motivo encargará á sus oyen­
tes que reñccsionen seriamente sobre sus confesiones pasadas, ecsa- 
jminándose sobre los efectos y mudanzas que hayan esperimentado 
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en su conducta, para que asi se persuadan de que no han llevado al 
tribunal de la penitencia una verdadera contrición.

Por conclusión les ecsortará á que hagan en este año una con­
fesión que subsane los defectos de las precedentes, á que se pre­
paren antes por medio de la oración, por una mayor diligencia en 
ecsaminar su conciencia y también por medio de algunas mortifica­
ciones corporales, como el ayuno etc. Pero el punto capital en esta 
materia, les dirá, es formar una verdadera contrición de vues­
tros pecados, sin la cual son inútiles todas las domas disposiciones. 
Para eso cuidad de ecsaminar cuál es la pasión que os esclaviza 
y apresuraos desde hoy mismo á hacer de ella un verdadero sa­
crificio á Jesucristo en la misa que se está celebrando. El es quien 
arrojó el demonio mudo del infeliz que poseía, y quien nos dice en 
el evangelio que el demonio impuro hace todos los esfuerzos por 
volver a entrar en el mismo lugar que ha ocupado una vez. Si 
asi ha sucedido con vuestra alma, si despues de la última confesión 
le habéis dado entrada en ella, mirad cuál ha sido la causa, y cor­
tadla enteramente; haced todo lo posible y tomad las mas esquisilas 
precauciones para que no la ocupe por mas tiempo, ni vuelva á en­
trar en ella jamas, aunque para ello os haya de costar lo que mas 
amais en el mundo, vuestro pie, vuestro ojo, ese amigo, esa com­
pañía, una parte de vuestros bienes etc. Nada os debe parecer 
difícil, cuando so trata de arrojar al demonio de vuestro corazón, 
para dar entrada en él á Jesucristo.

Aquí les dirá la fórmula de la oración que deberán hacer 
cuando hayan de prepararse para la confesión. Oh divino Je­
sús, autor del sacramento de la penitencia! no permitáis que pro­
fane yo jamás este sacramento, abrid los ojos de mi entendi­
miento para que vea la muchedumbre de los pecados que he co­
metido ; dadme valor para confesarles y penetrad mi alma de los 
sentimientos de una verdadera contrición: asi os lo suplico por 
los méritos de la sangre preciosa que habéis derramado por mí y 
que ahora deseáis aplicarme en el santo sacrificio de la misa.



(341)

EPISTOLA.

La epístola de este domingo está tomada del cap. 5 de la de 
san Pabío á los de Efeso, que la escribió desde Roma en el año 
59 del Señor. Hablando de ella un docto intérprete, Cornelio 
Alapide, se. esplica asi: Stylus profundus est et grandiloquus, quia 
sapientissimus sapientibus scribit contra sapientes philosofos. Em­
pieza esta epístola con las siguientes palabras: Estote ergo imita­
tores Dei, sicut filii charissimi, et ambulate in dilectione. En se­
guida se dirige el aposlol contra los quo se dejan arrastrar de los 
vicios de la impureza y de la avaricia, y concluye ecsortándoles á 
caminar como hijos de la luz en toda bondad, justicia y verdad.

Fácil es conocer la intención de la iglesia en haber elegido 
esta epístola para el tercer domingo de cuaresma. De seis capí­
tulos que contiene toda ella y de los cuales tres versan sobre el 
dogma y tres sobre la moral, el quinto es el mas á propósito pa­
ra el tiempo en que nos hallamos. Qué medio en efecto mas efi­
caz , para que los fieles se preparen debidamente á confesar y 
comulgar de un modo digno, que el recordarles su cualidad de 
hijos de Dios, el amor de Jesucristo para con ellos y la obliga­
ción que tienen de imitar á su Padre celestial y á Jesucristo su 
salvador? Pues este es el objeto de los dos primeros versículos, 
asi como el tercero y siguientes hasta el penúltimo miran á los 
pecados que deben evitar, con especialidad los dos mas funes­
tos y comunes que han llevado al infierno tantas almas; á sa­
ber, el vicio opuesto á la pureza y el apego á las riquezas. Bas­
tarla esplicar bien á los pueblos las palabras de esto epístola, 
para hacerles conocer cuán indignos de un cristiano son seme­
jantes vicios, no queriendo el apóstol ni aun que se oigan entre 
los fieles los nombres de impureza ó de avaricia, como tan im­
propios de quienes Dios ha hecho santos; ni tampoco las pala­
bras torpes, ni truhanerías, ni bufonadas, ni cuanto pueda ofen­
der el pudor, porque todo esto desdice de su estado. Les declara 
en seguida que ni el impúdico ni el avaro tendrán parte alguna en

Tom. I. 44 
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la herencia de Jesucristo, porque estos pecados atraen la cólera de 
Dios; y añade que se guarden’bien de dejarse seducir por los discur­
sos de los que traten de persuadirles que estos crímenes son de po­
ca consideración y que pueden cometerse impunemente: Nemo vos 
■seducat inanibus verbis ;;y ni aun queráis tener comunicación algu­
na con ellos. En fin -les advierte que si en otro tiempo han tenido la 
desgracia de entregarse á estos desórdenes, deben vivir ahora como 
hijos de la luz, como iluminados que han sido por la luz del evan­
gelio, procediendo con toda bondad, justicia y verdad.

A poco que se pare la atención en esta epístola se conocerá lo 
muy acomodada que es para el presente tiempo de cuaresma. El 
párroco puede servirse de ella ó bien echando mano de alguno de 
sus principales rasgos cuando tome la plática del evangelio, ó ya 
ciñéndose á parafrasearla y á recorrer las tres advertencias capi­
tales que encierra.

La primera, que comprende los dos primeros versículos, tiene 
por objeto la imitación de Dios y de Jesucristo; la segunda, la 
huida de toda impureza y avaricia, y la tercera, la vida de luz que 
debe llevar todo cristiano.

En este dia me propongo hablaros, H. M., de la epístolá que 
se acaba de cantar en la misa. Esta epístola forma parte de la 
que escribió san Pablo á los fieles de Epheso, ciudad capital de 
la Grecia en que el mismo había predicado el evangelio por es­
pacio de muchos años, y en la cual estaba aquel famoso templo 
dedicado á la diosa Diana. En esta ciudad consiguió destruir la 
idolatría y convertir muchos á la fe de Jesucrislro; pero habién­
dose visto en la precisión de dejarla, aprovecharon muy luego los 
falsos apóstoles esta ocasión para pervertir á los nuevos cristianos, 
sembrando entre ellos una doctrina enteramente contraria á la de Je­
sucristo. Muchos de estos nuevos cristianos no lardaron en olvidar 
loque habían oido de boca del aposto!, y se entregaron á sus anti­
guos desórdenes, y habiéndolo sabido desde Roma, donde se halla­
ba cargado de cadenas por la defensa del evangelio, les escribió es­
ta carta que es una de las mas sábias é interesantes que nos ha deja­
do, En ella despues de fortalecerles contra la doctrina de los falsos



(3Ü3) 
apóstoles, les pone á la vista la moral que Ies había enseñado y les ex­
cita á practicarla. Hé aquí, II. M., los principales avisos que les dá 
y que contiene esta epístola.

Sed, les dice, imitadores de Dios, como hijos que sois muy que­
ridos suyos, y caminad con un espíritu de amor hacia vuestros hcr - 
manos á ejemplo de Jesucristo etc. En qué desea el aposto! que los 
Ephesios imiten á Dios y á Jesucristo? Principalmente en su dul­
zura , en su bondad, en su paciencia y en su caridad para con nos­
otros.- Quiere que imiten á Dios en sus perfecciones-, porque son 
sus hijos, é hijos muy amados y que se asemejen á- Jesucristo en 
el amor que nos tuvo, ofreciéndose á sí mismo á Dios en oblación 
y hostia de olor de suavidad. A vosotros, II. M., lo mismo que á 
los de Epheso se dirijen estas palabras del apostoL Vosotros sois 
también hijos de Dios,, y. sus hijos muy amados p y por lo tanto de­
béis proceder como tales caminando en el amor á ejemplo de Jesu­
cristo. Pero lo hacéis asi vosotros, cuidáis de imitar á Dios? Yo 
bien sé que no podéis asemejaros á Dios en ciertas perfecciones que 
le son esclusivamente propias como en su eternidad, inmensidad 
etc.; pero ademas de estas hay también otras en que podemos y 
debemos hacernos semejantes á él. Jesucristo nos le propone por 
modelo, quiere que amemos aun á nuestros enemigos, á fin de que 
seamos hijos de nuestro Padre- celestial, tit filii sitis patris vestri, 

etc. (Math. 5.) y ademas nos ha dado él mismo el ejemp/o en­
tregándose á una muerte afrentosa por nuestro amor. Hacéis vos­
otros por imitarle, H. M., especialmente desde que principió la- 
cuaresma? Han cesado ya todas vuestras enemistades, todas vuestra 
divisiones, os habéis reconciliado unos con otios sinceramente, de 
manera que caminéis como hijos de Dios por el sendeio de la cali­
dad tan necesaria para participar de los santos misterios? No vivís 
esclavos tadavia de alguno de los vicios que con tanta eficacia pro­
híbe el aposto! á los Ephesios. Oid como les habla: (se recitarán las 
palabras del tercer versículo y siguientes.)

Oh, H. M., que no estuvieran escritas éstas palabras con carac­
teres de oro en todas vuestras casas! Quiera Dios que no las olvi­
déis jamás en vuestras reuniones, que las tengáis á la vista vos-
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oiros jóvenes, siempre que os halléis en compañía con otros de vues­
tra edad, que las meditéis atentamente con especialidad vosotros, 
que os dejais arrastrar del maldito pecado á que el aposto! miraba 
con tanto horror y como tan contrario al cristianismo, que ni aun 
su nombre quería se profiriera entre los que habían sido llamados á 
ser santos asi en el espíritu como en el cuerpo.

Declamará el párroco, pero con prudencia, contra las palabras 
deshonestas, las canciones obscenas, la inmodestia en las personas 
del otro sexo y contra todo lo que sea contrario al pudor. Hecho esto 
pasará a decir algo de la avaricia ó de la injusticia, segundo vicio que 
aqui condena san Pablo. Puede ser, y ojalá sea asi, que os halléis 
exentos del vicio vergonzoso de que acabo de hablar; pero acaso seáis 
esclavos de otro que no es lo menos y que tiene consecuencias bien 
funestas; hablo, H. M., de la avaricia que el aposto! considera 
como una idolatría. Cuántos entre vosotros que hacen un Dios de 
sus riquezas y que por acrecentarlas, ó por salir de la miseria 
no temen cometer mil injusticias con perjuicio de sus prójimos! 
Cuantos que con su corazón de metal son insensibles á las necesida­
des de sus hermanos, á los lamentos del pobre! Pero tened enten­
dido, os diré con el aposto!, que ni el impúdico ni el avaro tendrán 
parte alguna en el reino de Dios y de Jesucristo. No es menester para 
quedar escluidos de esta herencia preciosa, hacerse culpables de 
ambos vicios; basta uno solo para ser sempiternamente infelices.

Y habiendo tantos cristianos que viven esclavos del uno ó del 
otio de estos crímenes, que pocos serán los que participen del rei­
no celestial y de la heredad de Jesucristo! Salid pues, H. M., salid 
cuanto antes de tan fatal servidumbre; no os dejeis seducir por los 
discursos insensatos de los que os representen esos pecados como fal­
tas de poco momento, pues por tales cosas descarga la ira de Dios 
sobre los hijos de incredulidad y contumácia. Propter kcec enim ve­
nit ira Dei etc.; no os engañéis á vosotros mismos creyendo con er­
ror que podéis impunemente cometerles ; acudid á los pies de un dis­
creto confesor que ilustrará vuestra conciencia y dirijirá vuestros 
pasos, enseñándoos á vivir como hijos de la luz\ según lo encarga 
el aposto! en su tercera amonestación á los fieles de Epheso: Era- 
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tis aliquando tenebra?, nunc autem lux in Domino. Ut filii lucis am­
bulate. En otro tiempo erais tinieblas; vivíais entregados á la di­
solución y á la inmundicia ; y en vuestra ignorancia mirábais como 
lícitos estos escesos. No se os pueden aplicar también á vosotros, 
H. M., estas palabras del aposto!? Qué erais en otro tiempo? Qué 
erais antes de la cuaresma? Qué sois todavía? Dejad ya de caminar 
por esos senderos de perdición y comenzad á vivir como hijos de 
la luz ; no cerreis los ojos á la claridad evangélica que produce los 
mas sazonados y esquisitos frutos, á saber según el aposto!: Om­
nis bonitas, et justitia, et veritas. Omnis bonitas, quiere decir la 
benignidad , la beneficiencia , la dulzura sin cólera , sin aspereza ni 
malicia; justitia, la equidad opuesta á los fraudes y engaños; veri- 
tas, la sinceridad en oposición á la hipocresía y á la mentira.

Puede servirse el p¿irroco de lo restante del capitulo para con­
firmar las reflecsiones anteriores, concluyendo esta paráfrasis por 
exhortar á los oyentes á que formen una resolución firme de poner 
en práctica las amonestaciones del aposto! en la presente epístola.

Dominica cuarta de Cuaresma.

Este domingo se ha celebrado siempre en la iglesia con especial 
solemnidad. Antiguamente era uno de los mas señalados , llamado 
entre el vulgo Domingo de los cinco panes a causa del milagro de 
su multiplicación. También se ledió el nombre de Domingo Datare, 
por empezar con esta palabra el introito de la misa. La iglesia se 
propone inspirar á sus hijos una alegría santa ó una especie de 
consuelo en medio de la abstinencia cuadragesimal, y ademas tiene 
la mira de disponerles para la comunión de la pascua. Con este ob­
jeto nos presenta en el evangelio de la misa la interesante historia 
de la multiplicación de los panes , de donde se tomará la primera 
plática para este dia.
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EVANGELIO.

Os voy á referir, II. M., la historia que hoy leemos en el evan­
gelio, persuadido de que la habéis de oir con el mayor placer. Ha- 
viéndoSe retirado Jesucristo al desierto en compañía de sus apósto­
les, fue seguido de una gran muchedumbre de jentes atraída por las 
maravillas que obraba, curando toda clase de enfermedades. Esto 
tuvo lugar hácia la Pascua, una de las principales fiestas de los ju­
díos que la celebraban comiendo cada familia un cordero que se lla­
maba el cordero pascual. El Salvador habiendo visto venir hácia sí 
á un grandísimo jentío, subió á un monte donde sentándose con sus 
discípulos, preguntó á uno de ellos llamado Felipe cómo se podría 
dardo comer á tannumerosa multitud. San Felipe lleno de sentimiento 
le manifiesta la escasez de provisiones que habia y la dificultad consi­
guiente de alimentarla, no bastando doscientos denarios de pan para 
que cadauno de ellos tomára unbocado. Jesucristo entonces usando de 
su poder, obra uno de los milagros mas sorprendentes que solían visto 
jamás. Con cinco panes y dos peces dá de comer á mas de cinco mil 
personas y despues que quedaron saciadas, se llenaron todavía doce 
cestos do los pedazos que habían sobrado de los cinco panes de ce­
bada. Aíslo este milagro por el pueblo empezó á esclamar: este es 
sin duda el gran profeta que ha de venir al mundo y el Mesías es­
perado hace yatanlo tiempo; y conociendo Jesús quehabian de venir 
para llevársele por fuerza y proclamarle rey, se ocultó á su vista y 
frustró por esto medio sus intentos.

Cuántas cosas todas edificantes no podria yo deciros, H. M., 
sobre este evangelio, si el tiempo me lo permitiera? Qué testimonio 
mas convincente de la bondad del Señor para con aquellos que le 
sirven, que el milagro cuya relación acabais de oir? Podréis ya, 
H. M. , desconfiar de la bondad divina aun en vuestras necesidades 
temporales á la vista de semejante prodigio? Pero como ya en otra 
ocasión os he hablado de la confianza que debéis tener en la divina 
providencia y todavía podré hacerlo en el curso del año, me limi­
taré hoy á tratar un asunto mas conforme al espíritu de la iglesia y 
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á la circunstancia del tiempo en que nos hallamos, a saber, la proc- 
simidad déla pascua. Como Jesucristo obró este milagro háciala 
festividad de la pascua en cuyo tiempo comían los judíos el cor­
dero pascual, que era una figura de la eucaristía , queriéndoles 
preparar por este medio á la fe en el sacramento del altar, nada 
mas natural ni mas propio que el que yo os hable en este dia de la 
comunión que habéis de recibir dentro de poco en conformidad á 
lo dispuesto por la iglesia. En este supuesto os haré ver primero la 
necesidad que tenéis de prepararos cuanto antes para la comunión 
pascual, y segundo, cómo debeis hacerlo para comulgar dignamente.

PRIMER PUNTO.

Muchos y muy poderosos son los motivos que os deben inducir á 
prepararos cuanto antes para la comunión de la pascua. Jesucristo 
lo desea, os lo manda y hasta os amenaza si no lo hacéis. La iglesia 
os intima este mismo precepto de Jesucristo de una manera rigu­
rosa y absoluta, y en fin vuestro propio interés ecsije que os re­
solváis á ello, poniendo los medios que estén a vucsti os alcances. 
Escuchad con atención estas tres razones.

En primer lugar digo que Jesucristo desea os preparéis cuan­
to antes para la comunión. Y á la verdad ninguna cosa anhela 
tanto, como darse á vosotros y a cada uno de aosoíios en este 
sacramento sin escepcion alguna; los pobres y los ignorantes son 
el objeto de sus ardientes deseos, lo mismo que los ricos y los 
sabios, y ni aun á los pecadores les escluye de su mesa con tal 
que procuren hacerse dignos.

Quién de vosotros, II. M., no responderá á los llamamientos de 
un Dios que os convida á su banquete? (Puede servirse aquí de la 
parábola del evangelio para la Dominica infraoct. corp. Christi, 
lomada de san Lucas cap. 14.) Rehusaríais por ventura asistii á 
la mesa de un príncipe que os invitara a comer en su compañía 
con las mayores instancias, que os lo mandára y aun amenazára 
con su indiganacion, si no accedíais á sus deseos? Pues este prínci­
pe es Jesucristo quien no se contenta con invitaros á su mesa. 
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venite ad me omnes etc., sino que os lo ecsige estrechamente y os 
amenaza ademas con privaros de la vida de la gracia y escluiros 
para siempre del reino de los cielos, si no coméis su carne y no be­
béis su sangre. Amen, amen dico vobis, nisi manducaveritis etc. 
(Joan. 6J Dico vobis quod nemo virorum illorum qui vocatis sunt, 
gustabit ccenam meam. (Luc. 14.J Pero al propio tiempo os pro­
hibe bajo pena de muerte el comerla indignamente y declara por 
el aposto! que en este caso os hacéis reos de su cuerpo y de su san­
gre y coméis vuestra misma condenación. Por eso quiere que os 
piepaieis antes de asistir a su mesa: Probet autem seipsum homo. 
Y cuándo lo habéis de hacer? Cuanto antes, H. M.; la iglesia á 
quien pertenece declarar las intenciones del Salvador, os manda 
comulgar al menos una vez en el tiempo de Pascua. Desearía esta 
lici na madie que comulgarais con mas frecuencia; antiguamente 
obligaba a los fieles a comulgar tres veces a! año, por Natividad, 
por Resurrección y por Pentecostés. Pero el poco fervor de los cris­
tianos la ha movido á moderar en gran parte este precepto aun­
que sus deseos sean siempre los mismos, bastando para cumplirle 
el comulgar una vez en el ano por el tiempo de pascua.

Habrá pues alguno que rehúse hacerlo? Cuál sería entonces 
vuestra sumisión á las disposiciones de la iglesia? No merece­
ríais que ejerciera con vosotros toda la severidad con que deben 
sei castigados los hijos rebeldes ? Sin duda que lo mereceríais, y que 
obligaríais con vuestra resistencia y tenacidad á escluiros del lu­
gar santo y á privaros despues de la muerte de la sepultura co­
mún á los fieles. Pero no, yo espero de vosotros mas docilidad, 
espero que corresponderéis á sus deseos y que comenzareis desde 
hoy, sino lo habéis hecho todavía, á prepararos para comulgar 
dignamente. Deberíais hacerlo asi, aun cuando Jesucristo ni la 
iglesia os lo mandáran; porque qué mayor fortuna para vosotros que 
comei en la mesa de Jesucristo, ni qué mayor desgracia que pri­
varos voluntariamente de los esquisitos manjares que allí os pre­
para? En verdad que miraríais como el mas alto deshonor el ve­
ros escomulgados públicamente y separados de la sociedad de los 
fieles, por qué pues no habéis de pensar lo mismo, cuando por
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vuestra propia voluntados escomulgais á vosotros mismos, priván­
doos de la participación del cuerpo y de la sangre de Jesucristo? 
Ah! con qué ardor no deberíais suspirar por el celestial alimento 
de su sagrado banquete! Como el ciervo sediento anhela por la 
fuente del agua, asi deberíais correr vosotros con una sed san-, 
la al manantial de la vida. (Cítense aqui algunos versículos del 
salmo : Quam dilecta tabernacula tua, que espresan con toda energía 
este deseo.) Cuán diferente es en esta parte la conducta de los 
cristianos de nuestros dias de la que observaba^ Ids primeros fieles! 
Para estos no habia mayor sentimiento que no poder comulgar con 
frecuencia; y ahora la gran pena de muchos es verse precisados 
á comulgar una sola vez! (Se dir¿i algo de la práctica de los pri­
meros fieles de quienes se dice en los Hechos de los apóstoles: 
Erant perseverantes in comunicatione fractionis panis. Quotidie fran­
gentes circa domos panes.)

Y por qué os parece que los primeros cristianos se apresura­
ban á comulgar con tanta frecuencia? Es porque conocían bien 
los grandes frutos que les producía la comunión y por eso su vi­
da puede decirse» que era una continua preparación para recibir 
la sagrada eucaristía. Tenéis acaso vosotros menos necesidad que estos 
ilustres confesores de la fe de ser confortados con este divino alimen­
to? Al fin ellos hubieran podido dispensarse de comulgar con tan­
ta frecuencia porque la iglesia no les habia impuesto precepto para 
hacerlo asi; pero les bastaba saber que Jesucristo lo deseaba y que 
este celestial alimento fortificaba en ellos la vida del alma, unién­
doles estrechamente con su divino maestro , para que con el mayor 
fervor acudieran á tomarle siempre que les era posible. Y vosotros 
despues de un precepto tan terminante de la iglesia mostráis toda­
vía como sentimiento de tener que acercaros una sola vez en el año 
y quisierais diferirlo para mas adelante, alegando con los convidados 
del evangelio que os estorban comulgar ahora vuestros negocios, 
vuestros embarazos, vuestras ocupaciones, y que todavía teneis 
tiempo de sobra para pensarlo y que os'preparareis allá para 
fines de la semana de pascua? Ah!, H. M., es este el lenguage 
de un cristiano? Lo habéis pensado bien? Es posible que miréis co­

lon. I. 45
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mo el último negocio el de vuestra salvación? Queréis esponeros á 
no comulgar ó á hacer una comunión precipitada que os seria mas 
perjudicial que provechosa? Yo bien sé que para no ser transgresor 
del precepto de la iglesia basta comulgar en las dos semanas que están 
designadas para esto, y que puede haber muy bien impedimentos le- 
jítimos que no os permitan verificarlo en la primera semana; pero 
también sé que estos impedimentos son raros y que el cristiano que 
mira con interés la salvación de su alma se prepara cuanto antes le 
es posible y vence con facilidad los mas grandes obstáculos. (Puede 
hacerse aquí uso de algunas comparaciones con el objeto de estimu­
lar á los oyentes al pronto cumplimiento del precepto : v. g., á 
los aficionados al juego, á las diversiones etc. , les propondrá 
que si fueran convidados á esta clase de recreos, no tardarían en 
aprovecharse , del mismo modo que los aficionados á las riquezas ó 
á los honores no dejarían escapar la primera ocasión que se les 
ofreciera de enriquecerse ó de conseguir un elevado destino). Y á 
dónde hallareis un placer igual al que se gusta en la comunión? 
á dónde mayor abundancia de bienes, ni honor mas encumbrado? 
Jesucristo asegura que os consolará, que os regocijará y enrique­
cerá con sus dones: Venite ad me omnes, etc., que comeréis á su 
mesa y sercis alimentados con su propia carne; panis quem ego dabo, 
caro mea est ('Joan.) Determinaos pues, H. M., á prepararos inme­
diatamente para recibir la comunión de la pascua; padres y madres 
dad ejemplo á vuestros hijos y, vosotros amos á vuestros criados; co­
menzad todos desde esta semana á emplear algunos momentos en este 
negocio importante. Pero cómo habéis de hacer esta preparación? os 
lo diré en pocas palabras.

SEGUNDO PUNTO.
Es sin duda de la mayor consecuencia el prepararse cuanto an­

tes para la comunión de la pascua , pero no lo es menos el dispo­
nerse dignamente para recibirla. Por muy saludable que sea en sí 
misma la divina .Eucaristía, no debeis ignorar que solo aprove­
cha á los que se preparan como es debido antes de participarla y 
que dá la muerte á los malos al propio tiempo que conserva y au­
menta la vida del alma en los buenos.
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También sabéis que hay dos clases de disposiciones para recibir 

la comunión, unas remolas y otras próesimas. Aquí solo os hablaré 
de las primeras, como que son las que debeis procurar desde ahora, 
y para la debida claridad las reduciré á dos , que son, la pureza 
del alma y la práctica de algunas buenas obras. Respecto á la ins­
trucción necesaria en este punto, me persuado que estáis suficiente­
mente enterados de cuanto nos enseña la fé acerca de este misterio, 
y que seria muy conveniente recordárais de cuando en cuando para 
animaros mas y mas por medio de su consideración á recibir digna­
mente á un Dios que es la pureza por esencia. Porque cier­
tamente no es una obra de poco momento la de preparar al Dios de 
la santidad una morada en vuestro corazón, es la mayor, la mas 
grande que se puede imaginar. Opus grande est, decía en otro tiem­
po David cuando trataba de edificar un templo al Señor; negué 
enim homini praeparatur habitatio, sed Deo. (En seguida se esplicará 
cuál debe ser esta pureza de alma, que consiste en el alejamiento de 
todo pecado, al menos del mortal, y en un verdadero amor de Dios.) 
El mismo Jesucristo nos ha dado á entender la gran pureza que de­
bemos llevar á la comunión en el hecho de haber lavado los pies 
ásus discípulos poco antes de instituir este santo sacramento. El la­
vatorio de los pies, dicen los santos padres, nos significa que debe 
nuestra alma hallarse exenta de todo pecado mortal y venial, co­
mo también de las menores imperfecciones. Nada mas justo que esta 
preparación, habiendo de entrar en nuestro pecho el santo de los san­
tos; pero cuán rara es entre los hombres, y qué poco^ son los que 
quieren tomarse el trabajo de procurarla! Ya se vé, en este caso sería 
menester hacerse violencia para destruir una pasión, sería menester 
renunciar á esa compañía, dar algunos pasos para reconciliarse con 
su enemigo, ó al menos perdonar sinceramente á la persona que nos 
ha ofendido; seria menester refrenar los ímpetus de la ira, callar­
se en ciertas ocasiones, declarar una falta vergonzosa en que se 
ha incurrido, resistir á una tentación en que se sucumbe con fre­
cuencia ; todo esto era preciso é indispensable y nada de esto se 
quiere ejecutar. Ah!, II. M., un Dios hace todo lo posible por 
darse á vosotros, para ello obra los mas grandes prodigios, se es- 
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pone á los mayores ultrajes, y vosotros no queréis que os cueste 
nada comer el pan celestial que os ha preparado á costa de tan­
tos afanes? Tened entendido que para comer el pan espiritual lo 
mismo que el corporal es necesario sujetarse al trabajo: In sudo­
re vultus tui vesceris pane. (Gen. 3.J Si quis non vult operari, nec 
manducet. (Tes. 3.) Preparad pues, preparad vuestros corazones 
al Señor que quiere hacer en ellos su morada : Prceparate corda 
vestra Domino. (1. Reg. 'I.) Ecsaminad con cuidado en este dia y 
en los próesimos aquellos pecados que podáis haber cometido des­
de vuestra última confesión, como también los pecados de la vida 
pasada que no hay ais manifestado todavía en la confesión , ó de que 
no hayais hecho una verdadera penitencia. Traedlos á la memoria 
para llorarlos con el corazón, como lo ordenó Dios en otro tiem­
po á su pueblo por boca del profeta Ezechiel: Recordabimini viarum 
vestrarum, et omnium scelertim vestrorum qtiibus polluti estis in eis; 
et displicebitis vobis in conspectu vestro, in omnibus malitiis vestris 
quas fecistis. (Ezech. 20. 43.) Escudriñad también qué es lo que ne­
cesitáis corregir ya en vuestra alma como en vuestra conducta. 
Es tal ó cual pasión? Haced todos los esfuerzos por vencerla. Fal­
táis á este ó al otro deber? Procurad en adelante ser fieles y 
esactos en su cumplimiento; formad desde este dia diferentes ac­
tos de contrición; no omitáis sobretodo la oración de la noche ni 
la de la mañana; meditad de cuando en cuando en la grande ac­
ción que habéis de celebrar dentro de poco, y no dejeis de prac­
ticar aquellas buenas obras que sean análogas á vuestro estado. (Señá­
lense algunas.) En fin, H. M., y este es el punto principal, con­
cebid grandes deseos de hacer en la pascua una comunión digna 
y cual el mismo Jesucristo la desea, para que de este modo sea 
para vosotros una verdadera pascua, (pascua quiere decir tránsito) 
es decir un tránsito del pecado á la gracia y de esta á la eterna 
bienaventuranza de la gloria..

También puede presentarse por conclusión el ejemplo de los pue­
blos de que habla el Evangelio, los cuales seguían con tanto ardor 
á Jesucristo.
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ASUNTO SEGUNDO.
Comparación del pan común y de la Eucaristía.

En el ejemplo de este pueblo y en la bondad del Salvador que 
se dignó alimentarle por medio de un milagro , se encontrará ma­
teria para una plática muy acomodada para el tiempo presente. 
Para ello no hay mas que comparar la bondad que nos muestra 
el Salvador en la Eucaristía, con la que manifestó á las turbas 
alimentándolas con el pan material. Se hará ver la diferencia de 
este pan y de la Eucaristía, de los efectos del uno y frutos sa­
ludables de esta; lo cual formará el primer punto, y en el se­
gundo se comparará la conducta de este pueblo respecto del Sal­
vador con la que deben observar los cristianos respecto de la Eu­
caristía.

El domingo en que nos hallamos, H. M., suele llamarse el 
domingo de los cinco panes, porque la iglesia nos lecuciua en 
este dia uno de los mayores prodigios que obró el Salvador du­
rante su vida mortal, multiplicando cinco panes y dos peces has­
ta el punto de que se saciaran mas de cinco mil personas que le 
seguían. Acaeció este milagro hacia la festividad de la pascua. Je­
sucristo nos quiso dejar en esta multiplicación prodigiosa una 
prueba como también una imagen de otra multiplicación mucho 
mas admirable que había de hacer en el sacramento de nuestros 
altares, alimentando las almas de los fieles con su mismo cuerpo 
bajo las especies de pan. Asi es que poco despues de este mila­
gro leemos en el evangelio que comenzó a hablar con los que le 
seguían, del pan espiritual, del pan celeste, del pan de vida que 
quería darles en alimento de sus almas, declarando desde enton­
ces que este pan seria su propio cuerpo, el mismo cuerpo que 
había de ser enclavado en la cruz por su salvación. Entre los que le 
oyeron, unos como verdaderos fieles que no dudaban de su omnipo­
tencia , creyeron en su palabra; pero otros no podian persuadir­
se que su poder llegára hasta tal grado. Pero el salvador confirmó
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cuanto les había dicho, manifestando que si no comían su carne y be­
bían su sangre no tendrían vida en sí mismos, y les aseguró del 
modo mas terminante que su carne era verdaderamente comida y 
su sangre verdaderamente bebida.

Al ver que muchos le habían abandonado, porque no querían 
creer en su doctrina, se dirigió á sus doce apóstoles diciéndoles: 
queréis también vosotros dejarme? No quiera Dios, respondió san 
Pedro en nombre de todos, vos teneis, Señor, palabras de vida 
eterna, vos sois la misma verdad, y nosotros creemos todo cuanto nos 
decis, sin dudar de que cumpliréis lo que nos habéis prometido.

Vosotros, H. M., como verdaderos fieles tampoco abrigáis la 
menor duda sobre la presencia real de Jesucristo en nuestros altares; 
sabéis muy bien que él instituyó este sacramento para que le reci­
bieran en determinado tiempo todos aquellos que hacen profesión de 
su doctrina, haciendo de ello un precepto, y la iglesia de su parte 
os manda acercar á la sagrada mesa al menos una vez en el año por 
tiempo de pascua. (Puede recordarse aqui algo de lo que se haya dicho 
en el año anterior con el objeto de cscitar á los pueblos á que se pre­
paren cuanto antes para la comunión.) Haceos pues dignos de reci­
biría , considerando bien los dos motivos tan poderosos que os pre­
senta el evangelio de hoy para estimularos á trabajar en esta obra 
importante. El primero le hallareis en la bondad de Jesucristo para 
con el pueblo que le seguía, y el segundo en el ejemplo de este 
mismo pueblo que el Salvador alimentó milagrosamente; esto es lo 
que va á servir de asunto para la presente plática. Vereis en el pri­
mer punto la infinita bondad del Salvador que se digna alimentar­
nos con su misma carne, y en el segundo aprendereis del pueblo 
que le seguia, lo que debeis ejecutar para corresponder á tanta bon­
dad de Jesús y comer dignamente el pan sagrado de su celestial 
banquete. PRIMER PUNTO.

No se puede menos de admirar, H. M., la ternura de Jesús 
para con el pueblo que le seguia. Al ver aquel gentío inmenso que 
desde lejos había venido á oírle sin recursos ni provisiones para co-
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mer, se compadece de la necesidad y trata de remediarla al mo­
mento; para lo cual dirijiéndose á Felipe, etc. Por grande que 
sea esta bondad tan generosa y liberal de Jesucristo para con 
las turbas que le seguian, no se puede poner en cotejo con la 
que nos muestra en el sacramento de la Eucaristía. Para conocer la 
diferencie!, no hay mas que atender á la naturaleza y efectos de uno 
y otro pan. El pan que dió á las turbas era pan de cebada que multi­
plicó hasta el punto de que todos pudieran saciarse. Pan milagroso 
en verdad , pero grosero y terrestre. Pero qué pan es el que nos ofre­
ce en la Eucaristía? Ya os lo he dicho, H. M., es su misma carne, 
su misma sangre, es el mismo Jesucristo. Quién hubiera podido 
esperar tanta generosidad? Y á quién le ofrece? A todos nosotros 
y á cada uno de nosotros. Para ello quiere que se multiplique este 
pan sagrado á cada instante, por decirlo asi, para que el que 
comúlgale reciba todo entero, sin disminución y aunque sean 
infinitas las personas que comulguen , pues en su bondad se dig­
na multiplicar en cada momento el milagro eucarístico á fin de que 
lodos puedan participarle no una vez sola, sino cuantas veces lo 
deseen. Y qué es lo que ha podido moverle á esta continuación 
de milagros? Su caridad únicamente y sin ningún mérito de 
parte nuestra. Al fin el pueblo en cuyo favor multiplicó Jesucristo 
los panes, se habia hecho en cierto modo digno por el afan y ardor con 
que le seguia. Pero nosotros qué habernos hecho para merecéroste 
favor tan singular y estraordinario? Nada, absolutamente nada. To­
dos los santos juntos jamás hubieran podido merecerle.

Habéis reílecsionado, H. M., sobre tan insigne beneficio y ha­
béis manifestado á Jesús vuestro reconocimiento? Ningún otro le 
ecsige tanto como este, que siendo por su naturaleza incompren­
sible , aumentan todavía su magnitud les maravillosos efectos que 
produce en nuestra alma, cuando le comemos con las debidas 
disposiciones. Tratando santo Tomas de los efectos de la Eucaris­
tía hace notar la analogía que ecsiste entre los que produce el ali­
mento material para la vida del cuerpo y los que produce la 
Eucaristía para la vida del alma. El alimento material, añade, 
conserva la vida del cuerpo, le hace crecer, repara las fuerzas 
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que ha perdido dándole nuevas, y por último le deleita y regó 
cija: Sustentat, auget, reparat et delectat. (3. part. queest. 79, art.
10 in corp.) Pues esto mismo es cabalmente lo que hará en vosotros 
el pan cucarístico si le recibís santamente. Os conservará en la vida 
espiritual, la aumentará con las virtudes infusas y dones del Es­
píritu Santo, os purificará de las faltas que hayais cometido , os for­
talecerá contra aquellas en que pudierais caer, y por último inun­
dará vuestra alma de una alegría santa y de los mas puros consue­
los. (Véase el catecismo del concilio, donde se esplican estos efec­
tos; ó sino el mismo concilio en la sess. 13, c. 2: Sumi voluit 
Christus sacramentum hoc tamquam spiritualem animarum cibum 
quo alantur et confortentur viventes vita illius, etc. et tamquam an­
tidotum quo liberemur á culpis quotidianis et á peccatis mortalibus 
preeservemur. Se confirmarán estos testimonios por la razón y la 
esperiencia.) Porque cómo, se dirá, Jesucristo, el principio de la 
vida, la plenitud de la gracia, la santidad misma, el Dios de toda 
consolación no ha de conservar la vida del alma, aumentarla, comu­
nicarla su santidad, fortalecerla contra las tentaciones y llenar de 
dulzura y de inefables consuelos á cuantos se acerquen á él con 
la preparación necesaria? Por ventura no ha instituido con tal 
objeto este admirable sacramento de su amor? No habéis perci­
bido estos dichosos efectos, vosotras almas justas que frecuentáis 
este sacramento y aun vosotros mismos pecadores, cuando os 
habéis acercado como Dios manda? No os habríais preservado de 
esos crímenes en que habéis caído, si no hubiérais desdeñado este 
saludable antídoto contra los enemigos de vuestra salvación? Pre­
paraos pues para comer dignamente este pan celestial; desead con 
ansia alimentaros con este maná infinitamente mas ventajoso que 
el que hacía Dios llover antiguamente en el desierto. (Puede 
hacerse mención de alguna de las propiedades del maná.) Por 
qué os habréis de disgustar de la divina Eucaristía, como se 
cansaron los ingratos Israelitas del maná á pesar de ser tan de­
licioso? No tendrá para vosotros ningún atractivo este pan de los 
ángeles? Le mirareis como un alimento cualquiera y acudiréis a 
comerle con frialdad, con indiferencia y sin ninguna preparación? 



(357) ,
Si asi lo hicierais, H. M., mereceríais que el Señor os privara de 
él para siempre. Pero yo espero de vuestra religiosidad que acu­
diréis á buscarle con un ardor santo y llenos de reconocimiento 
hacia Jesús que en su bondad desea alimentaros con su propia car­
ne. Para manifestarle esta gratitud no teneis mas que imitar al pue­
blo de nuestro evangelio y conduciros de la misma manera que 
Jesucristo.

SEGUNDO PUNTO.

En la conducta del pueblo que seguia al Salvador, encontrareis 
un excelente modelo de lo que debéis hacer vosotros para corres­
ponder á la bondad que os muestra Jesús en la Eucaristía y dispo­
neros á recibirla dignamente. Qué hacen estas gentes? l.° Abando­
nan sus hogares, sus bienes y se separan de sus objetos mas caros, 
de su familia, amigos etc. 2.° Siguen con ardor á Jesucristo su­
friendo el cansancio, el hambre y la sed, y no tienen otro placer 
mas grande que el de estar con el Salvador. 3.° Comen con religiosa 
piedad y con una alegría pura y santa el pan y los peces que había 
multiplicado. Y por fin en muestra de su reconocimiento quieren 
hacerle rey y servirle siempre con una fidelidad inviolable. Hé aqui, 
H. M., un cuadro acabado que os representa las disposiciones que 
debeis llevar á la comunión de la pascua.

La primera consiste en dejar el pecado, la segunda en un deseo 
ardiente de recibir á Jesucristo, la tercera en acercarse á la sagrada 
mesa con santo fervor y la cuarta en hacer que reine Jesucristo en 
vuestros corazones para no abandonarle jamás. (Se insistirá en la pri­
mera disposición que es la mas esencial.) Les exortará á que todos los 
dias de la semana se tomen algún tiempo para pensar en la comunión 
retirándose de sus ocupaciones. Les encargará igualmente la mayor 
devoción al tiempo de recibir la Eucaristía, como también despues 
cuando den gracias, insistiendo mas ó menos en estas disposiciones 
según que lo ecsija la necesidad del auditorio y hablándoles al cora­
zón , de manera que todos sin escepcion empiecen á disponerse desde 
hoy para la próesima comunión de la pascua. En seguida descen­
derá á la aplicación de cuanto haya dicho, preguntándoles primero
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si se hallan bien penetrados de la grandeza del beneficio que Dios 
les dispensa en la Eucaristía y qué juicio formarían de estos pueblos 
alimentados milagrosamente en el desierto , como igualmente de los 
israelitas á quienes enviaba Dios todos los dias el maná, si unos y 
otros se hubieran mostrado insensibles á la bondad de Dios que asi 
les favorecía, silos primeros v. g. se hubiesen desdeñado recibir 
de su mano ó de la de los apóstoles el alimento que les ofrecía, y los 
segundos de recoger el maná que les llovía del cielo. Pues eso mismo, 
H. M., es lo que debeis deciros á vosotros mismos. Estos mismos 
pueblos en el día del juicio os echarían en cara vuestra ingrata con­
ducta, si ahora os negárais á comer el pan eucarístico, ó no quisierais 
disponeros debidamente para participar sus admirables efectos. Qué, 
os dirían, nosotros lo abandonamos todo por seguir á Jesucristo y 
recibir de su mano un pan material, y vosotros, etc. No os espon- 
gais á este tan justo baldón; que vuestros negocios temporales 
que ningún otro obstáculo sea capaz de retraer vuestro ánimo del 
piadoso y saludable ejercicio á que acabo de eesortaros. Sobre 
aquel altar va á ser inmolado ahora el divino huésped que os lla­
ma á su mesa y que desearía os hallárais en disposición de reci­
birle todas las veces que asistís ála celebración del santo sacrificio. 
Suplicadle de veras que os ayude con su poderosa gracia á prepa­
raros dignamente para darle entrada en vuestro pecho de una ma­
nera que para él sea gloriosa y saludable para vosotros. Conce­
dedme el consuelo, H. M., de que os vea reunidos á todos en der­
redor de la mesa del señor, para que alimentados todos de un mis­
mo pan, no tengamos sino un mismo corazón animado de un mis- 
pspírilu.

SEGUNDO ASUNTO.

También se puede tratar esta misma materia haciendo un para­
lelo entre la pascua de la ley antigua y la pascua de la nueva, mos­
trando Ja diferencia de una y otra y la superioridad de la pascua de 
los cristianos sobre la de los judíos; lo cual formará el primer 
punto. En el segundo, recorriendo una por únalas disposiciones 
que Dios ecsijiá de los israelitas para comer el cordero pascual, 



(359)
se esplicarán las que deben llevar los cristianos para comer el cor­
dero de Dios que es Jesucristo.

Al referir el evangelista el milagroso suceso de la multiplicación 
de los panes, de que nos habla el evangelio de hoy, observa que tu­
vo lugar este gran prodijio hallándose ya prócsima la festividad de 
la pascua que celebraban los judíos. Esta circunstancia no puede 
creerse que la notara á la aventura y sin designio. No, el Espíritu 
Santo se la inspiró como todo lo demas, y la iglesia nos hace leer 
espresamente este evangelio con dicha circunstancia poco antes de 
la pascua de los cristianos, con el objeto sin duda de que los mi­
nistros del señor tomen de ella ocasión para instruirles conpetente- 
mente acerca de los deberes que necesitan llenar en los prócsimos 
dias. Los judíos, por otro nombre israelitas ó hebreos, que eran 
el pueblo de Dios en la ley antigua, los judíos, digo', celebraban 
la pascua por orden espresa del Señor en el dia 14 del primer 
mes del año que corresponde á nuestro mes de marzo. Les impu­
so este precepto la víspera del dia en que salieron de Egipto para 
entrar en el desierto y de pues en la tierra de promisión. Pero no 
se concretaba el precepto á un año solamente, sino que debía ser 
inviolablemente observado como ley perpetua todos los años por 
ellos y por sus hijos, es decir, siempre y por todo el tiempo que sub­
sistiera la ley antigua. Todo esto y mucho mas habréis oido repeti­
das veces y sería muy conveniente que no lo olvidarais, pero debeis 
tener entendido muy particularmente que cuanto sucedía entonces 
á los israelitas era una figura y sombra de lo que había de acon­
tecer y verificarse realmente en la ley de gracia. Ucee omnia ín 
figura contingebant illis. Su pa_scua era pues una figura, de la que 
está mandada observar á los cristianos no una vez sola , sino por 
todos los años de su vida. De esta pascua es de la que me he pro­
puesto hablaros en el dia de boy. Vereis en primer lugar la esce- 
lencia de nuestra pascua sobre la de los judíos; y en lo que Dios 
ecsijía de los judíos para comer el cordero pascual hallareis las 
disposiciones con que debeis acercaros vosotros á comer digna­
mente el cordero de Dios que es Jesucristo, dos rcflecsioncs que 
formarán el todo de este discurso.
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PRIMERA REFLECSION.

Para que forméis alguna idea de la festividad de la pascua que 
celebraban los judíos, será menester recordaros algunos pasajes de 
la historia del pueblo hebréo en el antiguo testamento. Entre los 
diferentes pueblos de la tierra se dignó Dios en otro tiempo es­
coger un pueblo favorito que le sirviera de una manera particu­
lar y fuera el depositario de las grandes verdades y dogmas de 
la revelación. Con este objeto puso los ojos en Abraham, patriarca 
de este numeroso pueblo, le hizo salir de su pais y le prometió 
que despues de permanecer por algún tiempo en una tierra estra - 
ña, daria á sus descendientes el pais de Canaan, que por eso fue 
llamado la tierra de promisión, ó por otro nombre , la Palestina. 
Abraham tuvo por hijo á Isaac; Isaac tuvo por hijo al patriarca 
Jacob, del cual uno de sus hijos llamado Joseph, despues de haber 
sido vendido por sus hermanos á unos mercaderes de Egipto, llegó 
á ser uno de los primeros ministros de Faraón rey de este pueblo. 
Cuando se hallaba en tan elevado puesto hizo venir á su padre y 
á toda su familia para que habitáran en una tierra de dicho pais 
llamada Gessen. Habiéndose multiplicado estraordinariamcnte esta 
familia y temiendo los egipcios que se hicieran demasiado pode­
rosos , no omitieron medio alguno para destruirles llegando has­
ta el estremo de hacer morir á todos sus hijos varones. Movido 
Dios á compasión del infeliz estado en que se encontraba su pue­
blo y queriendo cumplir la promesa que había hecho á Abra­
ham de poner á sus descendientes en posesión de un pais fértilísimo 
y delicioso, suscitó á Moisés, que había sido salvado milagrosa­
mente de entre las aguas, para que fuera el libertador de sus 
hermanos los hebréos. (Se referirán en seguida los principales 
prodigios de Moisés y las plagas de Egipto.) (1) En la víspera 
del dia en que los judíos salieron de Egipto libres ya de la servi-

(I) Véase la historia de la Religión del Sr. Mazo, tom. 1.° pág. 172 y siguien­
tes. ('El traductor.) 
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dumbre de Faraón, fué cuando Dios les mandó que inmolaran el 
cordero pascual y que celebrasen todos los años la festividad de la 
pascua en memoria y reconocimiento del singular favor que reci­
bían en este dia. He aquí como habló Moisés á todos los israelitas de 
parte del Señor: Mensis iste vobis principium mensium, primus erit 
in mensibus anni. Decima die mensis hujus tollat unusquisque agnum 
per familias et domos suas. Erit autem agnus absque macula, mascu­
lus, anniculus, etc. (Véase el capítulo 12 del Exodo.)

Este cordero no tendrá mancha, es decir, ha de estar sin defec­
to, será macho y primal, ó del año; le reservareis hasta el dia ca­
torce de este mes, en el cual por la tarde le inmolará toda la mul­
titud de los hijos de Israel: Servubitisque eum usque ad quartam 
decimam diem, etc. Tomareis de su sangre, añade Moisés, y ro­
ciareis con ella los dos postes y el dintel de las casas en que le 
comeréis; las carnes las comeréis en aquella misma noche asadas 
al fuego y el pan sin levadura con lechugas silvestres; comeréis 
también la cabeza con los pies y los intestinos. Yo el Señor pa­
saré aquella noche por la tierra de Egipto y heriré de muerte á to­
do primogénito de esta tierra sin perdonar á hombre ni á bestia. 
Yo pasaré de largo por ante las casas donde eslubiéreis , las cuales 
estarán marcadas con la sangre del cordero, que os servirá como 
de señal. Tendréis á este dia por memorable y le celebrareis como 
una fiesta solemne al Señor con perpetuo culto de generación en 
generación. Tal es, H. M., el mandamiento que en otro tiempo 
hizo Dios á su pueblo escogido, los israelitas, y este él origen 
de la solemnidad de la pascua que era su grande y principal fes­
tividad, y consistía como veis, en comer cada familia un cordero 
primal en memoria de su libertad de la tiranía de los egipcios y 
en acción de gracias al Señor por tan imponderable beneficio, cuyo 
recuerdo habia de servirles de estímulo perpetuo para la mas invio­
lable fidelidad. Asi es que ninguna fiesta miraron con mas interés 
ni observaron tampoco con mas esactitud que la presente , desde 
que la estableció el Señor hasta la venida de Jesucristo, es decir, 
por todo el tiempo que subsistieron el templo y la ciudad de Je- 
rusalcn. Aun ahora que se hallan dispersos por el mundo, y apesar 
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de que no les obliga su observancia, no por eso dejan todavía 
de celebrarla al menos en lo tocante á la ceremonia de la solemni­
dad de los azymos, ó panes sin levadura. Este es un efecto de su 
ceguedad, de su obstinación y endurecimiento que permite el Se­
ñor , para que sirvan de una prueba patente y viva de la verdad 
de nuestra religión. A esta pascua de los judíos ha sucedido otra 
pascua mas grande y mas solemne. Jesucristo, autor de la ley de 
gracia que vino al mundo á libertar los hombres de la esclavitud 
del pecado y de la servidumbre del demonio/ instituyó la sagra­
da Eucaristía, donde se halla él mismo realmente presente bajo las 
especies de pan y de vino. El es el verdadero cordero de Dios que 
quila los pecados del mundo y la iglesia, conducida por el Espíri­
tu Santo, nos manda de su parte que comamos por lo menos una 
vez en el año este divino cordero. El es también verdaderamente 
nuestra pascua, la cual es tan superior á la de los judíos, cuan­
to escode la realidad á la figura, Jesucristo á Moisés, y el criador 
á la criatura. Juzgad vosotros mismos, H. M., juzgad de la es- 
celeneia de nuestra pascua. Quién es nuestro cordero pascual? 
Cómo se nos dá á nosotros? Por qué se nos dá? (Esplíquense estas 
(res diferencias que se encuentran entre nuestra pascua y la de 
los judíos.)

Sí por cierto, H. M., Jesucristo es el verdadero cordero repre­
sentado por el cordero pascual, tiene todas sus cualidades , pero de 
una manera eminente. El cordero que debian escoger los judíos para 
celebrar la pascua había de ser sin mancha, es decir, perfecto, de­
bía ser macho, para mostrar que á Dios se le ha de ofrecer lo mas 
excelente, y ademas no tener sino un año para significar que 
la ofrenda no ha de ser tardía y que Dios quiere las primicias.

Ahora bien, á quién pueden convenir mejor estas propiedades 
que á Jesucrilo? No es él, como dice san Pedro, el cordero sin 
mancha y sin el mas mínimo defecto que nos ha rescatado con su 
preciosa sangre? Redempti pretioso sanguine, quasi agni inmacula- 
li Christi et incontaminati fl. Pet. 1. 19.)

Nada mas excelente podia ofrecerse al Padre eterno. Je­
sucristo es el cordero dominador de la tierra, la virtud de Dios
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padre, él fue revestido con la fuerza de un león y murió por últi­
mo en la edad mas floreciente. De este modo llenó completamente 
todas las cualidades del cordero que le figuraba, y asi como el 
cordero pascual no habia de comerse sino despues de haber sido de­
gollado y asado su carne al fuego, de esta misma suerte el nuevo 
cordero nos dá á comer su propia carne despues de inmolada en la 
cruz, donde fue consumido por el fuego de su amor. Y en fin, asi 
como debia comerse la cabeza del cordero con sus pies é intesti­
nos, á este modo tenemos nosotros la dicha de recibir á Jesucristo 
todo entero, su divinidad y su humanidad, su cuerpo y su alma 
con todas sus perfecciones.

Jesucristo en la última cena que celebró con sus discípulos co­
miendo en su compañía el cordero pascual, conoció perfectamente 
todas las significaciones de esta cena misteriosa; alli se contempló así 
mismo en el cordero que comían, y queriendo cumplir en su per­
sona todo cuanto simbolizaba, renovó el gran sacrificio que habia 
hecho de sí mismo á su entrada en el mundo; para ello consintió de 
nuevo en ser eslendido sobre el árbol de la cruz sin decir una pa­
labra , á la manera del cordero que se deja degollar; quiso ademas 
que la sangre que habia de derramar por nosotros, nos libertara de 
la esclavitud del demonio y nos preservára de la muerte eterna ; y 
á fin de que jamás olvidáramos este favor, instituyó la cena euca- 
rística donde nos dá su misma carne para fortalecernos contra las 
asechanzas del espíritu infernal y ayudarnos á marchar por el ca­
mino de la salud durante el tiempo de nuestra peregrinación, v has­
ta tanto que arrivemos á la tierra feliz que nos ha prometido.

Oh cordero de Dios, que desde la creación del mundo habéis 
muerto por la redención del género humano, no realmente sino en 
figura, y que desde entonces habéis comenzado á derramar sobre 
los hombres las gracias que despues les habíais de merecer con la 
efusión de vuestra preciosa sangre; qué os daremos nosotros por tan­
tos bienes como nos habéis dispensado? Lo que debemos hacer, 
H. M., para retribuirle por sus innumerables beneficios, es tomar 
en nuestras manos el cáliz de la salud, como dice el real Profeta y 
disponernos con anticipación á comer santamente el divino cordero.
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Ninguna otra cosa le será mas agradable, y por eso debemos pre­
pararnos cuanto antes para asistir á este celestial banquete. A los 
judíos les había señalado Dios el día décimo del primer mes del 
año que, como os he dicho, corresponde á nuestro mes de marzo, le 
había señalado, repito, para que escogieran el cordero y se prepa- 
ráran para comerle cinco dias despues. Esta ceremonia no está ya 
en uso y vosotros tenéis mucho mas tiempo para disponeros á co­
mer e'l verdadero cordero , concediéndoos la iglesia dos semanas con 
este objeto. Pero cuanto mas antes os preparéis, mejor os confor­
mareis con él espíritu de la iglesia y con los deseos de Jesucris­
to. Ahora voy á instruiros acerca de las disposiciones con que ha­
béis de comer este cordero divino.

SEGUNDA REFLECSION.

En las ceremonias que debían observar los judíos al comer el 
cordero pascual, nos trazó el Señor, H. M., una imagen de las 
disposiciones con que hemos de comer nosotros el cordero de Dios 
de que aquel era figura.

Oid como continúa hablando por boca de Moisés: Sic comedetis 
illum; renes vestros accingetis, et calceamenta habebitis in pedibus, 
tenentes baculos in manibus, et comedetis festinanter; tendréis ceñidos 
vuestros lomos y puesto el calzado en los pies, y un báculo en la ma­
no y comeréis apriesa; por ser la Phase (esto es el paso ) del señor. 
Qué os parece que representa todo esto?

1. ° Los lomos que debian estar ceñidos, nos significan la casti­
dad y la mortificación: Lumbos nostros prcecingimus cum carnis lu­
xuriam per continentiam coaretamus.

2. ° El calzado en los pies nos representa que nuestra alma debe 
hallarse exenta de todo pecado al menos mortal y especialmente el 
cuidado que debemos poner en caminar sobre las huellas de los san-  
tos que nos han precedido: calceamenta in pedibus, et mortuorum 
vitam conspicere, et nostra vestigia á peccati vulnere custodire.

*

3. ° El báculo en la mano y la postura de viajeros figuraban 
la cruz, en la que debemos colocar toda nuestra esperanza durante
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el viage de esta vida y la vigilancia en que debemos estar para cor­
regirnos á nosotros mismos, como también á los que dependen de 
nosotros.

4.°  Debian comerle apriesa, lo que nos indica, dice el mismo 
santo Doctor, el fervor y devoción con que debemos acercarnos á la 
sagrada mesa. Al mismo tiempo comían el pan sin levadura y le­
chugas silvestres, lo que nos dá á entender que debemos mortificar 
nuestra carne y purificar el alma de la levadura de la iniquidad, 
como nos lo dice el aposto! en estas palabras: Pascha nostr um im­
molatus est Christus. Epulemur non in fermento veteri, neque in fer­
mento malitiae et nequitioe, sed. in azymis sinceritatis et veritatis. 
(1. Cor.)

En fin, nada del cordero debian comer crudo ni cocido en 
agua , si no solamente asado al fuego , cuya circunstancia nos 
muestra que nuestros corazones han de estar abrasados con el fue­
go del divino amor para comer este pan celestial, y que debemos 
ademas al comerle , traer á la memoria la pasión de Jesucristo que 
fué un efecto de su ardiente caridad para con nosotros. Asi nos 
lo encargó él mismo, cuando instituyó este sagrado banquete. Ha­
cedlo , nos dijo , en memoria de mí ; acordaos de mi amor y de lo 
mucho que me ha costado libertaros del pecado y abriros las puer­
tas del ciclo.

En vista de lo que acabais de oir , preguntaos á vosotros mis­
mos si hasta aqui habéis celebrado de ese modo la pascua. No ha 
sido por desgracia con disposiciones enteramente contrarias á las 
que Dios ecsijía de vosotros ? Estaban puros vuestro corazón y 
vuestro cuerpo , se hallaba despegada vuestra alma de los bienes 
de este mundo, y vuestra vida era semejante á la de los santos de 
vuestro estado ? Habéis comulgado con fe y confianza en Jesucris­
to , con una santa avidez , con una carne mortificada y un deseo 
ardiente de uniros á vuestro Dios? El divino Salvador desea con la 
mayor ánsia celebrar con vosotros la prócsima pascua, que acaso será 
la última para vosotros y sin duda que lo será para alguno de vos­
otros. Os exhorto pues á celebrarla , H. M. , como si fuera por la 
última vez , y como os prepararíais si eslubiéseis seguros de ello.

Tom. 1. 47



(366)
Seguid aquel consejo del Espíritu Santo que os dice; poned el 
cuchillo á la garganta cuando os halléis sentados á la mesa de un 
príncipe : Statue cultrum ín gutture tuo. (Proc. 24 J Que nos quie­
re dar á entender con esta espresion , poned, el cuchillo á la gar­
ganta? Es como si dijera , comed el pan sagrado que os ofrece Je­
sucristo , como si estubiérais prócsimos á ser degollados , como si 
no os restára mas que un momento de vida; recibidle despues de 
haber mortificado vuestras pasiones y como quisiérais haberlo he­
cho , si esta fuera para vosotros vuestra última cena.

Se hará aqui alguna otra aplicación según los vicios mas do­
minantes en el auditorio, concluyendo en seguida con una súplica 
á Jesucristo como á verdadero cordero. Le pedirá que una vez que 
se digna recibirnos á su mesa, añada á este favor el de darnos los 
ausilios necesarios para prepararnos debidamente y de manera que 
celebremos todos la pascua como verdaderos discípulos y sin que 
haya entre nosotros ningún Judas. Pidámosle, EL M., todos á la 
vez esta gracia durante el augusto sacrificio de la misa.

EPISTOLA.

La epístola es del capítulo 4 de la de san Pablo á los Galatas. A 
primera vista parece ofrecer muy poco esta epístola para la ins­
trucción de los pueblos, y no se ve la razón que haya tenido la 
iglesia para presentarla en este domingo. Para comprenderla, se 
hace preciso penetrar bien el sentido de esta epístola y conocer 
el motivo que tuvo san Pablo para escribir á los Galatas. En la Do­
minica infraoctavan de la Natividad del Señor dijimos que este no 
era otro, que el de precaverles de las mácsimas de los falsos doc­
tores quienes trataban de persuadirles como necesario el unir las ce­
remonias de la ley antigua con el evangelio. Despues de probarles san 
Pablo que era verdaderamente aposto! de Jesucristo; que nadie se 
puede justificar por las obras de la antigua ley ; que esta ley no era 
mas que una preparación para la nueva; y que las promesas he­
chas al patriarca Abraham tienen su cumplimiento por la fé en Je­
sucristo; les trae á la memoria el gran fervor con que recibieron
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el evangelio que Ies había predicado , y con las espresiones mas 
tiernas les solicita vivamente á mantenerse firmes en la doctrina 
que les había enseñado; despues de lo cual entra a hablar del 
asunto que forma la epístola de este día, que es una alegoría de 
los dos hijos de Abraham en quienes dice están representados los 
dos testamentos, De aqui deduce que nosotros somos ya . libres 
del yugo de la antigua ley y que los que buscan en ella la justifi­
cación no tendrán parle alguna en la herencia de Jesucristo. Las 
últimas palabras de la epístola espresan la clase de libertad que nos 
ha adquirido Jesucristo'y que es propia de la ley evangélica.

Esta carta es casi' toda: dogmática y puede decirse que es como 
un compendio de la epistola £ los romanos, pues el asunto es el 
mismo con la sola difereneia.de que en esta no habla sino á los 
gentiles convertidos, yen la otra se propone instruir á los judíos 
y á los gentiles. No se sabe á punto fijo donde fue escrita, si en 
Roma, como algunos piensan, ó en Epheso, ó en alguna otra ciu­
dad de la Grecia. Contiene en todo seis capítulos, de los cuales 
los cinco primeros tratan del dogma, y el sesto y parte del quinto, 
es decir desde el versículo 13, contienen preceptos morales. Al­
gunos son de opinión que estos pueblos de la Galácia eran origi­
narios de la Gaula, y san Gerónimo dice en su comentario sobre 
esta epístola, que hablaban el mismo lenguaje poco mas ó menos 
que los alemanes.

Ahora será ya fácil conocer que esta epístola es muy acomodada 
para el tiempo en que la iglesia ha determinado que se lea en la 
misa, como es el de la procsimidad de la pascua. Si los pueblos han 
de tener una mediana instrucción religiosa, es preciso que tengan 
algún conocimiento del antiguo testamento del que oyen hablar con 
frecuencia, sin saber lo que seles dice. Por eso una platica en que 
se desenvuelva con claridad la alegoría del antiguo y nuevo tes­
tamento representados en Ismael y en Isaac, les servirá de mucho 
para sacar mayor fruto de otras instrucciones. Puede tomarse de 
aqui motivo para hablarles de la institución de la Eucaristía por 
la cual confirmó Jesucristo la alianza de la nueva ley, según nos 
lo declaró al instituir el sacramento de nuestros altares, y para ha-

difereneia.de
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cerles entender la gran dicha que disfrutan los cristianos bajo la 
ley de gracia, que es ley de libertad, y la manera con que de­
ben usar de esta libertad que les adquirió Jesucristo con su 
sangre.

La epístola de la misa de que me propongo hablaros en este 
dia, H. M., está tomada de una carta que en otro tiempo escri­
bió san Pablo á unos pueblos llamados Galatas, es decir, habitan­
tes de la Galácia, provincia de Asia menor. Habían vivido entre­
gados á la idolatría, y sido convertidos á la fe por el aposto!; 
pero algunos falsos doctores, se esforzaban por persuadirles que 
necesitaban para salvarse unir con el evangelio las ceremonias 
judaicas, circuncidarse como ellos, y someterse á todas las demas 
observancias de la ley de Moisés. Muchos se dejaron llevar de 
estas macsimas de los falsos doctores y el aposto! cuyo celo se es- 
tendia por todas partes, les escribió esta carta donde les reprende 
fuertemente, hasta el punto de llamarles insensatos, por haber aban­
donado la verdad para abrazar una falsa doctrina. Les hace ver con 
vanas razones que la ley antigua estaba derogada, y que obstinán­
dose todavía en practicar sus ceremonias, hacian inútil el beneficio 
de la fe y el misterio de la cruz, con cuyo motivo les refiérelo 
que se lee en el Génesis del patriarca Abraham. Abraham les dice 
tuvo dos hijos, á saber, Ismael é Isaac, el primero nacido de 
una esclava llamada Agar y el segundo de una libre llamada Sa­
ra. Estos dos hijos, añade, representan los dos testamentos. Ismael 
era figura de la sinagoga ó iglesia de los judíos que había de ser 
repudiada, Isaac simbolizaba la ley de gracia ó la iglesia de Je­
sucristo que habia de subsistir siempre. Ismael, continúa, que ha­
bla nacido según la carne, perseguía áIsaac nacido según el espíri­
tu , y en quien debían realizarse las promesas hechas á Abraham; 
peí o qué dice la escritura? Echa fuera á la esclava y á su hijo, que 
no ha de ser heredero el hijo de la esclava con el hijo de la libre. 
Según esto, concluye el aposto!, nosotros no somos hijos de la es­
clava, sino de la libre; es decir, no pertenecemos á la sinagoga 
que habia sido repudiada con todas sus ceremonias, las cuales por lo 
mismo no estamos obligados á observar en ley de gracia, habién-
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donos ecsimido de ella Jesucristo, sino que debemos aprovechar­
nos de la libertad que nos adquirió con su sangre, y de ninguna 
manera someternos al .yugo de la ley antigua. Hé aquí, H. M., 
un compendio de la presente epístola cuyo sentido conozco que 
tendréis mucha dificultad en penetrar; pero como la iglesia diriji- 
da siempre por el Espíritu Santo nos la hace leer en la misa de es­
te dia y nos manda por otra parte que os espliquemos lo que en 
ella se lee, he pensado ocuparme hoy en desenvolver su senti­
do con la mayor claridad que me sea posible , para facilitaros su 
inteligencia, haciendo también de modo que la aplicación de su con­
tenido os sea grata y saludable. Para ello me veré en la precisión 
de poneros á la vista algunos pasajes del antiguo testamento que 
os servirán de mucho para entender y aprovechar las demas ins­
trucciones , y de ellos deduciré al mismo tiempo las reflecsiones 
oportunas á la mira de disponeros para la comunión pascual que ha­
béis de recibir dentro de pocos dias. Oid pues cual es mi designio. 
Os hablaré primero de uno y otro testamento, mostrándoos la i ela­
ción que hay entre el antiguo y el nuevo; despues vereis la diferencia 
entre ambos y cuánto escede el nuevo al antiguo, de donde inferi­
réis lo muy obligados que estáis á Dios por haberos concedido 
nacer en la lev de gracia, y lo que debeis hacer en el tiempo en 
que nos hallamos para cumplir como es justo con los deberes de 
cristianos. Qué es en lo que aventaja el nuevo testamento al antiguo, 
ó de otro modo, en qué es preferible la ley de gracia á la ley an­
tigua, será la materia del primer punto. Cuál es la obligación de 
los cristianos en la ley de gracia, con especialidad en el tiempo de 
pascua, la materia del segundo.

PRIMER PUNTO.

Para comprender, H. M., lo que es uno y otro testamento y 
en que el nuevo es superior al antiguo, necesitáis saber la signi­
ficación de la palabra, testamento, ó qué es lo que aqui se en­
tiende por testamento. Qué es un testamento? Entre los hombres 
no es otra cosa que una disposición de la última voluntad, un ac­
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to auténtico por el cual instituye el testador un heredero á quien 
deja sus bienes para que los posea despues de su muerte. Asi es 
como acostumbran hacer testamento los padres quienes dejan por lo 
común á los hijos su hacienda. Nosotros todos somos hijos de Dios, 
el cual es nuestro padre que nos ha criado para servirle y que nos 
promete á todos su eterna herencia , siempre que le sirvamos por 
el poco tiempo que vivimos en este mundo. Esta herencia no es 
otra cosa que él mismo , á quien veremos, amaremos y poseeremos 
sempiternamente.

Criando Dios á nuestro primer padre le destinó á este fin so­
brenatural, como igualmente á su posteridad. Verdad es que por 
el pecado perdió para sí y sus descendientes el derecho á esta 
celestial herencia; pero el Señor que es rico en misericordia, re­
solvió desde entonces restablecernos en este derecho y enviar su 
hijo al mundo para que sirviera de mediador entre él y nosotros. 
No juzgo opoituno sin embargo enviarle inmediatamente despues 
de la caída de Adan, sino que lo dilató algunos miles de años con 
el objeto de que el hombre reconociera el gran beneficio de la En­
camación y la necesidad que tenia de remedio. A este mismo fin 
dejo a los hombres por siglos enteros sin otra ley que la de su pro­
pia razón natural y entregados á su incierto dictámen , pero con la 
escepcion no obstante del precepto de la fe en un Dios remune­
rado!’ y de la esperanza en el Mesías , y sin privarles tampoco de 
las gracias necesarias para vencer las tentaciones y poder aspirar 
hacia él como á objeto único de su bienaventuranza sobrenatural. 
Mas no lardaron los hombres en esperimentar para su desgracia las 
funestas consecuencias del pecado original. Los crímenes inunda­
ron la tierra y Dios se vió como forzado á castigarla por medio 
del diluvio en que perecieron ahogados los hombres y los animales. 
Esta catástrofe acaeció á los 1600 y tantos años de la creación del 
mundo. La tierra sin embargo fue poblada de nuevo por Noé y su 
familia, que Dios salvó del diluvio. Pero no tardaron los hijos de Noé 
en imitar los desarreglos de sus antepasados, haciéndose tan general 
el desorden que no había pueblo que no estuviera sumergido en la 
corrupción y en la idolatría. Entonces fue cuando el Señor se dignó 



(371)
escoger uno que fuera el depositario del verdadero culto y del que 
había de nacer el Salvador de los hombres, cuya venida anuncia- 
rian multitud de profetas con las circunstancias mas minuciosas, pa­
ra que cuando apareciera en el mundo, nadie pudiera desconocerle. 
Para cabeza de este pueblo fue destinado el grande Abraham, lla­
mado el padre de los creyentes y de quien la sagrada escritura 
nos hace el mas magnífico elogio. Con él y enseguida con todo 
el pueblo judáico fué con quien el Señor hizo una alianza que se 
llama antiguo testamento , y á fin de que se distinguiera de los de­
mas pueblos, le prescribió la ceremonia de la circuncisión, señal 
también indeleble de aquel divino pacto. Prometió al patriarca 
Abraham que daría á sus descendientes una tierra fértilísima, la 
misma que desde el principio del mundo habitaron Adan, Seth y los 
demas Patriarcas hasta Noé, quien también la habitó antes del dilu­
vio. Pero antes de ponerles en posesión de esta tierra y cuando se ha­
llaban en el desierto libres ya de la cautividad de los egipcios, 
dió el Señor á Moisés en el monte Sinaí los preceptos del decálo­
go escritos sobre una tabla de piedra y le ordenó ademas las diferen­
tes ceremonias que deberían observar los judíos y las leyes con que 
habia de ser gobernado este pueblo. Moisés habiendo descendido 
del monte leyó á todos los preceptos del Señor y les anunció de su 
parte cuanto habia oido , como también que si eran fieles en la ob­
servancia de su santa ley y de la§ ceremonias que acababa de 
prescribirles, recibirían toda clase de bendiciones y serian para el 
Señor una nación escojida, un reino sacerdotal y un pueblo santo. 
Todos respondieron á una voz que asi lo harían, y prometieron 
á Dios guardar todos sus preceptos y ordenaciones. Entonces Moi­
sés edificando al pie del monte un altar de doce piedras en repre­
sentación de las doce tribus, ofreció sobre él víctimas pacíficas y 
derramó su sangre sobre el altar y sobre el pueblo para confir­
mar el pacto celebrado, diciendo al rociarle con la sangre de 
estas víctimas: Esta es la sangre del testamento que el Señor ha 
contraido con vosotros mediante todo lo tratado: Hic est sanguis 
foederis quod Dominus pepigit vobiscum super cunctis sermonibus istis.

Ved aqui, H. M., lo que se llama antiguo testamento, el cual 
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no es otra cosa que la alianza que en otro tiempo hizo Dios con 
su pueblo, prometiéndole dar aquí en la tierra un, pais abundante 
y fértil en toda clase de bienes, siempre que se conservara fiel y 
obediente á todas las órdenes y preceptos que de su parte le habia 
intimado Moisés. Pero todo esto es bien fácil conocer que era una 
imagen de la alianza, que habia de celebrar Dios con los cristianos 
por medio de Jesucristo su hijo quien la sellaría con su propia san­
gre. Asi se verificó unos cuatro mil años despues de la creación 
del mundo, según la opinión mas común. (Esplíquese como el Sal­
vador predicó la nueva ley y como al fin de su vida celebrando la 
última cena con sus discípulos, les declaró que la sangre que iba á 
derramar era la sangre del nuevo testamento: Hic est enim sanguis 
meus novi testamenti. (Mat. 26. 28.)

Ahora comprendereis sin trabajo, H. M., la gran diferencia que 
hay entre el antiguo y nuevo testamento, y como los cristianos son 
mucho mas privilegiados que lo fueron los judíos, ya sea que se con­
sideren el autor del nuevo testamento y los bienes que nos promete, 
ya se atienda á los preceptos que nos ha dado Jesucristo, á la gracia 
que nos ha merecido, la cual es mas abundante ahora que en la antigua 
ley, y á los demas medios de santificación con que nos ha enriquecido 
principalmente en el sacrificio de la misa y en los sacramentos. (Se 
eslenderá cada uno de estos puntos, haciendo siempre el cotejo en­
tre una y otra ley. Pero no se olvide hacer observar á los oyentes 
que los hombres que vivían antes de la venida de Jesucristo no 
carecian de gracias para conseguir su salvación, y que los que te­
nían la fe pertenecían ya en cierto modo al nuevo testamento, co­
mo puede decirse de los patriarcas , los profetas y otra multitud de 
santos que murieron antes de la encarnación del Verbo.)

Hecho esto se pasará á proponer la moral que el asunto requie­
re, presentando á los fieles dos reílecsiones que acaso no habrán oído; 
una sobre le felicidad de los que han nacido en la ley de gracia y las 
grandes ventajas que en ella se encuentran para obrar su salvación; y 
la otra la desgracia de los cristianos que no arreglan su conducta á las 
leyes del evangelio, sino que viven tan mal ó peor como los judíos 
y aun que los idólatras. Se les escitará al reconocimiento y al do-



(373) 
lor en la conclusión de este primer punto y en seguida al cumpli­
miento de los deberes del cristianismo, que son la materia del

SEGUNDO PUNTO.
Cuanto escede en perfección la ley nueva á la antigua, otro tan­

to debiéramos nosotros aventajar en santidad á los judíos. El Señor 
no nos ha impuesto ciertamente ni tan gran número de preceptos ni 
tan severo rigor como á este pueblo que necesitaba ser conducido por 
motivos de temor; asi es que le hablaba entre truenos y relámpa­
gos, le tenia ligado con una multitud de sacrificios y ceremonias, 
le castigaba de cuando en cuando con penas temporales, de las cua­
les algunas eran eslraordinarias y terribles, siendo este el motivo 
de que á la ley antigua se la llamara ley dé servidumbre y de temor. 
Mas nosotros somos tratados de una manera bien diferente. Libres 
de aquel yugo que apenas podían sobrellevar nuestros padres, co­
mo dice san Pedro, tenemos muy pocos preceptos que cumplir y 
abundantes medios para ponerles en ejecución; asi es que con 
mucha justicia se llama á la ley nueva, ley de libertad, ley de 
amor y de gracia. Ley de libertad, porque estamos exentos del 
gran número de las ceremonias antiguas, y reducidos únicamen­
te al sacrificio de la misa, á la recepción de los sacramentos y 
á un escaso número de ceremonias bien fáciles de observar. Ley 
de amor, porque ya no es un temor servil el que nos debe mo­
ver á obrar, sino un temor filial y todo de amor: Non enim dedit no­
bis Deus spiritum timoris, sed dilectionis, (i. Timol. 1.) Y en fin, 
ley de gracia; porque la gracia es el efecto propio de la ley nueva 
y también mucho mas eficaz que lo era en la -antigua, donde solo 
se recibia por los méritos anticipados de Jesucristo, salvador de 
todos los hombres.

A qué se reducen pues las obligaciones que nos impone la ley 
nueva? A tres puntos principales, que son la fé, la caridad y la re­
cepción de los sacramentos. Estas son las tres cosas que recomen­
dó el Salvador á sus discípulos y á cuantos quisieran abrazar el cris­
tianismo, creer en él, amarle sobre todas las criaturas y al prójimo 
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por Dios y por último recibir los sacramentos que instituyó, con 
especialidad el de la sagrada Eucaristía. Nada os diré hoy de los dos 
primeros deberes, habiendo tratado de ellos en otra parle y tenien­
do ocasión de poder hacerlo todavía en el discurso del año ; y por lo 
tanto me ceñiré á manifestaros lo que nos dejó encargado Jesucris­
to al tiempo de establecer y confirmar el nuevo testamento ó la ley 
de gracia. En la última cena, que es la época y el dia fijo de la ins­
titución del gran sacrificio de la nueva ley, habiendo tomado Jesu­
cristo el pan en sus manos le bendijo etc. y. encargó á sus discípu­
los que cuantas veces hicieran esto mismo, lo hicieran en memoria 
de él. Asilo ha observado cuidadosamente la iglesia hasta el dia de 
hoy, ordenando á todos los fieles que cumplan con este precepto del 
Salvador y celebren anualmente la memoria de la institución del au­
gusto sacramento, por medio de una comunión digna de su sacratísi­
mo cuerpo, á cuyo fin desea con el aposto! que se preparen y se 
prueben de antemano para no incurrir en una eterna condenación. 
En el año anterior os presenté ya, II. M., los motivos que deben 
induciros á esta preparación de tanta importancia para la salud de 
vuestras almas. (Se recordarán en breves palabras estos motivos y 
en seguida amonestará á los oyentes á que sean mas osados y fervo­
rosos en disponerse para la comunión pascual, que lo fueron en el 
ano anterior. Al efecto les pondrá á la vista el ejemplo de los judíos 
que de todas partes del mundo acudían á Jerusalen á celebrar la pas­
cua , ademas de las veces que se reunían en esta ciudad en diferen­
tes épocas del año.) Será posible, dirá, que mostremos nosotros me­
nos ardor y actividad por celebrar la verdadera pascua, la pas­
cua de Jesucristo, que los judíos por la suya la cual era solo una 
figura de la nuestra? Habrémos de prepararnos á comer el verda­
dero cordero de Dios con menos fervor que ellos que solo comian 
un cordero material?

b orinemos pues todos desde hoy mismo la mas firme resolu­
ción de disponernos para recibir la comunión de la pascua con 
mayor fervor que en los años anteriores. (Recordará algunas de las 
advertencias que hubiere dado al principio de la cuaresma, ó en 
la última pascua, y concluirá la plática exhortándoles á renovar 
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con Jesucristo la alianza que se dignó hacer con ellos al admitir­
les en el número de cristianos , y á que le pidan en el sacrificio 
de la misa , donde se derrama todavía de una manera misteriosa la 
sangre del nuevo testamento, que les dé fuerzas y ansilios pa­
ra cumplir mejor que hasta aquí con todas las obligaciones que les 
impone la ley de gracia, con especialidad la del precepto pascual.

Creo deber advertir á los párrocos y á todos los que tienen á 
su cargo la instrucción délos pueblos, que sería muy conveniente les 
dijeran alguna cosa hácia el medio de la cuaresma sobre el modo de 
continuarla. A este propósito puede leerse una breve exhortación de 
san Ambrosio á su pueblo en su sermón cuarto, pro Dominica cuan­
ta cuadragésima!, que comienza con estas palabras: (1) Agite gratias, 
fratres, divina pietati gua nos ad médium cuadragésima perduxit 
incolumes. Todo este discurso es digno de leerse; en él habla con 
los que han llenado sus deberes hasta entonces y con los que han 
dejado de cumplirles; exhortando ¿i estos últimos á que se convier­
tan de veras y se aprovechen de este discurso para alcanzar las ben­
diciones que solo merecen los verdaderos discípulos de Jesucristo. 
También se traerá á la memoria de los oyentes la vida penitente del 
Salvador en el desierto y la obligación que tienen de imitarle los 
cristianos con especialidad en el tiempo de cuaresma. El fervor de 
su penitencia, se dirá, no se resfriaba ni disminuía en el transcurso 
do los muchos dias de sus grandes austeridades y ayunos; Jesucris­
to sufría por nosotros, se mortificaba por nosotros; cómo pues po­
dremos quejarnos nosotros de la duración de la cuaresma?

(1) En las dos ediciones que tengo á la vista de las obras de san Ambrosio 
no se halla sermón alguno que empiece con las palabras que espresa el autor; 
aunque hay siete ú ocho discursos pro Cuadragésima, de donde se pueden sacar 
materiales en abundancia para llenar el designio arriva propuesto. (El Traductor},
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ÍGtoCÁ & r ASIOIT,

ADVERTENCIA AL AUDITORIO ANTES DE LA PLÁTICA.

Se acerca, H. M,, el tiempo pascual que dará principio en el 
domingo de Ramos y concluirá en el de Cuasimodo. Desde la entra­
da de la cuaresma os anuncié ya el precepto de la comunión anual 
y os hice saber que por disposición de la iglesia está obligado todo 
cristiano en llegando á los años de discreccion á confesarse al me­
nos una vez en el año con su propio párroco, ó con otro sacerdote 
aprobado por el Obispo y á comulgar por pascua en su parroquia 
bajo la pena de ser escluido durante su vida de la entrada en la 
iglesia y privado de sepultura despues de la muerte.

No obstante, para que nadie pueda ignorar una ley tan santa 
que no es en rigor mas que una determinación del precepto de Je­
sucristo, creo deber repetiros hoy la publicación de lo que sobre este 
particular tiene dispuesto la iglesia en el concilio de Lelran. Que 
todo fiel de uno y otro sexo, dice este santo concilio, celebrado en 
el año 1215 bajo el pontificado de Inocencio III, que todo fiel ha­
biendo entrado en la edad de la discreccion se confiese fielmente de 
sus pecados con su propio párroco al menos una vez en el año 
y que reciba también al menos por pascua con toda reverencia el 
sacramento de la Eucaristía, á no ser que por alguna causa razona­
ble juzgue el párroco que debe dilatarlo por algún tiempo; y que 
en otro caso se le prive de la entrada en la iglesia durante su vida 
y de sepultura eclesiástica despues de la muerte. Tai es, II. M., 
la ley do la iglesia que ningún cristiano debe ignorar y que puede 
espresarse en estos términos: ”Recibirás humildemente á tu Cria­
dor por lo menos una vez en tiempo de pascua.” Es obligación mia 
disponeros como es debido á que cumpláis dignamente con este pre­
cepto. El Salvador desea recibirnos á la sagrada mesa, no con menor 
ansia que la que tenia de celebrar con sus discípulos el banquete eu- 
carístico, pero quiere que nos preparemos de antemano, que nos

I
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presentemos adornados con la vestidura nupcial, que es la pureza y 
la santidad de nuestras almas. Ved aquí mi único designio, H. M., 
en la exhortación que os voy á hacer en este dia. Pero antes de co­
menzar, os debo advertir dos cosas; la primera relativa al sacerdo­
te con quien habéis de confesaros; la segunda al tiempo y lugar de 
vuestra comunión pascual. Aunque el concilio de Letran ordena que 
todo fiel se confiese con su propio párroco, podéis sin embargo, y yo 
os lo permito con mucho gusto, dirigiros al confesor que mas os 
agrade, con tal que sea un sacerdote facultado por el Obispo. Os re­
comiendo únicamente que cuidéis de elejir uno que sea entendido y 
discreto y que hagais por vuestra alma lo que hariais por vuestro 
cuerpo. Si estuvierais enfermos, escogeríais sin duda de entre muchos 
médicos el que os pareciera mas á propósito para curar vuestras do­
lencias. Para que no erréis en tan importante asunto os daré un conse­
jo y es que elijáis aquel socerdote que quisierais tener por confesor 
á la hora de vuestra muerte. Por mi parte estaré pronto á oir á 
cuantos gusten confesarse conmigo; pero como puede haber causas 
para dirijirse á otro que á su propio párroco, haré de manera que no 
fallen confesores estraños y esto lo mas pronto que me sea posible. 
(Si puede proporcionarles en el discurso de esta semana, lo advertirá 
á los feligreses. Procure el párroco hacer una elección acertada de 
estos confesores estraños, los cuales deben ser tales que puedan re - 
parar las confesiones sacrilegas que con él hayan hecho sus parroquia­
nos, y que no permitan acercarse á comulgar sino á los verdadera­
mente dignos.)

La segunda cosa que tengo que advertiros es que se puede satis­
facer al precepto pascual desde el domingo próesimo, y solo os encar­
go que no dilatéis. Tened presente sin embargo que vale mas diferir 
la comunión, que esponerse al peligro de comulgar sacrilegamen­
te por acercarse demasiado pronto á la sagrada mesa. Con este objeto 
al disponer el concilio de Letran que lodos los fieles comulguen por 
pascua, añade, á no ser que según el consejo de su confesor nece­
siten demorarlo por algún tiempo. Por lo demas bien sabéis que 
debeis recibir la comunión en vuestra iglesia parroquial y que no 
podéis hacerlo fuera de ella sin mi permiso y licencia.
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Si hubiere que hacer alguna otra advertencia, se añadirá á las 

anteriores ; como si el domingo de Ramos fuero el día señalado para 
la comunión de los niños, recordará ¿i los padres y madres sus de­
beres en este particular ; á saber, que rueguen por sus hijos, que 
les hagan comprender la magnitud y escélencia de este acto el mas 
importante y el mas grande de su vida ; que les envión con pun­
tualidad á la esplicacion del catecismo durante la semana, que les 
exorten á confesarse bien, que les hagan practicar y practiquen 
por sus hijos algunas buenas obras, y en fin, que no les dejen 
acercar á la sagrada mesa, sino reconocen en ellos la piedad y 
discreccion necesaria para una acción tan grande.

Hay parroquias donde los curas no admiten ningún niño á la 
comunión sin que precedan buenos informes de sus padres. Pe­
ro no siendo general esta costumbre, aunque no deja de ser 
útil, me parece que no se debe obligar á ello á los padres, sino in­
vitarles únicamente, porque el párroco debe conocer por sí mis­
mo no solo á sus ovejas, sino también á sus corderos.

ADVERTENCIAS Á LOS PÁRROCOS.

A este domingo que es el quinto de cuaresma se le llama co­
munmente domingo de Pasión, porque la iglesia nos pone á la 
vista la pasión de Jesucristo desde septuagésima hasta el presente, 
con el objeto de que los cristianos mediten en la vida penitente del 
Salvador en el desierto y procuren imitarla ; también desea que los 
cristianos giman sobre su triste cautiverio en este mundo y suspi­
ren por la libertad de las miserias de la vida y con especialidad del 
pecado. Este es el fin de la institución de los siete domingos que me­
dian desde la septuagésima hasta el domingo de pasión. En el día de 
hoy nuestra tierna madre nos anuncia mas particularmente este gran 
misterio que es también el de nuestra redención-, y por eso hace 
cantar el himno , vixilla regis prodeunt, y durante estos quince dias 
se sirve de las ceremonias mas propias para inspirar en los fieles 
una devoción especial á la pasión de Jesucristo y animarles con su 
memoria á continuar en las obras de mortificación y penitencia , á
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concluir santamente el tiempo de cuaresma y á prepararse para la 
gran solemnidad de la pascua.

En conformidad á este espíritu de la iglesia necesita el párro­
co exhortar á sus feligreses á que durante estos quince dias medi­
ten con la mayor frecuencia la pasión de Jesucristo; lo cual podrá 
servirle en un año de materia de plática. En otro podrá hablar con 
motivo de lo que se dice en el evangelio, sobre que los judíos qui­
sieron apedrear á Jesucristo, déla comunión indigna ó sacrilega. La 
epístola ofrece un asunto no menos importante que los anteriores, 
pues hace ver en ella el aposto! la esceiencia y valor del sacrificio 
de la cruz, materia en verdad muy ¿i propósito para el tiempo en 
que nos hallamos.

Pero el principal objeto de un párroco en este domingo debe 
ser el de inspirar en sus feligreses el mas vivo horror á la comunión 
sacrilega. Esta clase de comuniones son demasiado comunes entre 
los cristianos, y por mucho esmero que se ponga en hacer resaltar 
su gravedad y malicia, no dejará de haber muchos Judas. Mas. por 
lo mismo necesita un ministro del Señor emplear todo su celo y 
no omitir medio para impedir por su parte este crimen tan enorme, 
pues se baria muy culpable á los ojos de Dios si por su silencio ó 
negligencia en preparar sus instrucciones y pláticas, fuera causa de 
algunas comuniones indignas. Asi es que todo cuanto diga en este dia 
debe tener por objeto el inspirar en el auditorio un temor verdadero 
y eficaz á las comuniones sacrilegas, pudiendo hacer ver también los 
dichosos efectos de la comunión, cuando se recibe con las disposi­
ciones requeridas.

Aunque en el domingo de Quincuagésima se habló ya de la 
pasión, se puede volver á tratarla en este dia, proponiéndola ba­
jo otro punto de vista. Nada debería ser mas familiar á los cris­
tianos que la memoria y meditación de los sufrimientos de nues­
tro divino maestro y al efecto recomendaba san Francisco Javier 
á los predicadores que mezcláran siempre alguna cosa de la pa­
sión de Jesús cu todos sus sermones. Pero sobre todo en este 
tiempo es cuando se la debe mas particularmente traer á la me­
moria de los fieles, pues el mejor modo de llenar las intencio-
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nes de la iglesia es el de inducir á sus hijos á que no dejen pa­
sar un solo dia de esta quincena, sin ocuparse en su conside­
ración.

REFLECSIONES SOBRE LA PASION DE JESUCRISTO.

El domingo en que nos hallamos se llama, H. M. , domingo 
de pasión, y tiempo de pasión los dias siguientes hasta el sábado 
santo. No es difícil descubrir la razón que ha tenido la iglesia para 
darle este nombre. Se propone esta solícita madre que los cris­
tianos honren con mayor fervor durante estos quince dias al di 
vino Jesús que padece por nuestro amor. De aqui es que todas 
sus ceremonias en este santo tiempo ya sea en la misa , ya en los 
demas oficios, no tienen otro objeto que el de escitar la devo­
ción de los fieles para con nuestro amanlísimo Jesús que sufre por 
nosotros los mas acerbos dolores y tormentos. (Si se hubiese ha­
blado de la pasión de Jesucristo al principio de la cuaresma, se 
añadirá:) Algunos dias antes de principiar la cuaresma, os exhorté 
á que os ocupárais de este grande objeto para preservaros de los 
desórdenes á que entonces se entregan los cristianos, y haceros 
emplear santamente todo el tiempo de cuaresma y con especiali­
dad los tres dias de carnaval que la preceden; pero hoy me creo 
obligado á hablaros mas despacio, á fin de que renovéis vuestra de­
voción hácia la pasión de Jesucristo. Las cuatro semanas anteriores 
las habéis debido emplear en hacer penitencia por vuestros peca­
dos; mas ahora es menester que en estas dos semanas reaniméis 
vuestro fervor y honréis el misterio de la pasión del Salvador, to­
mando parle en sus sufrimientos de una manera mas perfecta que lo 
habéis hecho haslíi aquí. Redoblad pues vuestra atención á lo que 
os voy á decir en este dia acerca de la verdad mas tierna é intere­
sante de nuestra religión. Ningún asunto mas digno de la considera­
ción de un cristiano que la pasión de Jesucristo, particularmente en 
el tiempo en que estamos, ni ninguno tampoco mas á propósito para
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prepararnos á celebrar dignamente la solemnidad de la pascua; 
esto es lo que os haré ver en el primer punto, asi como en el se­
gundo os manifestaré cuánto tiempo y cómo debeis ocuparos de este 
saludable pensamiento. Qué es lo que os debe inducir á meditar en 
estos quince dias sobre la pasión de Jesucristo y de qué manera de­
beis hacerlo; héaqui la materia de vuestra atención en este dia.

. PRIMER PUNTO.

La religión, el reconocimiento, nuestro propio interés y la 
intención de la iglesia son otros tantos motivos que deben esti­
mular. á lodos los cristianos á ocuparse durante estos quince dias 
en la memoria de la pasión del Salvador con mas frecuencia y 
fervor que-en el resto del año. Qué cosa en efecto mas digna de 
nuestras reflecsiones! La religión, H. M., nos inspira este deber; 
porque quién es aquel cuyos sufrimientos os exhortamos á medi­
tar? Es el hijo del mismo Dios que se dignó tomar nuestra natura­
leza humana y sufrir en ella las penas mas rigorosas, entregar su 
alma á la tristeza mas profunda, abandonar su cuerpo al furor de 
sus implacables enemigos, y padecer por último la muerte mas afren­
tosa y cruel. Y qué, será menos digno el hombre de Dios de nues­
tro cuito en su estado de penalidad y dolor que en su estado de 
gloria? No es siempre por ventura nuestro Dios en ambos estados? 
Pero qué digo! no es mas digno todavía de nuestros respetos, no 
debemos en cierto modo honrarle y reverenciarle mas en medio de 
sus sufrimientos? No lo ecsige asi la...gratitud y el reconocimiento? 
Y si no decidme, por quién padece, por quién se entregad la 
muerte nuestro amantísimo Jesús? No lo ignoráis, II. M., por vos­
otros y por mí. Todos y cada uno podemos decir con san Pablo: 
D.ilexit me et tradidit semetipsum pro me. Sí, Jesús mió, por mi 
amor, porque me habéis amado mas que á vos mismo, habéis padecido 
y muerto en una ere,7- (Se echará mano de alguna comparación 
familiar, como de- la de un bienhechor que hubiera espuesto su 
vida por conservar la, nuestra. San Bernardo trae sobre esto mismo 
una tierna parábola del hijo de un rey que dá su vida por un va- 

Tom. I.
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sallo que se babia revelado contra su padre.) No es a la verdad bien 
estraño que los cristianos piensen tan poco en la pasión del Salva­
dor? Justus perit, et nemo est qui recogitet corde. En la vida de san 
Francisco de Assis se lee, que habiéndole encontrado cierto dia llo­
rando un siervo de Dios, le preguntó la causa de sus lágrimas, y el 
santo respondió que lloraba de ver que nadie pensaba en la pasión 
de Jesucristo. No tendríamos nosotros tanto y aun mayor motivo que 
este gran santo, para llorar el olvido tan profundo que se advierte en 
nuestros dias de la pasión del Salvador? A dónde está pues, H. M., 
nuestra religión? Ah! qué ingratitud no pensar casi nunca en lo 
mucho que Dios ha padecido por nosotros, mientras que ocupamos 
nuestro espíritu; de qué? de mil objetos vanos, peligrosos acaso y 
quizás criminales. Cuántos que no se acordarían jamás, sino fuera 
porque oyen hablar alguna vez en el templo á los ministros del Se­
ñor? Cuántos que no piensan en ello ni aun durante el sacrificio de 
la misa, donde corre todavía sobre nosotros la sangre preciosa de 
Jesucristo en remisión de nuestras culpas! No se ven por desgracia 
algunos, que en vez de meditar entonces los padecimientos del calva­
rio, se atreven á renovar los mismos ultrajes que recibió el divino 
Salvador de parte de sus crueles verdugos y de los desapiadados ju­
díos que concurrieron á su muerte? Nuestra madre la iglesia desea 
que los fieles se ocupen de este santo pensamiento todos los viernes 
del año y en honor de esta dolorosa pasión ha querido que en todos 
ellos se guarde la abstinencia de carnes; con el mismo objeto ha es­
tablecido varias festividades, como la Invención de la Cruz, la 
Exaltación de la Cruz, la Corona de espinas, las llagas de Jesucristo, 
el santo sudario y otras muchas en que se propone honrar su sacratí­
sima pasión. Y sin embargo cuántos fieles hay que ni en los viernes 
ni en las demas festividades que acabo de referir, se acuerdan de lo 
mucho que ha costado su salvación al hijo de Dios! Para reparar 
en algún modo un olvido tan injurioso al Salvador ha instituido 
esta solícita madre el presente tiempo que llamamos de pasión, du­
rante el cual se reviste de una santa tristeza y en sus oficios, sus 
ceremonias, sus gemidos nos está predicando la mucha parte que toma 
en los sufrimenlos y dolores de Jesucristo y la que quiere que to­
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memos también nosotros mismos. Pero son por ventura muchos los 
que llenan sus piadosos deseos? Doloroso es decirlo, apenas se en 
cuentra quien se acuerde de la pasión de su Redentor ni aun en el 
viernes santo! Con cuánta razón os podria dirijir el Salvador á vos­
otros, II. M., la misma queja que daba en otro tiempo por uno 
de sus profetas. Hé buscado quien tomára parte en mi aflicción y 
ni uno siquiera ha venido á consolarme: Torcular calcavi solus, et 
non est vir mecum. Quaesivi et non fuit qui me adjuvaret. (Isai. 63.)

Conocéis ahora, H. M., la ingratitud y aun la irreligión de que 
os hacéis culpables olvidando hasta ese estremo los dolores de vues­
tro amantísimo Jesús? No veis también el grande perjuicio que os 
causáis á vosotros mismos? Porqué si es verdad, que nada hay mas 
digno de un cristiano que el meditar con frecuencia en la pasión del 
Salvador, tampoco nada hay mas ventajoso ni mas propio para 
prepararnos como es debido á celebrar la grande festividad de la 
pascua. Un célebre doctor, Alberto el grande, sostiene que es mu­
cho mas útil meditar cada dia un poco en la pasión de Jesucristo 
que el ayunar á pan y agua todos los viernes, que tomar una disci­
plina y rezar todo el salterio. La razón que alega es, que las obras 
exteriores no son tan eficaces para mover el corazón, como lo 
es la meditación atenta de la pasión del Salvador. Y en efecto, 
qué otra cosa puede haber mas á propósito para hacer una salu­
dable impresión en nuestra alma y ponernos en disposición de ce­
lebrar dignamente la pascua? De dónde podrán sacar mayor fru­
to ni mas ventajas tanto los pecadores como los justos? La me­
moria de la pasión es uno de los motivos mas poderosos y eficaces 
para convertir al pecador y despertarle de su letargo, porque na­
da nos da á conocer mejor la injuria que hace á Dios el pecado, 
que la severidad de la divina justicia para con los pecadores im­
penitentes: Si in viridi ligno koec faciunt, in arido quid fiet? (Tue. 
23.) decia Jesucristo á las santas mugeres que lloraban sobre él 
en el camino del calvario. No se hallaría de seguro un pecador que 
no se corrigiera de sus vicios, como medilára con frecuencia los 
dolores y penas de Jesucristo. El voluptuoso, el vengativo, etc. 
todos se apresurarían á salir de su infeliz estado; todos procura­
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rían disponerse debidamente para cumplir con el precepto pascual, 
porque nadie habría que se atreviera á profanar con un sacrilegio 
los sacramentos de la penitencia y de la Eucaristía; nadie habría 
que no mirara con horror el renovar con una comunión indigna 
la crucifixión del hijo de Dios. Los tímidos saldrían de su estado-de 
tibieza, y harian esfuerzos por adquirir las virtudes; los justos ade­
lantarían mas y mas en la piedad y se abrasarían en las llamas del 
divino amor al tiempo de comulgar, recordando las angustias y tor­
mentos de Jesús en los últimos momentos de su vida. En una palabra, 
no habría pecador que no abandonara sus culpas, que no se Uenára 
de fervor y que no se dispusiera para la comunión de la pascua, si 
en conformidad al precepto del Salvador tragese á la memoria el 
grande amor que nos manifestó en su dolorosa pasión y del que 
nos ha dejado un memorial perpetuo en el sacramento de nuestros 
altares. Por esta causa ha sido siempre la principal devoción de los 
santos el meditar continuamente la pasión de Jesucristo. Hrec 
meditari, decia san Bernardo, clioci sapientiam, in Kis justitice mihi 
perfectionem constitui. Ucee mea sublimior philosophia scire Jesti'm, et ' 
hunc crucifixum. Esta era también la particular devoción de san 
Pablo, quien se gloriaba de no saber otra cosa que á Jesús crucifica­
do, y ponía el mayor esmero durante sus tareas evangélicas en pre­
dicar y hacer amar á un Dios crucificado: Praedicamus Christum 
crucifixum, fi. Cor. l.f Asi es que exhortaba sin cesar á los cris­
tianos, á que tuvieran continuamente en la memoria la pasión de 
Jesús: Recogitate eum, escribía á los Hebreos, qui tale'm sustinuit 
(t peccatoribus adversum semetipsum contradictionem. (Heb. 12.) No­
tad bien, IL M., esta espresion, recogitate, como si dijera, pen­
sad y volved á pensar en aquel que sufrió por parte de los peca­
dores una tan gran contradicción. De aquí procede el que la iglesia 
ponga tanto cuidado en inculcarnos esta consideración y que no 
contenta con recordárnosla lodos los viernes del año, Lava consa- I 
grado ademas esta quincena en honor de la pasión de nuestro Dios.

Armaos pues, H. M., os diré con san Pedro, del pensamiento 
de lo que Jesucristo padeció por vosotros en su carne: Christo 
passo in carne, et vos eadem cogitatione armamini fi. PeL 4.) 
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Pensad vosotros pecadores, pensad también vosotras almas justas; 
pensemos todos, H. M. , á fin de disponernos á celebrar por medio 
de una verdadera penitencia y las obras dignas de un cristiano la 
solemne festividad de la pascua en que hemos de recibir á ese mismo 
Dios que tanto sufrió por nosotros. Pero cuánto y cómo nos debe­
remos emplear en esta consideración? Os lo voy á decir en pocas 
palabras.

SEGUNDO PUNTO.
De desear sería, H. M., que nos ocupáramos continuamente 

de los dolores y sufrimientos de Jesucristo, porque ademas de serle 
muy agradable este recuerdo, nosotros sacaríamos cada dia nuevas 
ventajas en provecho de nuestras almas. El mismo Jesuciisto no 
perdió jamas de vista este pensamiento de su acerba pasión, la cual se 
le presentaba ¿i cada instante con todo él aparato de crueldad de 
furor con que habían de atormentarle sus verdugos. Santos y san­
tas ha habido que le recordaban á todas las horas del dia y aun 
de la noche, trayendo á la memoria cada vez que sonaba la campana 
del reloj lo mucho que el Salvador había padecido por su amor: 
práctica devota á que las almas piadosas suelen llamar reloj de la 
pasión. Pero si este santo ejercicio nos parece costoso y difícil, so­
mos inescusables dé no pensar al menos en ciertos dias y en ciertas 
circunstancias en qué nuestra madre lá iglesia asi lo desea, Ya os 
dije antes que los viernes'están destinados á este fin, como también 
muchas festividades establecidas en honor de la pasión de Jesús. 
También os he indicado al comenzar este discurso cuales son las in­
tenciones de la iglesia en estás dos semanas que componen el tiem­
po llamado de pasión, durante el cual desea solícitamente que nos 
dediquemos con la posible frecuencia á considerar los tormentos y 
dolores de nuestro Rendentor. Yo espero que todos vosotros, 
H. M., llenareis sus piadosos deseos y que no dejareis pasar un solo 
dia de esta quincena sin ocuparos de tan saludable pensamiento. Co­
mo sino os podréis llamar hijos del calvario, si rehusáis pensar se­
riamente durante éstos quince dias en aquel señor que con inde- 
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eibles angustias os ha dado la vida sobre el madero santo de la 
cruz? No creáis que esta sea una empresa árdua é incompatible con 
vuestros negocios y ocupaciones. Os es permitido elegir para ello 
el tiempo mas oportuno y mas desembarazado, ya sea el de la ma­
ñana, el de medio dia ó el de la noche. Sin embargo os aconsejo, 
que si es posible, prefiráis siempre el de la mañana, porque enton­
ces os servirá la meditación de escelente medio para santificar el 
resto del dia, y para infundiros aquellos sentimientos de peniten­
cia y de amor que no pueden menos de producir estas piadosas 
consideraciones. Hasta las mismas tareas y ocupaciones de vues­
tro estado os deben sugerir el pensamiento de la pasión de 
Jesucristo , y tanto mas, cuanto fueren mas penosas. Qué otra 
cosa en efecto podríi dulcificar mejor vuestras penas, vuestras 
fatigas y sudores que el contemplar á Jesús sudando sangre 
y agua en el huerto de las olivas, abrumado con el peso de la 
cruz en el camino del calvario y sufriendo una sed ardiente 
en el infame patíbulo donde estuvo enclavado. Ah!, H. M., 
si tuviéramos alguna fe, todo nos recordaría lo mucho que ha su­
frido Jesús por nosotros y los grandes ejemplos que nos ha dado 
en su pasión dolorosa. La imagen de la cruz se presenta á nues­
tros ojos casi en todos los pasos y acontecimientos de la vida. Qué 
cosa mas fácil que hacer entonces algunos actos con el corazón y 
aun con la boca, ya de adoración á Jesús en su estado de dolor, 
ya de ofrecimiento y unión de nuestros trabajos á los suyos, ya de 
súplica para que corrija nuestros malos hábitos y nos dé ausi- 
lios para vencer las tentaciones é imitar los muchos ejemplos que nos 
dejó en su pasión! Ved pues aquí una manera fácil y nada su­
perior á vuestras fuerzas de meditar útilmente en los sufrimien­
tos de! Salvador, sea el que quiera vuestro estado , condición, 
etc. Hay también otros varios métodos que podéis seguir con poco 
trabajo y mucho fruto, como el de recorrer por orden todos los 
niistciios de la pasión, considerando atentamente lo mas principal 
de cada uno. Para ello necesitáis estar enterados de la historia de la 
pasión, que dividen los místicos en siete estaciones dolorosas para 
que pueda meditarse una en cada dia de la semana. (Se especifi-
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carán estas diferentes estaciones, teniendo presente que algunos 
aumentan su número, como puede verse en e\ via-crucis, que se 
halla en los devocionarios.) No os olvidéis tampoco, H. M. , de 
los dolores de la Santísima virgen, en cuyo honor y memoria cele­
bra la iglasia una fiesta particular en el prócsimo viernes: medi­
tad sobre ellos especialmente vosotras jóvenes y mugeres cristianas, 
procurando escitar en vuestros corazones los sentimientos y afectos 
con que tan tierna madre asistió á la pasión de su querido hijo, 
y haciendo también por imitar á las piadosas y santas mugeres que 
la acompañaron en su dolor.

Canvendrá estenderse algo sobre el modo de hacer estas medi­
taciones en beneficio de aquellos que tengan tiempo para ocupar­
se en tan saludable ejercicio. En otra parte hemos hablado acer­
ca de esto. Pero en lo que debe insislirse mas particularmente es 
en hacerles ver cuáles son los sentimientos que deben producir en 
su ánimo estas meditaciones y los propósitos y resoluciones que á 
consecuencia deben formar: á saber, sentimientos de admiración, 
de adoración, de acción de gracias, de contrición, de amor, y prin­
cipalmente de imitación. También se les especificarán las diferen­
tes virtudes que deben proponerse imitar, concluyendo la plática 
por exhortarles á que comiencen desde esta semana, por ejemplo, 
mañana por la mañana, á considerar á Jesús en el huerto délas 
olivas y á recordarle varias veces al dia, haciendo como él muchos 
actos de conformidad con la voluntad divina y pidiendo de cuando 
en cuando la gracia necesaria para disponerse á recibirle dignamen­
te en el sacramento de la comunión. Aquí vendrá con mucha opor­
tunidad aquel pasaje de la escritura donde se habla de la serpiente 
de metal que levantó Moisés en el desierto: véase al efecto el libro 
de los números, cap. 21 y el Deuter. cap. 8, como también el 3.° de 
san Juan donde se leen estas palabras: sicut Moyses exaltavit ser­
pentem, etc. , sobre las cuales dice san Agustin : Quis est serpens 
exaltatus1. y despues de responder que es Jesucristo, que murió y 
fué levantado en la cruz, añade: Quomodo qui intuebantur in illum 
serpentem, non peribant mosibus serpentum , sic qui intuentur fide 
mortem Christi, sanantur morsibus peccatorum. Hecho esto se ter—
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minará el discurso con una súplica al mismo Jesucristo.

Perdón, Salvador de mi alma, por el olvido en que he tenido bas­
ta hora vuestra dolorosísima pasión, perdón por mi ingratitud, por 
mi insensibilidad: grabad en lo mas hondo de mi espíritu y de mi 
corazón esta dolorosa pasión. Ya no dejaré pasar un solo dia sin traer­
la á mi memoria y pensar en ella algún tiempo. Concededme , Se­
ñor, vuestra gracia para poner en obra esta resolución y haced que 
imite fielmente las virtudes que vos habéis practicado en medio 
de vuestros dolores y sufrimientos, haced que yo padezca como vos, 
para que.pueda reinar un dia con vos en la patria de los biena­
venturados. Amen.

SOBRE LA COMUNION SACRÍLEGA.

La comunión sacrilega es un asunto de la mayor importancia 
para que pueda omitirse en este dia. Por eso debe hablarse de ella 
ó bien espresamente, ó bien en el intermedio de la plática sobre 
otra materia, como seria esta de la pasión del Salvador. De lodos 
modos conviene tratarla exprofeso, de cuando en cuando, y en nin­
guna otra instrucción debe manifestarse mas el celo de un párroco 
que en la de la comunión indigna. El evangelio del dia conduce muy 
naturalmente, á locar el asunto y á ponderar la enormidad del cri­
men que cometen Iqs sacrilegos. Puede comenzarse de esta manera:

El evangelÍQaque acabais de oir, II. .M,., contiene la historia 
de un razonamiento que tuvo el Salvador con los judíos pocos dias 
antes de su pasión. Como Jesucristo sabia muy bien el designio 
que habían formado de quitarle la vida, les hace ver que son ines- 
cusables en sus criminales intentos, puesto que solo les ha predica­
do la verdad y su conducta ha sido en uu lodo irreprensible. Quién 
de vosotros, les dice, podrá convencerme de pecado? y si os digo 
la verdad, por qué no me croéis? Si vosotros fuerais verdaderos 
hijos de Dios, escucharíais las palabras de Dios. Qué os parece,
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respondieron á esto los judíos? No lo podréis oir, II. M., sin espan­
to y horror; le llenan de injurias, inclusa la de llamarle Sama­
ritano, es decir, apóstata, y no contentos con esto se atreven á de­
cirle que está poseído del demonio. Y porqué Jesús añadió despues 
que era mas antiguo que Abraham su patriarca y que antes que Abra- 
ham ecsisliera, ya ecsislía él, esto es, desde la eternidad, llegaron 
hasta quererle apedrear. (Esto aconteció en el templo de Jerusalen.) 
Jesús no escapó de su furor sino ocultándose, es decir, haciéndo­
se invisible y saliendo asi por en medio de ellos del templo donde 
se hallaban. Vosotros os habréis indignado sin duda al ver este pro­
ceder tan inicuo que observaron los judíos para con el Salvador, 
asi como os habní edificado la conducta de Jesús para con los ju­
díos. Pero quién lo creyera! los cristianos obran, y ojalá no fue­
ra cierto, los cristianos obran con Jesucristo de una manera toda­
vía mas horrible y mas cruel. El es nuestro salvador y nuestro 
Dios que se halla en medio de nosotros y realmente presente en 
nuestros templos-, no solo para instruirnos como á los judíos, sino 
para darnos á comer su propia carne, y á beber su misma sangre, 
y sin embargo, cosa increíble 1 se ven cristianos y no pocos que se 
atreven á ultrajarle en el sacramento de su amor, á insultarle, í\ 
tratarle de la manera mas indigna, recibiéndole con una conciencia 
criminal y manchada de pecados. Ah!, H. M., cómo podrán dejar 
de conmoverse mis entrañas del celo mas ardiente á la vista de una 
acción tan monstruosa? Que no tuviera yo toda la elocuencia de los 
mas grandes doctores, todo el ardor de los querubines, para hace­
ros un justo retrato de la comunión indigna y poder de este modo 
infundiros todo el horror que se merece ! Oh Jesús amanlísimo! en 
esto se halla interesada vuestra gloria, pues se trata nada menos que 
de evitaros los mas ofensivos ultrajes y de preservar á mis oyentes 
de los terribles castigos con que les amenazáis; dad pues, Señor, 
á mis palabras una fuerza irresistible, poned en mi boca espresio- 
nes todas de fuego, para que los fieles aqui congregados se apro­
vechen de lo que voy á decirles de parle vuestra. Y vosotros, H. M., 
escuchadme con religiosa atención en este asunto de tanto interés. 
Entre todos los sacrilegios no hay uno que deba temerse tanto como
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ver con toda claridad á saber, porque la comunión indigna es por sí 
misma y por su naturaleza el mas enorme de lodos los sacrilegios, 
el mas odioso por todas sus circunstancias y el mas funesto en fin por 
sus fatales consecuencias. Los diferentes modos con que se cornete y 
como habéis de preservaros de tan horrendo crimen, hé aqui todo el asunto de esta plática.

/ PRIMER PUNTO.
Se empezará esplicando qué se entiendo por sacrilegio y sus di­

ferentes especies. (Véase á santo Tomas 2.a 2.a, q. 99. art. 1 et 
3.) De dónde se toma la gravedad del sacrilegio? Según la doctri­na de los teólogos, de la santidad de la cosa sagrada que se profa­na. Tanto sacrilegium est gravius, quanto res sacra in quam peccatur 
majorem obtinet sanctitatem. Ahora bien, entre las cosas que están 
consagradas á Dios, hay alguna mas santa que la divina Eucaristía? 
El profanar las imágenes de los santos y sus reliquias, el profanar s 
los vasos sagrados, deshonrar los lugares santos con criminales irre­
verencias, poner las manos en los ministros del señor, en las per­
sonas consagradas á Dibs, son otros tantos sacrilegios que se sobre­
pujan unos á otros; pero profanar la sagrada Eucaristía, acercarse 
indignamente á Jesucristo, es el sacrilegio mas enorme por su natu­
raleza, porque ataca lo que hay de mas santo en la religión, por­
que profana el mas augusto de todos los sacramentos, porque con­
culca la persona misma de Jesucristo que es la santidad por esen­
cia. Ideo, dice santo Tomas, art. 3, sacrilegium quod contra hoc sa­
cramentum commititur gravissimum est inter omnia. Esto mismo es 
lo que nos significa bien claramente san Pablo cuando dice que el 
que comulga indignamente se hace reo del cuerpo y sangre de Je­
sucristo. Reus erit corporis et sanguinis Domini. Y qué es hacerse ? 
reo del cuerpo y sangre de Jesucristo? No es otra cosa, dice san 
Ambrosio, que profanarle, tratarle indignamente, menospreciarle y 
conculcarle: conculcatur corpus Domini; es hacerse tan criminal 
como si alevosamente se asesinára á Jesucristo y se derramára de un
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modo inhumano su sangre preciosa: Reus est talis (peccator) caedis 
dominica, ac si Dominum occidisset, et Chisti sanguinem effudisset.

Representaos ahora, H. M., las profanaciones mas infames, el 
saqueo de las iglesias, el derribo de las imágenes, el robo de los 
vasos sagrados y las sagradas formas arrojadas á los perros; á to­
das estas abominaciones que os llenan de horror, sobrepuja con 
mucho la comunión indigna y todavía hace mayor injuria a Jesu­
cristo el que se atreve á recibirle con un corazón inmundo y un 
cuerpo manchado de pecados, que si hollara con sus plantas los 
vasos sagrados y diera á comer á los perros la sagrada hostia. Por 
qué? porque él comulga indignamente, entrega á Jesucristo al 
mismo demonio, quien se hace dueño, por decirlo asi, de su santí­
simo cuerpo, para reinar absolutamente en el corazón del sacrile­
go como en un lugar que esclusivamenle le pertenece.

Imaginaos si podeisla injuria que en este caso recibe Jesucristo, 
el cual se ve como forzado á entrar y permanecer en un lugar as­
queroso y horrible, á incorporarse por decirlo asi, con el pecado, 
á unirse todo un Dios, un Dios de santidad, de pureza y de justi­
cia con un miserable pecador, con un alma y un cuerpo impuros, 
manchados de crímenes, con un vengativo, con un adúltero, etc. 
Oh, Jesús de mi alma! la iglesia canta llena de admiración que 
no tuvisteis horror al seno de María la mas pura y la mas santa de 
todas las vírgenes; cómo podréis pues habitar en el lodazal in­
mundo del infame sacrilego que os recibe indignamente? (Inspírese 
el mas vivo horror á este crimen.)

Comprendéis ya cristianos sacrilegos toda la malicia de vuestra 
atentado y podéis pensar en él sin estremeceros de horror? Habéis 
cometido el mayor sacrilegio que se puede cometer en la religión; 
habéis hecho á Jesús, al santo de los santos, el mas indigno y ofen­
sivo de lodos los ultrajes, cual es el de haberle entregado al poder del 
demonio. Quién de vosotros al pensar en esto no se muere de dolor!

Pero todavía no es esta mas que una parte de la malicia que en­
cierra la comunión indigna ; las circunstancias de que va acompaña­
da aumentan de tal modo su gravedad, que llegan á convertirla en 
el mas odioso de todos los sacrilegios. Qué circunstancias son esas,
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para haceros comprender toda la indignidad que lleva consigo este 
atentado de lesa majestad divina. Qué tiempo, decidme, es el que 
escoge el sacrilego para ultrajar á Jesucristo? es cabalmente aquel 
en que recibe el beneficio mas sañalado, en que su divina majestad 
viene á colmarle de dones y gracias singulares, de bienes sin cuen­
to y de infinito valor; es en un tiempo en que mostrando al parecer 
el indigno que quiere honrarle mas que nunca, le ofende y deshonra 
cuanto puede deshonrarle, y renueva en cierta manera todos los 
tormentos de su pasión, y aun supera en malicia á los infames 
verdugos que conspiraron á la muerte del Salvador; es decir en 
pocas palabras, que este hombre perverso comete entonces la ingra­
titud mas monstruosa, la traición é hipocresía mas abominables y 
renueva en un sentido todos los tormentos, todos los ultrajes, todas 
las violencias de su acerva pasión y de una manera que le es toda- 
via mas amarga y dolorosa. Para descubrir esta conducta tan in­
digna del pecador sacrilego, no tenemos mas que seguir sus pasos y 
observar los designios que forma al acercarse á la sagrada mesa en 
pecado mortal. En lugar de mostrar entonces el mas profundo re­
conocimiento á la bondad infinita de Jesucristo, este infeliz no teme 
ni recela alimentarse de su santísima carne, sabiendo como sabe que 
es indigno, que es enemigo suyo y que con este paso le ofende y des­
agrada mas que con todos los delitos que ha cometido. Despues de ha­
ber hecho una mala confesión, sin dolor, sin propósito de la enmien­
da, con un corazón ulcerado y rebosando hiel contra su hermano, 
etc., etc., se acerca al altar y recibe en su boca al santo de los santos! 
Qué puede haber de mas horrible? Dónde habrá términos para pon­
derar debidamente la maldad de este delito?

A la ingratitud junta el sacrilego la traición, la perfidia y la hi- 
procresia. Aedle mezclado con las almas justas, dirigir sus pa­
sos hácia la sagrada mesa con un esterior compungido, en ade­
man modesto, los ojos bajos, las manos juntas; vedle como llega 
y se prosterna de rodillas; cualquiera diría que era un discípulo de 
Jesucristo en cuyo espíritu rebosaba el fuego de la caridad para con 
su divino maestro. Ah! maldito hipócrita, qué es lo que haces? 
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Ignoras acaso que el Dios á quien vas á recibir, está viendo el fondo 
de tu perverso corazón? No temes, miserable , que haga salir de su 
santuario un fuego que te devore, ó que se abra la tierra y te trague 
vivo, como á Coré, Dathan y Abiron? No, no lo teme, II. M., antes 
bien se presenta con descaro y á la manera del pérfido Judas entrega 
con un beso á su maestro en manos de su mas cruel enemigo. El de­
monio que es ya dueño del corazón de este infeliz, se apodera en cierto 
modo de la sagrada persona del Salvador y se vuelve á repetir entonces 
la escena sangrienta de la pasión de Jesucristo. Traigamos á la me­
moria los diferentes tormentos del Salvador en el huerto de lasohvas, 
en los tribunales donde fué conducido y sobre todo los que sufi ió en 
el calvario; pues todos ellos son renovados aquí con unamalicia muy 
superior á la de los mismos judíos.

Se mostrará como se verifica esta renovación de los toi montos 
del Salvador, y despues de especificarles, se añadirá que la perver­
sidad del sacrilego sobrepuja en muchos grados á la perversidad de 
los judíos: l.° porque tiene conocimientos de que estos carecian : si 
cognovissent, mimquam, etc.: 2.° porque ultraja á Jesucristo en su es­
tado de gloria, y 3.° porque continúa y multiplica con frecuencia sus 
sacrilegios.

Asombráos, cielos, y sobrecogeos de espanto! Oh sol , que te 
eclipsaste á la muerte de Jesús, cómo puedes alumbrar al infame 
sacrilego? etc.

Dios les sufre, pero ah! es por lo regular, H. M., para sudes- 
gracia, es para descargar sobre ellos el justo castigo que merecen 
por sus crímenes. Y ved aquí lo que debe acabar de infundiros el 
mas vivo horror á la comunión indigna: Dios que es justo por esen­
cia y que guarda una esacta proporción entre la pena y el delito, ha 
de castigar forzosamente de la manera mas terrible á los sacrilegos; 
lo cual si se medilára bien, seria motivo bastante para que los cris­
tianos se retrajeran de cometerle con el mayor cuidado posible. 
Pero cuáles son, preguntareis, esos castigos que Dios envía sobre 
el que comulga en mal estado? Se pueden distinguir tres clases, cas­
tigos corporales, castigos espirituales y castigos eternos.

Castigos corporales. San Pablo les indicaba ya en su tiempo bien 
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claramente cuando decía: ideó ínter vos multi infirmi et imbecilles, et 
dormiunt multi. En donde se ve que las enfermedades, Ia muerte 
prematura y aun repentina son castigos de la indigna comunión. 
San Cipriano, serm. de Laps. y san Juan Crisóstomo atribuyen las 
calamidades públicas de sus tiempos á la profanación de este sacra­
mento. No podríamos nosotros con mucho fundamento mirar como 
castigos de las comuniones sacrilegas, los granizos, las tempesta­
des, etc. que acontecen despues de la pascua y que arrebatando los 
frutos de la tierra dejan sumidos en la miseria á pueblos enteros 
cuando menos lo esperaban? Lo cierto es, dice san Pablo, que si nos­
otros pusiéramos todo nuestro conato y diligencia en probarnos 
bien antes de comulgar, no nos casligaria Dios de esa manera: si 
nosmelipsos dijudicaremus, non utique dijudicaremur, y que si nos 
aflijo ahora con estos males y calamidades es con el objeto de corre­
girnos y de que nos sirvan de escarmiento para lo sucesivo; Dum 
judicamur autem, á Domino corripimur. Pero lo que Dios se pro­
pone muy particularmente al enviarnos tales castigos, es el preser­
varnos de la condenación eterna y de que no nos perdamos para 
siempre con los impíos: ut non cum hoc mundo damnemur. Porque 
debéis saber, H. M., que las penas espirituales con que Dios casti­
ga á los que comulgan sacrilegamente son mucho mas terribles sin 
comparación que las penas temporales. La ceguedad del espíritu, la 
obstinación del corazón y la impenitencia final son sus consecuencias 
mas ordinarias, como se ve claramente en el triste suceso de Ju­
das. (Se manifestarán los resultados de su comunión sacrilega. ) 
Eocivit continuó ; introivit in eum satanas. A pesar de haber sido 
testigo de los grandes prodigios de su maestro, y recibido los mas 
insignes beneficios, medita la mas negra traición y se pone á la ca­
beza de los enemigos del Salvador para entregarle en sus manos. 
Jesucristo le recibe con benignidad, le besa con ternura, le lla­
ma su amigo y lejos de convertirse con estas demostraciones de 
afecto, se endurece mas y mas y viene á parar en la mas funesta 
desesperación, el laqueo se suspendit, perdiendo asi la vida del cuer­
po y la del alma. No os conmoverá, II. M., este ejemplar tan terrible? 
Ah! cuántos casos iguales se están viendo todos los dias, que sino 
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son tan públicos, no por eso son menos efectivos! Cuantos cristia­
nos que antes de comulgar sacrilegamente sentían todavía los remor­
dimientos de su conciencia y les hacia alguna impresión la palabra 
divina, pero que despues de su primera comunión indigna, se ha 
cegado su espíritu y endurecido su corazón, hasta el punto deque 
solo un milagro de la gracia puede cambiarles! El aposto! san Pa­
blo llega á decir que no solo está pronunciado contra ellos el jui­
cio, sino que le han comido, que le han incorporado consigo mis­
mos ; judicium sibi manducat el bibit. Comprendéis la fuerza de esta 
espresion, sibi manducat et bibit, ha comido y bebido su juicio de 
condenación? No es un papel donde esté escrito su juicio , no está 
solamente grabado en el bronce, sino que le llevan impreso en su 
corazón, le tienen unido y como encarnado por decirlo asi en su 
mismo ser y en su misma alma. Como pues ha de ser fácil borrar­
le ni hacerle revocar? En verdad que es en eslremo diíicil y que se 
puede aplicar áeste delito lo que decia san Pablo á los que abandona­
ban voluntariamente la ley de Jesucristo: voluntarie peccantibus non 
relinquitur pro peccatis hostia. Jesucristo como víctima adorable, ofre­
cida todos los dias por nosotros, es capaz de templar la indignación 
de Dios ; su sangre derramada en el calvario tiene virtud para lavar 
todos nuestros delitos; pero si ultrajamos esta víctima, si del mismo 
sacrificio hacemos un sacrilegio, si pisamos esta preciosa sangre, le­
jos de apaciguar á Dios esta víctima, esto sacrificio, esta sangre, 
pedirán venganza y justicia contra nosotros. Y á dónde recurrir en­
tonces? Qué abogado podrá encontrar para con Dios quien ha ul­
trajado tan indignamente á Jesucristo, abusando de la hostia santa, 
de la hostia pacífica? etc. Os confieso ingénuamente que si hubiera 
algún pecado irremisible, no dudaria un momento en pronunciar que 
este era el déla común-ion indigna.

Ah!, H. M., si algunos de vosotros ha tenido la desgracia de 
hacerse reo de este crimen, que jima, que se duela con todo su 
corazón, que se humille y no omita medio para templar la cólera 
de un Dios justamente irritado; sin duda que su infinita misericor­
dia le ha dejado llegar á la presente pascua para que repare por 
medio de la penitencia su sacrilegio. Y vosotras almas justas que
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siempre le habéis mirado con horror, aprended ahora como habéis 
de preservaros de tan enorme delito. Yo os lo voy amanifestar en 
pocas palabras, poniendo á vuestra vista los diferentes modos con 
que puede hacerse uno culpable de la comunión indigna.

SEGUNDO PUNTO.
Ya os dije, H. M., al principiar el discurso, y lo vuelvo á 

repetir ahora, que el número de comuniones sacrilegas es mayor de 
lo que se cree comunmente, pues que vemos comulgar á tantos por 
este tiempo, sin que por eso se disminuyan los crímenes, ni de­
jen de continuar los mismos escesos que se observaban antes de la 
pascua.

Entre los que comulgan sacrilegamente hay unos que lo hacen 
por una malicia refinada y otros por una ilusión criminal. Sí por 
cierto, y lo digo con el mas profundo dolor, hay cristianos, si se 
les puede dar este nombre, mejor hay monstruos que se atreven á 
presentar en la sagrada mesa con una malicia deliberada, sabiendo 
como saben que se encuentran en estado de culpa mortal, por no 
haberla querido declarar en la confesión. Yo no puedo sospechar 
en ninguno de vosotros semejante iniquidad; esta clase de hombres 
son dignos de todos los rayos del cielo, y en vano seria tratar de 
hacerles ver su malicia, porque estos no vienen á los sermones, 
para no tener que recordar su mal estado, y aunque asistieran, les 
harían poca impresión nuestras palabras, como sucedió con Judas, 
cuando el Señor le echó en cara la enormidad de su crimen. Cuántas 
veces los ministros del Señor á ejemplo de su maestro se ven en la 
precisión dolorosa de tener que dar la comunión á estos nuevos Ju­
das! Dejemos pues, H. M., dejemos á estos monstruos, para ecsa- 
minar otra clase de cristianos, que si bien menos malvados que los 
primeros, no por eso dejan de ser culpables de la profanación de 
tan augusto sacramento. Y quiénes son estos? Son muchos cristia­
nos de uno y otro sexo que comulgan despues de una confesión im­
perfecta , sin haber renunciado sinceramente á sus hábitos crimina­
les , con el apego en su corazón al pecado, sin querer abandonar la
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ocasión prócsíma de cometerle, que conservan todavía el rencor 
y ódio para con su prójimo, etc.

No quiero decir que estos cristianos quieran á sangre fria y por 
malicia recibir indignamente el cuerpo de’ Señor, sino que olios no 
se prueban antes lo bastante, ni se ecsamínan sobre si su corazón 
éstíí desasido de las criaturas, y convertido de veras á Dios de quien 
se habían alejado, persuadiéndose falsamente que con haberse con­
fesado y recibido la absolución, no necesitan mas para acercarse á 
comulgar, lié aquí lo que se llama sacrilegio de ilusión, de engaño y de falsa conciencia ; ellos no reparan en su mal estado, porque 
las pasiones les ciegan y el demonio les ciega. Abrid hoy ¡os ojos, II. M., y mirad si os habéis hecho reos por esta causa de comunio­
nes indignas. Yo no temo decir que muchos de vosotros habéis comul­
gado sacrilegamente, porque habéis comulgado sin cambiar vues­
tro corazón, sin tener el vestido nupcial que es la caridad, clamor 
de Dios y del prójimo, según nos estií mandado.

Veamos sino como se conducen muchos cristianos cuando se 
proponen cumplir con la iglesia. Comienzan como debían por ale­
jarse de! pecado, de las malas compañías, etc., de modo quesea 
este su principal cuidado, y preferente solicitud? A que lo hagan 
ssi, se les exhorta desde la entrada en la cuaresma y aun antes, pero á pesar de lodo ellos son siempre los mismos. Se aprocsima el tiem­
po pascual, y no pueden dejar de acudir ai tribunal de la penitencia. 
Pero cómo se preparan? [lacen poco antes un ecsamen lijero y 
superficial de su conciencia y en seguida buscan un confesor indul­
gente, procurando huir de aquel de quien hacen juicio que querrá 
sondear sus llagas y no les ha de permitir la comunión , sin que an­
tes hayan mudado de vida. Y si llegan á caer en manos de uu pru­
dente médico, de un confesor celoso que íes ecsija suficientes prue­
bas, no le dejan para ir á otros? O si vuelven al mismo, ¿no cui­
dan de disfrazar sus culpas, de disminuir su gravedad, no le ba­
ten promesas que no piensan cumplir, no ecsageran su pretendida 
conversión, todo con el objeto de arrancarle una absolución que 
solo servirá para hacerles mas condenables? Ah!, H. M., y cuántos 
iay que se engañan asi mismos para su eterna desgracia 1
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Cuántos, dice san Cipriano, que exalando todavía per decirlo asi 

el olor de sus crímenes, arrebatan el cuerpo de nuestro Señor, sin 
haber purificado bien su conciencia , sin haber tomado el tiempo ne­
cesario para prepararse á celebrar una acción tan grande y tan santa! 
Quam mulli, exhalantibus etiam nunc scelus suum faucibus, Domini 
corpus invadunt, ante purgatam conscientiam, ante expiata delicta! 
Entrad dentro de vosotros mismos, jóvenes de uno y otro sexo, con 
especialidad vosotros los que os veis con demasiada frecuencia bajo el 
protesto de tomar estado acaso contra la voluntad de un padre y 
de una madre. Reflecsionadlo también vosotros cristianos que em­
peñados en ciertos empleos, en ciertas profesiones peligrosas para 
vuestra alma, en que cometéis puede ser mil injusticias; vosotros 
cuya vida es enteramente mundana y del todo contraria á las santas 
mácsimas del evangelio; vosotros los que os dejais llevar de los fu­
rores de la ira, que negáis la palabra á una persona de quien creeis 
haber recibido un insulto; vosotros los que á cada paso vomitáis 
palabras escandalosas y obscenas, los que despues de muchos anos 
reteneis injustamente unos bienes que no os pertenecen, etc., etc. 
Bien me persuado que habrá algunos cristianos que pongan algún in­
tervalo entre sus crímenes y su comunión, que se abstengan de pecar 
en los dias anteriores al que tienen destinado para cumplir con la igle­
sia. Pero á qué se reduce este intervalo? A unos pocos días, muy 
pocos, durante los cuales se abstienen de los pecados de mas bulto, 
sin dejar acaso de cometer otros que ofenden á Dios gravemente, 
con lo cual y despues de una confesión hecha de priesa y sin 
mas preparación, creen ya poderse acercar á recibir el pan de los 
ángeles! Qué estrado es que su corazón no haya cambiado, y que 
se vean esas prontas recaídas á luego que pasa la puscua, que se 
adviertan los mismos vicios, los mismos desórdenes sin ninguna en­
mienda ni reforma en las costumbres!

Ah!, H. M., no os espongais por Dios á la terrible desgracia 
de comulgar en mal estado: tomaos todo el tiempo que necesitéis 
para una digna preparación; no digáis que va á espirar el tiempo 
pascual y que os veis en la precisión de comulgar para cumplir con 
el precepto; no , tomad primero todas las precauciones necesarias#
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en estos quince dias, tened presente que la iglesia le autoriza para 
dilatar vuestra comunión y que el tiempo de recibirla para vosotros 
es aquel en que os halléis suficientemente dispuestos. En la ley an­
tigua estaba mandado por Dios que aquel que se hallara inmundo, 
es decir, indispuesto para celebrar la pascua con los demas en el pri­
mer mes, la celebrara en el mes siguiente : Homo qut inmundas 
fuerit, faciat phase Domitii mense secundo. Este precepto le ha reno­
vado el Señor en la nueva ley por conduelo de la iglesia que auto­
riza á los confesores para diferir la pascua de los cristianos , cuan­
do y con quienes lo juzguen á propósito. Asi pues , dejad obrar, II. M., á vuestro confesor, y que ni los humanos respetos , ni las 
consideraciones mundanas, ni ningún otro motivo sean capaces 
jamás de llevaros á la sagrada mesa sin la preparación necesaria. 
Formad desde hoy este propósito y para animaros á ponerle en 
práctica, meditad todos los dias sobre lo que habéis oído en esta 
instrucción, á saber, que entre todos los sacrilegios no le hay 
mas enorme en sí mismo que la comunión indigna; ninguno mas 
odioso por sus circunstancias, ninguno mas funesto en sus con­
secuencias. Añadid á esto el terrible anatema con que amenaza 
el hijo de.Dios al que comulga indignamente; ah! no quiera Dios 
que caiga sobre ninguno de vosotros. Yo tiemblo, II. M., al pro­
nunciarle : ríe homini illi, per quem filius hominis tradetur. ¡ Ay 
de aquel por quien sea entregado en esta pascua el hijo del Hom­
bre 1 ¡ Ay de ese joven, de esa mujer, de ese padre de familia que 
comulguen indignamente ! Habrá alguno tan desgraciado en mi au­
ditorio á quien toque esta maldición? Sobre quién caerá, H. M. ? 
Sobre quién? sobre lodos aquellos que sin hacer caso de lo que 
acaban de oir, continúen en sus desórdenes y no traten de poner 
los medios mas eficaces para salir de su mal estado. Que no sea asi, H. M.: yo os suplico por la sagrada hostia que os he de distri­
buir y que va á ser inmolada en aquel altar, os suplico que no con­
virtáis esta hostia santa en motivo de vuestra condenación , que es 
la mas espantosa de todas las condenaciones; antes bien que os sir­va para aumentaros la vida de la gracia y conduciros á la vida eter- 
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i» >. Que se realicen con todos vosotros y con cada uno de vosotros 
estas hermosas y tiernas palabras que la iglesia pone en boca de sus 
ministros al dar la comunión á los fieles: Corpus Domini nostri 
v*su  Christi custodiat animam tuam in vitam «ternam. Arnen.

NOTA. Puede variarse muy fácilmente el plan que se acaba de 
presentar, mostrando, v. g., en el primer punto la grande injuria 
que hace á Jesucristo la comunión sacrilega, y en el segundo, el 
rigor de las penas con que Dios castiga este enorme delito. O bien 
se puede proponer de esta manera: Nada es mas de temer que una 
comunión sacrilega, primer punto. Es sin embargo demasiado co­
mún, segundo punto. Pero de cualquier modo que se trate esta 
materia, es preciso no perder de vista el objeto de la presente plá­
tica , que es el de preservar á los justos del grave pecado de la co­
munión sacrilega y de hacer que los pecadores no omitan medio para 
purificar su corazón antes de acercarse á la sagrada mesa, y que ade­
mas p: ocuren seguir con la mayor docilidad los consejos de un sabio y 
discreto confesor.

EPÍSTOLA.

De la grandeza y valor del sacrificio de la cruz y del abusó que de 
este sacrificio hacen muchos cristianos.

La epístola de la misa del dia es del cap. 9 de la carta de san 
Pablo á los hebréos ó judíos convertidos á la fe de Jesucristo. Fué 
como una circular que desde Roma, donde se hallaba el aposto! ha­
cia el ano 60 de la era cristiana, dirigió á todos los judíos conver­
tidos, de los que un gran número estaba disperso por las diferen­
tes partes del mundo, y con particularidad ¿i los que habitaban en 
la Judea. Muchos creen que íué escrita en hebreo ó en siriaco. El 
objeto ue los diez primeros capítulos, (contiene toda ella trece ) es 
desarraigar de los hebreos ¡a fuerte inclinación que conservaban 
hacia el antiguo testamento y que les inducia á unir las ceremonias 
y prácticas de la ley antigua con el evangelio de Jesucristo. Con 
este objeto les hace ver la grande preeminencia de la persona y de 
la ley de Moisés, para pasar en seguida á mostrarles el sacerdocio 



do Jesucristo y la dignidad y escelencia de su sacrificio, del que no 
eran mas que una figura los sacrificios de la ley antigua. Tal es su 
designio hasta el versículo 19 del cap. 1.0, y cu lo restante de ella se consagra á recordarles varios preceptos morales y particularmen­
te á infundirles aliento para sufrir las persecuciones con entera re­
signación y á fortalecerles en la fe y demas virtudes cristianas.

La iglesia ha entresacado de esta epístola lo que contiene de mas 
notable acerca del sacrificio de la cruz, cuya memoria nos recuer­
da en estos quince dias; comienza con estas palabras: Christus as­
sistens pontifex futurorum bonorum, per amplius et perfectius taber­
naculum, neque per sanguinem hircorum, sed per propium sangui­
nem introivit semel in sancta. Et ideo novi testamenti mediator est, 
ut morte intercedente, etc.

No se hallará una epístola en el año que trate de un asunto 
mas elevado que la presente. En la del domingo anterior nos mues­
tra la iglesia en la alegoría de los dos hijos de Abraham la gran 
diferencia que media entre el antiguo y nuevo testamento y en el 
dia de hoy nos pone á la vista lo que hay de mas escelehte y sublime 
en la ley de gracia, lo que ha sido origen fecundo de los bienes espi­
rituales que desde la creación del mundo se han derramado sobre 
el género humano; á saber, el gran sacrificio de la cruz, la muer­
te del sumo sacerdote de la ley de gracia, con la cual han sido es­
piados los pecados de todos los hombres que vivieron, viven y vivi­
rán. Se presenta pues ocasión oportuna para tratar con motivo de 
la presente epístola del asunto mas bello y grandioso de nuestra reli­
gión, de donde puede sacarse una escelenle moral muy á propósito 
para el tiempo en que nos hallamos: este asunto es el que va indi­
cado en el epígrafe. Convendría leer en castellano ¡os versículos 
que comprende esta epístola.

Nuestra madre la iglesia que desea, H. M., no perdamos de vis­
ta la pasión de Jesucristo, con especialidad en estos quince dias y 
que nos dispongamos á sacar todo el provecho de ella por medio 
de una comunión digna, nos recuerda en la epístola de esta dia el 
gran sacrificio de la cruz. En el domingo anterior os hice ver la 
diferencia del antiguo y nuevo testamento y la superioridad de la 
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ley de gracia sobre la ley antigua; pero lo que mas particularmente 
ensalza y distingue al nuevo testamento, es la cualidad del pontífi­
ce, es la escelencia y virtud del sacrificio que ofreció y- cuya me­
moria renovamos todos los dias en nuestros aliares. Hoy me pro­
pongo hablaros, H. M., de la grandeza y valor de este sacrificio, 
con el objeto de estimularos á tomar parle en los sentimientos que 
la iglesíci desea inspirar en todos sus hijos en el tiempo en que nos 
hallamos, y al mismo tiempo poner á vuestra vista la indigna con*  
ducta de muchos cristianos que en vez de aprovecharse del precio 
infinito de este gran sacrificio, llegan á renovarle en cuanto está 
de su parte, alendidíi la manera y mala disposición con qué se acer­
can á los santos sacramentos.

No puede darse un asunto mas elevado, H. M., ni mas intere­
sante que el que acabo de proponeros y que para el mejor orden 
é inteligencia reduzco á los dos puntos siguientes. Cuál es la 
grandeza y valor del sacrificio de la cruz, será la materia del prime­
ro; cómo abusan de este sacrificio muchos cristianos, el objeto del 
segundo.

PRIMER PUNTO.
El sacrificio es un acto de la virtud de la religión, con el cual 

so ofrece á Dios por el sacerdote lejitimo una cosa sensible que 
consagra y destruye de alguna manera en honor suyo. El sacrificio 
es esencial á la verdadera religión, porque es un homenaje debido 
á Dios en reconocimiento de su soberano dominio sobre las criatu­
ras y un medio necesario para satisfacer á su juslicia, darle gracias 
por los beneficios recibidos y alcanzar de su bondad los bienes de que 
habernos menester. Asi es que en todos tiempos ha habido sacrifi­
cios. (Se dirá algo de los sacrificios de la ley natural y de la ley es­
crita.) Pero qué venían á ser todos estos sacrificios, y qué virtud 
podían tener para dar á Dios el honor que le es debido? Por sí 
mismos ni eran capaces de glorificarle tanto cuanto se merece, ni 
de templar su enojo, ni de agradecerle por sus beneficios ni de 
conseguir nuevas gracias; ni podían tampoco purificar la concien- 
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cía de 'os que tributaban semejante culto, porque es imposible que 
se borren los pecados con la sangre de toros ni de machos de ca­
brío. Qué hizo pues el hijo de Dios al entrar en el mundo? El apos­
to! nos lo dice en esta carta. Tú no has querido , dice á su eterno 
Padre, víctimas ni ofrendas; los holocaustos y sacrificios por los peca­
dos no te han agradado, (por víctimas y ofrendas entiende aquí el 
aposto! lodo lo que se ofrecía á Dios ya fuera animado, ya inanimado, 
con el objeto de darle gracias ó de obtener beneficios, y por holo­
caustos y sacrificios por el pecado entiende los que se ofrecían para 
glorificar á Dios como á soberano dueño y para la espiacion de las 
culpas cometidas); pero á mí me has apropiado un cuerpo mortal 
para que sea víctima digna de tu infinita mageslad; heme aqui pues 
que vengo, oh mi Dios! para hacer tu voluntad y suplir á la im­
potencia de los antiguos sacrificios: Ecce venio ut faciam, Deus, vo­
luntatem tuam. De este modo se ofreció Jesucristo á ser el sumo 
sacerdote de la ley nueva y muriendo despues en la cruz ejecutó á 
la letra cuanto había dicho á su entrada en el mundo. De este sa­
crificio ofrecido por Jesucristo al fin de su vida es del que habla 
san Pablo en la epístola de este día, cuando dice que presentándose 
Jesucristo como el pontífice de los bienes venideros, es decir, como 
sumo sacerdote que había de adquirirnos los bienes celestiales, en­
tró una sola vez en el santuario, no con sangre de machos de cabrío, 
ni de becerro, sino con su propia sangre. El aposto! se propone 
darnos una alta idea de este sacrificio, al asegurar que todos los 
sacrificios antiguos no eran mas que una sombra de los futuros 
bienes: umbram Habens Juturorum bonorum. Y a la verdad, que dife­
rencia no hay entre el sacrificio de la cruz y los sacrificios de la 
ley antigua? Para conocerlo, no tenemos mas que considerar la di­
ferencia del sacerdote, de la hostia ofrecida, y de los efectos del 
sacrificio en una y otra ley. En tiempo de la ley natural y de la ley 
escrita, sus sacerdotes, á saber, los patriarcas en la primera y Aaron 
y sus sucesores en la segunda, eran hombres imperfectos y pecado­
res; las víctimas que ofrecían eran ó frutos de la tierra ó animales; 
pero en el sacrificio de la ley nueva es un Dios el sacerdote y al 
mismo tiempo la víctima; un Dios que habiéndose dignado tomar
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nuestra naturaleza, se ofreció él mismo y derramó su sangre para 
gloria de su eterno Padre y por la salvación del género humano. 
Ahora bien, quién podrá ensalzar dignamente la escelencia de este 
sacrificio? Nadie., ni los hombres ni los angeles ni criatura alguna 
es capaz de comprenderla ni espresarla. Regocijémonos, II. M., 
al contemplar el honor infinito que ha recibido Dios por este sacri­
ficio en que el sacrificado tenia una dignidad infinita, como asi era 
menester para que Dios fuera glorificado en Dios. Mas no solo se 
ofreció Jesucristo en sacrificio para honra*y  gloria de Dios, sino 
que también lo ejecuto por nuestra propia salud, por satisfacer á 
la justicia de su cierno Padre, etc., lo cual hizo decir á san Pablo 
que Dios nos había reconciliado consigo mismo por Jesucristo: 
Deus erat in CKristo mundum reconcilians sibi. (%,. Cor. 5.)

Y qué diremos de la virtud de este sacrificio? Que fué infiniti 
y que jamás podrá ser agotada. Asi es que solo por él podemos 
conseguir la remisión de nuestros pecados; su valor es el que se 
nos aplica en el sacrificio de la misa y en Jos sacramentos; y todas 
las gracias que en la sucesión de los siglos se han dispensado á los 
hombres, todas las que nosotros recibimos, y cuantos se les comunica­
ran hasta fin de! mundo no son otra cosa que los frutos de este grande 
y Vínico sacrificio, habiendo satisfecho Jesucristo por esta Sola obla­
ción, como se esplica san Pablo, á la justicia de su eterno Padre, 
y mmecido para los hombres todo lo que han menester para santifi­
carse y arrivar á la cumbre de la perfección; una oblatione consum­
mavit in sempiternum sanctiflcatos. De oste sacrificio derivan su vir­
tud todos nuestros sacramentos, que son como carnales por donde 
se nos comunica su fruto; de él loman todo su valor nuestras bue­
nas obras que sin él nada serian á los ojos de Dios, y en fin es tan 
eficaz y abundante su virtud que aun cuando se multiplicaran lo» 
hombres basta lo infinito y aun cuando sus iniquidades no pudieran 
Numerarse, este solo sacrificio seria suficiente para purificarles y 
hacerles santos á lodos. Una oblatione, etc.

Cuánta pues debe ser nuestra alegría, H. M., y cuán grande 
nuestro consuelo al ver que tenemos un pontífice que ha satisfecho 
por nuestros pecados y qqC siendo Dios, el santo de los santos, ino-
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cente y sin la mas leve mancha , separado de todo comercio con los 
pecadores, es decir, de sus desarreglos y de sus vicios, se halla 
colocado sobre los cielos y en disposición de salvar á cuantos se 
acerquen á él, como que está siempre vivo para interceder por 
nosotros: Pontifex sanctus, innocens, impollutus, salvare in perpe­
tuum potest accedentes per semetipsum ad Deum.

Sí, H. M., Jesucristo está siempre vivo y ejerce todavía en el 
cielo para con nosotros las funciones de su sacerdocio; sentado á la 
diestra de su eterno Padre es allí nuestro mediador, como le lla­
ma san Pablo en la epístola de hoy: Novi testamenti mediator est; 
es decir, que en calidad de hombre es todavía nuestro abogado y 
nuestro intercesor en el cielo, donde despues de habernos iccon- 
ciliado con su Padre por medio de una muerte afrentosa se dig­
na servirnos de medianero para con él, á fin de que nos sean apli­
cados los méritos de su pasión y muerte.

Ved pues ahora cuanta es la preeminencia del sacrificio de la cruz sobre todos los demas sacrificios, ya se mire la dignidad del sa­
cerdote , ó ya la virtud y preciosos efectos de su sacrificio. Los 
sacrificios antiguos solo podían por sí mismos purificar el cuerpo 
pero la virtud de este se estiende á nuestras almas , se esliendo a 
todos los tiempos, á todos los lugares, á todos los hombres y ea 
nosotros está el recoger sus abundantes frutos para ei tiempo y 
para la eternidad. Infelices de nosotros, H. M., si recusamos na­cerlo !

Apresurémonos á dar las mas espresivas gracias á este nuestro 
Dios salvador que se dignó morir por nosotros en una cruz; ocu­
pémonos durante estos quince dias de lo mucho que sufrió por 
nuestro amor; hagámonos dignos de participar de la abundancia da 
su redención y evitemos con el mayor cuidado entrar en el numero 
de aquellos que con la ingratitud mas enorme abusan del precio infi­
nito de su sangre. SEGUNDO PUNTO.

Por escelente que sea el sacrificio de la cruz, por grande y po­
derosa que sea su eficácia, hay sin embargo muchos cristianos que

Tom. I 52 
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lejos de aprovecharse y mostrar á Jesucristo su reconocimiento, 
haciendo un uso santo de los medios que les ha dejado para que per­
ciban los frutos de su pasión, abusan de ella de la manera mas in­
digna y sacrilega. Pero es verdad que muchos cristianos anonadan, 
por decirlo asi, en daño suyo la virtud y eficacia de este sacrificio? 
Es verdad que profanan la sangre que Jesucristo ha derramado por 
ellos? Ah! pluguiese á Dios que no fuera tan crecido su número. 
En este santo tiempo es cabalmente cuando mas que en ningún otro 
dan en esta horrible profanación; en este tiempo, repito, en que 
Jesucristo desea con la mayor ansia comunicarles con santa y liberal 
profusión los méritos de su preciosísima sangre. Asi lo manifesta 
en las piadosas ceremonias que practica la iglesia durante estos quin­
ce dias, asi se lo dice principalmente en los sacramentos de la peni­
tencia y comunión que les manda recibir. Pero cuán pocos son los 
fieles que entran en sus miras! Cuántos por el contrario que en 
vez de santificarse en este tiempo pascual, no hacen otra cosa que 
aumentar sus crímenes y ultrajar de nuevo á este Dios Salvador! 
(Hágase aqui una reseña de las principales ceremonias de la igle­
sia en estas dos semanas y de los medios de que se vale para con­
seguir que sus hijos participen de los frutos de la pasión.) Mas á 
pesar de esto apenas se encuentra quien realice sus piadosos de­
seos; la mayor parte miran con indiferencia la celebración de sus 
oficios, ó si asisten á ellos, es sin espíritu interior, sin meditar 
como debieran los sufrimientos de Jesús. El ayuno tampoco es 
mas esacto que en la cuaresma , rehuyen la mortificación, la peni­
tencia, y nada quieren sufrir, para completar en su carne loque 
falla á la pasión del Salvador.

Pero no está aqui todo el mal; lo que hay de mas estraño y 
monstruoso es el abuso enorme que Hacen multitud de cristianos del 
sacramento de la penitencia y de la sagrada Eucaristía. Quién po­
día pensai lo sin el mas profundo dolor? Quién no se estremecerá 
al ver que tantos cristianos renuevan en cierto modo con sus con­
fesiones y comuniones sacrilegas el sacrificio del calvario? (Pon­
dérese el abuso que hacen de la sangre del Salvador con las ma­
las confesiones y comuniones, y como renuevan al mismo tiempo 
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su dolorosa pasión.) Dan principio á ella, digámoslo asi, recibien­do sin las debidas disposiciones el sacramento de la penitencia; la 
continúan acercándose á la sagrada mesa despues de una confesión 
mal hecha, y la consuman haciendo morir espirilualmente á Jesu­
cristo en su corazón, enclavándole de este modo sobre un patíbu­
lo mil veces mas infame que el de la cruz. (Todo esto necesita al­
guna ostensión.)

Qué abuso tan criminal, H. II., y cuán digno del mas severo 
castigo! Para realzarle echará mano el párroco de alguna compara­
ción sensible, como de la de un príncipe que se entregára volunta­
riamente á la muerte para espiar la rebelión de un vasallo contra 
su padre; ó también de la de un rey que invitára á uno de sus 
cortesanos á comer en su compañía. Qué se diría del primero si 
despreciára la gracia que le había obtenido el príncipe, si se nega­
ra á confesar su falta, ó si insistiera en su espíritu de rebelión con­
tra el rey ? De qué castigo no seria merecedor el segundo que sen­
tado á la mesa del príncipe, se valiera de esta ocasión para cla­
varle un puñal en el pecho?

Pues todavía es infinitamente mas criminal el abuso que hacen 
los cristianos de la sangre de Jesucristo acercándose en mal estado 
árecibir los sacramentos. Pero ah! y cómo clamará contra ellos 
esta sangre preciosa! (Aqui se recordará el fratricidio de Abel por 
Caín.) Quid fecisti? dice el Señor áCain, vdx sanguinis fratris tui 
clamat ad me de terra; nunc igitur maledictus eris super terram 
quee aperuit os suum, et suscepit sanguinem fratris tui de manu tud. 
De este mismo modo hablará el Señor con voz de trueno á todos 
aquellos que hayan derramado indigna y cruelmente la sangre de 
su Hijo, y esta misma sangre pedirá sin cesar venganza contra tales 
impíos, hasta que venga á caer sobre sus cabezas la maldición del 
Señor. (Como se haga con acierto la aplicación de este pasage en 
todos sus pormenores, no podrá menos de causar impresión en el 
auditorio.) Pero si habéis tenido la desgracia, H. M., de imitar á 
Cain en su crimen, no por eso habéis de imitarle en su falta de 
confianza y entregaros como él á la mas funesta desesperación. No 
digáis, major est iniquitas mea, etc., no; la virtud del sacrificio 
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de la cruz es infinita y no tenéis mas que acercaros al tribunal 
de la penitencia con un corazón verdaderamente contrito, para 
que Dios infinitamente indulgente y misericordioso os conceda el 
perdón. Haced por uniros á él en los santos misterios que vamos <í ce­
lebrar y en que el mismo Jesucristo será inmolado por nuestra salud 
Mostradle durante la misa vuestro reconocimiento y gratitud por el 
grande amor que os ha significado muriendo por vosotros en una cruz 
despues de los mas dolorosos tormentos. Pedidle que ilumine y le­
vante vuestro espíritu para comprender mas y mas la escelencia y 
eficácia de este sangriento sacrificio ; suplicadle que os perdone el 
abuso y desprecio que habéis hecho de tan inestimable beneficio, y 
prometedle de todas veras que en adelante no abusareis ya mas de 
sus dones y gracias, sino que las empleareis cuidadosamente en 
utilidad y santificación de vuestras almas ; con este obgeto, si no ha­
béis purificado todavía vuestra conciencia de la inmundicia del peca­
do, no lo dilatéis por mas tiempo, corred en busca de un prudente 
y sabio confesor, etc. (Las resoluciones y propósitos que se acaban 
de indicar, puede presentarlas también el párroco en forma de sú­
plica, en cuyo caso concluirá pidiendo para sí á Jesucristo los ausi- 
lios de que ha menester á fin de ocuparse en su servicio. Para esto son 
muy propias las oraciones de la colecta, secreta y poscomunio de 
la misa.)

Como los oficios del domingo próesimo son bastante largos, con- 
vendríi mucho que se prepare desde hoy á los pueblos para las cere­
monias de aquel-día, instruyéndoles competentemente sobre la signifi­
cación de las principales, como son la bendición de ramos, la proce­
sión que se hace en seguida y el cántico de la pasión. Concluida 
estas ceremonias ya no seria tiempo. Por eso debe hablar de ellas el 
párroco ó bien en la misa de este dia ó bien por la larde despues de 
vísperas, en cuyo caso pueden servirle de asunto doctrinal que redu- 

, eirá á las preguntas siguientes: por qué el domingo próesimo se 11a- 
~ma de ramos ó de palmas? Por qué se bendicen estos ramos y qué 
resrlo que se pide para los fieles al tiempo de bendecirles? Porqué 
rXe hace en seguida la procesÍQQ, qué significa y con qué espíri- : tu . deber», asistir á ella? Por qué al volver de la procesión se toca 

' x"\ . *1 *
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tres veces á las puertas de la iglesia antes de abrirlas? Por qué fi­
nalmente se lee en la misa la historia de la pasión de nuestio señor 
Jesucristo? Seria muy vergonzoso para un párroco que asistieran 
sus feligreses á estas ceremonias, sin saber la significación que 
tienen.

También debe tenerse presente que en el viernes de la presen­te semana celebra la iglesia la fiesta de los dolores de la Virgen. Un 
párroco piadoso no debe omitir el exhortar á sus feligreses á que 
honren de una manera particular esta solemnidad. Para ello conven­
drá que les convoque al templo en la tarde de este dia donde despues 
de cantar el stabat mater, les hará una plática sobre la compasión 
de la Virgen ó sus siete dolores. Véase al P. Croiset en su ano 
cristiano, tom. 3; al P. Ncpveu en sus reflecsiones, (1) para él 
«abado santo tomo 2, y también deben leerse con detención las lec-

(4) Como la obra del P. Nepveu no es tan común como la del P. Croiset 
se insertan á continuación sus breves reflecsiones sobre la pasión y dolores de la 
santísima Virgen, en beneficio de los que carezcan de esta obra útilísima. Dice asi:

4.° "Despues de nuestro señor Jesucristo nadie ha padecido tanto como la san­
tísima Virgen, porque la pasión del hijo fué la pasión de la madre; Si Jesucris­
to fué el hombre de dolor, ella fué la madre de los dolores, porque eran igua­
les á lo que amaba á su hijo. Tan grande fué en la Virgen este amor, que su­
peraba al que le han tenido y tendrán todos los hombres juntos; de donde po­
dras inferir el esceso de su dolor. Todo lo que su hijo padecía en el cuerpo, 
María lo padecía en el corazón: las llagas que rompían las sacratísimas carnes 
de Jesús traspasaban el corazón de María. Padecía mucho mas viendo padecey 
á su hijo, que si hubiera padecido todo lo que su hijo habia de padecer, poi­
que le amaba mas que á sí misma. Si María hubiera podido aliviarle en sus 
tormentos padeciéndoles en sí misma, hubiera tenido el mayor placer, porque 
es muy dulce y agradable padecer por quien se ama; pero es un dolor sin con­
suelo ver padecer lo que se ama sin poderlo aliviar en sus dolores. Si como Ma­
ría estuvieras tocado vivamente del amor de Jesús, sentirías vivamente como 
ella sus tormentos y querrías participarles.

2.° Aunque María en la pasión de su hijo fué madre afligidísima, no por 
eso se disminuyó su fortaleza; su gran dolor y sentimiento no minoraron su con­
formidad y resignación. Ella estaba en pie junto á la cruz de su hijo y como par­
ticipaba de sus tormentos, participaba también de su constancia, y su hijo era el 
modelo y motivo de su paciencia. El Padre eterno quiso que se uniera á su hijo 
para ofrecerle este gran sacrificio que debia producir la salvación del mundo y la 
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dones del breviario. Principiando por decir alguna cosa sóbrela ins­
titución de esta festividad, esplicará en seguida cuáles fueron lo» 
dolores de la Virgen durante la pasión de su hijo y*princi  palmen*  
leen el calvario y manifestarii despues lo mucho que debemos á 
María en reconocimiento de lo que padeció por nosotros.

Hemos llegado á la última semana de cuaresma, llamada por es- 
celencia la semana santa, la semana grande, la semana mayor, la se­
mana penitencial ó penosa. Todo en ella es grande á la verdad, todo

dijo como en otro tiempo á Abraham: Toma este hijo único que tanto amas y sa­
crifícamelo tú misma. No lo sintió menos que Abraham, porque amando Maria 
incompai ablemente mas a Jesús que Abraham a Isaac, la era mucho mas costoso 
este sacrificio. El Padre eterno no se compadeció de María como de Abraham, 
pues no se contentó solo con la voluntad del sacrificio, sino que quiso la ejecu­
ción y que copsumára aquel gran sacrificio que empezó desde el instante en que 
Simeón la profetizó la muerte y pasión de su hijo. Cuánto no la costó á María 
santísima contribuir y asegurar tu salvación! Y tú no quieres que te cueste la 
mas mínima violencia y y penalidad.

3.» A esta generosidad y resignación de María fue igual la ¿loria que la re­
sultó; es verdad que sacrificó mucho á Dios, pero Dios también la dió mucho. 
Qué no la costó á María ofrecer su hijo á la pasión y á la muerte! Pero cuán­
ta gloria no ganó por haber hecho este sacrificio? María mereció la calidad de 
corredentora de los hombres, por la parte que tuvo con su consentimiento al 
sacrificio de Jesús en el rescate del género humano. El acercarse Eva al árbol do 
maldición fué la causa de nuestra muerte, y el acercarse María al árbol de la 
cruz, árbol de bendición, fué para nosotros un manantial de gracias. Jesús ganan­
do para nosotros la vida con su muerte, es nuestro Padre. María consintiendo á 
este gran sacrificio, es nuestra madre; por eso su hijo la dió por madre á todos 
los predestinados, cuando le dijo á san Juan desde la cruz: Ecce mater tua. Ama­
la con amor y confianza de hijo y ella te mirará con el cariño y solicitud de madre, 
y asi como asistió á su hijo en su muerte, no te abandonará en la tuya. Dichoso 
«i entonces encuentras este socorro. ” (El Traductor.} 
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es santo, todo nos recuerda los grandes trabajos de Jesucristo nues­
tro redentor y todo nos induce á tomar parte en sus dolores. Hay 
tantas cosas que decir acerca de esta semana y todas tan interesan­
tes, que á menos que el párroco no reuna varias veces á sus feligre­
ses para instruirles, Ies dejará en la ignorancia de muchas muy im­
portantes que debe saber todo cristiano. Por eso no bastará que les 
dirija la palabra en el dia de hoy por mañana y tarde, sino que ne­
cesitará hacerlo en los dias siguientes á la hora mas cómoda y opor­
tuna para sus feligreses, para esplicarles los diferentes oficios que 
Se celebran en el discurso de esta semana, y darles á conocer el es­
píritu de la iglesia en todos ellos. Como en el domingo anterior les 
habrá preparado para la ceremonia de la bendición de ramos y de la 
procesión que se hace en seguida , tomará hoy por asunto de su plá­
tica lo concerniente á la semana santa, enseñándoles la manera de 
ocuparla en santas meditaciones y ejercicios piadosos; pero si se 
propone dejar esta materia para la larde en la esplicacion del cate­
cismo, hablará por la mañana de la cnlradíi triunfante de Jesucris­
to en Jerusalén en conformidad al testo del evangelio que se lee 
antes de la bendición de los ramos. En la epístola encontrará ma­
teriales para instruir al pueblo acerca de las virtudes y penalida­
des de Jesucristo y para exhortarle á que se conforme con sus sen­
timientos de humildad, de obediencia, etc. Según esto son Iroslos 
objetos que puede tratar el párroco en este dia, á saber, el modo 
con que debe emplearse la semana santa, el misterio de la entrada 
gloriosa de Jesucristo en Jerusalén y la pasión del Salvador. De 
cada uno de ellos vamos á presentar algunas reflecsiones que fací-*  
liten á los párrocos el desempeño de su deber.
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PRI1ÍSR AS3HT0 S03RS LA SBUAHA SABIA.

La semana en que hemos entrado hoy es por escelencia la se­
mana grande, la semana santa, la semana penal ó trabajosa. Des­
de el establecimiento de la iglesia se ha distinguido siempre esta 
semana de las restantes del año y desde entonces acá los verdaderos 
fieles han mirado como un deber el emplearla mas santamente que 
ninguna otra. Obligación mia es, II. M., el reanimar vuestra pie­
dad y fervor para que ocupéis esta semana en los ejercicios de re­
ligión y prácticas devotas que son tan propias de estos dias y con’ 
cluyais asi la cuaresma de una manera verdaderamente cristiana. 
Haciéndome cargo de que la ceremonia de bendición de ramos y la 
procesión á que habéis asistido, como también el evangelio de la 
pasión que se acaba de cantar, han durado bastante tiempo, procu­
raré abreviar el presente discurso todo lo que me sea posible para no seros molesto. Os diré primero por qué deben los cristianos 
emplear mas santamente esta semana que ninguna otra del año, 
y en seguida os ensenaré el modo de santificarla según el espíritu 
de la iglesia. PRIMER PUNTO.

No por cierto, H. M., no hay una semana en el año que ccsi- 
ja de los cristianos mayor piedad y devoción que la presente. Lo» 
nombres que se la han dado en todos los siglos del cristianismo, 
los misterios que la iglesia ofrece á nuestra vista, sus diferentes y 
espresivas ceremonias, todo nos persuade la estrecha obligación en 
que están los cristianos de distinguirse en estos días por un mayor 
fervor y religión. A esto debemos añadir la práctica constante d» 
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los verdaderos fieles que siempre han manifestado mas devoción en 
este tiempo pascual que en ningún otro del ano; digo mas, hasta 
los menos piadosos de entre los cristianos se esfuerzan por servir 
á Dios y emplearse en obras de piedad, y aun los mas grandes pe­
cadores , los libertinos mismos que en lo restante del ano apenas 
dan señales de religión como que no pueden menos de mostrarla 
en estos dias santos. (Se dará alguna eslcnsion á todas estas ra­
zones, pero cuidando de no alargarse demasiado.) Digo en primer 
lugar que los nombres dados comunmente á esta semana nos indu­
cen á pasarla mas cristianamente que ninguna otra. No hay duda 
de que todas las semanas del año pueden llamarse santas, porque 
en todas estamos obligados á vivir saniamente y referir todas nues­
tras obras á Dios; pero también es menester confesar que hay 
una especialmente santa en la que Dios ecsige de nosotros redo­
blado fervor, en que debemos practicar mas obras de santidad, y 
en que estamos obligados á venerar y glorificar á Dios de una ma­
nera mas particular y con mayor piedad y devoción. Tal es la 
presente semana consagrada por la iglesia á la memoria de la gran­
de obra de nuestra redención, de la pasión y muerte del hijo de 
Dios por la salvación del género humano. Por esta razón se la da 
generalmante el nombre de semana mayor á causa de los subli­
mos misterios que durante ella son el objeto de la devoción de los 
fieles, á causa de las singulares gracias que nos ha merecido Je­
sucristo en estos dias de salud, de los grandes ejemplos de virtud 
que nos ha dejado y de la mayor penitencia que debemos hacer 
á imitación de nuestro maestro y modelo. De aquí viene también 
que se la llame semana penal ó laboriosa, y entre los griegos, se­
mana de cruz, de dolores y tormentos. Y sino decidme, H. M., 
cuál es el cristiano que al pensar en el nombre de semana santa 
no se sienta como escilado á una mayor devoción, sobre lodo si fija 
su pensamiento en el espíritu de la iglesia y en las diferentes cere­
monias que nos pone á la vista? Hablará aqui de las principales, 
como la bendición de ramos y procesión que se acaba de celebrar, 
concuyo motivo despues de recordar la entrada triunfante de Jesu­
cristo en Jerusalen y al mismo tiempo el oprobio y tormentos del

Tom. 1. . 53
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hombre Dios, que reune la iglesia en este mismo dia y en una misma 
solemnidad, se podrí servir muy oportunamente de estas hermosas 
palabras de san Bernardo. (1) Quid sibi vult mirabilis ista conjuc- 
tio, aut guid cogitaverunt patres nostri passionem addentes processioni? 
Qué es lo que ha movido á la iglesia á ponernos ya hoy á la vista la 
pasión de! salvador que no tuvo lugar hasta cinco dias despues de su

(\) Es digno de leerse el sermón segundo del santo Doctor in ramis palma­
rum, de donde están tomadas estas palabras, y los siguientes periodos mas no­
tables que transcribo en gracia de los que no tengan á mano las obras de san Ber­
nardo.

Neceóse est ut loquamur hodie brevius propter angustiam temporis. Multa qui­
dem nobis ministrat processio quam celebraturi sumus, sed eadem impedit na 
dicere plura possimus. Celebraturi sumus hodie processionem et paulo post au­
dituri passionem. Quid sibi vult mirabilis, etc. Nam processio merito quidem 
repraesentatur hodie, quae facta est hodie. Passio vero cur addita est, ect. Ut 
discamus in nulla laetitia hujus seculi habere fidutiam, scientes quoniam extre­
ma gaudii luctus occupat. Propterea in die bonorum non simus immemores ma­
lorum, et ó converso. Istis enim mixtum est praesens seculum; non secularibus 
tantum sed spiritualibus viris.... Inierim sicut amatores mundi multa patiuntur 
adversa, sic nec ipsis servis Dei omnia in hoc mundo optata succedunt.. Sed isti 
in die malorum memores sunt bonorum, ne pusillanimes fiant et impatientes et 
in die malorum non sunt immemores malorum , ne extollantur et dicant in abun­
dantia sua , non movebimur in aeternum..... Unde et Dominus sicut in passione pa­
tientiam , ita in processione humilitatem exhibere curavit. In illa enim tamquam, 
ovis ad occissionem ductus, est et quasi agnus, etc. In processione autem quid? 
Parabant sese populi ut exirent obvian ei, nec eum latebat qui noverat quid esset 
in homine. Propter quod et ipse paratus est non in curribus et in equis nec in 
frenis argenteis aut sellis auro tectis; sed humilis aselli (ergo sedens, suppo­
sitis apostolorum vestibus quas ego de pretiosioribus regionis fuisse non credo. 
Sed quid-'fuit quod processionem habere voluit, qui mox futuram noverat pas­
sionem? Forte ut amarior esset passio, quam processio prtecessisset. Ab eodem 
enim populo, in eodem loco et ipso tempore paucissimis diebus interpositis 
primó cum tanto triunpho susceptus, postea crucifixus est. 0 quam dissimile est 
tolle, tolle, crucifige eum; et benedictus qui venit innomini Domini, ossanna 
in excelsis 1 Quam dissimile Rex Israel; et non habemus regem nisi Caesarem! Qüam 
dissimiles rami virentes et crux, flores et spinae! Cui prius sternebantur ves­
timenta aliena; ecce suis exuitur, et sors mittitur super ea. Vee.tibi amaritudo 
pecatorurn nostrorum: propter quae solvenda tanta amaritudo necesaria est. (¿'I 
Traductor.)
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(cria sexta constat esse secutam? No es con otro obgeto, ÍI. M., que 
para hacernos entrar desde este día en los sentimientos que tuvo el 
mismo Jesucristo en medio de su triunfo, durante el cual estaba fijo 
bu espíritu en la pasión dolorosa y en el sacrificio sangriento que 
había de sufrir dentro de pocos dias; por esta causa al volver de la 
procesión nos hemos detenido á la puerta de la iglesia que estaba 
cerrada y la ha golpeado él "sacerdote por tres veces con el pie de la 
cruz que tenia en sus manos; dándosenos á entender con esta cere­
monia que el perdón de nuestros ¡recados y la entrada éa el cielo se 
deben únicamente á la virtud de La pasión y muerte de nuestro reden­
tor Jesucristo. Todas Las demas ceremonias y todos los divinos oficios 
de los dias prócsimos no son menos propios para inspirar en nues­
tros corazones los mas tiernos sentimientos de religión y de piedad. Y én efecto todo en ellos es patético, todo lúgubre, lodo inspira de­
voción, lodo nos trae á La memoria los grandes y sublimes ''misterio» 
de nuestra redención, los dolores, las fatigas, los crueles tormentos 
de nuestro libertador Jesús. A este fin La iglesia nos hace leer en la 
misa en tres dias diferentes la pasión- del Salvador escrita por san 
Marcos, san Lucas y san Juan, despues de haberse leido en el de hoy 
la que nos refiere san Maleo; por eso el miércoles y jueves' santos, 
por eso La adoración de ¡a cruz en el viernes; lodo en una palabra nos 
anuncia La grandeza, La santidad de esta semana, y lodo chima alta­
mente á los fieles que ahora mas que nunca deben hacer resaltar la 
fé que profesan y el amor con que es muy justo correspondan á un 
Dios que tanto ha hecho y sufrido por ellos.

Tan penetrados de esto se han hallado siempre los cristianos des­
de el establecimiento de la iglesia, que se les ha visto mirar como 
una obligación indispensable la de señalar este tiempo con obras 
particulares de piedad y religiosa devoción. Asi es que los verdade­
ros fieles han observado con mayor esactitud el ayuno en esta sema­
na que en lo restante de la cuaresma , y han manifestado mas mo­
destia, mas humildad, mas recogimiento que en los demas dias del iño. univei si christiani, dicesan Bernardo, sacram hanc septima «w, aul pro solito aut pr ater solitum colunt, modestiam exhibent,
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humilitatem sectantur, induunt gravitatem, ut Christo patienti quodam 
modo compati videantur, (1)

X ciertamente, qué cosa mas justa, H. M., que redoblar en estos 
dias santos nuestra devoción y fervor? Lo contrario no sería renun­
ciar en cierto modoá la religión que profesamos? No sería menester 
habernos despojado de casi todos los sentimientos de piedad para 
mostrarnos fríos é indiferentes en medio de tan poderosos incenti­
vos, como los que nos pone delante la iglesia en este tiempo de sa­
lud y santidad?

Permitidme ahora que os pregunte, H. M., habéis mirado hasta 
qui la presente semana como un tiempo consagrado muy parti­
cularmente á los ejercicios de piedad y devoción? Ñola habéis pa­
sado al contrario en los anos anteriores sin hacer el menor es­
fuerzo por conformaros con el espíritu de la iglesia? No ha habi­
do muchos entre vosotros que la han empleado en el crimen, que 
han-escojido estos dias santos para cometer injusticias y aun para in­
sultar al mismo Jesucristo hasta en su mismo templo, profanándo-

(\) Lo que sigue es muy: digno de notarse: Quis enim tam irreligiosus qui non 
compungatur? quis tam insolens ut non humilietur? quis tam iracundus ut non in- 
dulgeat? quis tam deliciosus ut non abstineat? quis tam flagitiosus ut non conti­
neat? q.uis tam maliciosos ut non paeniteat his diebus? Merito quidem. Ncinpé 
adest passio Domini usque hodie terram movens, petras scindens, aperiens mo­
numenta, prope est etiam resurrectio ejus; in qua solennitatem celebrabitis altis— 
simo domino, utinam usque in altissima quae fecit magnalia, alacritate et aviditate 
spiritus subeuntes»Nil in mundo poterat melius fieri, quam quod factum est his 
diebus. Nil mundd poterat melius vel utilius commendari, quam ut ritu perpetuo 
celebret et singulis annis memoriale ejus in desiderio animas et memoriam abun­
dantiae suavitatis suae eructet. Utrumque autem propter nos, quod in utroque nobis 
salutis fructus, in utroque vita spiritus nostri. Mirabilis passio tua, Domine Jesu, 
qua? passiones omnium nostrum propulsavit, propitiata est omnibus iniquitatibus 
nostris,. et nulli unquam pesti nostrae invenitur ineficax., Quid enim tam ad mortem 
quod non tua morte salvetur ?..... Vigilate animo fratres; né infructuose vos hujus 
temporis; sacramenta pertranseant. Copiosa est benedictio; date receptacula mun­
da , devotas animas, sensus vigiles, aféctus sobrios, puras conscientias exhibete 
tantis charismatibus gratiarum.. Nimirum admonet vos solicitudinis hujus non modo 
specialis ipsa conversatio, quam professi estis-, sed et generalis ecclesiae observatio 
eujus filii estis. S. Bern. in- fer., cuarta hebdomadae pcenosm. (Et Traductor.) *v  
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le con sus comuniones sacrilegas? Y si todos no habéis llevado la ir­
religión hasta ese lamentable estremo, bien puede asegurarse que os 
han ocupado mas en esta semana vuestros negocios del mundo que 
en las restantes del año, cuando á penas se os ha visto asistir á la 
misa en el domingo de ramos y adorar por algunos momentos la cruz 
del Salvador en el viernes sanio. Ah!, H. Mm cuán vergonzosa es 
para cristianos semejante conducta que denota su poca fe y su gran­
de-frialdad en lo que mas les interesa 1

Reanimadla pues en el día de hoy, á fin de reparar vuestra ne­
gligencia de los años anteriores, y poned todos los medios para em­
plear esta semana en aquellos ejercicios de piedad y religión que la 
iglesia desea en vuestro bien y los mismos que yo os voy á manifes­
tar brevemente en el

SEGUNDO PUNTO.
A qué se reduce la particular santidad que la iglesia ecsije de 

los cristianos y que deben estos dar á conocer en la presente sema­
na? A cuatro ó cinco cosas principales. La primera consiste en 
observar la abstinencia y el ayuno con mayor esactitud que en toda 
la cuaresma; ¡a segunda, en dar mas tiempo á la oración; la ter­
cera , en elevar con mas frecuencia el espíritu para meditar en los 
santos misterios que en ella celebra la iglesia; la cuarta, en asistir 
con la posible puntualidad á los divinos oficios del miércoles, vier­
nes y sábado, y la quinta en fin, en disponerse debidamente para 
recibir los sacramentos de penitencia y comunión los que no ha­
yan cumplido todavia con este precepto.

Debeis primeramente practicar con mayor esactitud la abstinen­
cia y el ayuno. No ignoráis, H. M., cual es el fin con que fue ins­
tituido el ayuno de cuaresma, á saber, en honra y gloria del que ob­
servó por nosotros Jesucristo durante cuarenta dias antes de dar prin­
cipio á su vida pública. Pero como nunca sufrió mas este divino Sal­
vador por nosotros que en el tiempo de su dolorosa pasión, cuya me­
moria solemnizamos en esta semana ; por eso nada mas justo tampo­
co que hacer en su honor mas penitencia, mas obras de mortificación 
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sus cuerpos y afligen su carne con rigorosas austeridades? (Se dirá 
algo délas penitencias que practican mu’aos cristianos en esta sema­na. En las aldeas donde la mayor parle de lokíieles están acupados en 
las faenas del campo se les recomendará que ayunen el miércoles y 
viernes ó que a! menos por viá de mortificación se priven de algu­
na parte de su ordinario alimento. Antiguamente ayunaban todos, 
€omo lo testifican san Basilio y san Bernardo. En las ciudades se 
■insistirá sobre la obligación qne tienen de mortificarse mas en esta 
semana que en la cuaresma aquellas personas que no están exentas 
■del ayuno ni pueden alegar causa lejí lima para dispensarse del pre­
cepto. Y en todas parles encargará el párroco la práctica del ayuno 
espiritual que obligii indistintamente y sin esclusion de clases, esta­
dos ni condiciones.)

La segunda cosa que necesitáis poner en obra para santificar 
esta semana es la de emplear mas tiempo en la oración. Porque si 
bien en toda época es cierto que debe ser la oración el principal 
ejercicio de un cristiano, no puede dudarse tampoco que en estos 
dias debe formar, digámoslo asi, su única y esclusiva ocupación, 
como nos lo enseña la iglesia con su ejemplo en la duración de sus 
oficios y ceremonias. Siglos ha habido en la iglesia en que toda 
esta semana era festiva, á fin de que los fieles pudieran dedicarse 
con mas libertad y frecuencia á la oración y ¿í los ejercicios de pie­
dad. Procurad pues vosotros, H. M., rezar al menos algunas ora­
ciones particulares en cada día de esta semana y unidlas á las qua 
hizo nuestro Salvador durante su dolorosa pasión y en ios dias que 
la precedieron. Para que podáis entregaros á la oración con mas 
frecuencia y por mas tiempo que el ordinario, necesitareis hurtar 
á vuestras diarias ocupaciones aquellos momentos que vuestro esta­
do io permita sin perjuicio desús principales deberes. Guidad'tam- 
bien de vivir mas retirados y recogidos, de absteneros de toda 
conversación superflua, de guardar en lo posible el silencio, para 
honrar por este medio el silencio de Jesucristo , y no dejeis pasar un solo día sin meditar algún rato ea ios grandes misterios de nuestra re-
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tención. Se reiterará la advertencia del domingo anterior sobre el 
piadoso ejercicio de andar las estaciones del calvario.

Ademas del ayuno, la oración y el retiro debeis también santi­
ficar los últimos dias de la semana con una puntual asistencia á lo» divinos oficios. Ya os he dicho que antiguamente cesaban los traba­
jos y ocupaciones serviles, se cerraban los tribunales y asistían- 
todos á los oficios divinos. El espíritu de la iglesia es hoy el mis­
mo, II. M., y desea que no dejen de concurrir todos aquellos á 
quienes se lo permitan sus ocupaciones. Por lo menos que no fal­te uno de cada fanal lia al oficio de tinieblas que se cantarán el miér­
coles, jueves y viernes próesimos. Os ruego que hagais lo posible 
por asistir a la misa del jueves santo. Este es el gran día de la 
institución del sacramento de nuestros altares, y aunque la iglesia 
ocupada ahora en la pasión de su divino esposo ha trasladado la ce­
lebración de esta solemnidad para despees de Pentecostés, desea 
sin embargo que manifestemos muy especialmente nuestro reco­
nocimiento á este Dios de bondad en el dia mismo en que nos dis­
penso tan inestimable beneficio. Venid pues, os lo ruego segun­
da vez, y al mismo tiempo os recomiendo la piadosa y laudable cos­
tumbre de muchos cristianos que en este dia cumplen con el precep­
to pascual. Por lo que loca al viernes santo, os creo demasiado 
devotos para que dejéis de asistir á los oficios. Escuso advertiros 
que en este diano se celebra misa en toda la iglesia, por ser el 
en que se ofreció el gran sacrificio de la cruz sobre la cima del 
calvario, sacrificio que se renueva en ,1a misa de un modo místico. 
Si, como debe hacerse en todas las parroquias, se predica la pasión,, 
lo advertirá á sus feligreses encargándoles que vengan á oirla y que 
procuren guardar durante este dia el mas profundo silencio en cuan­
to les sea posible. Por último Ies hablará de los oficios del sábado, y 
particularmente de la bendición de las fuentes y del cirio pascual.

Pero la mejor práctica, la mas escelente y la que debe ser el ob­
jeto de todas las demás es la de prepararos á recibir dignamente los 
sacramentos de penitencia y eucaristía, si es que todavia no les hubié- 
reis recebido. Ayunad, pedid, meditad, observad el mas religioso 
retiro, asistid puntuales á los divinos oficios; pero todo con la mira, 
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de disponeros para comulgar dignamente y celebrar una verdadera 
pascua. Y si habéis ya satisfecho al precepto, haced todo esto para 
conservaros y afirmaros mas y mas en la gracia y amistad de Dios. 
Oh! y qué copia de bendiciones celestiales no lloverán sobre vos­
otros si procuráis ser esactos en la práctica de estos piadosos ejer­
cicios! En esta semana derrama Jesucristo mas especialmente sus 
gracias y aplica los méritos de su pasión con mayor abundancia 
que en ningún otro tiempo del año. Pero á dónde están los cristia­
nos que se pongan en estado de recibirlas por su fidelidad en cor­
responder á las intenciones de la iglesia? Haced vosotros, H. M., por 
llenar los justos deseos de tan tierna madre, á fin de que santifi­
cados todos durante estos dias de misericordia y despues de haber 
tomado parte en la pasión de Jesucristo con las obras de una ver­
dadera penitencia, podáis participar también todos de la alegría de su 
resurrección gloriosia.

ASUNTO SEGUNDO.

Sobre las disposiciones que deben preceder, acompañar y seguir á la 
comunión de la pascua.

El segundo asunto que puede tratarse en este domingo y el 
mas conforme al espíritu de la iglesia, es la entrada gloriosa de Je­
sucristo en Jerusalen. Este es propiamente el misterio que la igle­
sia se propone celebrar en este dia, y por eso el párroco debe 
hacer todos los esfuerzos para renovar este triunfo de Jesucristo en 
los corazones de sus feligreses, exhortándoles á una comunión dig­
na y santa, como el mejor medio de honrar y glorificar al Salva­
dor. Parafraseando el evangelio de la bendición de ramos, puede 
componer una homilía sobremanera instructiva, teniendo por prin­
cipal objeto el hacer que Jesucristo sea honrado y glorificado por 
todos los fieles que se acerquen á la sagrada mesa, donde deben re­
cibirle como á rey y concederle un imperio absoluto y perpetuo en 
su corazón.
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HOMILIA

Sobre la entrada triunfante de Jesucristo en Jerusalen.

Hoy solemnizamos', H. M., la entrada gloriosa que hizo Jesucris­
to en Jerusalen pocos dias antes de su pasión. Acabo de leeros la 
historia en el evangelio que se ha cantado antes de bendecirse los 
ramos y en memoria de esta entrada triunfante he bendecido los ra­
mos que lleváis en vuestras manos, y hemos ido todos en proce­
sión con estos mismos ramos, cantando un himno al honor de nues­
tro Dios salvador: Gloria, latís et honor, etc. Aunque esta ceremo­
nia ha sido algo larga, no puedo menos en cumplimiento de mi de­
ber de presentaros algunas reílecsiones sobre el misterio que cele­
bramos, haciendo de modo que sirvan igualmente á los que han cum­
plido ya con parroquia, como á los que se preparan para llenar es­
ta indispensable obligación. A este fin seguiré por orden la historia 
de nuestro misterio, que espero escuchéis con la atención y el es­
píritu que se merece, cuidando sobro todo de entrar dentro de vos­
otros mismos para ecsaminar si vuestra conducta se conforma con 
lo simbolizado en la ceremonia que acabais de ejecutar: Videte si spi- 
"ritualiter facitis, quod corporaliter agitis. Sabiendo el Salvador que 
se aprocsimaba el tiempo de su pasión y que los judíos buscaban ya 
los medios de poner en obra el criminal designo que habían forma­
do de quitarle la vida, quiso cumplir á la letra todo cuanto habían 
anunciado de él los profetas y dar al propio tiempo una prueba 
evidente de su divinidad, de su dignidad real y del ardiente deseo 
que tenia de ser sacrificado por la salvación de los hombres. Como 
era el verdadero cordero que habia de ser inmolado por la salud 
(el mundo, quiso que se praclicára con él todo aquello que se ob­
servaba respecto del cordero pascual, en el cual estaba figurado.

a ey disponía que el dia 10 del primer mes se escogiera el corde­
ro que había de sacrificarse en la tarde del 14 de la luna. Todos 
ios judíos se reunían entonces en Jerusalen y se preparaban desde este 
día para comer la pascua en el jueves siguiente. Jesucristo también

Tom. I.
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acudia á celebrarla acompañado de sus discípulos; pero en esta ocasión 
se presentó no como otras veces sin magostad, ni aparato, sino que 
se dejó ver de una manera pomposa, brillante y que denotaba bien á 
las claras que era el verdadero Mesías anunciado por los profetas- 
Recorramos á la vez, II, M., las circunstancias que precedieron, 
acompañaron y siguieron á su entrada y vereis en ellas una comple­
ta imagen de las disposiciones que deben preceder, acompañar y se­
guir á vuestra comunión pascual.

PRIMER PUNTO.

Lo primero que debemos observar es, que proponiéndose Jesu­
cristo hacer su entrada gloriosa en Jerusalen y dejarse ver como 
Rey pacífico sentado sobre una asna, según le habian prcdicho los 
profetas, mandó á dos de sus discípulos, cuando se hallaba lodavia á 
alguna distancia de Jerusalen y cerca del monte de los olivos, les man­
dó, digo, ir á una aldea que tenían ¿i la vista, para que le trageran 
el animal sobre el que habia de entrar en Jerusalen. Id, Ies dice, 
á esa aldea que se ve enfrente de vosotros, donde encontrareis, etc. 
Los apóstoles ejecutaron las órdenes de su maestro y le trajeron la 
asna con su pollino y habiéndolos aparejado con sus vestidos, le hi­
cieron sentar encima.

Observad de paso, II. M., como en este hecho manifiesta bien 
claramente Jesucristo que era Dios y Dueño de todo. Sabedor de 
cuanto sucedía en el universo indica á sus discípulos el lugar 
en que hallarían el animal de que pensaba servirse, la situación en 
que le hallarían, lo que habian de decirles y el comportamiento que 
tendrían con ellos. Este mismo Dios que todo lo sabe, que ve todo 
cuanto pasa en lo mas escondido de nuestro corazón, que conoce cuá­
les son las pasiones que nos esclavizan y subyugan; este mismo 
Dios es quien se digna hacer ahora su entrada en nuestra alma de 
manera que con mucha razón puedo yo decir á cada uno de vos­
otros lo que en otro tiempo decía el profeta Zacarías á los habitantes 
de Jerusalen: mirad que viene á vosotros vuestro Rey lleno de man­
sedumbre y el justo.por escelencia y vuestro salvador: venit tibí man- 
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suehis, justus et Salvator. Él viene sentado sobre una asna: sedens su«- 
per asinam. Ecce, miradle que ya está cerca y no tardará en llegar. 
Venit tibi, á vosotros viene, y vuestra alma es el lugar donde quie­
re hospedarse; viene lleno de bondad, de mansedumbre y dispuesto 
á derramar sobre ella toda suerte de favores; él es el cordero que 
quita los pecados del mundo: Ecce agmis Del, etc. A su llegada lejos 
de ostentar grandeza, brillo ni aparato que ofusque vuestros ojos, se 
dejará ver en un estado pobre, bajo las débiles apariencias de pan, 
ipse pauper; pero no dudéis por eso que es vuestro Rey, el Rey de 
los reyes, el Señor de los señores, de los angeles, y de los hombres 
y el dueño absoluto del universo. Él ha querido encubrirse bajo 
ese exterior humilde , bajo la forma de pan; mas lo ha hecho para 
ganar nuestros corazones, para atraerlos hácia sí con el cebo de este 
alimento el mas común y necesario aL hombre, pero el mas propio 
también para significarnos que viene á servir de alimento á nuestras 
almas y á enriquecerlas con inestimables bienes. Estando con él to­
dos sus tesoros nos colmará de riquezas, siempre que le, haga­
mos la acogida que merece: M-cum sunt divitice et gloria, nos di­
ce, opes superbae et justitia; ut ditem diligentes me et tbesauros eorum 
repleam. fProv. 8J Qué dicha mayor para vosotros, H. M., qué 
dia tan feliz el en que tendréis el alto honor de recibir á vues­
tro Rey, á vuestro Dios y á vuestro Salvador! Este es propiamen­
te el dia que hizo el Señor para vosotros; regocijaos pues y mani­
festad públicamente vuestra alegría. Todos debemos tomar parte en 
esta alegría , porque viene para todos nosotros y para cada uno de 
nosotros; para vosotros ricos y grandes del mundo, para vosotros 
pobres y miserables, para vosotros jóvenes, para todo el pueblo cris­
tiano viene este gran Dios lleno de bondad, de dulzura y de amor. 
Principiad pues, H. M., por avivar vuestra fé en la magostad y gran­
deza de aquel que habéis de recibir en vuestro pecho dentro de po­
co; la primera disposición para comulgar dignamente es lafé en lá 
presencia real de Jesucristo sobre nuestros altares, pero una fe firme, 
sólida y constante.

Sí, amantísimo Jesús., debeis decirle, yo creo que estáis presen­
te en la sagrada hostia y que sois el mismo que entró triunfante en 
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Jcsusalen. Yo lo orco firmemente aunque no os vea con los ojos 
del cuerpo; lo creo porque vos me lo habéis dicho, porque sé que 
la misma bondad que os llevó ¿i nacer por nosotros en un pobre 
establo, á vivir en medio délas penalidades y á morir en una cruz, 
os ha hecho también quedar oculto bajo las especies de pan, para ha­
bitar con nosotros y ser el alimento de nuestras almas. Vos lo habéis 
dicho y esto basta para que yo lo crea sin vacilar; solamente os su­
plico, Señor, que aumentéis mi fé y que la fortalezcáis mas y mas, 
Credo, Domine; adjuva incredulitatem meam. ('Mare. 9.)

Mas á qué nos debe conducir esta fé en la presencia real de 
Jesucristo en el sacramento de la Eucaristía? A prepararle una 
morada digna en nuestros corazones.

SEGUNDO PUNTO.

Nuestra alma, dice san’Ambrosio, es el lugar donde Jesucristo 
quiere descansar: Omnis quippe anima Dei asina est. Y asi como fue 
menester que los apóstoles desatáran la asna en que habia do subir 
Jesucristo, asi también es preciso desatar nuestra alma y santificarla 
para que sea digna de hospedar al Señor: esta es la segunda disposi­
ción que debe anteceder á la comunión, es decir, necesitamos ha­
llarnos exentos de pecado y limpios de corazón. Ahora bien; ha­
biendo de comulgar vosotros acaso hoy mismo, ó en el discurso de 
esta semana, permitidme que os pregunte; ¿ está desatada vuestra 
alma? habéis sido absueltos por los discípulos del Salvador, quiero 
decir, por los ministros del sacramento de la penitencia? Porque 
bien sabéis, que á ellos les ha sido dado por Jesucristo el poder de 
atar y desatar , y que po’’ lo mismo les incumbe enviaros ó no á la 
sagrada mesa y presentaros ante el altar. Si habéis sido absueltos de 
vuestros pecados despues de una confesión sincera de todos ellos, si 
un confesor prudente y celoso por vuestra alma y por la gloria de Je­
sucristo despues de haber ecsaminado bien vuestra conciencia, vues­
tro estado y disposiciones os embia á comulgar; acercaos en hora 
buena, pero que sea con un profundo respelo, con un santo temblor. 
El Dios á quien vais íi recibir es un Dios de bondad, un Dios Salva- 
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dor; mas tened presente que también es justo, ipse justus, y que 
descargará un dia toda su cólera contra los que le hayan ultrajado 
en su sacramento. Entrad pues dentro de vosotros mismos, son­
dead vuestras conciencias: Redite ergo ad conscientias vestras, cha- 
rissimi, os dice san Ambrosio, y si no os reprenden de culpa grave, 
salid al encuentro de vuestro Rey á imitación del pueblo fiel de Jc- 
rusalen. Los evangelistas refieren que muchos de los que habían 
acudido á esta ciudad con el ebjeto de celebrar la pascua, noticio­
sos de que no debía lardar en hacer su entrada Jesucristo, salie­
ron á encontrarle en el camino por donde venia, y que entusias­
mados de gozo al verle, prorumpieron en vivas y aclamaciones y 
le hicieron todos los honores que podían en aquella ocasión. Mu­
chos tendieron los vestidos a su paso; otros cortaban ramos de 
los árboles y los ponian por donde habia de transitar, y tanto las 
gentes que iban delante, como las que venían detras, todos le col­
maban de elogios y hacían resonar los aires con sus aclamaciones. 
Hosanna, decían, salud y gloria al hijo de David, bendito sea 
el Dios de Israel, bendito el que viene en el nombre del Señor: 
Hosanna, en lo mas alto de los cielos, comosi dijeran, que los 
ángeles, que todos los espíritus celestiales se unan á nosotros para 
celebrar las alabanzas del Mesías, de aquel que viene á salvarnos. 
Que perspectiva tan agradable ofrecería, H. M., el ver la ingenio­
sa piedad con que se apresuraba este pueblo fiel a ofrecer sus 
homenajes á Jesueristo y á darle las mas inequívocas muestras 
de que le reconocía por verdadero Mesías! Qué gloria para este 
Dios salvador caminar en medio de estas tiernas y sinceras acla­
maciones , en medio de este piadoso cortejo hácia la ciudad de 
Jerusalen.

Pero al mismo tiempo , H . M ., entre tantos motivos de gozo y 
alegría, entre esas alabanzas y espresiones del mas puro entusiasmo 
se presenta á mis ojos un espectáculo triste y doloroso; Jesucristo 
al ver aquella gran ciudad, objeto de su predilección y cariño, tea­
tro de sus maravillas y prodigios, se aflige, suspira y derrama lágri­
mas: videns civitatem /levit super illam. Y por qué, Salvador de mi 
alma, os abandonáis á la tristeza en un tiempo en que al parecer solo 
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tenéis motivos para regocijaros? Ah!, II. M., Jesús que conoce 
y penetra el fondo de los corazones veia la multitud de pecadores 
que habitaban en Jerusalen, y sabia que dentro de pocos dias los 
moradores de esta ciudad habian de pedir su muerte y que á los 
gritos de gozo y entusiasmo que sonaban en sus oidos, sucede­
rían muy luego los espantosos clamores de un pueblo entero, di­
ciendo en su furor repelidas veces: Quítale, crucifícale.

Hé aqui, II. M., la causa de sus Ligrimas. También es muy pro­
bable que llorára sobre tantos malos cristianos que al parecer dan 
muestras de quererle adorar y venerar cuando se acercan á la co­
munión, que esteriormente aparentan reconocerle por su verdadero 
Rey, desmintiéndolo sin embargo su interior; que no temen reci­
birle con un corazón depravado y lleno de pecados, ó que habién­
dole recibido con una conciencia pura y limpia le abandonan des­
pues cobardemente y le crucifican en sí mismos con sus criminales 
recaidas. Ah! querréis vosotros asemejaros á los ingratos judíos? 
Habrá entre vosotros algunos hipócritas? Despues de comulgar hoy 
ó en el discurso de esta semana, ¿ no se os verá va volver de nuevo 
á los mismos pecados que han dado la muerte á vuestra alma? Po­
néis los medios para hacer que reine siempre Jesucristo en vuestros 
corazones y procuráis alcanzar una completa victoria sobre vuestras 
pasiones, como lo dan á entender esas palmas ó ramos que tenéis 
en la mano? Estáis poseídos del espíritu de Jesucristo, del espíritu 
de dulzura y mansedumbre de que es símbolo el ramo de olivo; sois 
en una palabra verdaderos discípulos suyos, verdaderos cristianos 
que solo anheléis vivir siempre unidos á él y no abandonarle un 
instante? Si estos son vuestros sentimientos, acercaos á la comu­
nión y recibidla con toda la piedad que os sea posible, con aquel 
espíritu que ecsige el acto mas augusto de nuestra religión. Mas 
para que nada ignoréis en esta materia, os diré en pocas palabras 
cuáles son los afectos que deben despertarse en vuestro ánimo al 
tiempo de comulgar, y cuáles despues de recibir la comunión.
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TERCER PUNTO.

Para ello no perdamos de vista á Jesús en su entrada en Jcrtisa- 
len, con todas las circunstancias que la acompañaron y siguieron. 
Jesucristo entró en esta ciudad como Rey lejílimo no para ejercer 
sobre ella una autoridad temporal, sino para reinar en los cora­
zones de sus moradores. Hasta entonces el divino Salvador había 
hecho sus viajes á pie; y aunque varias veces había ido á Jerusalen, lo 
verificó siempre en un estado pobre y abyecto y sin servirse de nin­
gún aparato. Hoy hace su entrada sentado sobre un animal; mas 
aun en esto quiere manifestar su espíritu de pobreza, pues en lugar 
de los magníficos adornos con que los ricos del siglo suelen enjae­
zar sus cabagalduras, Jesucristo se vale para este fin de los toscos 
vestidos de sus discípulos.

Reprcsentémosnosle ahora á este Dios manso atrevesando las ca­
lles de Jerusalen en ese estado tan humilde, aunque con un semblante 
Heno de dulzura y augusta magostad. A su llegada se conmueve toda la 
ciudad, nos dice san Mateo, y maravillados sus habitantes á la vista 
de este espectáculo , preguntan con afan quién es este? Commota, est 
unibersa civitas, dicens: Quis est hic? Esto nos díí á entender, II. M., 
que muchos de los que habitaban en Jerusalen no conocian á Jesu­
cristo á pesar de los brillantes milagros que había obrado en dife­
rentes ocasiones y que ignoraban quién era, hasta que las gentes 
que le seguían les hicieron saber que era Jesús, el profeta de Na­
zareth de Galilea. El Salvador llegando cerca del templo, añaden 
los evangelistas, echó pie á tierra y entró en él á dar gracias ii su 
eterno Padre y á referirle toda la gloria de su triunfo; despues de lo 
cual, como declinaba el dia, salió con sus doce Apóstoles y se reti­
ró á Bethania. Hé aquí lo que ocurrió en el dia memorable de la 
entrada triunfante de Jesucristo en Jerusalen. Qué debéis inferir 
de todo esto, H. M., para vuestra edificación? Jesucristo, cuando 
Comulgáis, entra también en vuestra alma, reposa en vuestra len­
gua, se encierra en vuestra boca como en un tabernáculo; de allí 
pasa á vuestro pecho y va recorriendo, por decirlo asi, todos los
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miembros de vuestro cuerpo, comunicándose sobre todo á vuestra 
alma que es el templo de Dios vivo y en donde con su infinita sabi­
duría descubre hasta los menores pliegues del corazón.

Considerad ahora , qué sentimientos no deberéis esperimen- 
tar durante el tiempo que se digna permanecer con vosotros. 
Con qué devoción no deberéis recibir la santa hostia, cuando el sa­
cerdote la aprocsima á vuestros labios 1 Cuán abrasado de amor no 
deberá quedar vuestro corazón! Vosotros que conocéis la bondad, 
la grandeza, todas las perfecciones de Jesús, á diferencia de mu­
chos cristianos que apenas tienen de él un escaso conocimiento; ¡ qué 
afectos de tierna piedad no deberán suscitarse en vuestra alma por 
todo el tiempo que tenéis la dicha de poseer á Jesucristo! Aprove­
chaos, H. M., de estos felices momentos; no dejéis escapar uno si­
quiera ; y despues de haberos acercado á la sagrada mesa con la mas 
edificante modestia, con el mas profundo recogimiento, ocupaos des­
pues de la comunión en amorosos coloquios con el dulcísimo Jesús 
que acaba de tomar posesión de vuestras almas ; consagraos á todos 
los actos de religión que os sugiera vuestra piedad; adorad á este 
Dios que se ha hecho esposo de vuestras almas; reconocedle por 
vuestro soberano dueño y señor; ofrecedle todo cuanto tennis y todo 
lo que sois; rogadle que se digne recibir la ofrenda irrevocable que 
le hacéis de vuestros corazones, y emplead en todos estos actos al 
menos un cuarto de hora. Pero cuidad de no asemejaros á los ju­
díos que despues de haberle recibido con tanta pompa á su entrada 
en Jerusalen, le dejaron salir sin instarle siquiera á que permane­
ciera en medio de ellos. Vosotros por el contrario le habéis de con­
jurar á que se quedo para siempre en vuestra compañía; decidle lo 
que los dos discípulos que iban á Emmaüs, cuando se les apareció 
despues de su resurrección: Quédate, Señor, con nosotros, por­
que ya es tarde. No os sopareis de él jamás , como lo hicieron los 
apóstoles que fueron sus fieles compañeros; suplicadle que santifi­
que mas y mas vuestras almas, para que esta comunión sea para 
vosotros el principio de una dichosa vida y la prenda de una bien­
aventurada inmortalidad por los siglos de los siglos. Amen.
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Sobre los prócsimas disposiciones para una buena comunión g la . 
acción de gracias que debe seguirla.

Si se quiere hablar mas metódicamente sobre las disposiciones 
prócsimas para la comunión y acción de gracias que debe seguirla, 
despues de un breve exordio tomado del evangelio, se esplicarán en 
el primer punto estas disposiciones, y en el segundo, la acción de 
gracias que debe seguir á la comunión.

Al presentarnos la iglesia, H. M., en el evangelio de este dia 
la entrada gloriosa de Jesús en Jerusalen, se propone por prin­
cipal objeto que nos preparemos próesimamente para la comunión 
de la pascua, en la que este Dios salvador quiere hacer su entra­
da en nuestros corazones. En desempeño de mi deber os hablare 
hoy de la preparación próesima para comulgar. Cómo os habéis de 
preparar y cómo habéis de dar gracias despues de la comunión, 
hé aquí todo el asunto de esto discurso.

PRIMER PUNTO.

No basta, H. M., para cumplir dignamente con el precepto 
pascual el haberos preparado durante la cuaresma por medio de 
la oración, el ayuno y otras buenas obras a recibir el cordero de 
Dios en el sacramento de nuestros altares; no basta haber purifi­
cado vuestros corazones en el tribunal de la penitencia con una 
confesión esacta y sincera de todas vuestras culpas; es menester 
ademas que unáis á todo esto ciertas disposiciones ó preparaciones 
que .llamaremos inmediatas, es decir, que no debéis acercaros á 
la sagrada mesa sin haberos ejercitado antes en aquellos actos que 
reanimen vuestra devoción y os pongan en estado de participar abun­
dantemente de los frutos de la comunión. Porque debeis saber, 
II. M., que según la devoción que llevéis al altar, participareis 
también mas ó menos de los efectos del sacramento, y que cuanto 
mas fervorosa fuere vuestra devoción, serán también mas abun­
dantes las gracias que os comunicará Jesucristo. Y de qué ma-

To?,i. I. §5 
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ñera lograreis oscilar en vuestro espíritu esta devoción? No de otra 
sberte que acercándoos con las disposiciones que ecsige la iglesia, 
las mismas que en otro tiempo hacía saber á los fieles cuando se 
presentaban á comulgar, por medio de uno de sus sagrados mi­
nistros. Acercaos, fieles, decía en alta voz un Diácono, acercaos 
á la sagrada mesa con fe, con temblor y con amor: Accedite cum 
fide, cum tremore et dilectione. (Se esplicará cada una de estas tres 
disposiciones.)

La primera disposición para comulgar es la fe. Por ella prin­
cipiaban su preparación para tan grande acto los primeros cristia­
nos, diciendo en alta voz y con los brazos estendidos: Credo, Credo. 
Creemos, Señor, que estáis verdaderamente con vuestro cuerpo y 
vuestra alma en la sagrada hostia; lejos de nosotros aquella cu­
riosidad reprensible de querer penetrar tan profundo misterio ; vos 
habéis hablado y esto nos basta; lo creemos porque vos que sois la 
misma verdad nos lo habéis revelado. Imitad, H. M., á estos pri­
meros cristianos; ante todas cosas reanimad vuestra fé y decid con 
todo vuestro corazón: Credo, Credo. Yo creo, amantísimo Jesús, que 
os halláis realmente en la sagrada hostia, y que sois el mismo que 
nació en un establo, que murió en la cruz, y que ahora está en el 
cielo sentado á la diestra del eterno Padre. Yo creo, etc. Es una 
práctica muy saludable la de formar muchos actos de fé, porque 
ella os llevará, primero á que adoreis á Jesucristo con el mas pro­
fundo respeto, á que os anonadéis en su presencia á la vista de 
su grandeza y de vuestra miseria, de su santidad y de vuestros 
pecados: 2.° á formar un acto de perfecta contrición y á detestar 
aun los menores pecados, por haber ofendido con ellos á un Dios 
tan bueno y tan digno de ser amado. Entonces no podréis menos 
de esclamar con san Pedro: Eaci ¿t me, guia homo peccator sum, Do­
mine: (Jvuc. 5.) con el Publicano: Deus, propitius esto mihi pec­
catori: (Luc. 18.) y con el Centurión: Domine, non sum dignus, etc. 
(Mattii. 18J

Esta fe os inspirará ademas un santo temblor, que es la segun­
da disposición para comulgar dignamente: Accedite cum tremore. 
Y en efecto, con cuánto temor nos debemos llegar á la mesa de
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un Dios, en donde vamos á recibir nada menos que á un Dios en 
nuestros corazones? Él ciertamente que es un Dios infinitamente 
amable, pero también es un Dios en estremo terrible: Deus mag­
nus et terribilis. (Deut. 7.J Con una sola mirada hace temblar toda 
la tierra y en un momento puede perder para siempre al hombre 
que tenga la osadía de revelarse contra él. Porque si es severo 
contra todos los pecadores, cuál será su furor contra los sacrile­
gos? Temamos pues, II. M., acercarnos á la comunión con una 
conciencia manchada por el pecado. (Aquí vendrá bien aquel pasa­
je de san Juan, cap. 13 de su evangelio, cuando Jesucristo anun­
ció á sus apóstoles que uno de ellos le habia de entregar. Se cui­
dará de hacer una justa aplicación á los oyentes.) Al oir los apósto­
les de boca de su maestro que uno de ellos le habia de hacer trai­
ción, empezaron cada uno de por sí a preguntar llenos de aflicción 
y detempr, ¡Señor! soy acaso yo? Ah!, H. M., quizá habrá tam­
bién muchos Judas entre vosotros que le hagan traición en este 
tiempo pascual! Y quiénes serán? Dios lo sabe; peí o lo que yo 
puedo asegurar en general‘es, que si no temeis, si no os lleoais 
con un santo temblor, es muy de recelar que vuestra comunión se 
asemeje á la de Judas.

Mas no por esto vuestro temor debe ser escesivo de manera que 
llegue á teneros inquietos, ni un temor puramente servil que solo 
os haga temer los castigos; no, H.M., vuestro temor ha de ser 
un temor filial, un temor que proceda de la candad, del amor de 
Dios, el cual es la tercera y la mejor disposición para comulgar: 
Accedite cum dilectione. El Dios á quien vais á recibir, es un Dios 
de misericordia que ha instituido este sacramento en el esceso de su 
amor, dejándonos en él la muestra mas espresiva de su infinita ca­
ridad para con el hombre. No será pues muy justo que os acerquéis 
á recibirle con el amor mas ferviente y perfecto? Nomo igitw teptdus 
accedat, dicesan Juan Crisóstomo, sed ferventes omnes accedant 
Entregaos enteramente áun Dios que se da todo á vosotros; desead 
tener el amor de todos los espíritus celestiales, de todos los santos y 
especialmente el de la Reina de los ángeles y de los santos; pedid al 
mismo Jesucristo que os abrase con el fuego de su amor, pedídselo
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no una, sino muchas veces y emplead en estos afectos los momentos 
anteriores á la comunión; acercaos á recibirle con estos mismos 
sentimientos manifestando á vuestro divino huésped lo mucho que le 
amais; y cuando el sacerdote tome en sus manos la sagrada liostia 
para ponerla en vuestra boca, fijad la atención en las palabras que 
entonces os dirigirá: Ecce agnus Dei; mirad el cordero de Dios, 
etc. Domine non sum dignus. Antiguamente un Diácono decía en alta 
voz inmediatamente antes de distribuirse la comunión : Sancta sanc­
tis, las cosas santas son para los santos; que los que no son santos, 
no tengan la temeridad de acercarse á participarlas. El sacerdote 
añadía: Dominus est ,’es el Señor, y respondían los fieles: Amen, es 
decir, lo creemos. Ah !, II. M., si considerásemos bien que es nada 
menos que un Dios el que recibimos. no liábria un cristiano que 
dejara de llevar á la comunión las disposiciones necesarias; todos 
harían una verdadera pascua y se verificarían para con ellos aque­
llas tiernas palabras que pronuncia el sacerdote al distribuir la co­
munión: Corpus Domini nostri Jesuchristi custodiat, etc. Reílecsio- 
nad ahora por un momento, H. M., sobre el modo con que hasta 
aquí os habéis llegado á comulgar, y preguntaos á vosotros mis­
mos si lo habéis hecho con fé, con temor y amor. (Se dirá algo de 
como han faltado á estas condiciones.) Reparad en esta pascua vues­
tra negligencia, vuestra tibieza de los años anteriores; mas no o$ 
contentéis con haber comulgado de esa suerte, es decir, llenos de 
fé, de temor y caridad; porque es preciso ademas que despues de la 
comunión manifestéis al Salvador el justo reconocimiento que se le 
debe y que os empleéis algún tiempo en darle gracias por tan insig­
ne beneficio. Pero esto es de lo que me he propuesto hablaros én el

SEGUNDO PUNTO.

Parece que no debiera haber necesidad de amonestar á los fieles 
sobro el cumplimiento de un deber tan sagrado y lejítimo, porque 
ciertamente, qué cosa mas justa ni mas saludable que dar gracias á 
Dios despues de la comunión? (Esplíquense estos dos términos, 
justa y saludable, sirviéndose en seguida de la comparación de un 
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vasallo á quien el monarca hubiera convidado a su mesa.) Sin em­
bargo hay muchos cristianos que fallan á este deber ó que le cum­
plen muy imperfectamente; hay muchos cristianos que lejos de con­
siderar el gran beneficio que reciben en la comunión, dejan a Je 
sucrislo solo para ocuparse de objetos vanos y frívolos, perdiendo 
de este modo los momentos mas preciosos de su vida. Guardaos 
vosotros, H. M., de imitar la conducta de estos cristianos, muy se- 
melante á la de Judas que se salió del cenáculo á luego de haber 
comulgado: C«m accepisset Ule Imcellam, eximi confina».
13.) No dejeis nunca de dar gracias á Dios despues do una acción 
tan santa, empleando en ello algún tiempo, por lo menos un cuar­
to de hora. Pero no creáis que baste leer algún libro de devoción y 
pronunciar maquinalmcnto las oraciones que contenga; sino que es 
menester decirlas con mucho cuidado y procurar penetrarse de su 
espíritu. Los mejores actos son los que proceden do un coraron 
lleno de amor de Dios y que forma el Espíritu santo en nosotros; 
como los actos de fé, de admiración, de gratitud, de amor, e 
ofrecimiento y de súplica. (Se estenderá sobre cada uno de estos 
actos ) A luego que hayais recibido al Señor procurad renovar vucs 
tra fé y apartándoos á un lugar retirado de la iglesia en que no es­
téis «puestos á la disipación, conversad amorosamente con el dm- 
no esposo de vuestra alma; adoradle con los angeles y toda la corle 
celestial; convidad á todas las criaturas á darle gramas; ofreceos 
todo cuanto sois y todo cuanto leneis en acción de gracias; ofreced 
también al mismo Jesucristo á quien leneis la dicha de poseer < c 
cid con la santísima Virgen aquel hermoso canuco: Magmflcol. (Aquí 
es el lugar mas propio para hablar al pueblo do este canuco.) Ma- 
nifestad á vuestro divino huésped todas vuestras miserias, porque 
esta es la coyuntura mas favorable para proveer á todas las necesida 
des espirituales, teniendo como tenéis en vuestro pedio al mis­
mo Jesucristo que curó tantos enfermos, iluminó tantos ciegos, 
etc. Decidle vosotros jóvenes: Señor, ved los grandes peligros que 
corre mi inocencia, las tentaciones con que me combate el mun­
do, etc.; fortificadme pues con 'el adsilio de vuestra gracia para 
conservarme siempre en vuestro servicio, apartarme de laS malas



(434) 
compañías, etc. Decidle vosotras mugeres cristianas: Ah! Salva­
dor de mi alma, el contacto de vuestro vestido bastó para curar 
á una muger que se veía atormentada de una larga y penosa enfer­
medad; también hace ya muchos años que yo vivo esclava de tal 
pasión, etc. (Este detalle da margen para una buena materia.)

Pedid á Dios por vosotros y pedid con entera confianza de con­
seguir el remedio á vuestros males y miserias espirituales. Qué os 
negará, quien se os ha dado así mismo? Pedid también por vues­
tra familia, parientes, amigos, necesidades de la iglesia y del esta­
do, considerando que esta es la ocasión mas propicia para obtener 
de su divina Magostad los favores y las gracias de su liberalidad. 
No omitáis nunca, repito, II. M., la acción de gracias; que nada 
en el mundo sea capaz de haceros faltar á esta práctica de reli­
gión. Pero que no se limite vuestro reconocimiento al tiempo que 
sigue despues de comulgar; traed á la memoria de cuando en cuan­
do durante este dia, el mas feliz para vosotros , la gracia singular 
que habéis recibido por la mañana y cuidad sobre todo de evitar 
hasta lo mas mínimo que pueda ofender y desagradar al amantísimo 
Jesús que os ha dado en alimento su sacratísimo cuerpo, teniendo 
piesente que semejante beneficio ecsige de nuestra parte un recono­
cimiento eterno : Gratias (ago) Deo super inenarrabili dono ejus,

Cor. 9.) y que no podemos agradecerle debidamente esta gracia 
sino por una consagración entera y perpetua al servicio de nuestro 
bienhechor.

Se dará fin á este discurso advirliendo á los que hayan comulga­
do en este dia, que procuren traer á la memoria durante esta semana 
la comunión que acaban de recibir, y que hagan por imitar á la san­
tísima Virgen, á santa María Magdalena y á otras almas justas que 
permanecieron inviolablemente unidas á Jesucristo. También seria 
muy oportuno el recordarles con el mismo objeto lo que aconteció 
en la sepultura de Jesucristo, para deducir "de aquí que, siendo su 
cuerpo por la comunión a manera de un sepulcro en que se encier­
ra el cuerpo del Salvador, deben hacer por guardarle con el ma­
yor cuidado y vigilar á toda hora para que no les sea robado osle 
santísimo cuerpo.
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EPÍSTOLA.

Debemos imitar las virtudes de que nos ha dado ejemplo Jesucristo 
en su dolorosa pasión.

La epístola de este día es del cap. 2 de la carta de san Pablo a 
los filipénsés. Fué escrita desde Roma por el ano 60 dé la Eia 
cristiana y el segundo de la prisión del aposto!, y remitida por 
conduelo de Epaphrodito, Obispo de bHipos que habia ido a Ro­
ma á ver á san Pablo y darle cuenta del estado y disposición en que 
se hallaban aquellos nuevos cristianos convertidos por el aposto!. 
El objeto de esta carta es el de fortalecerles en la fe y precaver­
les contra la doctrina de algunos falsos profetas enemigos de la 
cruz de Jesucristo. Casi toda ella es moral, recomendándose prin­
cipalmente la práctica de las virtudes cristianas como la humildad, 
la caridad, la paz y mutua concordia. Contiene en todo cuatro ca­
pítulos. Desde luego se puede asegurar que no podia escogerse 
otra mas á propósito para el domingo de semana santa, pues que en 
ella se encuentran los sentimientos que deben animar a los fieles 
mas en estos santos dias que en cualquier otro tiempo del ano. Asi 
es que á poco que se reílccsione sobre esta epístola se hallara ma­
teria abundante para una instrucción muy provechosa y saludable. 
Pero debe tenerse en cuenta que siendo los oficios de boy algo lar­
gos conviene consultar á la brevedad, aunque sin dejar de decir 
por eso lo mas necesario.

En este año me he propuesto, II. M., tomar de la epístola que 
se acaba de cantar el asunto de vuestra instrucción. Los siete ver-, 
sículos que comprende están sacados del cap. 2.° de la carta que 
escribia el aposto! á los habitantes de Filipos, ciudad principal 
de la Macedonia, convertidos por él á la fe cristiana. El objeto 
de esta carta era el de fortalecerles en la fe que habían recibido y 
prevenirles contra las mácsimas de ciertos hereges, los cuales nega­
ban que Jesucristo fuera verdadero Dios y hombre y que hubiera sido 
crucificado en realidad. Pero al mismo tiempo les exhorta con toda 
la fuerza de su celo á que se penetren de los mismos scnlimien- 
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tos de Jesucristo y á que procuren imitar las virtudes de que nos 
dió ejemplo, y especialmente su huníildad y obediencia. Oid lo que 
les dice: (Se recitará el testo ó se leerá en castellano y en seguida 
continuará:) Estas palabras se dirigen también á nosotros, II. M'., 
lo mismo que á los filipenscs y la iglesia las ha reservado para 
el presente tiempo con el objeto de que os espliquemos su senti­
do y os inspiremos aquellos sentimientos de que debéis oslar po­
seídos muy particularmente durante toda esta santa semana. En la 
esplicacion de la epístola del domingo anterior os hablé del gran 
sacrificio que se dignó Jesucristo ofrecer por nosotros en el calva­
rio y os hice ver su virtud y escelencia, como también el abuso 
que de este sacrificio hacen una infinidad de cristianos. Hoy debo 
llevaros, II. M., á una cosa mas perfecta, como es, á que entréis 
en las mismas disposiciones y en los mismos sentimientos que tuvo 
Jesucristo durante su dolorosa pasión. A fin de conseguirlo, os 
pondré á la vista las virtudes que mas resplandecieron en el tiem­
po de sus acerbos tormentos, y en seguida os diré cómo y por qué 
debeis esforzaros por imitarle en aquellas virtudes: Hoc enim sen­
tite in vobis, quod et in Christo Jesu.

PRIMER PUNTO.

De toda clase de virtudes nos dió Jesucristo el mas perfecto 
ejemplo durante su sacratísima pasión; pero algunas hay sin em­
bargo que resplandecieron sobre todas las demas, como la humil­
dad, la obediencia, la paciencia y la caridad. Y ciertamente, dónde 
se encontrará una humildad mas admirable, una obediencia mas 
perfecta, una paciencia mas heroica, una caridad mas ardiente? Pa­
ra esplicarlas, se dirá, quién es, H. M., el que sufre? Es Jesu­
cristo: Qui cum informa Dei esset, etc. Qué anonadamiento! (1)

(1 ) Son muy al caso los siguientes períodos tomados del sermón antes citado de 
san Bernardo: In hac igitur passione, fratres, tria specialiter convenit intueri, 
opus, modum et causam. Nam in opere quidem patientia; in modo humilitas, iu 
causa charitas commendatur. Patientia autem singularis, quod videlicet cum su­
pra dorsum ejus fabricarent peccatores; cum sic extenderetur in ligno, ut dinu- 
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no se contenía con tomar la forma de un esclavo, si no que es ven­
dido como esclavo por el bajo precio de treinta dineros, es azotado 
como los esclavos, conducido al patíbulo como el mas criminal de 
los malvados y muere por fin en un suplicio el mas infame éig-

merarentur omnia ossa ejus; cum foderentur manus et pedes, sicut agnus ad oc­
cisionem ductus sit et tamquam ovis coram tondente, non aperuit os suum, non 
adversus Patrem a quo missus fuerat, non adversus humanum genus, pro quo quae 
non rapuit exolvebat, non denique contra populum ipsum peculiarem sibi, á quo 
pro tantis beneficiis tanta mala recipiebat. Plectuntur aliqui pro delictis suis et hu­
militer sustinent; hoc ipsum tamen ad patientiam eis reputatur Quomodo non 
maxima censeatur in Christo qui in funiculo haereditatis sum ab his quibus specia­
liter advenerat salvator, crudelissima morte mulctatur sicut fur, nullum omnino 
peccatum nec actu propio, nec contractu habens? Nimirum in quo habitat omnis 
plenitudo divinitatis, non umbraticé sed corporaliter; in quo Deus est mundum re­
concilians-sibi, nón figurati vé sed substantialiter; qui denique plenus est gratiae 
et veritatis non cooperativi sed personaliter.... Ita ergo habes in opere patientiam. 
Nam modum ipsum si diligenter attendas, non modo mitem, sed et humilem 
corde cognosces. Nempe in humilitate judicium ejus sublatum est., cum nec ad 
tantas blasphemias , nec ad falsissima quae sibi objiciebantur crimina responderet. 
Vidimus, inquit cum et non erat aspect-us, non speciosum forma prae filiis homi­
num, sed opprobrium hominum et tamquam leprosum; novissimum virorum., pla­
ne virum dolorum a Deo percussum et humiliatum, ita ut nulla esset ei species 
neque decor. Ó novissimum et altissimum , o humilem et sublimem , o oprobrium 
hominum et gloriam angelorum. Denique sputis illitus est, opprobris saturatus est, 
morte turpissima condemnatus et cum sceleratis reputatus est. Nil ne merebitur 
ista humilitas, qurc hunc habet modum; imóquae tam est ultra modum? Sicut est, 
patientia singularis, sic et humilitas adfniraoilis, utraque sine exemplo. Ltiarn— 
que tamen magnifice causa ipsa comendat, nimirum charitas. Propter nimiam 
charitatem suam qua ddexlt nos, etc. Veré nimiam, quia et mensuram excedit, 
modum superat, piani supereminens universis. Majorem inquit charitatem nemo 
habet, quam ut animam suam ponat quis pro amicis suis. Tu majorem habuisti, 
Domine , ponens etiam pro inimicis. Cum enim adhuc inimici essemus , per mortem 
tuam, et tibi reconciliati sumus et patri. Queenáfn alia videbitur esse'vel fuisse, 
vel fore huic similis charitati. Vix pro justo quis moritur; tu pro impiis mortuus es, 
inoriens propter delicta nostra, qui venisti justificare gratis peccatores, servos 
facere fratres, captivos coh-eredes, exules reges. Nec sane aliud aliquid patien­
tiam hanc et humilitatem aeque illustrat, quam quod in mortem tradidit animam 
suam, etiam pro transgressoribus rogans ut non perirent. S. Bern. Fer. 4. nepd, 
poenosas de pass. Dom. Serm. (El Traductor.)

Tosí. I. 56 
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nominioso. Podrá imaginarse una humildad mas profunda? Y por 
qué se humilló de este modo, II. M. ? El aposto! nos dice que 
fué por obediencia: obediens usque ad mortem; porque su eterno 
Padre asi solo había ordenado en sus eternos decretos. Jesucristo hu­
biera podido no morir, hubiera podido redimir al hombre por al­
gún otro medio: Nemo tollit animam meam ñ, me; pono eam d me 
•ipso; pero se sometió á la muerte y á una muerte la mas afren­
tosa por pura obediencia y por cumplir perfectamente con los de­
seos de su eterno Padre.

¿Mas cuánto no tuvo que sufrir nuestro buen Jesús para satis­
facer á la divina justicia y libertarnos á nosotros del pecado? Ah !, 
II. M., el tiempo no me permito hacer hoy una relación detalla­
da de los sufrimientos del Salvador; en el viernes próesimo espero 
poder hablaros con alguna ostensión sobre este triste asunto; úni­
camente os diré por ahora que padeció de toda clase de maneras, 
de parte de toda suerte de personas, en todas las potencias de su 
alma y de su cuerpo, todo con un rigor inaudito que hizo sobre­
pujaran sus dolores á cuanto han padecido los mártires y llevándo­
lo todo con una paciencia admirable de que no se ha visto ni se verá 
jamás ejemplo. Y qué es lo que pudo moverle á esta humildad, 
á esta obediencia y á esta paciencia inauditas? La caridad, responde 
san Bernardo: Sicut est patientia singularis, sic et humilitas admi­
rabilis; utramque tamen magnifice causa ipsa commendat, nimirum 
chantas est. Oh! qué caridad! puede llevarse por ventura mas 
lejos? El aposto! la llama escesiva : Propter nimiam charitatem suam. 
(Ephes. ‘i.) ¡A semejante estado de abatimiento y de dolor le ha 
reducido, H. M., el amor, el amor escesivo que os tiene á vos­
otros y que me tiene también á mi! Y seremos indiferentes á tanto 
favor y á estas demostraciones tan inequívocas de lo mucho que 
nos ama? Podremos sin desnudarnos de los sentimientos que deben 
inspirar en nuestro ánimo la fe y la razón, dejar de poner to­
dos los medios para revestirnos especialmente en este tiempo de 
los que tuvo Jesucristo durante su dolorosa pasión? Reanimad pues 
en este dia, II. M., vuestra fé; la que si no sois insensibles, han 
debido ya despertar las significativas ceremonias que habéis pre-
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senciado, la pasión que se acaba de cantar y la procesión que hemos 
celebrado con ramos en las manos y entonando el hosanna al hijo 
de David. Pero cuidad también muy particularmente de imitar el 
ejemplo que os ha dado en su pasión este Dios salvador y de tener 
en vuestros corazones los mismos sentimientos que Jesucristo tuvo 
en el suyo: Hoc sentite in vobis, quod et in Christo Jesu; á cuyo fin 
voy á instruiros sobre el modo con que habéis de imitarle y las ra­
zones que os deben inducir a seguir su ejemplo.

SEGUNDO PUNTO.

Por la breve reseña que acabo de presentaros de la pasión del Sal­
vador, conoceréis fácilmente cuáles son las virtudes en que princi­
palmente debéis imitarle. Jesucristo fué humilde, obediente, manso, 
caritativo y practicó todas estas virtudes en el mas alto grado. Es 
menester pues que también vosotros que os decís cristianos, que 
hacéis profesión de serlo y que por lo mismo estáis obligados a ca­
minar sóbrelos pasos de Jesucristo crucificado; es menester re­
pito, que vosotros os ejercitéis á ejemplo suyo en la humildad, en 
la obediencia, en la paciencia y en la caridad. Si sois pobres, con­
formaos con el estado en que os ha puesto la divina providencia y 
hasta regocijaos en él. Si sois ricos, procurad ser humildes de co­
razón, sin ensalzaros jamás sobre nadie, cualquiera que sea; antes 
bien humillaos y abatios por debajo de todos; avergonzaos de un 
estado que tiene tan poca semejanza con el de Jesús pobre y humi­
llado, y poned toda vuestra gloria en anonadaros, singularmente 
en esta semana, ante un Dios que no se desdañó de morir por vos­
otros en una cruz. Honrad sus humillaciones observando una mo­
destia edificante en el templo, tributando vuestros mas respetuosos 
homenajes á la cruz, instrumento de su suplicio, y tomando parte 
en sus dolores y tormentos. (Aquí se recordará aquel hecho de 
David, cuando se humilló ante el arca, hasta danzar en su presen 
cia con el objeto de dar culto á Dios que en ella estaba representa­
do; ó sino, el del emperador Heraclio, cuando llevó la cruz sobre 
sus hombros.) Dad también muestras de humildad , obedeciendo su-
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misos á cuanto la iglesia os prescribe tocante á la confesión y co­
munión, etc. Un Dios, H. M., obedece basta la muerte y muerte 
de cruz; un Dios obedece á sus mismos verdugos; cómo pues podréis 
vosotros alegar escusa para no cumplir los preceptos de Dios y de 
la iglesia, para ecsimiros del ayuno, de la confesión, etc., para 
no perdonar a vuestros enemigos, etc. Qué es esto todo en compara­
ción de lo que ha padecido el hijo de Dios por obedecer á su Padre?

Sometámonos pues, II. M., como nuestro maestro Jesús á todo 
cuanto nos ordena el Señor, cumplamos por obediencia todas las 
obligaciones de nuestro estado, sobrellevando sus trabajos y pe­
nalidades, pero soportándolas como Jesucristo con una pacienci¿i 
que no se desmienta jamás. Quién al considerar la pasión del 
Salvador se atreverá á quejar de los males y miserias de su estado? 
Si Jesucristo que era la misma inocencia sufrió como si hubiera 
sido el mas malo de los hombres, pretenderemos nosotros misera­
bles pecadores que Dios nos trate como si estuviéramos sin pecado? 
Habremos de prorumpir en quejas, en murmuraciones y acaso en 
imprecaciones, en blasfemias, cuando nos sobreviene una enfermedad, 
la perdida de nuestros bienes, ó algún otro acontecimiento funesto, 
siendo asi que Jesucristo sufrió sin quejarse, sin decir la mas míni­
ma palabra, sin que se le cscapára un solo lamento, ó á lo mas 
muy moderado para darnos á conocer la fuerza, la magnitud de su 
dolor? Ah! y qué oposición entre nuestra conducta y la de aquel 
que debe ser nuestro modelo! Pidámosle, II. M., durante la semana 
los ausilios necesarios para sufrir como él sufrió y para que no 
salga de nuestra boca espresion alguna que manifieste la mas pe­
queña impaciencia. Sufrid, II. M., sufrid por el amor de un Dios 
que tanto ha sufrido por vuestro amor. Esto es lo que os ecsige 
mas particularmente en reconocimiento de su inmensa caridad para 
con todos vosotros; y para significarle que le amais de veras, 
distinguios en este tiempo pascual por las obras de caridad de 
unos para con otros, ayudándoos mútuámenle con limosnas, fa­
vores, etc.

De esta suerte os conformareis con el espíritu de la iglesia en 
este tiempo, que tiene consagrado al honor de la pasión de su es­
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poso; y sinecesilais algunos motivos para conduciros de esa manera, 
no tenéis mas que fijar la atención en aquel tan poderoso que os 
propone san Pablo en la epístola, á saber , la grande gloria que á 
Jesucristo le merecieron sus humillaciones, su obediencia y sus de­
mas virtudes1. Propter quod et Deus exaltavit illuni et donavit, etc. 
Cuánta gloria, H. M., no ha recibido y recibe todavía Jesucristo 
en el cielo, en la tierra y aun en los infiernos! Pues esta misma 
gloria, fruto de su paciencia y de su obediencia, participareis tam­
bién vosotros, si sois constantes en practicar las virtudes de que 
este Dios paciente os ha dado tan admirables ejemplos. Poned la 
vista de cuando en cuando en el premio que os aguarda, y esta 
consideración os moverá á practicar la virtud y a llevar una vida 
verderamente cristiana: Non sunt condigna;, etc. Proposito sibi gau­
dio , sustinuit crucem, confusione comptenta. flleb. 12.) La espe­
ranza de tan rico galardón fue la que animó al mismo Jesucristo á 
sufrir con tanta paciencia los crueles tormentos de su pasión; y 
esta esperanza es la que os moverá también á vosotros á la imitación 
de sus virtudes, á sufrir con resignación los males de la vida, que 
son bien poca cosa en comparación de aquel peso inmenso de gloria, 
de aquel gozo incsplicable que os está reservado en la otra vida poi 
perpetuas eternidades. Amen.

Como solo me he propuesto presentar en esta obra los matei ja­
les necesarios para componer pláticas sobre las diferentes dominicas 
del año, no me eslenderé sobre el modo de tratar el asunto mas 
grande y mas interesante de nuestra religión, que no hay parroquia 
donde no se acostumbre predicar en el viernes santo ; hablo de la pa­
sión de nuestro redentor Jesucristo. Pues aunque no sea un deber 
absoluto para el párroco el recordarla todos los años á sus feligre­
ses en este santo dia, parece sin embargo que no puede omitir 
tan laudable práctica sin desatender de algún modo lo que ecsige de 
él la piedad, como también lo que debe á sus ovejas. Por lo mismo 
sino se halla con fuerzas para predicar él mismo, puede valerse de 
algún otro orador que al buen decir reuna la unción tan necesa­
ria en esta clase de discursos. Y si ni aun esto fuera posible, que
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haga al menos una breve reseña de la pasión del Salvador, siguien­
do al efecto el orden natural de esta dolorosa pasión; á saber, con­
siderará primero á Jesucristo en el huerto de los olivos, despues 
en los diferentes tribunales de Jerusalen y por último en el cal­
vario; y cuidará de presentar en cada circunstancia de estas al­
gunas reflecsiones morales, que despierten en los oyentes aquellos 
sentimientos que semejante objeto ó consideración debe producir 
en todo corazón cristiano; como el horror al pecado mortal, el te­
mor de la divina justicia, el amor de Dios y de Jesucristo y el deseo 
sincero de seguir su ejemplo.

FIN DEL PRIMER TOMO.
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